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CAPITULO  PRIMERO. 

Estado  del  pois  después  de  LiToai.— £1  Gobierno  i  el  Congreso  de  Plenipotenciarios. 
— Se  da  de  baja  a  diversos  jefes  i  oficiales  del  ejército  constitacionaL — Actitud 
del  coronel  Yiel  i  su  pequeña  dÍTision^ — ^Beaccion  en  Coquimbo.— Úñense  las 
fuerzas  de  Viel  i  de  Uriarta — ^El  jeneral  Freiré  procura  tomar  .bajo  su  dirección 
ambas  fuerzas,  pero  se  inutiliza. — ^£1  jeneral  Aidunate  sale  de  Santiago  con  una 
división  para  resistir  a  Viel.  —Critica  situación  del  primero  en  el  Choapa. — Invita  a 
Yiel  a  un  avenimiento  i  celebra  con  él  el  pasto  de  Cuzcuz  (17  de  mayo  de  1880). — 
Pormenores  de  este  tratado. — ^El  Gobierno  le  niega  su  ratificación.— Precauciones 
de  VieL— Destierro  de  Freiré.— £3  Gobierno  rehusa  someter  a  un  consejo  de  guerra 
al  jeneral  Aidunate  i  lo  envia  cx)mo  intendente  a  Coquimbo.— Beflexiones  sobre  el 
pacto  de  Cuzcuz  i  la  conducta  del  Gobierno  en  este  punto. — Una  ojeada  al  réji- 
men  político  desde  la  caida  deO'Sjggins  hasta  la  revolución  de  1829. — ^Filiación 
de  loe  partidos. 

El  triunfo  de  Lírcai  asegura  la  preponderancia  del  par- 
tido conservador  i  echd  los  cimientos  de  un  nuevo  <5rden 
de  cosas  para  la  Bepública*  Conforme  acontece  en  toda 
situación  andmala,  cuando  entra  en  el  período  de  crisis  que 
conduce  al  desenlace,  los  males  del  pais  llegaron  al  exceso 
durante  las  vicisitudes  ocurridas  desde  el  pronunciamiento 
de  Concepción  i  del  ejército  del  sur,  hasta  el  combate  de 
Lircai.  La  fiíerza  pública,  ocupada  en  los  combates  civiles, 
deja  sin  seguridad  a  muchos  pueblos,  i  el  robo  i  el  salteo  a 
mano  armada,  el  asesinato  i  los  ataques  contra  la  seguri- 
dad individual,  se  multiplicaron  extraordinariamente.  La 
horda  vandálica  de  los  Pincheira  aumentd  su  recluta  i 
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continu(í  sus  devastaciones.  Las  entradas  públicas  dismi- 
nuyeron quedando  insoluta  la  mayor  parte  de  las  obliga- 
ciones del  Estado.  El  Gobierno  se  vid,  en  consecuencia,  em- 
peñado en  la  mas  ruda  i  difícil  tarea,  por  la  necesidad  de 
reparar  los  males  antiguos  i  los  nuevos  i  de  llevar  a  todas 
partes  una  mano  creadora,  capaz  de  justificar  la  gran  con- 
moción que  le  habiadado  oríjen  i  de  señalarla  en  la  opinión 
contemporánea  i  en  la  historia  como  la  revolución  matado- 
ra de  las  revoluciones,  no  debiendo  ser  Lircai  sino  la  úl- 
tima de  las  batallas  civiles. 

Quedaban  al  frente  de  la  nación  don  José  Tomas  Ovalle, 
como  vice-presidénte  de  la  República,  don  Diego  Portales  ' 
encargado  del  ministerio  de  lo  interior  1  relaciones  exte- 
riores i  del  de  guerra  i  marina,  1  don  Juan  Francisco  Me- 
néses,  ministro  de  hacienda. 

El  Congreso  de  plenipotenciarios  de  las  provincias,  que 
habia  sido  elejido  antes  de  la  batalla  de  Lircai  i  en  conse- 
cuencia de  la  acta  revolucionaria  de  noviembre  de  1829  i 
de  los  tratados  de  Ochagavía,  continud  funcionando  bajo  el 
doble  carácter  de  un  cuerpo  consultivo  i  de  una  asamblea 
lejislativa.  Componíase  solo  de  seis  miembros  (1)  decidida- 

(1)  Becordaremos  que  los  plenipotenciarios  debian  ser  ocho,  uno  por  cada  pro- 
vincia; pero  que  el  Congreso  se  instaló  i  continuó  funcionando  por  muchos  dias  con 
los  siguientes  yoci^es:  don  Femando  Errázuriz  por  Santiago,  don  José  Tomas  Ro* 
driguez  por  Aconcagua,  don  José  Miguel  Irarrázaval,  supliente  por  Coquimbo,  don 
José  Antonio  Rodriguez  por  Concepción,  don  Ignacio  Molina  jwr  la  provincia  del 
Maule,  el  clérigo  don  Manuel  Cardozo  por  Golchagua. 

Don  Jorje  Edwards,  propietario  por  Coquimbo,  se  incorporó  en  la  sesión  de  1.  ^ 
de  marzo  de  1830. 

Habiendo  rehusado  el  cargo  de  plenipotenciario  de  Valdivia  don  Carlos  Bodrí- 
guez,  se  incorporó  en  su  lugar  el  supliente  don  Femando  Antonio  Elizalde.  Ohiloé 
fué  la  última  provincia  que  nombró  plenipotenciario,  recayendo  este  cargo  en  el 
jeneral  don  José  Santiago  Aldunate  i  el  de  sostituto  en  don  Francisco  Gana.  Gomo  re- 
.  sultasen  tres  individuos  de  este  último  nombre,  el  Gobierno  ofició  al  intendente  de 
Chiloé  para  que,  promoviendo  una  nueva  elección  de  supliente,  se  salvase  esta  irre- 
gularidadl  La  nueva  elección  recayó  en  el  teniente  jeneral  don  Manuel  Blanco 
Encalada. 

Es  mui  probable  que  el  primer  sostituto  elejido  fuera  don  José  Francisco  Gana, 
nuA  tarde  jeneral  del  ejército  i  afiliado  entonces  en  el  partido  pipiólo,  i  que  por  es- 
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mente  adictos  a  la  causa  del  Gobierno,  por  lo  cual  presta- 
ron a  éste  desde  §1  principio  todo  jénero  de  arbitrios  i  ele- 
mentos para  afianzarse  en  el  poder  i  reorganizar  la  admi- 
nistración. Mas  este  vigoroso  acuerdo  entre  los  pocos  indivi- 
duos que  componian  el  Gobierno  i  el  Congreso,  procedía 
mas  bien  de  su  común  deseo  de  anular  el  poderoso  partido 
vencido  en  Lircai,  i  no  de  idénticas  ideas  en  drden  a  los 
medios  de  reorganizar  la  nación  i  asegurar  su  prosperi- 
dad, pues  en  este  punto  los  hombres  que  dominaban  la 
situación,  abrigaban  propósitos  i  principios  mui  diversos. 
Portales,  que  por  su  carácter  i  sus  tendencias,  represen- 
taba, acaso  sin  saberlo,  un  elemento  nuevo  en  el  poder, 
estaba  mui  distante  de  poner  su  valimiento  i  sus  recursos 
al  servicio  de  ninguna  personalidad  política  conocida  o 
por  conocer.  Su  carácter  elevado  i  aun  altanero  no  era 
capaz  de  doblegarse  ante  ninguno  de  esos  pequeños  ído- 
los que  se  llaman  caudillos  o  jefes  de  partido  i  que  los 
pueblos  suelen  magnificar  i  envilecer  a  las  veces  con  asom- 
brosa facilidad.  Sin  ser  uno  de  esos  inflexibles  ideólogos 
que  apagan  la  llama  del  corazón  para  conservar  frió  el  ce-, 
rebro  e  inmutable  la  voluntad,  comprendia,  no  obstante, 
en  su  majestuosa  abstracción,  la  fuerza  de  la  comunidad, 
el  poder  de  la  lei,  él  derecho,  la  razón  de  la  autoridad, 
no  mirando  en  los  individuos^  sino  los  instrumentos,  o  me- 
jor dicho,  los  servidores  accidentales  de  aquellos  princi- 
pios. Bajo  este  punto  de  vista  el  sistema  de  Portales  ten- 
día a  la  impersonalidad,  importándole  mui  poco  el  bien  o 
mal  adquirido  prestijio  de  los  hombres  de  la  época,  a  no 

ta  circimstaQcia,  mas  bien  que  por  la  cokicideiicia  qve  se  ha  indicado^  pidiese  el 
Qobiemo  una  nueya  elección.  Lo  cierto  es  qae  no  encontramos  en  las  actas  del 
Congreso  de  Plenipotenciario^  ni  el  nombre  del  jeneral  Aldunate,  que  por  los  su- 
cesos que  hiego  yamos  a  referir,  procuró  alejarse  de  la  política  militante,  ni  el 
nombre  del  soetituto  don  Manuel  Blanco  Encalada. — ArchiTO  del  Senado,  foL  68. 

Figuraron  también  en  el  Congreso  como  suplientes  :x>or  Santiago  don  Joaquin  To- 
comal;  por  el  Maule  don  Juan  Francisco  Menéses^  i  por  Aconcagua  don  Felipe 
Fierro. 
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estar  subordinado  al  fin  capital  del  sistema  que  se  propo- 
nia  llevar  a  cabo.  Por  eso  aplasta,  conjo  luego  veremos, 
con  atrevida  i  durísima  mano  a  muchos  notables  persona- 
jes i  procuró  derribar  del  pedestal  de  su  grandeza  i  de  su 
culto  a  los  mismos  privilejiados  de  la  gloria. 

No  por  esto  descuidaba  Portales  el  carácter,  las  aptitu- 
des 1  las  inclinaciones  de  los  hombres,  tratándose  de  la 
táctica  política  que  convenia  adoptar  para  con  ellos;  que 
antes  bien  este  punto  le  preocupaba  mas  que  ninguno,  co- 
mo que  estaba  convencido  de  que  el  muelle  real  de  toda 
buena  política  consiste,  para  servirnos  de  sus  propias  pa- 
labras, *'en  saber  distinguir  al  bueno  del  malo."  (2) 

No  sucedia  lo  mismo  con  Rodríguez  Aldea,  que  había 
contribuido  aun  mas  que  Portales  a  la  revolución  i  habia 
sido  en  cierto  modo  su  providencia.  El  antiguo  ministro 
del  director  O'Higgins,  en  medio  de  la  fecundidad  de  su 
cabeza  i  no  obstante  la  claridad  de  su  intelijencia,  era  un 
esclavo  de  sus  afectos  particulares.  La  adhesión  a  su  an- 
tiguo jefe,  con  la  cual  se  mezclaba  sin  duda  el  recuerdo 
del  poder  perdido,  no  se  habia  debilitado  un  instante  des- 
de la  caida  de  aquel  gobernante,  de  suerte  que  la  cons- 
tante preocupación  de  Rodríguez,  su  sueño  dorado,  el  fin 
de  todos  sus  manejos  i  trabajos  políticos,  habia  sido  la  res- 
tauración de  O'Higgins  en  el  poder.  Debia,  pues,  llegar 
un  momento  en  que,  vencido  el  peligro  común  i  restable- 
cido el  drden,  viniesen  a  encontrarse  en  completo  des- 

(2)  Garta  de  Portales  a  sa  oonfldente  Garfias.  El  autor  de  Dan  Diego  Poriáíes,  qna 
copia  este  docnmento,  se  apoya  en  él  para  calificar  de.  persoTial  la  política  de  esto 
ministro,  sin  adyertir  qne  no  hai  doctrina  posible  dé  gobierno,  si  no  se  elijen  bien 
sns  seryidores.  ¿Acaso  el  impersonalismo  de  los  principios  excluye  el  distingnir  en- 
tre hombre  i  hombre?  Caestion  distinta  es  que  el  error  i  la  preocupación  estravien 
el  juicio  del  hombre  público  al  distinguir  entre  los  amigos  i  los  enemigos  de  sus 
principios,  entre  los  que  pueden  servirlos  con  lealtad  i  los  que  pueden  traicionar- 
los. Portales  empleó  toda  la  claridad  de  su  juicio  i  toda  la  eneijia  de  su  voluntad 
en  establecer  esta  diferencia,  i  casos  hubo,  que  el  mismo  Vieufla  M.  cita,  en  que  sir- 
vió como  hombre  a  mas  de  uno  de  los  que  perseguía  como  majistrado. 
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acuerdo  Portales  i  Rodríguez.  Ambos  corifeos  tenían  sus 
partidarios;  pero  la  superioridad  del  carácter  de  Portales 
para  los  que  le  conocían  de  cerca  i  aun  su  reciente  adve- 
nimiento al  poder,  daban  pié  para  que  se  esperase  de  él 
mucho  mas  que  de  Rodríguez,  harto  probado  ya  en  un  ré- 
jimen  que  habia  terminado  herido  de  impopularidad. 

Por  lo  que  hacia  al  ministro  de  hacienda  Menéses,  sus 
antecedentes  políticos  no  eran  los  mas  a  propdsito  para 
crearle  simpatías,  ya  que  eran  muí  conocidos  sus  servicios 
a  las  últimas  autoridades  de  la  colonia,  en  los  cuales  ha- 
bia desplegado  un  celo  fanático  i  cruel.  Si  el  oleo  del  sa- 
cerdocio con  que  fué  unjido  mas  tarde,  habia  borrado  hasta 
cierto  punto  las  huellas  de  aquellas  aventuras,  no  las  ha- 
bia hecho  olvidar  del  todo*  El  sacerdocio  i  su  honesta 
conducta  privada  lo  habían  habilitado,  es  verdad,  en  el  con- 
cepto público  i  aun  permitídole  tener  muí  pronto  injerencia 
en  las  ajitaciones  de  partido.  Pero  subsistía  siempre  el 
hombre  avezado  a  las  antiguas  prácticas,  el  hombre  de  fé 
exclusiva  en  la  autoridad,  temeroso  de  toda  libre  ajitacion, 
incrédulo  del  progreso  espontáneo  de  los  pueblos  i  apre- 
hensivo de  las  manifestaciones  de  la  libertad.  Todo  esto, 
añadido  a  un  carácter  terco  i  apasionado  habia  hecho  de 
Menéses  un  ajítador  temible  i  un  colaborador  resuelto  en 
tanto  que  se  tratd  de  derrocar  un  drden  de  cosas  que  no 
se  ajustaba  ni  con  sus  hábitos,  ni  con  sus  principios;  pe- 
ro debía  convertirle  también  en  un  ccílega  embarazoso, 
llegada  la  ocasión  de  tentar  innovaciones  arduas  en  el  dr- 
den  político. 

Ademas  de  Rodríguez  Aldea,  figuraban  como  partida- 
rios de  O'Híggíns  en  el  Congreso,  don  Ignacio  Molina, 
antiguo  ájente  político  del  primero  en  la  provincia  del 
Maule,  i  el  acaudalado  i  bondadoso  don  José  Tomas  Ro- 
dríguez. 

Don  Fernando  Elizalde,  jurisconsulto  distinguido  i  hom- 

K.  VE  C.— T.  I.  2 
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bre  de  carácter  resuelto,  se  habia  afiliado  en  la  escuela 
liberal  mas  avanzada  en  la  administración  de  Freiré  i  esta- 
ba ligado  íntimamente  a  Portales. 

El  clérigo  don  Manuel  Cardozo,  plenipotenciario  de  Col- 
chagua,  se  habia  señalado  como  hombre  de  acción,  mez- 
clándose en  los  conciliábulos  poL'ticos  i  revolucionarios, 
ligado  siempre  a  Infante,  de  cuyas  ideas  federalistas  era 
un  exaltado  defensor. 

Irarrázaval,  miembro  del  Congreso  de  1829,  abogado, 
mayorazgo  i  representante  de  la  mas  alta  aristocracia  de 
la  colonia,  tenia  la  suficiente  ilustración  i  tacto  para  ceder 
a  las  nuevas  exijencias  de  la  época  i  a  los  principios  polí- 
ticos i  sociales  invocados  desde  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia, sin  renegar  por  tanto  aquella  dignidad  habi- 
tual, aquel  sentimiento  de  superioridad  jerárquica  i  esas 
distinciones  de  hecho  que  suelen  sobrevivir  por  largos 
años  a  las  institucioniss  aristocráticas.  De  esta  manera  de 
pensar  o  mas  propiamente  de  sentir,  eran  los  demás  dig- 
natarios del  poder  i  en  jeneral  los  hombres  de  decente 
posición  que  habian  impulsado  o  seguido  el  último  movi- 
miento revolucionario,  como  los  Egaña,  los  Tocornal,  los 
Eenjifo,  los  Errázuriz,  Benavente,  Gandarillaa  i  tantos 
otros. 

En  medio  de  este  grupo  de  los  representantes  de  la.  re- 
volución, el  vice-presidente  de  la  República  don  José  To- 
mas Ovalle  no  era  ciertamente  el  impulsor  mas  caracteri- 
zado, por  mas  que  en  la  jerarquía  legal  ocupase  el  primer 
puesto,  a  donde  habia  llegado  sin  ambicionarlo.  De  carác- 
ter modesto  i  delicado,  de  naturaleza  sensible  en  extremo, 
solo  su  patriotismo  i  aquella  deferencia  irresistible  que  laa 
almas  débiles,  pero  intelijentes  i  honradas  suelen  tener 
para  con  los  espíritus  audaces  i  elevados,  le  habian  indu- 
cido a  comprometerse  en  el  espinoso  camino  de  la  revolu- 
ción, hasta  venirse  a  encontrar  a  la  cabeza  de  la  nación  en 
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una  de  las  situaciones  mas  complicadas  i  peligrosas.  Su 
papel  en  la  nueva  administración  no  consistid  ni  en  la  ini- 
ciativa de  los  negocios,  ni  en  la  solución  orijinal  i  suprema 
de  los  problemas  difíciles;  sino  en  una  complicidad  inteli- 
jente  i  bien  intencionada  con  los  hombres  de  mas  podero- 
sa acción  i  en  particular  con  Portales,  a  cuyo  ascendiente 
ni  podia,  ni  quería  resistir,  i  en  cuya  compañía  se  atrevi(J 
a  desplegar  una  política  ante  la  cual  habría  retrocedido 
en  cualquiera  otra  circunstancia. 

En  efecto,  el  día  mismo  que  se  libraba  la  batalla  de 
Lírcai,  firmaba  el  vice-presidente  en  Santiago  un  decreto 
por  el  cual  daba  de  baja  al  capitán  jeneral  Freiré  i  a  to- 
dos los  jefes  i  oficiales  í  tropa  que  estaban  en  armas  con- 
tra el  Gobierno.  Este  decreto^que  no  se  promulgd  sino  des- 
pués de  recibirse  en  la  capital  la  noticia  de  la  victoria, 
borrd  de  un  golpe  una  larga  serie  de  ilustres  nombres  en 
el  escalafón  militar.  (3) 

Ya  antes  de  Lircai  habían  sufrido  esta  misma  pena  di- 
versos jefes  de  alto  rango,  por  no  haber  querido  prestar  re- 
conocimiento i  obediencia  al  Congreso  de  Plenipotenciarios 
recién  instalado,  i  fueron  los  jenerales  don  Juan  Grregorio 
Las-Heras,  don  Francisco  de  la  Lastra,  don  Francisco 
Calderón,  don  José  Manuel  Borgoño;  los  coroneles  don  Ra-- 
mon  Picarte,  don  Manuel  ürquijo,  i  ]os  tenientes  coro- 
neles Escariilla  i  Huitike  (decreto  de  marzo  27  de  1830. 
BoUtm  de  las  Leyes,  libro  V,  núm.  1.^)  El  mismo  jeneral 
Pinto  debid  ser  comprendido  en  esta  medida  i  no  lo  fué, 
por  consideraciones  particulares  del  presidente  Ruiz  Ta- 

(3)  En  la  memoria  Chüe  bajo  ü  impefio  de  la  ConglüucUm  de  1828  escrita  por  don 
Federico  Erráznriz,  se  refiere  este  hecho  en  términos  que  se  impnta  al  Gobierno  la 
idea  de  haber  concebido  el  decreto  después  de  la  noticia  del  trinnfo  de  Lircai  i 
poéstole  maliciosamente  la  fecha  del  día  mismo  en  que  éste  tuvo  lugar,  circmistan- 
cia  qne  hacia  inútil  el  2.  ^  articulo  del  decreto  por  el  cual  eran  exceptuados  los  que 
hallándose  en  actitud  hostil,  depusieran  Toluntariaméute  las  armas.  La  imputación 
<e  fonda  ea  una  gimpl«  conjetara. 
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gle,  que  expidió  el  decreto.  Poco  después,  sin  embargo, 
Portales  crejó  conveniente  enmendar  esta  contemporiza- 
ción, i  el  militar  filósofo,  que  con  sus  modales  de  cortesano 
i  su  prestijiosa  ilustración,  habia  sido  en  cierto  modo  el  mas 
bello  ornamento  del  partido  pipiólo,  fué  borrado  también 
de  la  lista  militar  (decreto  de  16  de  mayo  de  1830),  ape- 
sar  de  que  ya  por  este  tiempo  el  descrédito  en  que  habia 
caido,  aun  a  los  ojos  de  su  propio  partido,  no  le  hiciese  te- 
mible a  los  del  Gobierno.  Este  acto  no  fué  en  verdad  ni 
una  venganza,  ni  una  precaución,  sino  simplemente  la  con- 
secuencia de  la  aplicación  igual  e  inflexible  de  la  severa 
política  del  gobierno  o,  mas  bien,  del  ministro  Portales. 
Así  filé  disuelto  todo  un  ejército,  sin  que  la  mano  que  lo 
destruyó,  vacilase  un  momento  ante  la  aureola  del  heroís- 
mo i  de  la  gloria. 

Pero  quedaba  todavía  en  pié  la  columna  de  caballería 
del  ejército  vencido  en  Lircai,  la  cual  en  los  primeros  mo- 
mentos del  combate  se  habia  aventurado  en  una  impetuosa 
embestida  con  el  arrogante  coronel  Viel  a  la  cabeza,  sin 
mas  resultado  que  ser  arrastrada  por  su  ímpetu  a  una  po- 
sición peligrosa  e  insostenible  que  la  obligó  a  escapar  de 
los  granaderos  a  caballo  del  ejército  contrario. 

Viel  consiguió  reunir  como  unos  doscientos  dispersos, 
veteranos  los  mas,  i  con  ellos  tomó  el  rumbo  del  norte 
con  el  ánimo  de  caer  sobre  la  capital,  casi  indefensa  en 
aquellos  dias,  i  a  donde  habia  marchado  a  refujiarse  el  je- 
neral  Freiré  desde  el  campo  de  Lircai.  Al  pasar  por  el 
pueblo  de  Melipilla,  donde  con  una  lijera  escaramuza  dis- 
persó a  unos  pocos. milicianos  que  intentaron  resistir,  to- 
mó una  cantidad  no  despreciable  de  armas  i  municiones 
que  allí  encontró,  i  siguió  su  marcha  hacia  Santiago. 

Entre  tanto  otro  nuevo  peligro  se  ofrecia  al  Gobierno 
por  el  norte.  La  provincia  de  Coquimbo,  que  a  mediados  de 
diciembre  último  se  habia  insurreccionado,  mediante  los 
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manejos  i  bajo  la  dirección  de  don  Francisco  Peiia  i  don 
Pedro  üriarte;  se  habia  reaccionado  |K)r  obra  de  este  mis- 
mo Uriarte,  deponiendo  a  Peña  de  la  intendencia  i  pro- 
clamando de  nuevo  las  autoridades  del  gobierno  caido. 
üriarte  formd  una  división  de  doscientos  infantes,  otros 
tantos  soldados  de  caballería  i  treinta  artilleros  con  dos 
piezas  de  campaña,  i  al  frente  de  esta  fuerza,  cívica  ])or  la 
mayor  parte,  pero  en  la  cual  figuraban  muchos  oficiales 
veteranos,  salid  en  expedición  sobre  Santiago. 

Oportunamente  instruido  dé  estos  sucesos  el  jeneral 
Freiré,  escribi(>  a  Viel  para  que  suspendiese  su  marcha  a 
la  capital  i  fuese  a  reunirse  con  la  división  de  üriarte;  i 
luego  abandonó  su  asilo  para  ir  a  tomar  el  mando  de 
aquellas  fuerzas,  acariciando  la  esperanza  de  vengar  la 
derrota  de  Lircai.  Llega  hasta  Aconcagua  en  tanto  que 
Viel  se  dirijia  por  el  camino  de  la  costa  a  la  estancia  de 
Sotaquí  (provincia  de  Coquimbo)  donde  incorporó  a  su  di- 
visión la  de  üriarte. 

Proseguía  su  camino  el  capitán  jeneral  por  la  serranía 
de  Panquehue,  cuando  rodó  violentamente  con  su  caballo, 
quedando  tan  maltratado,  que  hubo  de  renunciar  al  deseo 
de  tomar  el  mando  de  aquella  división  i  regresó  oculta- 
mente a  Santiago. 

El  coronel  Viel  no  renunció,  sin  embargo,  al  plan  de 
probar  fortuna  con  el  cuerpo  de  ejército  que  tenia  bajo  su 
mando.  ¿Amagaria  a  Santiago?  ¿Emprendería  una  guerra 
de  recursos  en  las  provincias  centrales?  Parece  que  lo  uno 
i  lo  otro  entraba  en  sus  miras,  i  así  tomó  el  derrotero  de 
la  capital,  pero  marchando  con  una  lentitud  que  probable- 
mente nacia  de  la  esperanza  de  promover  i  alentar  la 
reacción  i  de  ver  engrosarse  sus  fiíerzas  con  nuevas  parti- 
das de  voluntarios  i  desertores. 

No  contaba  el  Gobierno  con  mas  fuerza  en  la  capital  que 
unas  pocas  i  mal  disciplinadas  milicias  i  un  escuadrón  de 
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doscientos  jinetes  que  al  mando  del  coronel  Baquedano  ha- 
bía sido  destacado  del  campamento  de  Prieto,  en  persecu- 
ción de  Viel.  El  grueso  del  ejército  permanecia  en  el  sur. 
Con  tan  escasos  elementos  fué  organizada  en  Santiago  una 
división  de  poco  mas  de  cuatrocientos  hombres,  incluso  un 
piquete  de  quince  artilleros  con  dos  cañones,  i  para  man- 
darla fué  comisionado  el  jeneral  don  José  Santiago  Aldu- 
nate,  el  cual,  gracias  a  su  carácter  moderado  i  caballeroso, 
se  habia  mantenido  alejado  de  las  últimas  contiendas  ci- 
viles, no  agradándole  el  partido  vencido  a  causa  de  su 
petulancia  política  i  de  su  insuficencia  para  dar  solidez  a 
la^nstituciones,  ni  pudiendo  reconocer  en  el  nuevo  gobier- 
no mas  que  un  poder  meramente  revolucionario  i  por  tan- 
to inconstitucional.  Esto  no  obstante,  al  ser  requerido  con 
los  demás  jefes  del  ejército  para  obedecer  al  Congreso  de 
Plenipotenciarios,  habia  prestado  su  adhesión  a  él,  reco- 
nociéndolo como  una  autoridad  de  hecho  i  capaz  de  * 'hacer 
entrar  en  vigor  las  leyes."  Si  algo  faltaba  de  satisfactorio 
a  este  modo  de  reconocimiento,  suplíalo  el  pundonor  de 
Aldunate;  con  que  no  vacild  el  Grobiemo  en  comprome- 
terle a  salir  al  encuentro  de  Viel.  Aldunate  objetd  la  in- 
ferioridad de  las  fuerzas  que  se  le  daban  e  insinuó  la 
conveniencia  de  evitar  un  combate  i  de  reducir  a  Viel  por 
arbitrios  pacíficos,  i  pidid  instrucciones  escritas  que  pre- 
cisasen su  línea  de  conducta.  Mas  el  Gobierno  se  limitd  a 
instarle  para  que  se  pusiese  en  camino,  prometiendo  man- 
darle aquellasinstrucciones  i  un  refuerzo  de  tropas.  Aldu- 
nate se  dirijid  al  norte  i  fué  a  Situarse  a  orillas  del  Choa- 
pa,  lugar  que  ofrecia  algunos  recursos  para  las  caballerías 
de  su  tropa  i  donde  se  propuso  esperar  una  mitad  del 
batallón  Carampangue  i  un  escuadrón  montado  que  con 
los  comandantes  Luna  i  Maruri  marchaban  a  reunírse- 
le.  En  esto  supo  que  Viel  se  aproximaba  a  marchas  re- 
dobladas, mediante  el  buen  repuesto  de  caballos  de  que 
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disponía.  La  tropa  de  refuerzo  no  llegaba,  ni  aun  sabia 
Aldunate  cuándo  podría  contar  con  ella.  El  mayor  temor 
de  Aldunate  era  que  Viel,  aprovechando  sus  medios  de 
movilidad,  se  avanzase  al  sur  i  dejase  atrás  la  división  de 
Choapa,  que  por  la  escasez  i  mala  calidad  de  sus  caballos, 
no  habría  podido  emprender  la  persecución.  En  caso  de  un 
combate  no  veía  tampoco  mejores  probabilidades.  En  esta 
situación  i  para  evitar  una  i  otra  aventura,  se  decidid  a 
escribir  a  Viel  proponiéndole  un  avenimiento.  Convino  el 
coronel  en  ello,  i  al  efecto  ambos  jefes  se  juntaron  en  el 
lugarejo  de  Cuzcuz,  i  allí  celebraron  el  17  de  mayo  una  ca- 
pitulación en  virtud  de  la  cual  quedd  estipulado:  que  la  di- 
visión del  coronel  Viel  cesaría  en  su  actitud  hostil  i  pasaría 
a  las  órdenes  deljeneral  Aldunate;  que  todos  los  jefes  i  ofi- 
ciales continuarían  con  los  mismos  grados  i  empleos  que 
tenían  al  tiempo  de  terminar  la  presidencia  del  jeneral 
Pinto,  i  los  que  no  fuesen  empleados  por  el  G-obiemo  se- 
rian agregados  a  la  plaza  que  les  conviniera  en  conformi- 
dad con  el  decreto  de  11  de  agosto  de  1824  i  con  opción  a 
su  reforma  militar;  que  el  jeneral  Aldunate  interpondría 
su  influencia  cerca  del  Grobierno  para  que  fuesen  confirma- 
dos los  empleos  de  jefes  i  oficiales  conferidos  por  las  auto- 
ridades provinciales;  que  ningún  individuo  de  la  división 
de  Viel,  cualquiera  que  fuese  su  empleo,  podría  ser  recon- 
venido por  sus  opiniones  o  servicios  en  la  actual  guerra  j 
que  los  soldados  veteranos  que  no  quisieran  continuar  en 
el  servicio  militar,  recibirían  su  licencia  absoluta,  i  las  mí] 
licias  provinciales  regresarían  a  sus  hogares.  Por  el  tiltí 
mo  artículo  de  este  pacto  el  jeneral  Aldunate  garantía  su 
cumplimiento  bajo  su  palabra  de  honor. 

Desde  que  el  coronel  Viel  se  prestd  a  tratar  con  Aldu- 
nate, cayd  en  la  desconfianza  de  muchos  subalternos  suyos, 
que  comenzaron  a  sospechar  de  la  honradez  de  su  jefe  i 
aun  se  propasaron  a  susurrar  contra  él  el  cargo  de  querer 
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sacrificar  su  división  i  traicionar  la  causa  de  su  parti- 
do, con  el  proposito  de  obtener  la  gracia  del  Gobierno  pa- 
ra sí.  A  estas  murmuraciones  respondicí  Viel  con  la  si- 
guiente notíi,  que  anadia  al  pié  del  mismo  tratado  de 
Cuzcuz: 

**E1  que  suscribe,  animado  de  los  mayores  deseos  en 
(írden  al  restablecimiento  de  la  tranquilidad,  i  convencido 
hasta  la  evidencia  que  los  elementos  que  tenia  a  su  dispo- 
sición eran  insuficientes  para  hacer  triunfar  la  causa  que 
en  su  concepto  ha  defendido  legalmente;  que  la  prolonga- 
ción de  la  guerra  no  habria  tenido  otro  resultado  que  el 
hacer  pasar  adelante  los  males  que  aflijen  al  pais;  i  por 
otra  parte  privado  de  toda  clase  de  noticias  del  excelen- 
tísimo señor  capitán  jeneral  don  Ramón  Freiré,  cuyas  órde- 
nes obedecía,  ha  propendido  a  la  celebración  del  presen- 
te tratado;  pero  invariable  en  sus  principios  i  opiniones, 
que  son  los  mismos  que  han  manifestado  los  señores  jene- 
rales  Calderón,  Las'-Heras,  Borgouo  (4),  Lastra  i  otros  je- 
fes, renuncia  las  garantías  estipuladas  en  el  art.  2.**,  i  solo 
se  halla  comprendido  en  la  que  se  expresa  en  el  art.  4."*" 

Según  esto  Viel  renunciaba  la  garantía  que  le  aseguraba 
la  continuación  de  sus  grados  militares,  i  solo  se  atenia  a  la 
inmunidad  personal  asegurada  a  todos,  no  obstante  sus 
opiniones  i  servicios  en  aquella  guerra.  El  pacto  de  Cuz- 
cuz produjo  la  inmediata  disolución  de  las  fuerzas  del  nor- 
te. Las  milicias  de  las  provincias  del  sur  se  pusieron  en 
marcha  para  sus  hogares  bajo  el  mando  del  coronel  gra- 
duado don  Pedro  José  Reyes.  Viel  partid  para  Valparaí- 
so, i  Aldunate  quedd  al  frente  de  su  división  esperando 


(4)  Se  lee  en  la  memoria  de  Errázariz  que  Borgoño  salió  de  Santiago  hasta  Ula- 
peí  para  ponerse  al  frente  de  la  división  de  Viel,  cuando  venia  por  el  norte;  pero  de- 
sistió, sin  que  se  supiese  el  por  qué.  Páj.  238. — ^Nosotros  atribuimos  la  desistencia 
de  Borgoño  a  la  situación  desesperada  de  su  causa,  por  la  poca  importancia  de  la 
división  de  Viel. 
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confiado  la  ratificación  de  los  tratados  de  Cuzcuz  i  nuevas 
drdenes  del  Gobierno. 

Pero  el  pacto  no  fué  ratificado,  i  cuando  Aldunate  re- 
clarad  su  cumplimiento  en  nombre  de  su  palabra  de  ho- 
nor expresamente  empeñada,  se  le  contestó  que  en  aquel 
caso  no  era  dueño  de  su  palabra  de  honor.  (5)  Este  nue- 
vo golpe  del  mmistro  Portales  a  los  últimos  sostenedores 
de  la  causa  de  1828,  produjo  una  profunda  sensación,  í 
ios  enemigos  del  nuevo  Gobierno  pudieron  convencerse  de 
que  lidiaban  contra  un  poder  dispuesto  a  sostenerse  a  to- 
do trance. 

El  coronel  Viel,  que  supo  en  Valparaiso  el  deshaucio 
de  los  tratados  de  Cuzcuz,  creyd  conveniente  refujiarse 
en  la  corbeta  francesa  de  guerra  Burance,  surta  en  la  ba- 
hía de  aquel  puerto.  Freiré,  que  habia  llegado  a  ser  en 
los  últimos  tiempos  el  gran  caudillo  de  la  oposición  al  nue- 
vo orden  de  cosas,  i  que,  como  hemos  dicho,  habia  regre- 
sado a  Santiago  después  del  accidente  que  le  impidió  to- 
mar bajo  su  mando  la  división  de  Viel,  cayó  en  manos 
del  Gobierno,  que  le  remitid  prisionero  a  Valparaiso  i  lo 
obligó  a  embarcarse  con  destino  al  Perú. 

El  jeneral  Aldunate,  descontento  i  agriado  en  conse- 
cuencia de  la  reprobación  del  pacto  de  Cuzcuz,  pidió  que 
se  le  sometiese  a  un  consejo  de  guerra;  pero  el  Gobierno 
no  consintió  en  ello,  i  seguro  de  que  el  jeneral  no  Ueva- 
ria  su  descontento  hasta  la  enemistad,  le  mandó  en  cali- 
dad de  intendente  a  la  provincia  de  Coquimbo,  recien  pa- 
cificada i  convertida  otra  vez  al  nuevo  réjimen  político. 

Muí  duros  comentarios  se  han  hecho  sobre  la  conducta 
del  Gobierno  en  orden  a  las  capitulaciones  de  Cuzcuz,  lle- 
gando hasta  hacerle  el  cargo  de  felonía.  (6) 

(5)  Oficio  d6  24  de  mayo. 

(6)  Vicufia  Mackenna  en  'Don  Diego  Portales,  don  Federico  Errázuriz  en  la  me- 
mona  antes  citada. — Lastarria  en  su  Juicio  hiistórico  de  don  Diego  Portales.— 'Don 

H.  DE  c.— T.  I.  8 
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No  quisiéramos  dar  ni  por  un  momento  a  estas  pajinas 
un  carácter  de  controversia  que  conceptuamos  inconve- 
niente, menos  por  el  peligro  de  apasionarnos,  que  por  el 
de  que  se  nos  crea  apasionados.  Pero,  no  podemos  menos 
de  preguntarnos:  ¿hubo  en  realidad  felonía  de  parte  del 
Gobierno  en  la  reprobación  de  los  tratados  de  Cuzcuz? 
¿Fué  esta  reprobación  obra  del  odio  i  de  la  venganza,  o 
fué  dictada  por  causas  mas  elevadas  i  mas  Idjicas? 

Para  nosotros  es  evidente  que  el  Grobierno  no  traiciona 
a  nadie  al  rechazar  esos  tratados.  No  al  jeneral  Alduna- 
te,  porque  no  estaba  autorizado  para  tratar  en  aquella 
forma  i  comprometer  al  Gobierno  de  una  manera  definiti- 
va e  inapelable.  Esa  palabra  de  honor  empeñada  por  el 
jeneral  Aldunate,  no  podia,  ni  debia  ser  un  compromiso 
absoluto  para  su  mandante,  a  no  ser  que  se  establezca  el 
peregrino  principio  de  que  un  subalterno  puede  imponer 
su  voluntad  a  sus  jefes  i  hacerles  respetar  lo  que  ha  pac- 
tado discrecionalmente,  sin  mas  que  empeñar  su  palabra 
de  honor.  (7)  Al  dar  esta  garantía  el  jeneral  Aldunate 
bajo  la  presión  de  circunstancias  que  él  estimd  mui  estre- 
chas i  angustiadas,  no  debia  racionalmente  creer  que  su 
obligación  llegase  hasta  hacer  lo  que  no  estaba  en  su  ma- 

Glandio  Qay  (tomo  8.  ^  de  la  Historia  de  Chüe)  ha  s^^oido  las  opiniones  de  estos  au- 
tores al  refeiár  la  negociación  de  Gnzcnz  i  sus  consecuencias.  Nada  extraño  es  que 
los  tres  primeros  no  hayan  encontrado  excusa  a  los  procedimientos  del  Gobierno  en 
este  particular,  una  yez  que  el  criterio  con  que  juzgan,  se  resiente  manifiestamente 
de  su  aveision  contra  el  partido  conservador. 

En  cuanto  a  Gay,  que,  sea  dicho  de  paso,  ha  hilado  con  bastante  lijereza  sus  últi- 
mos trabajos  sobre  la  historia  civil  i  política  de  Chile,  i  que  parece  no  haber  consul- 
tado mas  que  a  los  autores  indicados  al  escribir  los  sucesos  de  1829  i  1830,  ya  que 
en  el  negocio  de  Cuzcuz  condena  rotundamente  a  Portales,  se  complace,  en  cambio, 
en  enaltecer  su  política  considerándola  como  el  fundamento  de  una  organización  sé- 
ría  i  estable. 

(7)  El  Defensor  de  los  milüares,  periódico  enemigo  del  Gobierno,  decía  en  su  nú- 
mero 2.  ^  io  siguiente,  a  propósito  de  este  tratado:  "¿Tuvo  el  jeneral  Aldonate  auto- 
rización del  Gobierno  para  tratar  del  modo  que  lo  hizo  o  nó?  Si  lo  primero  ¿cómo  es 
que  no  ha  sido  ratificado?  I  si  lo  segundo  ¿cómo  pudo  un  jenend  hacerlo  suponien* 
do  esa  autorización?" . 
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no,  ni  en  su  voluntad,  esto  es,  ejecutar  indefectiblemente 
lo  pactado.  Bajo  este  punto  de  vista  tuvo  razón  el  ministro 
Portales  en  decir  que  el  jeneral  no  había  sido  dueño  de  su 
palabra  de  honor.  Por  lo  demás,  la  buena  fé  de  Alduna- 
te  i  sus  reiterados  empeños  para  hacer  ratificar  el  trata- 
do, llenaban  la  medida  de  la  única  obligación  que  le  in- 
cumbía como  partícipe  i  signatario  de  aquél,  sin  que  pu- 
diera imputársele  otra  cosa  que  la  excesiva  injenuidad, 
por  no  decir  atolondramiento,  con  que  empled  tan  fuera 
de  lugar  esa  frase  sacramental — palabra  de  honor. 

I  en  cuanto  al  coronel  Viel,  ¿quién  pudo  persuadirle  a 
firmar  i  ejecutar  sobre  la  marcha  aquella  capitulación,  sin 
mas  garantía  que  la  palabra  de  honor  de  Aldunate?  La 
verdad  es  que  por  mucho  que  esperase  del  pundonor  de 
este  jefe  i  de  sus  influencias  cerca  del  Gobierno,  alguna 
circunstancia  mas  lo  indujo  a  celebrar  aquel  pacto  de  re- 
sultados probables,  pero  no  seguros.  Esta  circunstancia,  a 
nuestro  juicio,  está  expresada  en  la  misma  nota  añadida  al 
tratado  por  el  coronel  Viel,  en  la  cual  dice  hallarse  * 'con- 
vencido hasta  la  evidencia  de  que  los  elementos  que  tenia 
a  su  disposición,  eran  insuficientes  para  hacer  triunfar  la 
causa  que  en  su  concepto  ha  defendido  legalmente." 

Cierto  es  que  la  división  de  Viel  era  mas  fuerte  que  la 
de  Aldunate  por  su  número  i  aun  por  su  equipo.  (8)  Podia 
aquel  coronel  esperar  un  triunfo  inmediato  sobre  el  jefe 
contrario;  pero,  en  vez  de  limitar  su  vista,  como  éste,  al 
corto  espacio  que  ocupaban  aquellas  dos  pequeñas  divisio- 
nes i  a  su  condición  respectiva,  el  antiguo  capitán  de  la 
guardia  imperial  de  Napoleón  mird  mas  lejos,  vid  en  pié 

(8)  Segnn  testimonio  del  mismo  jeneral  Aldunate,  el  totaljde  sns  fuerzas  constaba 
de  ciento  noventa  hombres  de  caboUeria,  doscientos  diez  de  infanterSai  quince  arti- 
Ueros  i  dos  piezas  deartiUeria;  mientras  la  división  de  Viel  eontaba  cnatrocientos 
hombres  de  caballería,  ciento  noventa  de  infantería,  treinta  artilleros  i  dos  piezoa 
de  artillería,  i  mas  una  bnena  cantidad  de  caballos  de  repnesto.  (Carta  de  üdnnata 
inserta  én  la  memoria  (Me  bcQO  d  in^perío  de  la  Constitución  de  1828.) 
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el  ejército  del  sur,  ufano  de  Lircai  i  mandado  siempre  por 
Prieto;  supo  que  dos  cuerpos  de  tropa  venían  en  auxilio 
de  Aldunate,  i  renunciando  por  tanto  a  un  triunfo  momen- 
táneo, efímero  i  sin  gloria,  se  resolvi(5  mas  bien  a  aceptar 
la  capitulación  honrosa  que  le  ofrecid  este  jefe,  que  era 
ademas  su  amigo  i  su  deudo.  Luego  se  dirijid  a  Valpa- 
raíso i  no  a  Santiago,  donde  estaban  sus  relaciones  i  su 
familia.  ¿Sospechaba  acaso  que  el  pacto  seria  rechazado 
por  el  Grobierno,  juzgando  en  tal  caso  prudente  esperar  a 
la  distancia  el  definitivo  resultado? 

Cualquiera  que  sea  el  peso  de  estas  conjeturas,  lo  que 
es  cierto  es  que  la  reprobación  del  pacto  de  Cuzcuz  no 
tiene  la  mancha  de  felonía  que  algunos  le  han  atribuido. 

Tampoco  esa  reprobación  fué  obra  de  la  venganza,  ni 
del  odio. 

Siete  años  de  incesantes  conmociones  i  trastornos,  de 
motines  i  traiciones  m  medio  de  un  réjimen  político  que, 
a  fuer  de  suave  i  condescendiente,  se  habia  hecho  cómpli- 
ce del  desorden  i  amparador  de  sus  propios  enemigos,  de- 
bían naturalmente  imprimir  en  el  nuevo  gobierno  tenden- 
cias del  todo  opuestas  a  las  del  G-obierno  derrocado;  a  la 
contemporización  sistemática,  debía  suceder  el  rigor  sis- 
temático. Durante  largo  tiempo  se  había  visto  conspirar 
contra  el  drden  en  los  cuarteles,  en  las  plazas,  al  aire  li- 
bre, sin  mas  razón  a  veces  que  el  gusto  de  contemplar  el 
ruido  i  la  perturbación,  o  el  favorecer  a  deudos  o  amigos 
ambiciosos.  Cuerpos  enteros  de  línea  se  habían  desertado 
i  amotinado  para  volver  luego  a  la  obediencia  de  las  auto- 
ridades i  tornar  a  la  deserción  i  al  motín.  Los  congre'sos 
no  encontraban  manera  mas  digna  de  ostentar  su  civismo 
i  su  independencia  que  ponerse  en  pugna  con  el  gobierno 
i  suscitarle  dificultades;  i  el  ejemplo  de  los  congresos  era 
imitado  por  las  asambleas  provinciales,  por  los  cabildos  i 
por  los  ciudadanos  particulares.  Entre  tanto,  para  reiolver 
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las  complicaciones  habíase  empleado  por  parto  del  Gobier- 
no la  intimidación,  no  aquella  que  nace  del  ejercicio  del 
poder  mismo  i  se  apoya  en  la  práctica  de  una  lei  severa; 
tampoco  aquella  intimidación  discrecional  que  se  se  im- 
pone en  nombre  de  la  razón  de  Estado  i  de  la  salvación 
publica,  i  cuya  responsabilidad  se  asume  con  valor  i  con 
dignidad,  sino  aquella  intimidación  en  que  un  poder  apar- 
cero i  disimulado  hace  cómplice  a  la  turba  ignorante  i  a  la 
misma  fuerza  armada,  desmoralizando  a  la  una  i  a  la  otra 
i  criando  esa  potencia  inconsciente  e  irresistible,  como  los 
elementos  desencadenados,  que  en  las  grandes  crisis  so- 
ciales toma  fatídicamente  el  nombre  de  voluntad  del 
pueblo  i  es,  sin  embargo,  la  desesperación  de  la  república 
i  de  la  democracia.  El  soldado  era  una  máquina  que  anda- 
ba de  mano  en  mano,  de  bandera  en  bandera,  sin  respon- 
sabilidad; i  los  jefes  formaban  una  clase  privilejiada  que 
podia  entrar  impunemente  en  todo  jénero  de  aventuras 
políticas  i  divertirse  con  los  trastornos.  Recordemos  que 
en  enero  de  1827  el  coronel  Campino,  ganándose  alguna 
tropa  indisciplinada,  habia  tenido  la  audacia  de  procla- 
marse en  la  misma  capital  jefe  supremo  de  la  República 
i  de  atrepellar  i  disolver  con  fuerza  armada  al  congreso 
nacional.  Jamas  se  vid  una  revolución  mas  aislada  i  mas 
ajena  de  toda  justicia  i  de  todo  amparo  popular.  El  Coro- 
nel Campino,  sin  embargo,  no  sufrid  mas  que  una  corta  re- 
legación en  el  pueblo  de  Illapel.  (9)  Por  decretos  de  eneró 

(9)  Pnrangonando  el  réjimen  liberal  con  el  conservador,  dice  don  Federico  Ervázn- 
ñz  en  sa  citada  memoria:  '*Antes  de  los  acontecimientos  qne  hemos  narrado,  no  te- 
nían las  revoluciones  en  Chile  ese  carácter  de  encarnizamiento  i  ferocidad,  qne 
fué  él  sello  de  la  de  1829,  i  que  desgraciadamente  se  ha  trasmitido  hasta  nuestros 
tiempos  por  la  oontinoacion  de  la  misma  política  qne  entonces  se  eleró  al  poder. . . . 
Cuando  un  militar  aspirante  (CampLno)  se  levantó  contra  la  lejitima  autoridad  i  co- 
metió el  atentado  inaudito  de  mandar  disolver  un  Congreso  con  una  partida  de  solda- 
dos, se  le  consideró  bastantemente  castigado^con  un  corto  destierro  al  pueblo  de  niap 
pd.  Así,  poco  mas  o  menos,  fueron  las  consecuencias  de  las  revoluciones  anteriores 
a  Í829,  i  rara  rez  se  alzó  el  patíbulo,  después  de  mü  pruebas  de  induljencia,  contra 
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de  1826  i  de  octubre  de  1827,  Uegdse  a  ofrecer  un  indulto 
absoluto  i  una  gratificación  a  la  gavilla  vandálica  de  Pin- 
cheira,  con  tal  que  depusiese  las  armas.  (10) 

La  flaqueza  del  Gobierno  para  castigar  nacia  sobretodo 
de  su  consideración  por  los  hombres  de  posición  mas  o 
menos  elevada,  para  perdonar  a  los  cuales  era  preciso  ser 
jenerosos  con  todos  sus  cómplices;  i  en  las  ocasiones  que 
desplega  rigor  fué  para  descargar  inoportunamente  la  es- 
pada de  la  justicia  sobre  cabezas  subalternas,  como  se  vio 
en  el  fusilamiento  del  teniente  Rojas  i  algunas  ejecuciones 
mas,  con  que  vino  a  ser  evidente  que  el  escarmiento  de  los 
humildes  no  tenia  que  hacer  con  los  poderosos  i  bien  rela- 
cionados, apesar  del  principio  tan  preconizado  de  igual- 
dad ante  la  lei. 

Pinto  habia  causado  escándalo  dando  una  amnistía  que 
pudo  i  debió  recabar  del  Congreso  de  1829.  Después  del 
pronunciamiento  del  7  de  noviembre,  que  envolvía  una 

unos  cuantos  díscolos  conspiradores  consuetudinarios  i  de  profesión.  £1  ciego  en- 
carnizamiento, los  persecuciones  sistemáticas  i  los  odios  profundos  estaban,  por 
fortuno,  desterrados  de  la  política  de  aquellos  gobiernos  paternales,  que  se  ocupa- 
ron solamente  de  dar  a  la  república  organización  i  saludables  instituciones.*' 

Idéntico  razonamiento  emplea  el  autor  de  Don  Diego  Portales  para  pintar  i  com- 
probar las  bondades  del  gobierno  paternal  de  los  pipiólos.  * 'Después  que  el  coro- 
nel Campino  (se  lee  en  la  pajina  42  del  tomo  1.  ^ )  atropello  el  Congreso  a  caballo  i 
mand¿  hacer  fuego  sobre  los  representantes,  no  tuvo  mas  castigo  que  una  lijem 
relegación  a  Copiapó.  És  sabido  cómo  terminó  la  reyolucion  de  Unióla  en  1828 
por  una  conversación  entre  el  comandante  Vidaurre  i  el  presidente  Pinto,  que  ha- 
bla sido  precedida  de  una  conferencia  popular  en  la  sala  del  consulado,  en  la  que 
apagaron  las  dos  únicas  Telas  de  sebo  que  alumbraban  el  tumulto,  desapareciendo 
uno  de  los  condeleros,  que  era  de  plata.  La  misma  revolución  del  7  de  noviembre 
se  habia  organizado  a  la  vista  de  las  autoridades  locales  en  la  sala  del  consulado, 
que  desde  la  deposición  de  O'Higgins  fué  el  Monte  Aventíno  de  los  santiaguinos. 
£1  clérigo  Menéses  la  habia  capitaneado,  i  abriendo  su  manteo  invulnerable  con 
los  brazos,  habia  hecho  rendirse  la  guardia  de  las  Cajas,  donde  penetró  el  tumulto 
para  deponer  a  Vicuüa." 

No  se  necesita  profundizar  mucho  en  los  arcanos  de  la  historia  i  de  la  ciencia  de 
gobierno,  para  comprender  que  el  razonamiento  de  los  dos  escritores  citados  no 
enaltece  mucho  el  réjimen  que  han  pretendido  defender,  i  acaso  serviría  mas  bien 
para  absolver  a  los  que  eUos  condenan  i  condenar  a  los  que  absuelven. 

(10)  Bdetin,  libro  III,  núms.  3  i  10. 
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protesta  contra  las  infracciones  de  la  Constitución,  el  vice- 
presidente Vicuña,  que  pretendia  sostener  el  rejimen 
constitucional,  lanzaba  su  decreto  de  10  de  noviembre, 
suspendiendo  la  libertad  de  imprenta  i  prohibiendo  pu- 
blicar papel  alguno,  sin  la  revisión  del  ministro  de  lo  inte- 
rior: medida  inútil  para  cortar  la  revuelta  i  que  por  el 
contrario  debia  corroborarla  i  estimularla. 

Así  habia  andado  tan  desacertada  la  clemencia  como  el 
rigor.  La  moderación  fué  el  disfraz  de  la  debilidad;  los  dís- 
colos fueron  ciudadanos  independientes;  i  mientras  la  li- 
sonja converiia  en  ídolos  a  unos  cuantos  hombres  de  es- 
pada i  cambiaba  en  flaquezas  sus  bondades,  apresurában- 
se a  aprovecharlas  la  codicia,  la  ambición  i  el  crimen 
mismo. 

"La  perversión  de  la  moral  pública  (decia  el  circuns- 
pecto don  Manuel  Renjifo,  aludiendo  a  esta  época)  hizo 
que  las  revoluciones  se  repitieran  incesantemente,  porque 
servían  de  medio  para  obtener  destinos  o  de  escala  para 
lograr  ascensos.  Así  hemos  visto,  aunque  sea  sensible  este 
recuerdo,   conspirar  por  •  adquirir  un  empleo  i  volver  a 

conspirar  para  conservarlo." ''El  abandono  de  sus 

mas  esenóiales  deberes  (anadia  con  referencia  a  los  em- 
pleados de  hacienda)  i  los  errores  en  que  les  hace  incurrir 
la  ignorancia,  no  han  causado  por  cierto  tantos  perju\pios 
al  fisco,  si  damos  crédito  a  nuestra  propia  experiencia,  co- 
mo la  ansiedad  criminal  de  adquirir  fortuna  que  ají  taba  a 
esta  clase  de  hombres,  durante  la  efímera  posesión  de 
unos  empleos  que  temian  perder  a  cada  instante."  I  luego 
en  defensa  de  la  actitud  severa  del  Gobierno  conservador, 
se  expresaba  todavía  en  estos  términos:  **Nada  fué  mas 
natural  que  ver  sublevarse  los  ánimos  contra  las  medidas 
forzosas  de  represión  tomadas  por  el  Ejecutivo  para  con- 
tener a  los  perturbadores.  Pero  lo  que  parecerá  increible 
a  quien  no  lo  haya  presenciado,  es  que  Uegd  a  tanto  el 
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deslumbramiento  de  los  disidentes,  que  a  la  induljencia 
misma  apellidaron  severidad,  porque  ya  no  bastaba  tem- 
plar el  rigor  de  las  leyes  i  conceder  indultos,  desde  que 
se  habia  establecido  dar  a  los  revolucionarios  una  recom- 
pensa por  cada  asonada  como  el  único  medio  para  impedir 
que  hiciesen  otra."  (11) 

Entre  tanto  los  ideólogos  de  la  política  se  contentaban 
con  ver  la  República  en  las  leyes,  mientras,  al  son  de  la 
dulce  música  de  sus  teorías,  los  partidos  i  el  pueblo  en  je- 
neral  se  entregaban  a  las  saturnales  de  la  anarquía. 

Tal  fué  por  punto  jeneral  el  carácter  de  la  época  que 
términd  en  1830,  i  era  mui  natural  que  el  Gobierno  que 
sucedió  a  esta  época,  aleccionado  por  la  experiencia,  bus- 
case por  mui  diverso  camino  la  solución  del  problema  de 
la  organización  i  prosperidad  del  pais.  Los  mas  de  los 
hombres  que  vinieron  al  poder,  no  eran  por  cierto  ino- 
centes de  las  turbulencias  que  tanto  contribuyeron  a  de- 
sacreditar a  los  Gobiernos  anteriores.  El  partido  conser- 
vador, como  el  partido  de  O'Higgins  i  el  federal,  fueron  ya 
áe  consuno,  ja  separadamente,  cómplices  i  fautores  de 
muchas  intrigas,  de  muchas  conspiraciones,  de  muchos 
escándalos  desde  la  caida  de  O^Higgins.  Nada  maa,distante 
de  estos  bandos,  tomados  en  su  conjunto,  que  la  pureza  i  la 
honj-adez  políticas.  Respiraban  la  misma  atmosfera  que 
todos,  vivian  bajo  el  imperio  de  las  mismas  leyes  i  costum- 
bres i  de  las  mismas  autoridades.  Durante  el  réjimen  libe- 
ral hablan  figurado  en  altos  empleos  los  mas  notables 
individuos  que  formaron  en  1829  i  30  el  núcleo  del  partido 
revolucionario.  Egana,  Errázuriz,  Benavente,  Gandari- 
Uas,  Elizalde,  Eyzaguirre  habian  sido  todos  ministros  de 
Estado  por  mas  o  menos  tiempo.  Ninguno  habría  tenido 
derecho  para  mirar  en  menos  a  los  caudillos  i  representan- 

(11)  Memoria  do  hacienda  de  1834.— Documentos  parlamentaríoSi  tom.  1.  ^ 
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tes  jenuinos  de  nn  sistema  político  cuyo  gran  defecto,  cu- 
ya inmensa  desgracia  consistid  cabalmente  en  falsear  o 
pervertir  las  buenas  prendas  personales  de  aquellos  ciu- 
dadanos al  aplicarlas  inoportunamente  a  los  resortes  del 
Gobierno.  Por  lo  demás,  hombre  por  hombre,  no  se  puede 
dejar  de  acatar  la  magnanimidad  de  Freiré,  la  ilustración 
i  probidad  de  Pinto,  el  patriotismo  i  honradez  de  Vicuña, 
la  buena  fe  i  notables  conocimientos  del  ministro  Blanco, 
la  noble  i  arrogante  índole  de  Las-Heras,  de  Lastra,  de 
Borgoño  i  tantos  otros  servidores  del  réjimen  liberal,  mu- 
chos de  los  cuales  sirvieron  a  su  vez  mas  tarde  en  altos 
destinos  al  Gobierno  conservador. 

El  partido  que  se  llamo  pipiólo  i  el  de  los  estanqueros, 
que  tanto  odio  llegaron  a  profesarse,  no  fueron  en  reali- 
dad mas  que  dos  fracciones  de  un  solo  i  único  partido,  al 
cual  uno  de  sus  mas  distinguidos  afiliados,  don  Manuel 
José  Gandarillas,  di(>  hacia  1824  el  título  de  liberal,  im- 
portado de  la  República  Arjentina.  Erriízuriz,  Guzman, 
Infante,  Egana  habian  dado  espuela  a  la  ajitacion  que  pro- 
dujo la  deposición  de  O^Higgins.  Después  de  Ja  inmolación 
de  los  Carrera,  sus  partidarios,  como  los  Benavenante, 
Rcdriguez  (don  Carlos),  Gandarillas  i  muchos  otros,  no 
hallaron  bandera  mas  digna  de  sus  simpatías  i  de  los  ma- 
nes de  sus  ilustres  jefes,  que  la  destinada  a  simbolizar  los 
principios  liberales.  Así  escomo  llegd  a  formarse  en  1823 
en  torno  del  jeneral  Freiré  aquella  inmensa  asociación 
política  que  parecía  abarcar  la  República  entera  i  que  en 
realidad  reunía  lo  mas  sobresaliente  del  pais  en  inteli- 
jencia,  en  ilustración,  en  civismo,  en  nombradía  i  en  ri- 
queza. Pero  el  ensayo  del  nuevo  sistema  fué  fatal  i  una 
sorda  fermentación  preparó  el  fraccionamiento  sucesivo 
de  aquel  gran  partido.  Todos  estaban  de  acuerdo  en  con- 
solidar la  república  i  la  libertad;  pero,  en  cuanto  a  los  me- 
dios de  realizar  tan  altos  propósitos,  dividiéronse  las  opi- 
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niones  hasta  el  punto  de  enjendrar  nuevos  partidos.  Apa- 
reció en  primer  término  la  oposición  de  los  pelucones. 
(1823-1824)  (12).  Diversos  accidentes  de  la  vida  pública 
dieron  lugar  a  contradicciones  enojosas  que  añadieron  a 
la  oposición  de  las  ideas  la  oposición  de  las  pasiones.  El 
contrato  que  puso  el  Estanco  en  manos  de  una  compañía 
privada,  diá  márjen  a  intrigas  i  ataques  virulentos  que 
entorpecieron  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  contrai- 

.  (12)  Este  célebre  partido  que  dio  su  nombre  al  réjimen  político  de  los  Gk>biemo3 
do  Prieto  i  Búlnee,  tenia  una  filiación  antigua.  Durante  la  administración  de  O'Hig- 
^ns  habia  ido  formándose  un  bando  de  oposición  compuesto  de  las  mas  altas  fami- 
lias de  la  colonia,  muchas  de  las  cuales,  después  do  haber  trabajado  con  empeño 
por  la  independencia  i  el  establecimiento  de  un  Gobierno  regular,  vieron  con  dis- 
gusto prolongarse  el  réjimen  personal  i  autoritario  de  O'Higgins,  en  quien  parecía 
haberse  resumido  el  poder  soberano  de  las  autoridades  de  la  metrópoli  O'Hig- 
gins, después  de  la  victoria  de  Chacabuco,  se  había  apresurado  a  extirpar  por  un 
decreto  hasta  los  signos  heráldicos  que  habían  quedado  como  cosa  olvidada  en  el 
frontispicio  de  algunas  casas  solariegas  del  ya  extinguido  Beino  de  Chile.  Pero  en 
pos  de  este  alarde  democrático,  habia  fimdado  la  Lejion  de  MérüOy  lo  cual  importaba 
crear  una  nueva  jerarquía  sobre  las  ruinas  de  la  antigua.  El  orgullo  de  la  aristo- 
cracia comenzó  a  resentirse  al  contemplar  la  política  de  im  gobierno  que,  pomo  dar 
la  libertad  al  pueblo,  osaba  ofrecerle  la  humillación  de  las  clases  mas  elevadas  de 
la  sociedad.  O'Higgins  habia  querido  borrar  de  un  golpe  en  el  espíritu  de  las  cos- 
tumbres lo  que  solamente  la  libertad,  la  educación  i  el  lento  progreso  de  las  ideas, 
podían  extirpar  sin*  violencia,  a  saber:  la  división  jerárquica  de  la  sociedad,  que 
subsistía  en  las  costumbres,  sin  estar  ya  autorizada  por  las  leyes.  £1  pueblo  ni  si- 
quiera hizo  caso  de  aquella  nivelación;  pero  la  aristocracia,  que  tanta  parte  habia 
tomado  en  la  guerra  de  la  independencia,  en  cuyas  aras  habia  hecho  el  sacrificio 
espontáneo  de  sus  antiguos  privilejios,  no  pudo  menos  de  ofenderse  de  que  se  le 
quisiese  enseñar  la  democracia  prohibiéndole  hasta  el  menor  recuerdo  de  sus  bla- 
sones, mientras  se  alzaba  orgulloso  un  gobierno  cuyo  único  titulo  para  dominar  el 
país  consistía  en  la  fortuna  de  la  espada. 

Después  de  derribar  la  dictadura  de  O'Higgins,  a  quien  habían  opuesto  por  nece- 
sidad el  prestijío  militar  de  Freiré,  intentaron  alejar  a  éste,  pues  los  hombres  de 
e.spada  les  causaban  zozobra  1  el  temor  de  recaer  en  una  nueva  dictadura  militar. 
Pero  Freiré  insistió  a  toda  costa  en  llegar  a  la  capital  de  la  Bepüblica  i  era  pre- 
ciso aceptarlo  por  jefe  del  Estado,  unos  se  adhirieipn  al  nuevo  jefe;  otros  tomaron 
ima  actitud  reservada  i  espectante.  Pero  bien  pronto  se  pronunció  una  abierta  con- 
tradicción entre  el  Gobierno  de  Freiré  i  aquel  partido,  que,  asilándose  en  la  Consti- 
tución de  1823  i  apoderado  del  seivado  conserüodor,  hubo  de  caer  en  virtud  de  un 
verdadero  golpe  de  Estado,  que  produjo  la  anulación  de  aquella  leí  fundamental 
(julio  de  1824)  preparó  una  nueva  asamblea  constituyente.  Fué  hacia  este  tiempo 
cuando  al  titulo  de  fju'isiócratas  i  serviles  con  que  era  ax>ellidado  este  partido  por  sus 
enemigos,  se  añadió  el  apodo  de  pduconcSy  en  tanto  que  el  partido  del  Gobierno  to- 
maba el  nombre  de  liberal. 
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das  por  ésta,  i  concluyeron  por  convertirla  en  el  núcleo  de 
un  partido  político  que  tacho  de  débil  e  irresoluto  al  Go- 
bierno i  concibió  un  odio  profundo  al  Congreso  de  1826, 
que  mandd  la  liquidación  del  contrato.  Al  apodo  de  estan- 
queros con  que  fueron  bautizados  los  de  este  bando,  res- 
pondieron con  el  de  pipiólos  para  designar  a  sus  enemigos. 
(13)  Entre  tanto  se  habia  formado  el  partido  de  la  federa- 
ción, el  cual,  desmembrado  también  del  gran  partido  libe- 
ral, lleg(5  a  dominar  en  aquel  Congreso.  Muchos  hombres 
pensadores  habían  probado  en  el  ejercicio  del  poder  eje- 
cutivo los  estorbos  i  cortapisas  de  unas  leyes  que  hablan 
estrechado  demasiado  la  esfera  de  acción  de  aquel  poder, 
suscitándole  conflictos  sin  solución.  Habia  en  los  Congre- 
sos una  tendencia  manifiesta  a  maniatar  a  los  Grobiernos. 
Gandai'illas,  ministro  de  lo  interior  en  1827,  acusado  por 
Infante  ante  el  Congreso  de  haber  infrinjido  Bas  leyes  de 
imprenta  i  los  límites  de  las  facultades  del  Gobierno  i  do 
estar  sembrando  la  discordia  en  el  pais,  contestaba  de  esta 
manera:  ''¿A  donde  están  las  maniobras  para  sembrar  la 
discordia?  ¿cuáles  son  las  operaciones  del  Gobierno  que 
inspiran  una  idea  tan  degradante  a  su  representación? — 
Su  marcha  es  mui  conocida  i  solamente  el  frenesí  de  acli- 
matar en  Chile  la  fiebre  amarilla,  que  por  tal  se  reputa  el 
federalismo,  puede  haber  emitido  semejantes  proposicio- 
nes. El  gobierno  ha  respetado  inviolablemente  la  senda 
que  le  demarcó  el  Congreso;  ha  cruzado  los  brazos  delante 
de  su  autoridad,  i  si  alguna  imputación  se  le  hace,  es  la 
deferencia  a  esa  corporación  contra  quien  se  ha  alzado  el 
grito  público  por  sus  desaciertos.  Tanto  ha  querido  trabár- 
sele el  poder  de  hacer  algo,  que  solo  se  le  ha  dejado  la  fa- 
cultad de  aburrirse."  (14) 

(13)  El  Hambriento  (1828)  órgano  del  partido  délos  estanqueros,  designó  también 
a  los  pipiólos  con  el  nombre  de  pdajianos. 

(14)  Faede  yerse  esta  defensa  integra  en  El  Cometa  de  5  de  mayo  de  1827.— Arcbi- 
To  del  ministerio  de  lo  interior. 
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Es  preciso  ademas  no  olvidar  que  el  mismo  Freiré,  an- 
tes que  se  comprometiese  por  una  serie  do  circunstancias 
fatales  en  el  movimiento  reaccionario  que  produjo  su  de- 
rrota i  su  destierro,  habia  contribuido  mucho  al  fracciona- 
miento del  partido  liberal.  Acostumbrado  a  mandar  i  a  las 
lisonjas  de  la  vanagloria,  dueño  de  un  prestijio  sin  rival, 
que  por  largos  anos  habia  sido  el  conjuro  obligado  de  las 
borrascas  políticas  i  el  pronto  alivio  de  las  dolencias  de  la 
nación,  concibió  celos  del  jeneral  Pinto,  cuando  le  vio 
definitivamente  sentado  en  la  silla  presidencial  i  rodeado 
de  cierta  aura  popular.  En  1828  era  aliado  de  los  estan- 
queros; en  1829  era  su  jefe  i  su  favorito,  i  tomd  parte  en 
las  intrigas  i  se  dej(5  arrastrar  a  todas  las  empresas  en  que 
aquel  partido  alentado  i  activo  se  comprometió. 

Al  terminar  el  año  de  1828,  la  medida  estaba  llena  i  los 
partidos  en  aquel  grado  de  irritación  que  los  hace  sensibles 
a  la  mas  lijera  anomalía  i  espera  por  momentos  la  ocasión 
de  estallar.  Las  votaciones  para  constituir  las  asambleas 
provinciales  i  el  Congreso  bajo  el  imperio  de  una  Constitu- 
ción que  acababa  de  jurarse,  dieron  la  ocasión,  pues  fueron 
en  realidad  irregulares  i  violentas  en  diversos  lugares,  i 
luego  aquel  mismo  Congreso  de  viciado  oríjen  puso  el  col- 
mo al  descontento,  al  designar,  con  desprecio  de  la  lei,  al 
vice-presidente  de  la  República.  Entonces  sond  la  hora  de 
la  revolución. 

La  Providencia  ha  querido  que  los  pueblos,  como  los 
hombres,  hallen  mas  tarde  o  mas  temprano  dentro  de  sí 
mismos,  en  su  experiencia  i  en  su  conciencia  los  elementos 
de  su  rejeneracion.  Así  es  como  de  entre  aquellos  bandos 
lisiados  do  pasiones,  que  tanto  habiaü  abusado  de  las  mis- 
mas debilidades  de  la  administración  i  contribuido  a  la  aji- 
tacion,  debia  salir  un  partido  confuso,  heterojéneo  al  prin- 
cipio i  sin  mas  lazo  de  unión  que  su  común  propósito  de 
desquiciar  al  Gobierno;  pero  que,  andando  el  tiempo,  debia 
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depurarse  i  convertirse  bajo  la  influencia  de  sus  hombres 
eminentes  en  un  poder  homoj éneo,  disciplinado,  activo  que 
cambiaria  por  completo  la  faz  de  los  negocios  públicos  i  de 
la  sociedad  misma. 

Ya  hemos  visto  cuan  anímala  era  i  qué  diversidad  de 
pretensiones  abrigaba  la  oposición  que  triunfó  en  Lircai* 
En  el  curso  de  esta  historia  no  tardaremos  en  ver  sus  de- 
puraciones i  transformaciones.  Por  ahora  es  bastante  que 
dejemos  sentadas  las  causas  i  antecedentes  que  impusieron 
la  severidad  inexorable  como  un  convencimiento  a  los 
corifeos  de  ese  partido,  en  particular  a  Portales,  el  mas 
inclinado  por  su  índole  a  las  medidas  enérjicas  i  a  las  en- 
señanzas de  la  penalidad. 

Tal  fué  la  verdadera  razón  política  de  la  reprobación 
del  pacto  de  Cuzcuz.  En  él  se  garantía  a  los  capitulados 
la  continuación  de  sus  grados  i  empleos.  Respetar  esta 
parte  habria  sido  dejar  en  el  mismo  partido  un  elemento 
inconciliable  con  el  nuevo  orden  de  cosas  i  exponerse  a 
cada  instante  a  nuevos  disturbios,  volviendo  otra  vez  al 
sistema  de  las  contemporizaciones  que  tanto  habian  inso- 
lentado i  desmoralizado  a  la  fuerza  armada  i  facilitado  a 
los  partidos  el  recurso  inmediato  i  expedito  de  los  mo- 
tines i  golpes  militares.  ¿C(5mo  restablecer  la  moralidad  i 
disciplina  del  ejército  i  de  la  administración,  si  se  habia  de 
condescender  todavía  a  reconocer  los  grados  i  aceptar  los 
servicios  de  jefes,  de  oficiales  i  de  empleados  que,  por  no 
contar  con  la  seguridad  de  un  triunfo  definitivo,  se  pres- 
taban a  tratar  con  condiciones  tan  ventajosas  para  sí?  Si  el 
nuevo  Grobierno  era  inconstitucional  i,  por  tanto,  debia,  se- 
gún la  opinión  de  algunos,  tener  mas  miramientos  con 
unos  ciudadanos  que  al  fin  no  hacian  otra  cosa  que  defen- 
der la  causa  de  la  Constitución  i  del  Gobierno  lejítimo, 
semejante  razón  equivalía  a  exijir  del  partido  triunfante 
que  pusiese  en  tela  de  juicio  su  propia  existencia.  Se  lie- 
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gaba  al  término  de  un  período  enteramente  revoluciona- 
rio-. El  Gobierno  de  1828  habia  desaparecido.  El  mismo 
Freiré,  el  mismo  Lastra  habían  obrado  fuera  de  la  Cons- 
titución i,  por  consiguiente,  revolucionariamente  en  los  tra- 
tados de  Ochagavía.  El  pais  estaba  en  manos  del  partido 
triunfante  i  le  obedecia.  Los  inspiradores  i  directores  in- 
mediatos de  la  política  se  sentían  fuertes,  tenian  la  Con- 
ciencia de  que  eran  Gobierno,  i  mal  podian  escrupulizar  so- 
bre los  títulos  i  oríjen  de  su  poder,  cuando  a  mas  de  poseer- 
lo, estaban  seguros  de  lejitimarlo.  Añadamos,  por  último, 
la  tendencia  fatal  de  todo  poder  político  o  de  todo  partido 
triunfante  a  obrar  i  proceder  como  autoridad  consagrada 
por  la  lei  de  la  necesidad.  Así,  pues,  el  deshaucio  de  los 
tratados  de  Cuzcuz,  si  fué  cruel,  no  fué  una  venganza  de 
partido,  ni  menos  una  venganza  personal,  sino  la  sanción 
de  un  sistema  con  que  el  nuevo  Gobierno  creyd  poder 
asegurar  su  existencia  i  dar  mas  sdlidas  garantías  a  la 
tranquilidad  de  la  nación. 
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Tice-presidente  Ovalle  i  el  Congreso  de  Plenipotenciarios. — £1  coronel  don  José 
Haria  de  la  Cruz,  ministro  de  la  guerra. — Su  desavenencia  con  el  Gobierno  i  su 
salida. — Portales  reasume  el  ministerio  de  guerra  i  marina. — La  Academia  Mili- 
tar.—la  organización  de  la  guardia  civil. 

Después  de  arrollar  por  tales  arbitrios  a  los  enemigos 
armados,  el  Gobierno  emprendi(>  la  tarea  de 'organizar  i 
regularizar  la  nueva  faz  de  la  república.  La  reacción  i  la 
reforma  se  mezclaron  i  alternaron  en  su  política.  Por  un 
espíritu  intemperante  de  innovaciones  los  gobiernos  an- 
teriores se  habian  comprometido  en  reformas  impopulares, 
tales  como  la  confiscación  de  las  temporalidades  de  las 
asociaciones  relijiosas,  medida  que,  a  pesar  de  las  precau- 
ciones de  piedad  con  que  fué  rodeada  i  de  las  obligaciones 
que  el  Estado  se  impuso  con  relación  a  los  conventos,  de- 
bia  producir  como  resultado  inmediato  el  descontento  de 
estos  institutos  i  las  murmuraciones  de  la  devoción  lasti- 
mada. El  decreto  de  6  de  setiembre  de  1824  (1)  firmado 
por  el  supremo  director  don  Ramón  Freiré  i  refrendado 
por  su  ministro  don  Francisco  Antonio  Pinto,  verdadero 
autor  del  pensamiento  del  decreto,  se  habia  propuesto  '*el 

(1)    BdeUn  de  laa  Ifyesy  lib.  2,'núm.  5. 
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principio  alguno.  El  derecho  de  asociación  virtualmenfb 
consagrado  por  la  forma  política  adoptada  desde  la  inde- 
pendencia de  la  nación;  la  historia  i  las  creencias  relijio- 
sas  del  pueblo  chileno  garantían  la  existencia  de  los  esta- 
blecimientos monásticos  i,  en  consecuencia,  su  derecho  a 
tener  una  propiedad  de  que  vivir,  pues,  si  bien  se  consi- 
dera, la  propiedad  no  es  mas  que  una  derivación  de  la 
existencia  misma.  Si  la  Inglaterra  i  algunos  paises  alema- 
nes, al  aceptar  la  reforma  relijiosa  del  siglo  XVI;  si  mas 
tarde  la  Francia  .en  su  gran  revolución,  i  luego  la  España 
misma  habian  rescatado  un  excesivo  cúmulo  de  riquezas 
estancadas  en  la  propiedad  del  clero  i  del  monaquismo; 
si  entre  los  Estados  de  la  América  española,  habia  algu- 
nos que,  como  Méjico,  ofrecian  el  fenómeno  de  una  rique- 
za fabulosa  en  las  congregaciones  piadosas,  al  lado  de  una 
miseria  sorprendente  en  el  pueblo,  fendmeno  que,  mas 
tarde  o  mas  temprano,  habia  de  tentar  la  sordidez  de  go- 
biernos aventureros  i  apurados  i  causar  la  ruina  de  aque- 
llas instituciones  (2),  no  se  encontraba  Chile  en  iguales 
circunstancias,  porque  las  propiedades  de  manos  muertas 
no  presentaban  aquel  exceso  que,  estrechando  las  vías  del 
trabajo  i  de  la  propiedad  a  la  población,  provocan  al  cabo 
las  medidas  reaccionarias,  que  de  ordinario,  como  lo  ates- 
tigua la  historia,  no  se  han  verificado  con  la  calma  i  en  la 
medida  de  la  equidad  i  de  las  sanas  doctrinas,  sino  bajo  la 
formas  violentas  i  atentatorias  a  que  propenden  las  pasio- 
nes políticas  i  relijiosas. 

Antes  de  que  el  Congreso  de  plenipotenciarios  decreta- 
se la  restitución  de  las  propiedades  de  regulares,  averi- 
guóse por  la  oficina  de  la  Caja  nacional  de  descuentos,  a 

(2)  En  1856  i  1857,  al  emprenderse  en  Méjico  la  expropiación  de  bienes  de  manos 
muertas,  calculábase  su  yalor  total  en  50  millones  de  pesos,  perteneciente  la  mayor 
parte  a  las  asociaciones  relijiosas.  Memoria  del  ministro  de  hacienda  don  Miguel 
Lerdo  de  Xejeda.— M^ico,  1857. 
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cargo  de  la  cual  corría  el  arreglo  i  liquidación  de  dichas 
propiedades,  que  el  Erario  se  hallaba  notablemente  rea- 
gravado por  su  deuda  a  favor  de  los  conventos,  lo  cual 
tenia  una  sencilla  explicación.  El  producto  de  los  predios 
vendidos  habia  sido  en  primer  lugar  de  poca  monta,  por- 
que los  escrúpulos  relijiosos  hablan  apartado  a  muchos 
capitalistas  de  optar  por  su  adquisición,  deprimiendo  por 
tanto  su  precio;  i  este  producto  habia  desaparecido  en  los 
consumos  del  Estado  (3).  Los  bienes  restantes,  fincas, 
censos,  etc.,  administrados  por  cuenta  del  Gobierno  pro- 
ducían aun  menos  que  bajo  la  administración  de  los  regu- 
lares, i  sus  rentas  no  alcanzaban  para  el  pago  de  las  asig- 
naciones de  congruas  i  demás  gastos  a  que  el  Erario  ha- 
bia quedado  obligado.  De  esta  manera,  el  interés  político  i 
^1  interés  económico  concurrieron  de  consuno  a  la  medida 
indicada. 

Ya  por  este  tiempo  habia  dejado  las  funciones  dé  mi- 
nistro de  hacienda  don  Juan  F.  Menéses,  cuyas  aptitudes 
no  eran  las  mas  idóneas  para  aquel  cargo,  i  cuyo  carácter 
no  se  avenía  de  cerca  con  el  ministro  Portales;  i  por  indi- 
cación de  éste,  habia  llegado  a  ocupar  el  mismo  ministe- 
rio don  Manuel  Renjifo.  (Decreto  de  15  de  junio  de  1830). 

Las  mas  notables  providencias  de  Menéses  como  minis- 
tro de  hacienda  consistieron  en  rebajar  temporalmente  al- 
gunos derechos  fiscales,  entre  otros  el  de  15  por  ciento  que 
desde  el  reinado  de  Carlos  III  pesaba  sobre  la  imposición 
de  patronatos,  capellanías  i  otras  rentas  perpetuas,  dere- 
cho que  por  gravoso  habia  impedido  o  retardado  el  verifl- 

(3)  Por  decreto  de  31  de  jtilio  de  1824,  el  gobierno  tomó  en  plena  propiedad  las 
haciendas  denominadas  el  Bajo  i  Espejo,  pertenecientes  al  Hospicio  de  San  Joan  de 
Dios  i  mandó  proceder  a  sn  venta  por  hijuelas,  obligándose  a  pagar  a  aquel  estable- 
cimiento el  interés  de  4  por  ciento  sobre  la  suma  de  la  tasación.  Una  lei  de  23  de 
abril  de  1828  autorizó  al  gobierno  para  enajenar  a  dinero  la  hacienda  llamada  de 
Santo  Domingo,  de  cuyo  producto  debía  enviar  a  Londres  100,000  pesos,  a  cuenta 
de  loB  dividendos  caídos  4el  empréstito  inglGB.—Boleiindelas  leyss,  libro  2.  ^  i  4.  ^ 
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car  muchas  de  esas  imposiciones.  Esto  i  la  urjencia  de 
dinero  hicieron  que  el  gobierno  designase  el  término  de  un 
cuatrimestre  dentro  del  cuál  las  indicadas  imposiciones  no 
pagarían  al  Estado  sino  un  derecho  de  6,  7,  10  i  13  por 
ciento,  según  se  fundaran  en  el  primero,  segundo,  tercero 
o  cuarto  mes,  lo  cual  produjo  algunos  recursos  al  gobier- 
no (4). 

El  último  período  revolucionario  habia  puesto  el  colmo 
al  desarreglo  fiscal;  las  obligaciones  del  Estado  hablan 
aumentado  i  sus  entradas  disminuido;  el  arreglo  i  pago  de 
la  deuda  interna  no  habia  pasado  de  una  tentativa  informe 
que  las  perturbaciones  políticas  dejaron  a  medio  consu- 
mar; i  sobre  el  pais  pesaba  la  vergüenza  de  no  haber  podi- 
do poner  en  corriente  el  pago  de  los  intereses  i  amortiza- 
ción de  la  deuda  contratada  en  Inglaterra  a  fines  del  go- 
bierno de  O'Higgins.  Desde  1826,  no  se  habia  pagado  nin- 
gún dividendo.  Aun  el  abono  de  los  sueldos  civiles  i  mili- 
tares sufría  atrasos  i  continjencias  que  hacian  temer  por  la 
honradez  i  obediencia  de  los  empleados.  Para  el  gobierno 
esta  situación  era  tanto  mas  trabajosa,  cuanto  consideraba 
comprometido  su  honor  al  mejoramiento  de  la  hacienda 
pública,  i  era  urjente  ante  todo  equilibrar  los  gastos  con 
las  entradas  i  ofrecer  este  equilibrio  como  primicias  de  la 
revolución  consumada. 

El  nuevo  ministro  era  un  hombre  de  37  anos  de  edad, 
de  suficiente  penetración  para  medir  i  pesar  las  dificulta- 
des de  su  empleo  i  de  suficiente  tino  i  resolución  para  atre- 
verse a  vencerlas.  En  diversas  especulaciones  mercantiles 
que  habia  emprendido  desde  mui  jdven  en  Chile  i  en  el 
Perú,  ya  que  no  consiguiera  poner  de  su  lado  la  fortuna, 
habia  logrado  una  temprana  práctica  de  los  negocios,  el 
conocimiento  de  los  hombres  i  un  gran  tino  para  manejar- 

(4)  Boletín  1.  V,  K.  ^  3.  ^  En  el  mismo  decreto  se  rebajó  la  alcabala  por  el  tér- 
mino de  un  trimestre. 
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se  en  sus  relaciones  sociales;  lo  cual,  unido  a  su  circuns- 
pección, a  su  talento  estudioso  i  observador  i  a  su  carác- 
ter apegado  a  la  prolijidad  i  al  arreglo,  le  señalaban  como 
uno  de  los  hombres  mas  competentes  para  la  administra- 
ción de  la  hacienda. 

En  1824,  hallándose  en  el  Perú,  habia  sido  comisiona- 
do para  arreglar  la  chancelación  de  mas  de  seiscientos  mil 
pesos  que  aquella  república  debia  a  la  de  Chile  con  moti- 
vo de  haberle  cedido  ésta  una  parte  del  empréstito  ingles 
de  1822.  Nada  pudo  concluir  por  la  ausencia  de  Bolívar  i 
las  circunstancias  críticas  del  Perú,  de  donde  hubo  de 
ausentarse  con  otros  chilenos  en  1826  por  la  malquerencia 
i  hostilidades  que  les  declara  el  gabinete  de  Lima.  Al  re- 
gresar a  Ohile  encontró  dividido  al  antiguo  partido  liberal. 
Nombrado  miembro  de  la  comisión  liquidadora  de  la  em- 
presa del  Estanco,  sentencia  favorablemente  para  la  com- 
pañía empresaria,  lo  cual  le  suscita  fuertes  ataques  del 
partido  enemigo.  Su  honradez  i  desprendimiento,  sin  em- 
bargo, eran  capaces  de  resistir  las  mas  duras  pruebas.  En 
1828,  el  comerciante  español  Arrué,  antiguo  patrón  suyo, 
quiso  instituirle  por  heredero  da  su  hacienda;  pero  Eenji- 
fo,  apesar  de'  su  pobreza,  rehusó  la  herencia  i  consiguió 
<}ue  Armé  hiciese  aquella  merced  a  la  familia  que  le  ha- 
bia cuidado  en  su  enfermedad  (5). 

Mezclado,  aunque  sin  perder  nunca  su  moderación,  en 
el  movimiento  de  los  partidos  desde  su  regreso  del  Perú, 
Eenjifo  habia  intervenido  como  secretario  de  los  plenipo- 
tenciarios del  jeneral  Prieto  en  el  armisticio  que  precedió 
a  los  tratados  de  Ochagavía. 

Portales,  con  su  ojo  político  1  comerciante  a  un  tiempo, 
habia  penetrado  bien  la  capacidad  i  demás  prendas  perso- 
nales de  Eenjifo,  i  así  no  tardó  en  recomendarlo  al  jefe 
•  del  Estado  para  la  cartera  de  hacienda. 

(5)  Biografía  de  don  Kan^el  Benjifo  en  la  Ckileria  Kaeional,  tomo  2.  ^ 
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Con  la  paciencia  i  prolijidad  que  le  eran  características, 
Benjifo  emprendid  el  estudio  de  la  situación  econdmica 
del  Estado,  limitándose  al  principio  a  unas  pocas  medidas 
que  la  impaciencia  de  unos  i  el  espíritu  hostil  de  otros  no 
tardaron  en  calificar  de  pobres  e  insuficientes.  En  ellas, 
sin  embargo,  el  ministro  diseñaba  el  plan  de  hacienda  que 
habia  de  completar,  andando  el  tiempo,  i  de  exponer  i  de- 
fender con  tanto  lucimiento  en  su  memoria  de  1834.  Ar- 
bitrar recursos  sin  reagravar  a  los  contribuyentes,  regu- 
larizar los  gastos  dentro  de  una  economía  rigurosa,  prefi- 
riendo la  justicia  a  lajenerosidadjno  prometer  nada  antes 
de  poder  cumplir,  i  reducir  el  servicio  del  Estado  al  me- 
nor número  de  empleados  compatible  con  la  marcha  regu- 
lar de  la  administración,  tales  fiíeron  las  miras  del  minis- 
tro de  hacienda  en  sus  primeros  pasos.  A  la  economía  de 
los  sueldos  de  tantos  jefes  i  oficiales  del  ejército  dados  de 
baja,  añadid  el  ministro  la  reducción  de  numerosas  plazas 
del  ejército  permanente.  Una  comisión  fué  nombrada  pa- 
ra visitar  las  oficinas  fiscales  i  proponer,  entre  otros  arre- 
glos, la  disminución  de  empleados.  Suprimiéronse  algunos 
puestos  diplomáticos,  i  en  una  palabra,  el  fisco  tomd,  por 
decirlo  así,  una  actitud  defensiva  ante  el  conjunto  de  ca,u- 
sas  que  hacian  temer  una  merma  segura  en  la  renta  públi- 
ca de  1830  i  mui  probable  en  la  de  uno  o  mas  años  de  los 
subsiguientes.  La  guerra  civil  que  por  aquel  tiempo  deso- 
laba a  las  provincias  arjentinas  i  habia  paralizado  nuestro 
intercambio  i  el  comercio  de  tránsito  con  aquella  Repúbli- 
ca; la  estagnación  del  comercio  interior  nacida,  por  una 
parte,  de  la  importación  excesiva  de  1829,  i  por  otra,  de 
la  desconfianza  suscitada  al  jiro  mercantil  por  la  misma 
revolución;  el  vandalismo  que  infestaba  las  provincias  maá 
agricultoras  de  la  República;  los  gastos  extraordinarios 
ocasionados  por  la  guerra  civil;  el  desorden  de  las  oficinas 
i  mil  otras  circunstancias,  daban  sobrado  fundamento  a  los 
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temores  del  ministro  de  hacienda,  por  lo  cual  no  temicJ 
llevar  sa  estrictez  económica  hasta  la  mezquindad,  en  tan- 
to que,  preocupado  con  la  idea  de  garantir  la  propiedad  i 
restablecer  la  confianza  industrial,  aplaudía  la  actitud  in- 
exorable de  Portales  en  los  ministerios  de  lo  interior  i  de 
la  guerra. 

Portales,  en  efecto,  continuaba  desempeñando  cada  dia 
con  mas  resolución  i  firmeza  su  papel  de  atalaya  i  cam- 
peón del  ¿rden  público  i  no  perdonaba  arbitrio  para  con- 
jurar el  espíritu  revolucionario,  castigar  los  delitos  i  mo- 
ralizar la  administración.  Ya  su  impaciencia  por  perseguir 
a  los  reos  de  asesinato  i  salteo,  que  por  todas  partes  pulu- 
laban, le  habia  llevado  al  extremo  de  proponer  al  (Con- 
greso de  Plenipotenciarios  en  junio  de  1830,  la  necesidad 
de  crear  comisiones  ambulantes  de  justicia  para  que  re- 
partiéndose por  los  campos  pusieran  término  a  la  multitud 
de  crímenes  que  en  ellos  se  cometían.  A  esta  idea  carac- 
terística del  ministro,  respondió  el  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios disponiendo  que  el  mismo  gobierno  encargase 
a  la  Corte  Suprema  de  Justicia  la  preparación  de  un  pro- 
yecto de  lei  para  abreviar  la  substanciación  de  los  pro- 
cesos criminales,  en  particular  los  de  asesinato  i  salteo, 
i  la  consultase  al  propio  tiempo  sobre  si  convendría  man- 
dar comisiones  ambulantes  para  administrar  justicia  en 
los  campos  (6). 

El  gobierno  acudid  inmediatamente  a  la  Corte  Supre- 
ma. Seis  meses  después  le  dirijia  un  nuevo  oficio  en  de- 
manda de  las  providencias  necesarias  para  conjurar  los 
delitos  atroces.  Las  palabras  del  oficio  revelaban  una  si- 

(6)  Esta  idea  de  Portales  hace  recordar,  por  su  semejanza,  la  célebre  institución 
del  trilranal  de  1&  Acordada  que  dorante  mas  de  tm  siglo  persiguió  en  Méjico  a  los 
ladrones  i  salteadores,  sirviéndose  de  comisiones  armadas  en  que  iban  jaeces,  ac* 
tnadores  i  verdagos.  Este  tribunal  de  fuero  privilejiado  para  los  bandidos,  se  ex- 
tingoió  en  1809--Alaman,  Historia  de  Méjico. 

V^ase  ademad  Boletín,  libro  V,  N.  ^  2,  tomo  2.  ^ 
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tuacioa  harto  calamitosa,  **E1  gobierno  (decian)  recibe  fre- 
cuentes i  amargas  quejas  de  varios  pueblos  de  la  Repúbli- 
ca por  la  continua  alarma  en  que  pone  a  sus  vecinos  la 
repetición  de  atroces  asesinatos  i  robos  inauditos.  Los 
hombres  honrados  se  ven  en  la  necesidad  de  halagar  a  los 
malhechores  para  ponerse  a  cubierto  de  los  riesgos  a  que 
están  expuestas  sus  propiedades  i  sus  vidas.  Los  jueces 
contemporizan  con  los  malvados,  que  pudieran  aprehen- 
der,  porque  temen  que,  quedando  impunes,  la  misma  im- 
punidad les  aliente  para  descargar  su  sana  sobre  sus 
aprensores.  El  intendente  de  Colchagua  asegura  al  gobier- 
no que  se  estremece  de  oir  tantos  i  tan  enormes  excesos 
como  se  cometen  diariamente  en  los  diversos  departamen- 
tos de  la  provincia.  En  una  visita  de  cárcel  que  practica 
en  Curicd,  dice  haber  encontrado  dieziocho  facinerosos,  de 
los  cuales  el  que  menos  habia  cometido  dos  muertes;  entre 
ellos  habia  uno  que  contaba  ya  veitíte  asesinatos,  incluso 
el  que  perpetrd  en  su  propia  mujer.  Anuncia  tener  en  su 
poder  el  sumario  levantado  a  un  reo  que  confiesa  llana- 
mente haber  cometido  un  asesinato  en  Guacargüe,  sin  mas 
motivo  que  el  gusto  de  asesinar,  i  acompaña  a  este  crimen 
la  notable  circunstancia  de  haberse  detenido  en  picar  los 
ojos  al  cadáver  del  degollado.  Noticia  igualmente  al  go- 
bierno hallarse  plagada  la  provincia  de  los  mas  temibles 
facinerosos,  que  tienen  sobrecojidos  a  los  jueces  i  se  pa-» 
sean  causando  luto  í  amargura  por  todas  partes  i  dando  en 
sí  testimonio  de  que  la  administración  de  justicia  se  Jialla 
en  un  estado  deplorable, 

"La  buena  índole  de  los  habitantes  vive  contradicha 
por  sucesos  que  algunos  atribuyen  con  horror  al  abandono 
del  ramo  mas  importante  de  la  administración.  El  inten- 
dente de  Colchagua  anuncia,  por  último,  que  el  bandido 
Pincheira  contará  siempre  con  un  apoyo  formidable  en  los 
facinerosos  de  la  provincia." 
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El  goJ)ienio  terminaba  reclamando  con  vehemencia  la 
acción  i  arbitrios  de  la  Corte,  para  remediar  tantos  males 
i  prometiendo  por  sn  parte  ocuparse  **séria  e  infatigable- 
mente" en  los  deberes  que  en  este  punto  le  incumbian,  se- 
gún la  Constitución  del  Estado  (7). 

La  Corte  Suprema  de  Justicia,  contestando  por  medio 
de  su  presidente  don  Juan  de  Dios  Yial  del  Rio,  entrd  en 
consideraciones  jurídicas  e  históricas  de  un  carácter  ele- 
vado para  explicar  bajo  un  punto  de  vista  jeneral  el  re- 
pugnante cuadro  de  la  criminalidad  en  la  República.  'Xa 
lejislacion  criminal  que  nos  rije  (decia  Vial  del  Rio)  es 
del  todo  incompatible  con  nuestras  costumbres  actuales. . . 
La  vaga  aplicación  de  las  penas,  su  falta  de  graduación, 
el  olvido  absoluto  de  algunos  delitos,  la  suma  severidad 
en  el  castigo  de  otros,  son  motivos  que  destruyen  la  pro- 
porción que  debe  reinar  entre  el  delito  i  la  pena,  animan 
a  los  malhechores  a  los  mas  horribles  atentados  i  sirven 

de  escollo  insuperable  a  la  administración  de  justicia 

Si  hemos  tenido  arbitrios  para  sacudir  la  dominación  polí- 
tica de  España,  aun  yacemos  bajo  la  servidumbre  legal; 
éste  es  el  mismo  atraso  que  padecen  las  nuevas  repúblicas 
de  América,  i  que  con  sus  terribles  efectos  tendrán  que 
sufrir  una  serie  de  anos  quizas  interminable.  La  organiza- 
ción del  cddigo  criminal  de  un  pueblo  es  una  de  las  gran- 
des épocas  de  la  vida  de  las  naciones,  i  no  está  en  nues- 
tras manos  anticipar  el  tiempo  i  las  circunstancias  en  que 
deba  «uceder,  si  alguna  vez  ha  de  llegar  para  nosotros  es- 
ta época  dichosa."  (8) 

Particularizando  en  seguida  algunas  de  las  anomalías  ■ 
legales  mas  inmediatamente  amparadoras  de  la  criminali- 

(7)  Araucano  de  29  de  enero  de  1831. 

(8)  Frecisainente'Cuando  asi  se  expresaba  el  presidente  de  la  Corte  Suprema,  la 
República  de  Bolivia  se  daba  nuevos  códigos,  bien  que  con  una  precipitación  in- 
conveniente para  la  mas  acertada  elaboración  de  ellos  mismos.  En  cuanto  a  Chile, 
debian  correr  todavía  muchos  afios  para  que  llagase  a  tener  sus  principales  códigos. 

H.  DE  a— T.  L  6 
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dad,  el  presidente  de  la  Corte  Suprema  se  fijaba  en  la  leí 
que  excusa  de  la  pena  capital  al  que  comete  homicidio  en 
estado  de  embriaguez,  i  declaraba  vituperable  i  antisocial 
la  lei  que  autoriza  las  transacciones  privadas  entre  el  ho- 
micida i  los  representantes  de  su  víctima  para  librar  al 
primero  de  la  pena  de  muerte.  (Leyes  de  Partida.) 

'*La  falta  de  penas  que  aplicar  a  los  delincuentes  (anar 
dia)  es  otra  de  las  causas  mas  directas  del  aumento  de 
los  crímenes.  La  de  muerte  fácilmente  se  elude  o  con  los 
pretextos  que  se  han  explicado,  o  con  los  indultos  que  en 
otros  tiempos  han  sido  demasiado  frecuentes.  La  falta  de 
policía  en  los  pueblos  i  de  casas  seguras  de  detención  i  los 
repetidos  movimientos  políticos  han  abierto  muí  a  menú-» 
do  las  cárceles  a  los  delincuentes  mas  atroces En  me- 
dio de  tantas  oscilaciones  políticas  no  cesa  el  flujo  i  reflu- 
jo de  mandatarios  de  partidos  opuestos  que  llevan  a  sus 
destinos  odios,  parcialidades,  i  que  disimulan  los  delitos 
por  el  empeño  de  formarse  prosélitos;  los  delitos  que  co- 
meten los  prepotentes  o  ellos  mismos,  careciendo  de  cela- 
dores que  los  descubran,  no  pueden  tener  jueces  que  los 
castiguen.  Es  difícil  tener  datos  fijos  sobre  el  descuido  de 
estos  subalternos;  pero  una  observación  sola  es  capaz  de 
hacer  ver  el  exceso  a  que  puede  llegar.  Según  las  razones 
recojidas  por  el  juez  de  letras  de  esta  capital,  se  cometie- 
ron cuarenta  i  un  homicidios  desde  junio  hasta  mediados 
de  noviembre  del  ano  próximo  anterior  en  este  departa- 
mento: solo  la  sesta  parte  pertenecian  a  este  puebla  (San- 
tiago) i  de  ninguno  de  ellos  se  formd  sumario,  ni  se  remi- 
tid al  juez  competente  un  solo  acusado.  Lo  único  que  man- 
dan es  el  cadáver  con  una  nota  en  que  se  avisa  el  hecho  i 
la  evasión  del  autor.  Si  esto  sucede  donde  la  policía  i  el 
(5rden  público  se  hallan  mas  bien  sistemados  i  estableci- 
dos, aun  mayores  males  i  descuidos  deben  suponerse  en 
los  demás  pueblos." 
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Esta  nota  terminaba  recomendando  al  gobierno  la  ne- 
cesidad de  nna  lei  dirijida  a  castigar  a  los  que  cometen 
delito  en  estado  de  embriaguez  con  las  penas  separada- 
mente detenninadas  para  ésta  i  para  aquél;  a  prevenir 
que  ningún  convenio  privado  podría  excusar  de  la  pena 
de  sangre  al  delincuente  que  la  mereciese,  i  a  confiar  los 
empleos  ejecutivos  i  de  policía  a  personas  distinguidas  i 
respetables,  sin  admitirles  excusa.  (9) 

Las  consideraciones  del  presidente  de  la  Corte  Supre- 
ma en  drden  a  la  incongruencia  de  la  jurisprudencia  cri- 
minal con  las  nuevas  costumbres  o  mas  bien  dicho,  con  las 
nuevas  instituciones  del  pais  i  con  las  nuevas  ideas  en 
materia  de  penalidad,  señalaban,  es  cierto,  un  punto  de 
gran  importancia;  pero  también  exajeraban  la  dificultad 
del  remedio.  El  definir  i  clasificar  los  delitos,  el  determi- 
nar las  pruebas  judiciales  i  fijar  las  penas  proporcionadas, 
que  son  los  puntos  esenciales  de  toda  jurisprudencia  cri- 
minal, ofrecen,  sin  duda,  larga  i  paciente  tarea  al  lejisla- 
dor.  Mas,  por  la  misma  razón  esta  tarea  no  se  acomete 
una  vez  por  todas,  ni  para  emprenderla  se  ha  de  esperar 
a  que  la  filosofía  del  derecho  haya  pronunciado  su  última 
palabra.  La  reforma  i  el  desenvolvimiento  paulatino  de  la 
lejíslacion  es  el  hecho  constante  en  la  historia,  como  que 
él  coincide  i  corresponde  con  el  movimiento  de  las  ideas, 
castumbres  e  intereses  de  las  sociedades.  Disminuir  hoi 
una  pena  excesiva,  sustituir  mañana  una  pena  irreparable 
por  otra  que  envuelve  la  expiación  i  deja  esperar  la  co- 
rrección; eliminar  de  las  leyes  delitos  presupuestos  por  el 
error  o  la  ignorancia;  definir  i  castigar  otros  que  un  nue- 
vo criterio  social  o  una  preocupación  menos  han  puesto  en 
claro;  adaptar  las  pruebas  i  los  procedimientos  judiciales 
a  la  naturaleza  de  los  delitos  i  de  las  costumbres,  son  los 
pasos  ordinarios  en  el  desenvolvimiento  histórico  de  toda 

(9)  AraiuaíM  cii 
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jurisprudencia  criminal,  i  lo  que  constituye  el  mérito  rela- 
tivo de  ésta  en  cada  época. 

Renunciar  a  esta  reforma  paulatina  i  parcial  para  rele- 
gar a  un  tiempo  indefinido  la  formación  de  un  cddigo  mas 
o  menos  completo,  trae  por  consecuencia  necesaria  la  re- 
lajación de  las  leyes  que  han  llegado  a  ser  monstruosas,  a 
las  que  sustituye  una  especie  de  práctica  arbitraria  en  la 
administración  de  justicia,  cuyo  inmediato  resultado  es  la 
incertidumbre  de  la  pena  i  la  esperanza  de  la  impunidad. 

Era  esto  lo  que  pasaba  precisamente  en  Chile,  siendo 
de  notar  que  la  moda  de  criticar  los  cddigos  españoles 
desde  la  revolución  de  la  independencia,  exajerando  sus 
monstruosidades,  les  habia  acarreado  el  descrédito  mucho 
antes  de  que  se  pensase  en  sustituirlos. 

Las  vacilaciones  de  la  Corte  Suprema  no  podían  menos 
que  contrariar  al  ministro  Portales  que  en  su  carácter  im- 
petuoso i  en  su  inexperiencia  jurídica,  habria  querido  ver 
allanadas  como  por  ensalmo  las  vias  de  la  justicia  i  pre- 
sentar en  poco  tiempo  a  la  República  limpia  de  la  plaga  de 
los  malhechores,  plaga  que  la  Corte  Suprema  corroboraba 
en  su  oficio  con  nuevos  i  alarmantes  datos,  no  sin  señalar 
entre  sus  causas  mas  eficaces  los  movimientos  revolucio- 
narios. (10) 

(10)  Tanta  era  la  impaciencia  de  Portales  por  ver  reformadas  las  leyes  i  regla- 
mentos de  administración  de  justicia,  que  ya  en  oficio  de  1.  ^  de  junio  se  babia  di- 
rijido  antes  a  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  encargando  a  sus  majistarados  la 
formación  de  un  nuevo  r^lamento  de  justicia  o  la  corrección  i  adición  del  existen- 
te, debiendo  incluirse  en  él  "las  obligaciones  de  los  escribanos,  receptores,  procu- 
radores, abogados  i  relatores;"  fijar  '*lo8  casos,  modos  i  forma  de  los  juicios  do 
conciliación,"  especificar  ''los  de  recusación  i  sus  motivos,  i  los  de  nulidad,  en  que 
X>arece  que  bal  bastantes  abusos."  Debian  también  moderarse  en  él  "los  términos 
de  ordenanza,"  hacer  menos  costoso  al  Erario  i  mas  expedito  el  despacho  en  las 
causas  de  hacienda,  de  comercio  i  minas,  i  en  las  militares.  Esta  grande  1  última 
obra  (decia  el  ministro)  la  comete  S.  E.  el  vice^presidente  al  celo  i  conocimientos 
de  la  ilustrisima  Corte,  esperando  se  ccmdvya  en  el  preserUe  mes"  Boletín  libro  V, 
número  1.  Era  imposible  fijar  plazo  mas  estrecho  para  obra  de  tamaño  aliento.  La 
Corte  de  Apelaciones,  presidida  entonces  por  don  Gabriel  José  Tecomal,  acometió, 
sin  embargo,  la  empresa  con  tal  tesón,  que  el  1.  ^  de  marzo  de  1831  remitía  ya  al 
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Por  lo  demás,  las  pocas  indicaciones  de  la  Corte  en 
cnanto  a  la  reforma  de  algunas  leyes,  fueron  bien  pronto 
atendidas.  La  lejislatura  de  1831  se  apresura  a  sancionar 
dos  leyes:  por  la  una  quedd  establecido  que  la  embriaguez 
no  se  admitiria  como  excepción  para  eximir  al  reo  del  cas- 
tigo señalado  por  la  lei  a  los  delitos  cometidos  en  sana  ra- 
zón; i  por  la  otra  se  preceptuó  qne  toda  transacción,  per- 
don  o  composición  de  las  partes  ofendidas  con  los  res- 
ponsables de  un  crimen,  solo  tendrían  efecto  en  lo  respec- 
tivo a  la  acción  civil,  no  pudiendo  mitigar  la  pena  desig- 
nada a  los  delitos.  (11) 

Después  veremos  cdmo  la  lejislacion  criminal  tomd,  se- 
gún era  Idjico,  la  senda  de  las  reformas  parciales,  atrave- 
sando por  vicisitudes  e  innovaciones  empíricas,  hasta  lle- 
gar a  un  plan  mas  vasto  i  científico  de  reconstrucción. 

Entre  tanto  los  empleados  en  la  administración  de  jus- 
ticia tuvieron  ocasión  de  convencerse  de  que  el  gobierno 
espiaba  con  ojo  vijilante  su  conducta,  i  el  temor  de  una 
fiscalización  celosa  e  inflexible  reparó  con  mucho  las  ne- 
glijencias  i  contemporizaciones  en  la  persecución  de  los  de- 
litos. 

En  cuanto  a  los  medios  preventivos  i  de  vijilancia,  Por- 
tales, a  poco  de  su  ingreso  en  el  ministerio,  había  empren- 
dido la  reorganización  de  la  policía  de  seguridad  en  los 
pueblos,  particularmente  en  Santiago,  a  cuya  municipali- 
dad hizo  que  el  fisco  devolviese  la  renta  de  carnes  muer- 
tas con  la  condición  de  emplearla  en  el  fomento  de  la  po- 
licía. Creóse  entonces  el  cuerpo  de  vijilantes  para  el  que 
él  mismo  ministro  dictó  una  severa  ordenanza.  (12) 

gobierno  nn  proyecto  de  reglamento  de  administración  de  jostícia  que  fdé  dado  a 
loz  en  SI  Araucano  con  nna  invitación  a  los  hombres  competentes  en  la  materia 
para  que  hiciesen  obserraciones  i  snjiriesen  enmiendas,  a  ñn  de  mejorar  el  proyeo* 
to.  Araucano,  ntümero  25  i  siguientes. 

(11)  Boletín,  libro  V,  núm.  4. 

(12)  Boletín,  libro  V,  nóm.  1. 
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Comprendiendo  que  las  exajeraciones  i  los  juicios  apa- 
sionados de  los  escritores,  propenden  a  inutilizar  la  fis- 
calización que  ejercen  co  n  respecto  a  los  empleados  pú- 
blicos i  suministran  una  especiosa  razón  a  los  infidentes 
o  ineptos  para  afectar  desprecio  contra  los  que  por  la 
prensa  motejan  su  conducta,  Portales  concibió  el  célebre 
decreto  de  junio  de  1830  en  el  cual  se  impuso  a  todo  em- 
pleado tildado  por  la  prensa  en  cuanto  al  ejercicio  de  sus 
fiínciones,  la  obligación  de  acusar  i  vindicarse  ante  un 
jurado,  pena,  si  no  lo  hacia,  de  ser  suspendido  del  empleo 
i  acusado  por  el  fiscal  ante  el  tribunal  competente.  (13) 

Este  orijinal  arbitrio  que  tendia  a  dignificar  igualmente 
al  empleado  que  al  escritor  público,  tenia  para  el  gobierno 
el  inconveniente  de  no  poder  ejecutarse  sino  ante  jurados 
que,  establecidos  con  anterioridad  a  la  revolución,  lleva- 
ban por  la  mayor  parte  la  estampa  del  bando  político  ven- 
cido, siendo  de  temer  que  en  las  acusaciones  i  conflictos 
que  se  suscitasen  entre  los  empleados  del  nuevo  réjimen  i 
los  escritores  del  antiguo,  tirasen  los  jueces  mas  para  su 
partido,  que  para  la  justicia.  La  experiencia  habida  en  el 
corto  tiempo  que  se  habia  ensayado  el  juicio  por  jurados 
para  los  abusos  de  la  imprenta,  era  un  testimonio  elocuen- 
te de  lo  que  importa  esta  institución  en  países  nuevos,  de 
escasísima  ilustración  i  divididos  profundamente  por  las 
pasiones  de  bando. 

Después  de  Lircai,  la  prensa  enmudecid.  Los  vencidos 
no  osaron  levantar  la  voz  contra  un  gobierno  que  se  habia 
estrenado  con  golpes  de  inaudita  audacia  i  que  estaba  in- 
vestido de  un  poder  absoluto.  Vuelta,  empero,  la  calma 
a  los  espíritus,  apareció  en  el  mes  de  julio  el  periódico  ti- 
tulado: El  Defensor  de  los  müüares  dervominados  constitu- 
cionales, en  donde  algunos  hombres  distinguidos  como 
don  Ventura  Blanco,  ex-ministro  de  Pinto,  don  José  Joa- 

(13)  Bcdetán,  Ubro  V,  núm.  1. 
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quin  de  Mora,  don  Pedro  Godoi,  don  José  Francis- 
co  Gana  i  otros  mas,  no  temieron  hacer  la  defensa 
del  partido  vencido  i  dirijir  a  la  política  reinante  amar- 
gas recriminaciones  i  los  dardos  del  escarnio  i  de  la  iro- 
nía. (14) 

De  las  filas  del  partido  conservador  se  destaca  entonces 
M  Araucaru),  cuyo  primer  número  apareció  el  17  de  se- 
tiembre de  1830.  (15)  Este  periódico,  que  no  Uegd  a  tener 
carácter  oficial  sino  mucho  después,  se  constituya  en  de- 
fensor oficioso  del  gobierno,  bajo  la  redacción  del  antiguo 
escritor  de  JEl  Sufragante^  don  Manuel  José  Gandari- 
Uas,  a  quien  luego  fué  asociado  el  ya  célebre  erudito  i  li- 


(14)  EBte  periódico  tomó  en  realidad  la  defensa  de  los  militares  dados  de  baja,  1 
al  efecto  pablicó  mía  serie  de  artioolos  que  principiaron  con  circunspección  i  aca- 
baron sin  eUa,  i  en  los  cnales  se  usó  con  insistencia  de  los  recursos  forenses  i  ju- 
rídicos. Por  lo  demás,  el  periódico  desplegó  su  guerrilla  provista  de  armas  no  mui 
autorizadas.  Ya  en  el  núm.  3.  ^ ,  bajo  el  rubro  de  Pensamientos  sueltos^  se  expre- 
saba asi:  "El  cardenal  Bichelieu  fué  un  gran  político  i  al  mismo  tiempo  el  hombre 
mas  Tengativo  de  su  época.  Muchos  ministros  sumamente  ignorantes  i  necios,  no 
pudiendo  imitar  sus  brillantes  cualidades,  han  sido  perfecto  modelo  de  sus  críme- 
nes." Esto  era  para  .Portales.  Continuaba  en  el  núm.  7.  ^  :  '*£1  que  por  si  mismo  i 
por  sos  propias  ideas  no  puede  dirijir  una  nación  (alusión  al  vice^presidente  Ova- 
Ue)  debe  descender  i  dejar  a  otro  mas  digno  en  el  puesto.  Confiar  la  administración 
a  un  ministro  o  dejarse  llevar  de  las  sujestiones  i  consejos  de  algún  bribón,  no  pue- 
de tolerarse  sino  en  los  países  despóticos,  donde  no  hai  leyes  i  donde,  si  los  haí, 
no  sirven  sino  para  autorizar  el  crimen". . .  <  En  el  núm.  13  un  Guenio  comenzaba 
asi:  **Un  reí  de  la  antigüedad  mui  leso  i  mui  borrico,  tenia  un  ministro  que  lo  lle- 
vaba por  la  brida"  etc.  En  el  mismo  número  bajo  el  titulo  de  JEncidopediOrÁrUmé' 
tica:  «"aquí  hai  cuatro  pesos,  dos  para  mi  i  otros  dos  para  nú  i  para  mis  amigos." 
Füosqfta  morai:  la  unión  de  los  malos  dura  poco" ....  En .  el  núm.  18  saludaba  al 
Araucano  recien  publicado  con  estas  palabras:  "¿No  se  avergüenzan  Üds.  de 
repetir  esta  palabra  pwMo  con  tanto  empeflo  i  tan  sin  fundamento?  Es  posi- 
ble que  unos  hombres  que  quieren  aparecer  como  ilustrados  en  la  infandada  causa 
que  defienden,  se  prostituyan  hasta  llamar  en  su  apoyo  las  mismas  victimas  de 
su  cólera  establecida  en  medio  de  espectros  i  de  horrores?  Todos  los  defensores 
de  la  tiranía  tomaron  este  mismo  lenguaje." 

Al  hablar  de  los  acusaciones  fiscales  que  este  periódico  sufrió,  el  autor  de  la 
memoria  GhUe  bajo  d  imperio  de  Ut  OonstUudon  de  1828,  lo  califica  de  periódico  ^e- 
rioide  razonada  discusión, 

(15)  En  agosto  había  salido  a  luz  **E1  Juicio,"  periódico  defensor  de  la  adminis- 
tración, dirijido  i  redactado  por  don  Juan  F.  Menéses  i  don  Nicolás  PtadeL  Su  du- 
ración fué  mui  limitada. 
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terato  don  Andrés  Bello.  El  nuevo  periódico  se  propuso 
desde  luego  evitar  toda  controversia  ardiente  i  apasionada 
i  usar  de  un  estilo  templado  i  sereno  aun  en  las  cuestiones 
mas  espinosas  i  personales. 
Comentando  la  política  del  gobierno,  decia  en  su  primer 


número: 


**Ya  en  Chile  la  palabra  ^artódo  ha  quedado  sin  signifi- 
cación, porque  no  hai  individuo  en  todo  el  territorio  de  la 
República,  ni  fuera  de  él  que  pueda  señorear  las  opinio- 
nes; ya  los  hombres  no  dependen  de  la  afección  de  éste  o 
de  aquel  amigo;  ya  no  influyen  las  sombras  de  los  desgra- 
ciados Carreras;  ya  no  domina  el  concepto  de  don  Bernar- 
do O'Higgins;  ya  el  prestijio  de  don  Ramón  Freiré  sé  ex- 
tinguid como  un  meteoro;  ya  don  Francisco  Antonio  Pinto 

acabd  su  carrera  pública." Luego  con  alusión  a  los 

jefes  comprendidos  en  el  decreto  de  17  de  abril,  anadist  el 
mismo  periódico:  **Cuando  esos  militares  se  resolvieron  a 
hacer  la  guerra  a  los  pueblos  i  a  su  gobierno,  ¿presumieron  • 
acaso  que,  si  eran  vencidos,  seguirian  ocupando  sus  desti- 
nos?. ...  A  esos  militares  después  de  su  defección  no  se 
les  podia  guardar  ninguna  consideración,  porque  habria 
que  igualar  al  fiel  con  el  traidor  i  hacer  participar  al  cri- 
men de  las  recompensas  reservadas  a  la  virtud Se  pa- 
sa revista  a  los  antiguos  servicios  que  en  otro  tiempo  pres- 
taron a  la  patria.  ¿Pero,  acaso  por  ese  tiempo  que  sirvie- 
ron con  fidelidad,  adquirieron  algún  salvo-conducto  para 
que  se  dejase  impune  el  abandono  que  hiciesen  después 
del  cumplimiento  de  sus  deberes?" 

Conceptos  tales  vertidos  por  un  periódico  que,  si  no  te- 
nia carácter  oficial,  era,  sin  embargo,  protejido  por  el  go- 
bierno i  redactado  por  amigos  de  Portales,  no  dejaba  ya 
duda  alguna  de  que  el  ministro  miraba  como  un  carcomi- 
do andamio  las  viejas  reputaciones  militares,  i  de  que  se 
proponía  resolver  el  problema  de  la  organización  de  la 
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República  bajo  un  plan  nuevo  i  con  elementos  mui  distin- 
tos de  los  ensayados  hasta  entonces. 

Los  partidarios  de  O'Higgins  se  sintieron  alarmados, 
pues  vieron  que  el  gobierno  no  trabajaría  por  aquel  caudi- 
llo que,  apesar  de  los  desaciertos  de  los  gobiernos  que  le 
sucedieron,  no  había  conseguido  recobrar  el  aura  popular 
i  permanencia  siempre  desterrado  en^l  Perú.  Rodríguez 
Aldea  comprendía  que  era  imposible  un  pronunciamiento 
nacional  en  favor  de  O'Higgins;  pero  abrigaba  la  esperan- 
za de  que  el  ejército  no  hubiera  olvidado  las  glorias  de  su 
antiguo  caudillo,  i  de  que  el  jeneral  Prieto,  sobre  todo, 
ligado  como  estaba  con  O'Hi^ins  por  los  lazos  de  una 
antigua  amistad,  i  talvez  no  mui  contento  de  la  actitud 
soberbia  i  satisfecha  de  los  nuevos  gobernantes,  hiciese  lo 
posible  por  entregar  la  suerte  del  pais  al  héroe  de  Ran- 
cagua  i  Chacabuco. 

Mas  el  Gobierno  no  crejd  bastante  oponer  la  palabra  a 
la  palabra  en  una  época  de  crisis  i  de  ensayo  en  que  la 
prensa  podía  en  realidad  e^caltar  los  ánimos  hasta  el  fu- 
ror, a  &lta  de  un  contrapeso  propio  de  una  opinión  públi- 
ca ilustrada,  de  instituciones  cimentadas  por  el  tiempo  i 
los  hábitos  de  paz. 

En  víspera  de  la  publicación  de  El  Araucano,  habia  si- 
do dos  veces  acusado  JSi  Defenaor  de  los  multares,  por  el 
fiscal  público,  i  estas  acusaciones  habian  puesto  de  mani- 
fiesto la  disposición  de  los  jurados  para  eludir  en  lo  posi-* 
ble  su  cargo,  absteniéndose  sobre  todo  de  concurrir  al  juz- 
gamiento. Con  este  motivo  requirid  el  gobierno  al  congre- 
so de  plenipotenciarios  para  arbitrar  medios  de  compeler 
a  los  jurados  a  prestar  su  asistencia,  i  de  llenar  otros  va- 
dos en  la  lei  vijente  sobre  la  materia.  Fué  acordado  en 
consecuencia  que  sobre  los  40  jurados  establecidos  por  la 
lei  para  Santiago,  se  nombrasen  otros  20;  que  se  doblase 
el  número  de  suplientes,  dando  mayor  latitud  al  derecho 

H.  DE  C.— T.  L  7 
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de  recusar,  i  que  la  mayoría  absoluta  de  los  llamados  a  co- 
nocer en  cada  jurado,  pudiese  declarar  incursos  en  la  mul- 
ta legal  a  los  inasistentes  (16). 

De  esta  medida  resultó  para  el  gobierno  la  ventaja  de 
aumentar  el  número  de  sus  adictos  en  el  jurado,  pues  co- 
rrespondiendo al  poder  municipal  el  nombramiento  de  ju- 
rados i  habiendo  sido  antes  renovada  dictatorialmente  por 
el  mismo  gobierno  la  municipalidad  de  Santiago,  toma  ésta 
los  nuevos  jueces  de  entre  los  afiliados  al  partido  triun- 
fante (17). 

A  estos  procedimientos,  que  estaban  mui  lejos  de  ajus- 
tarse a  ninguna  de  las  leyes  anteriores  a  la  crisis  revolu- 
cionaria, se  agregaron  otros  de  un  carácter  mas  personal  i 
odioso,  puesto  que  para  prevenir  o  para  reprimir  las  in- 
tentonas de  revuelta,  fueron  arrestados  i  removidos  de  su 
domicilio  diversos  individuos  de  la  clase  militar  i  de  la 
civil.  Todos  estos  hechos  daban  pábulo  a  las  acusaciones 
de  los  que  no  cesaban  de  confrontar  los  actos  del  gobierno 
con  las  leyes  i,  sobre  todo,  con  la  fundamental  que  él  mis- 
mo habia  invocado  para  derribar  el  réjimen  de  1828  i  cu- 
yo imperio  afectaba  haber  restablecido. 

En  este  punto  los  acusadores  del  gobierno  tenian  razón. 
Los  directores  de  la  política  vijente  habian  llegado  a  co- 
locarse en  una  situación  contradictoria  i  anómala  al  invo- 
car una  constitución  que  tenian  necesidad  de  quebrantar  a 
cada  paso  para  sostenerse.  Entre  el  gobierno  que  se  des- 
ploma i  el  gobierno  que  se  levanta,  hai  un  abismo  que  se 
llama  insurrección,  i  que  a  nadie  es  dado  atravesar  en  nom- 
bre de  las  leyes  escritas  i  convencionales,  porque  no  hai 

(16)  El  Araucano  de  2  de  octubre  de  1830.— Boletín,  libro  V,  núm.  4. 

(17)  Errázuríz. — Memoria  cit  A  mediados  de  octubre  siguiente  fué  acusado 
tercera  vez  por  el  fiscal  El  D^ensor  de  los  müUares.  El  jurado  falló  declarándolo 
sedicioso  en  tercer  grado,  i  el  juez  de  derecho  don  José  Ckbríel  Palma  declaró 
incurso  al  acusado  (Don  Anacleto  Lecuna)  en  la  pena  de  expatriación  o  presidio 
por  cuatro  años.  (El  AruMcano  de  23  de  octubre  de  1830). 
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ninguna  que  autorice  el  trastorno  violento.  Pueden  ellas  o 
mas  bien,  la  infracción  de  ellas,  dar  pié  a  las  revolucio- 
nes; pero  la  lejitimacion  del  poder  revolucionario  no  se 
hallará  jamas  en  la  letra  de  ninguna  lei  preexistente,  i  o 
es  imposible,  o  se  la  encuentra  al  cabo  en  la  lei  suprema  de 
la  razón  i  del  derecho  de  la  humanidad.  Por  eso  a  toda  re- 
volución se  acostumbra,  oponer  el  lejtimismo  o  sea  el  réji- 
men  anterior  basado  en  las  leyes,  i  por  eso  también  toda 
revolución  se  apoya  jeneralmente  en  la  lei  de  la  necesi- 
dad, que  implica  la  conservación  i  el  progreso  de  las  so- 
ciedades humanas.  El  proceso  i  juicio  de  una  revolución 
no  corresponde  a  las  leyes  escritas,  sino  a  la  conciencia 
de  las  jeneraciones  i  al  criterio  de  la  historia. 

Tenemos  por  punto  embarazoso  i  delicado  el  proceso  de 
las  revoluciones  ante  el  tribunal  de  la  razón  universal,  por 
•la  dificultad  de  definir  en  todos  los  casos  el  límite  de  la 
obediencia  de  los  pueblos  i  el  principio  del  derecho  de  in- 
surrección. Cuando  se  procede  por  via  de  abstracción,  co- 
locando de  un  lado  la  violencia  i  la  iniquidad,  i  del  otro  el 
sufrimiento  i  el  derecho,  es  mui  fácil  decidir  la  cuestión, 
pero  también  en  abstracto.  Las  dificultades  comienzan  en 
llegando  al  dominio  de  la  historia,  es  decir,  cuando  se  tra- 
ta de  compulsar  los  antecedentes,  el  estado  social,  las  di- 
visiones, las  necesidades  i  demás  elementos  que  entran  en 
la  vida  compleja  de  las  naciones.  Yemos  que  algunos  gra- 
dos de  flema  i  de  paciencia  han  bastado  a  ciertos  pueblos 
para  derribar  con  lentitud,  pero  con  seguridad,  los  mas  re- 
cios estorbos  del  despotismo  i  de  las  preocupaciones,  que 
otros  pueblos  menos  flemáticos  han  procurado  arrollar  con 
violencia  i  al  precio  de  inmensos  sacrificios,  sucediéndoles 
con  frecuencia  entorpecer  las  reformas  por  el  prurito  de 
anticiparlas. 

Ademas,  es  preciso  considerar  que  en  las  revoluciones 
una  parte  de  la  sociedad  está  contra  la  otra  parte,  i  que 
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no  siempre  la  razón  i  la  justicia  acompañan  a  la  que  es  mas 
fuerte. 

Todavía  es  necesario  tomar  en  cuenta  la  importancia 
de  los  bandos  civiles  no  solamente  en  drden  a  sus  deseos, 
a  sus  doctrinas  i  principios  de  organización;  mas  también 
en  cuanto  a  la  representación  que  asumen  de  la  sociedad 
o  del  pueblo.  Ellos  son  por  lo  jen^al  i  mucho  mas  en  las 
sociedades  de  escasa  civilización,  pequeñas  minorías  que 
hablan  a  nombre  del  pueblo  i  de  la  masa  nacional,  mien- 
tras ésta  permanece  indiferente,  o  acepta  los  hechos  con- 
sumados, o  cediendo  a  la  presión,  a  la  audacia,  ál  engaño 
u  otros  mdviles  por  el  estilo,  concurre  con  su  número  i 
con  su  fuerza  material  para  decidir  cuestiones  que  no  en- 
tiende. 

Previos  estos  antecedentes,  no  diremos  que  el  partido 
liberal  de  1828  hubiese  puesto  al  pais  entre  la  insurrec- 
ción i  la  muerte.  Sus  doctrinas  eran  simpáticas,  sus  inten- 
ciones sanas,  su  patriotismo  sincero.  Pero  su  réjimen  po- 
lítico presuponia  en  el  pueblo,  cualidades  que  éste  no  te- 
nia, i  olvidaba  los  hábitos  i  defectos  arraigados  en  el  curso 
de  largos  anos.  Regalar  a  un  pueblo  repentinamente  facul- 
tades con  las  cuales  no  sabe  qué  hacer,  es  convertirlo  en 
cdmplice  ignorante  o  mas  bien  en  instrumento  inconscien- 
te de  ambiciosos  perversos,  es  crear  una  especie  de  esca- 
motadorejs  políticos,  que  son  los  únicos  que  aprovechan  de 
la  libertad,  dejando  su  sombra  al  pueblo,  i  en  último  re- 
sultado, es  introducir  una  tiranía  andnima  i  rastrera  que 
se  siente  en  todas  partes,  sin  personificarse  en  ninguna. 

Es  cierto  que  este  estado  de  cosas  no  puede  eternizar- 
se: al  cabo  la  libertad,  como  el  torrente,  labra  su  camino, 
andando,  bajo  el  seguro  de  que  la  vitalidad  de  los  pueblos, 
como  vitalidad  de  especie,  resiste  indefinidamente  a  los  ca- 
taclismos mas  recios  i  sobrevive  a  la  anarquía  i  al  depotis- 
mo  mas  prolongados.  Mas  ¡cuántos  estragos  i  peligros  án* 
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tes  que  el  curso  de  la  libertad  llegue  a  tomar  su  nivel  leí- 
jico,  natural  i  conveniente! 

He  aquí  el  aspecto  verdadero  del  réjimen  de  1828.  Pa- 
ra ahorrar  los  peligros  de  un  largo  ensayo  político  era 
preciso  cambiar  de  sistema,  fortaleciendo  ante  todo  el  prin- 
cipio de  autoridad,  en  nombre  de  la  paz  pública  i  del  pro- 
greso de  las  ideas,  de  la  industria  i  de  la  moralidad,  ven- 
tajas todas  que  los  pueblos  inexpertos  o  incipientes  ad- 
quieren mas  pr(Mito  bajo  los  auspicios  de  la  autoridad,  i 
que  acaban  por  habilitarlos  para  el  mas  amplio  ejercicio 
de  la  libertad.  Tal  Uegd  a  ser  el  programa  político  del  par- 
tido conservador  i  tal  la  justificación  del  movimiento  re- 
volucionario de  1829.  Batre  la  política  especulativa  del 
partido  pipiólo  i  la  política  experimental  del  partido  con- 
servador, la  historia  no  puede  vacilar. 

Pero  volviendo  al  criterio  de  las  leyes  escritas,  preciso 
es  reconocer  que  el  cambio  político  operado  por  el  parti- 
do conservador,  fué  ilejítimo,  por  mas  que  para  su  consu- 
mación se  alegase  la  conducta  refractaria  de  las  autori- 
dades de  1829.  Ilejítimos  fueron  la  existencia  i  todos  los 
actos  de  los  poderes  establecidos  a  consecuencia  de  la  re- 
volución. El  partido  vencido,  aferrándose  al  lejitimismo, 
tuvo  razón  en  negar  el  derecho  de  vivir  al  gobierno  con- 
servador i  protestar  contra  su  existencia  i  contra  sus  actos. 
¿Pero,  ha  debido  juzgársele  de  la  misma  manera  por  las  je- 
neraciones  posteriores  i  por  la  historia? 

Para  nosotros  la  cuestión  es  ésta:  ¿supo  lejitimarse  el 
réjimen  de  los  conservadores?  El  curso  de  los  sucesos  va 
a  respondernos. 

Entre  tanto,  cabe  observar  que  el  Gobierno  de  1830, 
al  obrar  como  poder  de  hecho  sigui(5  la  lei  de  todos  los 
gobiernos  de  su  especie:  ellos  nacen  de  la  tempestad;  pero 
no  pueden  vivir  con  ella,  i  en  la  neqesidad  de  desarrollar 
el  embrión  de  su  vida,  echan  mano  de  lo  que  está  escrito 


54  mSTOEIA  DE  CHILE. 

i  de  lo  que  no  lo  está;  su  fortuna  es  conocer  la  hora  en 
que  viven  i  el  terreno  que  pisan;  su  desgracia  es  olvidar 
todo  esto  por  entregarse  a  los  sueños  de  la  ilusión. 

El  Grobíerno  de  1830  cubrid  su  desnudez  con  el  ropaje 
de  unas  leyes  que  no  habian  sido  cortadas  para  su  talle  i  que 
por  tanto  debía  desgarrarse  i  saltar  en  jirones  en  los  brus- 
cos movimientos  de  una  lucha  encarnizada.  Así  quedd  pen- 
diendo de  sus  hombros,  pero  destrozada  la  Constitución  de 
1828,  i  así  se  explica  la  contradictoria  mezcla  de  legalidad 
i  de  arbitrariedad  que  caracterizó  la  primitiva  política  de 
aquel  gobierno.  Es  curioso  observar  en  los  documentos 
oficiales  de  ese  tiempo  la  alternativa  de  constitucionalidad 
i  de  dictadura  en  el  ejercicio  del  poder,  según  la  evolu- 
ción de  los  sucesos.  Ciertos  síntomas  que  sobreexcitaron  la 
desconfianza  del  G-obierno,  lo  habian  inducido  a  providen- 
ciar la  prisión  de  algunos  individuos  conocidamente  hosti- 
les ala  administración.  (18)  La  censura  de  los  jurisperitos 
de  la  oposición  no  se  dejd  aguardar.  La  misma  Corte  Su- 
prema de  Justicia  reclamó  ante  el  Gobierno  por  estos 
procedimientos,  de  lo  cual  se  orijind  una  competencia  en- 
tre ambos  poderes,  arguyendo  la  Corte  estar  encargada 
por  la  Constitución  de  velar  por  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes i  garantías  judiciales,  mientras  el  Ejecutivo  alegaba 
en  su  favor  las  facultades  extraordinarias  que  le  habian 
sido  acordadas  por  el  congreso  de  plenipotenciarios. 

Mortificado  con  estos  incidentes  el  vice-presidente  Ova- 
lle  dirijid  al  congreso  de  plenipotenciarios  un  oficio  en 
estos  términos: 

**Caando  el  vice-presidente  que  suscribe,  se  resolvid  a 
tomar  las  riendas  del  Gobierno  en  las  apuradas  circuns- 


(18)  En  agosto  de  1830  fueron  reducidos  a  prisión  i  poco  después  desterrados  don 
Santiago  Muñoz  BezanillA,  último  ministro  de  la  guerra  del  Oobiemo  pipiólo,  don 
Melchor  Ramos  i  don  Félix  Antonio  Novoa.  Muñoz  Bezanilla  invocó  la  protección 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  i  acusó  de  arbitrariedad  al  jefe  político  de  Santiago. 
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tancias  que  rodeaban  a  la  patria,  lo  hizo  con  aquel  conoci- 
miento de  que  no  podria  extinguir  la  guerra  civil  que  la 
devoraba,  sujetándose  a  la  observancia  de  formulas  que,  sí 
son  alguna  vez  las  protectoras  de  la  inocencia,  lo  son  tam- 
bién con  mayor  frecuencia  del  crimen.  Esto  mismo  expre- 
sa a  los  señores  plenipotenciarios,  i  los  términos  en  que 
estíí  concebido  el  juramento  que  presten  el  dia  de  su  reci- 
bimiento, indican  demasiado  sus  propdsitos.  Satisfecho  el 
congreso  de  esta  verdad,  que  solo  la  práctica  de  los  nego- 
cios puede  descubrir  en  toda  su  extensión,  i  mereciendo 
el  que  suscribe  su  confianza,  fué  autorizado  en  sesión  se- 
creta de  7  de  mayo  último  para,  destinar  dentro  o  fuera 
del  pais  a  los  que  se  hicieron  prisioneros  de  la  división  de 
don  Ramón  Freiré  i  a  cualesquiera  otros  individuos  que 
fuese  necesario  para  conserver  el  drden  i  tranquilidad 
pública.  Usando  de  esta  autorización  ha  procedido  contra 
varios  de  los  mas  conocidos  desorganizadores  para  conte- 
ner en  tiempo  los  progresos  de  la  rebelión  que  comenzaba 
a  amagar  de  nuevo  la  República;  i  atacado  el  Gobierno 
por  semejante  providencia  que  se  supone  haber  tomado  ex- 
cediendo los  límites  de  sus  atribuciones,  habría  convenido 
publicar  las  facultades  que  tiene  del  congreso  para  poner 
coto  a  la  calumnia,  si  la  calidad  de  reservadas  con  que  vi- 
nieron, no  exijiese  previa  autorización  al  efecto. 

'*E1  que  suscribe  tiene  la  honra  de  ponerlo  en  noticia 
del  congreso  para  que,  si  estima  conveniente  que  se 
publiquen  dichas  facultades,  mas  bien  para  satisfacción 
de  los  ciudadanos  pacíficos,  que  para  complacer  a  los  ene- 
migos de  la  paz,  le  comunique  oportunamente  su  resolu- 


ción." 


La  firma  del  ministro  Portales  acompañaba  la  del  vice- 
presidente al  pié  de  este  documento  de  un  escrupuloso 
despotismo.  El  congreso  de  plenipotenciarios  contestó  ac- 
cediendo a  la  demanda  por  un  oficio  donde  hizo  mérito  en 
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términos  jenerales  de  las  causas  de  la  revolución  i  del 
nombramiento  que  las  provincias,  puestas  de  hecho  en  el 
pié  de  independencia,  hicieron  de  sus  plenipotenciarios  pa- 
ra '^restablecer  el  pacto  de  unión  i  el  imperio  de  la  consti- 
tución i  de  las  leyes."  (19) 

Por  este  tiempo,  Portales  habla  llamado  un  colega  mas 
al  ministerio,  haciendo  que  el  Gobierno  confiase  la  cartera 
de  guerra  i  marina  al  coronel  don  José  Haría  de  la  Cruz 
(decreto  de  25  de  setiembre)  i  reservándose  solamente  el 
ministerio  de  lo  interior  i  relaciones  exteriores*  La  obra 
de  Portales  en  el  ramo  que  dejaba  a  Cruz,  habia  sido 
sumamente  laboriosa.  El  habia  tenido  que  atender,  en 
efecto,  a  todos  los  eventos  I  necesidades  de  la  guerra  ci- 
vil; él  habia  seguido  con  ojo  avizor  los  movimientos  i  vici- 
situdes de  los  ejércitos  i  providenciado  a  las  infinitas 
exijencias  de  una  campaña  improvisada  bajo  mas  de  un 
aspecto;  él  habia  lanzado  los  decretos  mas  compromitentes 
desde  el  que  anuW  el  ejército  de  Freiré,  hasta  los  que  acar 
barón  con  las  fuerzas  reunidas  bajo  el  mando  de  Viel. 
Luego  fij(í  su  atención  en  el  arreglo  de  la  contabilidad  del 
ejército,  en  el  equipo  i  disciplina  de  ía  guardia  cívica;  se- 
paró la  comandancia  jeneral  de  armas  de  la  inspección  je- 


(19)  Boletín  1.  V.  núm.  2.  aliase  aquí  aúsmo  la  fónnnla  del  juramento  del  vi- 
ce-preádente,  que  el  congreso  de  plenipotenciarios  mandó  pablicar,  i  ea  la  sígoien- 
te:  *'Jnro  ejercer  la  vioe-preaidencia  de  la  Bepública  confonne  al  voto  jeneral  de 
los  pneblos  para  que  termine  la  guerra  cíyü  i  se  restablezca  el  arden  moral  i  la 
constitnoion."  Ko  hemos  TÍsto,  sin  embargo,  publicado  en  ninguna  parte  el  ofido 
secreto  a  que  se  refería  el  vicepresidente.  Dicho  oficio  decia  aai:  *<E1  Congreso  na- 
cional de  plenipotenciarios  envista  de  la  comunicación  de  S.  K  el  TÍce-presidento 
de  la  Bepública  por  la  que  consulta  al  congreso  sobre  el  destino  que  él  jeneral  del 
ejército  deberá  dar  a  los  prisioneros  de  la  jomada  de  Idrcai,  ha  acordado  en  sesión 
secreta  autorizar  al  qeoutivo  para  que  destierro  dentro  o  fuera  de  la  Bepública  a 
todos  los  prisioneros  que  se  han  hecho  i  se  hicieren  de  la  división  del  jeneral  Frei- 
ré; extendiéndose  la  autorización  igualmente  a  cualesquiera  otros  individuos  que 
sea  necesario  para  conservar  el  orden  i  tranquilidad  pública  de  que  está  encargado. 
Con  este  motivo,  etc.— Etjzat.ph,  presidente.— Kara?,  pro-secretario.— Folio  68  del 
archivo  del  Senado,  libro  2.  ® 


é 
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neral  del  ejército,  i  díct(5  disposiciones  especiales  para  la 
vacunación  de  los  individuos  de  tropa.  (20) 

Al  hacerse  cargo  del  ministerio  de  la  guerra  el  coronel 
Cruz,  sus  ideas  i  sus  inclinaciones  pertenecian  por  entero 
a  la  causa  reyolucionaria.  Estaba  ligado  por  los  vínculos 
de  la  sangre  al  vencedor  de  Lircai  i  habia  tenido  una  ac- 
tiva i  eficaz  participación  en  las  combinaciones  que  prepa- 
raron la  revolución  de  la  provincia  de  Concepción,  donde 
habia  nacido  en  1801  i  donde  contaba  con  buenas  relacio- 
nes. Aquella  provincia  habia  sido  también  el  teatro  de  al- 
gunas tempranas  hazañas  militares  con  que  ilustrd  su 
nombre  en  la  guerra  de  independencia.  Recordábase,  entre 
otras,  la  audacia  con  que  se  habia  conducido  en  el  asalto 
de  la  plaza  de  Talcahuano  (diciembre  de  1817),'  cuando 
el  director  O'Higgins,  aconsejado  por  el  jeneral  Brayer, 
intentó  dar  a  los  españoles  aquel  golpe,  que  salid  fallido. 
Sus  servicios  a  la  causa  conservadora  lo  habían  obligado  a 
desenvainar  la  espada  en  Concepción,  reaccionada  en  fa- 
vor de  los  liberales  con  el  auxilio  de  las  fuerzas  que  allí 
condujeron  a  principios  de  1830  los  coroneles  Viel  i  Tup- 
per;  i  habiendo  tenido  que  ceder  el  campo  i  retirarse  con 
una  escasa  tropa  al  pueblo  de  Chillan,  supo  sostenerse 
aquí  por  algunos  dias  contra  el  asedio  que.  le  puso  Viel, 
hasta  que  este  jefe  marchó  a  incorporarse  en  la  división 
que  reunid  Freiré  en  vísperas  de  Lircai. 

Apenas  llegó  al  ministerio  el  coronel  Cruz  se  vio  colo- 
cado en  una  situación  violenta  i  precaria,  que  ñi  él  ni  sus 
colegas  habían  previsto  i  que,  sin  embargo,  era  muí  natu- 
ral, atento  el  carácter  i  los  antecedentes  de  cada  uno.  Por- 

(20)  Boletín  de  las  leyes,  tomo  2.  ®  —Por  decreto  de  11  do  jimio  de  1830  se 
mandó  establecer  en  Santiago  mía  jimta  propagadora  ^e  la  vacnmi  i  se  le  asignaron 
sos  atríbaciones.  Con  la  misma  fecha  fueron  nombrados  los  siete  miembros  que  de- 
bian  componer  la  jxmta,  i  el  24  de  agosto  ñié  sancionado  por  el  Gobierno  el  Regla- 
mento que  aquellos  le  presentaron.  Todas  estas  disposicÍ9nes  estín  RUBcriüts  i>or 
Portales  como  ministro  de  lo  interior.— Véase  el  mismo  tomo  del  Boletín. 

H.  DE  c— T.  L  b 
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tales  se  había  desprendido  de  la  cartera  de  la  guerra;  pe- 
ro su  personalidad  continuaba  llenando  el  gabinete  entero 
en  (5rden  a  todos  los  actos  que  él  cousideraba  importantes 
i  quecon  su  jenial  arrogancia  dictaba  en  jefe  o  exijia  que 
se  le  consultasen.  Cruz  no  tenia,  como  Reñjifo,  el  arte  de 
evitar  las  .contradicciones  puntillosas,  porque  su  amor 
propio  le  hacia  quisquilloso  i  su  carácter  terco  no  sabía 
transijir  ni  convencer.  A  mas  de  esto  prevalecía  en  el  co- 
ronel el  espíritu  lugareño  de  sus  coprovíncianos,  i  como 
hijo  de  Concepción  estaba  persuadido  de  que  su  represen- 
tación en  el  ministerio  debía  ser  proporcionada  a  la  im- 
portancia que  aqueUa  belicosa  provincia  había  tenido 
desde  la  guerra  de  independencia  hasta  la  última  revolu- 
ción. Por  último,  el  ministro  de  la  guerra  era  un  partida- 
rio decidido  de  O'Higgins,  a  quien  el  gobierno  dejaba  ol- 
vidado adrede  én  el  destierro,  de  lo  cual  era  fácil  presumir 
que  no  se  quería  contar  con  aquel  antiguo  caudillo  de  la 
independencia  i  que  los  directores  de  la  poética  abriga- 
ban propósitos  que  nunca  sospecharon  ni  sus  mas  caracte- 
rizados cómplices  en  la  revolución.  (21) 

Con  tales  antecedentes  no  tardd  en  pronunciarse  la  an- 
tipatía i  liiego  la  contradicción  entre  Portales  i  Cruz;  i  la 
rigurosa  unidad  de  miras  i  tendencias  que  aquél  habia  im- 
preso al  gabinete,  desapareció  por  las  resistencias  del  mi- 
nistro de  la  guerra.  Aislado  de  sus  <5olegas  i  en  aquella 
situación  de  espíritu  que  nos  hace  olvidar  a  los  enemigos 

(21)  Bodiigoez  Aldea  habia  influido  para  el  nombramiento'  de  Cniss.  En  una  c«- 
riosa  comunicación  dirijida  por  Bodrignez  en  1831  al  jenerol  O'Higgins,  bajo  el  ü- 
tulo  de  SuscinUt  idea  de  lo  que  ha  ocurrido  en  Chile  (se  halla  entre  loe  docmnentOs  de 
la  obra  Don  Diego  Portales,  por  Vicnfia  Maokenna)  leemos:  "Yo  habia  logrado  po- 
nerles de  ministro  de  gaerra  a  Groz,  i  tayieron  que  hacerlo  por  danne  gusto;  pero 
no  lo  tragaban.  Según  se  han  ido  afirmando,  han  ido  dejando  Ter  precauciones 
contra  Ud.  Yo  los  he  estado  observando  diariamente,  i  por  mas  que  les  he  dicho  so 
bre  lo  que  les  interesa  manifestarse  amigos  de  Ud.,  que  le  restituyesen  0u  empleo, 
que  hablasen  a  su  favor  en  los  pax>eles  públicos,  etc.,  etc.,  no  han  oonyenido  bajo 
varias  disculpas.". . . . 
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de  ayer  por  los  enemigos  de  hoi,  i  que  suele  modificar,  par- 
ticularmente en  política,  las  ideas  mas  arraigadas  i  favori- 
tas, el  coronel  Cruz,  comenzd  a  impresionarse  con  la  suer- 
te de  los  vencidos  i  halld  demasiado  tirante  el  réjiraen  de 
los  vencedores,  i  esta  manera  de  ver  las  cosas  acabd  por 
ser  en  él  un  convencimiento.  Portales,  comprendiendo  que 
no  podia  domar  el  carácter  de  su  colega  de  la  guerra, 
contrajo  su  dilijencia  a  obtener  su  renuncia,  sin  precipi- 
tarlo, no  obstante,  en  las  filas  de  la  oposición.  El  carácter 
caballeroso  de  Cruz  lo  alland  todo.  Una  vez  convencido 
de  la  imposibilidad  de  hacer  prevalecer  sus  opiniones  en 
el  gabinete  i  de  quitar  a  Portales  la  menor  influencia, 
presentd  su  renuncia  al  jefe  del  Estado  i  se  retiró  de  los 
negocios  públicos  desengañado  i  despechado  en  verdad, 
pero  sin  olvidar  sus  antecedentes,  ni  su  pundonor. 

En  los  pocos  meses  que  sirvid  el  ministerio  su  labor 
fué  mui  corta.  La  medida  de  mas  valor  que  ha  quedado 
rejistrada  en  el  archivo  oficial,  consiste  en  el  decreto  de 
12  de  octubre  de  1830,  que  establecid  algunas  reglas  de 
procedimiento  para  el  ajuste  i  pago  de  los  alcances  mili- 
tares i  para  aclarar  i  uniformar  la  contabilidad  del  ejército. 
A  mediados  de  enero  de  1831,  fué  admitida  la  renuncia  del 
coronel  Cruz,  confiándose  de  nuevo  la  cartera  de  guerra  i 
marina  a  don  Diego  Portales. 

Hablan  llamado  desde  antes  la  atención  de  este  ministro 
la  Academia  Militar  i  la  guardia  cívica,  instituciones  que 
algunos  le  han  atribuido  como  un  pensamiento  orijinal.  A 
la  verdad  ambas  existían  mucho  antes  que  Portales  toma- 
se las  riendas  del  poder.  (22) 

(22)  Loe  Tooales  de  la  junta  de  gobierno  que  terminó  en  marzo  de  1814,  pusieron 
bajo  sa  dizeooion  la  Escuela  Militar  (dice  Gay,  Sistoria  de  Chüe,  tom.  6.  ^ )  con- 
■ervándola  el  nombre  áe  jóvenes  granaderos;  i  mandaron  que  todos  los  habitantes 
de  Santiago  comprendidos  en  la  edad  de  15  a  49  años,  fuesen  rejimentados  por  ba- 
zrios  como  Tiilicianos,  teniendo  por  jefe  principal  al  pnfecto  del  barrio  reispectí- 
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Pero  la  Academia  no  fué  suficientemente  atendida,  ni 
adquirid  un  réjimen  disciplinario  bastante,  sino  bajo  el 
influjo  de  este  hombre  de  Estado,  que  no  cesaba,  aun  des- 
pués de  haberse  apartado  del  gabinete,  de  inculcar  la  ne- 
cesidad de  instruir  i  moralizar  el  (ejército  por  la  recta  edu- 
cación de  sus  oficiales  i  jefes.  El  supo  encontrar  para  aquel 
establecimiento  al  coronel  Pereira,  uno  de  sus  directores 
mas  competentes.  (23) 

En  cuanto  a  la  guardia  cívica,  el  entusiasmo  i  eficaz 
atención  que  el  ministro  le  dedicó,  las  miras  elevadas  que 
finc(5  en  ella,  la  disciplina  que  imprimid  en  sus  cuerpos, 
particularmente  en  los  que  él  se  propuso  instruir  i  dirijir, 
levantarpn  esta  institución  de  su  estado  informe  i  casi  no- 
minal al  rango  de  una  institución  viva  i  capaz  de  contra- 
pesar la  temible  influencia  del  ejército. 

Portales  iba  aun  mas  lejos  al  protejer  tan  decididamen- 
te la  guardia  nacional,  pues  en  ella  veia  üada  menos  que 
un  medio  de  moralidad  para  un  pueblo  cuya  índole  i  cos- 
tumbres conocia  profundamente.  Si  tenia  fé  en  la  escuela 
como  arbitrio  de  morijeracion,  desesperábase  ante  su  len- 
titud i  ante  la  imposibilidad  de  ponerla  por  en tdnces' al 
alcance  de  todos.  Por  otra  parte,  la  escuela  forma  al  niño; 
pero  difícilmente  reforma  al  adulto.  Mientras  tanto,  reco- 
nocer un  cuerpo,  vestir  uniforme,  obedecer  a  un  jefe,  em- 
plear en  ejercicios  marciales  las  horas  destinadas  de  ordi- 

Diversas  disposiciones  del  gobierno  de  Freiré  proveyeron  al  establecimiento  de 
nnA  Academia,  caya  dirección  faé  confiada  al  coronel  don  Santiago  Ballazna.  En 
abril  de  1823,  el  mismo  gobierno  de  Freiré  mandaba  también  reformar  i  disciplinar 
el  cuerpo  de  infantería  cívica  i  algunos  escuadrones  sueltos  de  caballeria  que  exis- 
tían en  Santiago  i  su  distrito.  Después,  en  octubre  de  1825  mandaba  la  organieacion 
de  dos  batallones  de  infantería  en  la  expresada  capitaL  Por  tUtimo,  en  enero  de 
1830,  la  junta  de  gobierno  que  sucedió  revolucionariamento  al  vice-presidente  Vi- 
cuña, organizó  en  Santiago  tres  batallones  de  infantería  civioa  i  dictó  un  estatuto  o 
reglamento  provisional  para  su  disciplina. 

(23)  La  Academia  Militar  no  fué  ^c^oinstalada  bajo  el  pié  de  reforma  que  deseaba 
Portales,  sino  en  febrero  de  1832.  Véase  el  mensaje  del  presidente  Prieto  en  la 
aportura  del  Congreso  de  aquel  año.— 2>ocuíne>ií05  parlameniarios. 
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nario  a  un  ocio  corruptor,  hallarse  inscrito  en  un  rejistro, 
tener  una  consigna,  sentirse  vijilado  en  el  nombre  del  de- 
ber i  del  honor,  ser  amonestado  o  castigado  a  tiempo  i  es- 
tar constantemente  bajo  la  mano  del  poder  disciplinario, 
todo  esto  era  un  inmenso  recurso  para  sujetar  los  desma- 
nes del  pueblo  i  mejorar  sus  hábitos.  El  ministro  qué  pe- 
dia impacientemente  a  los  tribunales  de  justicia  i  al  po- 
der lejislativo  medios  expeditos  i  eficaces  para  perseguir 
el  crimen,  yid  en  la  guardia  nacional  uno  de  los  grandes 
arbitrios  para  prevenirlo. 

En  marzo  de  1831  mandaba  crear  en  Santiago  el  bata- 
llón 4."^  de  cívicos,  del  cual  fué  nombrado  comandante  por 
el  gobierno  (24).  El  1.°  de  junio  de  este  mismo  ajaola 
guardia  cívica  de  toda  la  República  contaba  veinticinco 
mil  hombres  bien  disciplinados,  estando  la  mayor  parte  de 
los  batallones  o  cuerpos  bajo  la  intelijente  dirección  de 
jefes  veteranos.  (26) 


(24)  £hi  medio  de  sos  mnohas  ooapaoioiies,  Portales  se  propuso  eetodiar  la  táoti- 
oa  de  las  armas  i  el  réjüoan  disoiplmazio  del  ejército.  En  pooo  tiempo  se  hizo  mi 
excelente  jefe  de  batallón,  i  él  núm,  4  ^  llegó  a  competir  con  los  mejores  caerpos 
del  ejército  de  linea.  Lo  vetemos  mni  Inego  ser  comisionado  por  el  gobierno  para 
fonasx  otros  cuerpos. 

(25)  Exposición  del  yioe-presidente  de  la  Bepública  al  Congreso  Nacional,  en 
l-«  de  junio  de  1831, 


CAPITULO  m. 

£1  Congreso  de  Plempotendarios  da  nnft  leí  de  elecciones. — Leí  sobre  reforma  de 
la  Gonstitacion  de  1828. — Candidatos  para  la  presidencia  de  la  Bepnblica:  Por- 
tales, Ovalle,  Prieto,  O'Higgina — Situación  de  Prieto  entre  el  partido  de  0*Hig« 
gins  i  el  Gobierno. — ^£1  ministerio  protege  la  candidatora  de  Prieto.— £1  'vice- 
presidente Ovalle  i  la  prensa  de  oposición. — Ovalle  renuncia  la  vice-presidencia 
ante  el  Congreso  de  Plenipotenciarios. — Contestación  del  Congreso. — ^Falleci- 
miento del  vice-presidente. — Honores  públicos  qne  se  le  decretaron. — ^Basgos 
biográficos  de  don  José  Tomas  Oralle. 

Entre  tanto,  otras  atenciones  de  un  (Jrden  primordial 
liabian  ocupado  al  Congreso  de  Plenipotenciarios  i  al  Go- 
bierno. Juntamente  con  declarar  nulos  todos  los  actos  de 
las  Cámaras  de  1829,  el  Congreso  de  Plenipotenciarios 
habia  mandado  que  en  1831  se  verificaran  en  toda  la  Be- 
pública  las  elecciones  de  cabildos,  asambleas  provinciales, 
congreso  nacional  i  electores  de  presidente  i  vice-presi- 
dente, a  fin  de  '^restablecer  la  unión,  restituir  el  pacto 
social,  poner  término  a  las  discusiones  i  consultar  la  tran- 
quilidad pública."  (1) 

Fué  sancionada  con  este  motivo  la  lei  de  25  de  noviem- 
bre de  1830,  que  prescribid  la  forma  i  el  tiempo  de  proce- 
der en  las  elecciones  directas  e  indirectas  (2).  Las  eleccio- 
nes de  asambleas  p^vinciales,  cabildos  i  diputados  al 
Congreso,  eran  directas  o  de  primer  grado,  i  las  de  presi- 
dente i  vice-presidente  de  la  República,  senadores,  inten- 
dentes i  jueces  letrados,  indirectas.  La  elección  de  dipu- 

(1)  Decreto  de  17  de  febrero  de  1830.— Boletín,  libro  IV,  núm.  8. 
(3)  £1 2  de  setiembre  anterior  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  habia  sancionado 
una  lei  de  calificaciones  que  está  inserta  en  la  acta  de  1.  ^  de  setiembre  de  1830. 
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tados  debía  tener  lugar  el  primer  domingo  de  marzo,  i  el 
número  de  ellos  fué  determinado  en  esta  proporción: 

PBOPIZTABIOS.      6ÜPLIENTEB. 

Por  la  provincia  de  Coquimbo.  6  5 

Por  Aconcagua 7  5 

Por  Santiago 11  7 

Por  Colchagua 9  4 

Por  el  Maule 8  5 

Por  Concepción 9  7 

Por  Valdivia r. .  .  2  2 

Por  Chibé., 3  3 

Las  comisiones  receptoras  de  votos  en  cada  parroquia  do- 
blan componerse  del  rejidor  mas  antiguo  o  juez  territorial, 
del  cura-párroco  i  tres  ciudadanos  elejidos  a  la  suerte  por  la 
municipalidad.  El  acto  de  sufragar  era  indispensablemen- 
te personal.  Concluida  la  votación,  cuyo  período  era  de 
tres  dias,  debian  ser  depositados  en  una  caja  con  tres  lla- 
ves los  escrutinios  parciales  practicados  cada  día  i  el  re- 
jistro  de  calificaciones  que  habia  servido  para  comprobar 
la  autenticidad  del  sufrajio.  Reunidas  las  cajas  de  cada 
partido  o  circunscripción  municipal,  la  respectiva  munici- 
palidad en  sesión  pública  i  a  presencia  de  un  comisionado 
por  cada  mesa,  debia  proceder  al  escrutinio  jeneral.  Las 
asambleas  provinciales  tenian  el  derecho  de  proponer  can- 
didatos para  intendentes  i  vice-intendentes  de  provincia 
i  para  jueces  letrados  de  primera  instancia.  Las  munici- 
palidades elejian  los  gobernadores  locales  (3).  Todas  estas 
disposiciones  estaban  ajustadas  a  las  prescripciones  de  la 
Constitución  de  1828. 

Una  cuestión  capital  comenzd  en  este  tiempo  a  preocu- 
par a  los  gobernantes  i  partidarios  del  nuevo  réjiraen,  i 
fué  la  reforma  de  la  Constitución  de  1828.  No  hai  por  qué 

(3)  Boletín,  libro  V,  núm.  2. 
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negar  a  los  mas  de  los  hombres  que  formaban  este  parti- 
do, la  idea  de  sostener  i  salvar  incdlume  esta  Constitución, 
idea  que  sirvid  de  fundamento  a  la  revolución  de  1829, 
pues  el  que  procediesen  mas  tarde  a  reformarla,  como  lue- 
go veremos,  aun  antes  del  tiempo  señalado  por  ella  mis- 
ma, no  es  argumento  decisivo  contra  la  buena  fé  de  los 
que  invocaron  esa  lei  durante  el  período  revolucionario  í 
aun  después  de  vencido  el  partido  pipiólo,  sino  una  prue- 
ba concluyente  de  lo  difícil  qile  es  a  toda  revolución  fijar 
con  exactitud  el  espacio  qub  ha  de  recorrer,  conspirando 
su  propio  ímpetu  i  mil  otras  circunstancias  a  arrastrarla 
mas  allá  de  sus  primeros  propósitos.  Ya  hemos  visto  cd- 
mo  la  revolución  convertida  en  réjimen  gubernativo,  llega 
a  ser  incompatible  con  la  Constitución  que  por  otro  lado 
pretendía  sostener.  El  dilema  era  claro:  o  se  reformaba  la 
lei  fundamental,  o  se  continuaba  en  un  réjimen  provisio- 
nal e  incalificable  que  recibía  la  luz  de  la  Constitución  de 
un  lado  para  proyectar  sombras  del  otro.  La  Constitución, 
mal  parada  ya  en  tantos  de  sus  artículos,  no  debía  ser 
mas  respetada  en  su  artículo  183  que  designaba  el  ano  de 
1836  como  el  tiempo  mas  próximo  para  emprender  su  re- 
forma. Fué  la  municipalidad  de  Santiago  quien  se  encar- 
ga de  iniciar  esta  trascendental  cuestión  en  oficio  de  17 
de  febrero  de  1831,  que  dirijid  al  gobierno.  "Siempre  que 
las  constituciones  no  están  en  armonía  con  las  ideas  (decia 
en  ese  oficio)  sucede  uno  de  estos  dos  males  necesarios:  la 
anarquía  o  el  despotismo,  porque,  debilitada  la  acción  del 
poder  por  la  reacción  continua,  cede  al  desdrden,  o,  irri- 
tado por  la  resistencia,  subroga  las  medidas  arbitrarias  a 
las  disposiciones  legales.  Las  ideas  jenerales  están  siem- 
pre en  ra^on  de  la  ilustración  de  las  masas,  como  que  son 
su  producto;  i  aunque  nos  sea  lícito  desear  lo  mas  perfec- 
to de  la  civilización,  sin  embargo,  ni  el  tiempo,  ni  los  me- 
dios empleados  hasta  ahora  han  sido  suficienites  para  que 
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saliéramos  de  lo  que  permite  nuestra  reciente  emancipa* 
cion.  Así  es  que  debiendo  seguir,  para  constituirnos,  la 
escala  de  nuestros  conocimientos,  hemos  retrocedido  tan- 
to, cuanto  nos  hemos  apartado  de  ella.  Los  principios  je- 
nerales,  si  no  se  rectifican  por  los  secundarios  i  cambian 
con  la  posición  i  circunstancias,  producen  constantemente 
aplicaciones  falsas,  i  solo  el  tiempo  i  la  experiencia  pue- 
den darnos  la  observación  que  establece  la  armonía  entre 
aquellos  í  las  disposiciones  físicas  i  morales  de  los  pue- 
blos. Con  todo,  hemos  querido  constituimos  sobre  la  cima 
de  la  libertad,  cuando  habíamos  tocado  su  base ....  El 
artículo  183,  retardando  la  corrección  de  los  defectos  que 
el  tiempo  i  la  experiencia  nos  han  hecho  conocer,  pone  al 
Estado  en  la  necesidad  de  sufrir  males  que  pueden  disol- 
ver el  cuerpo  político  antes  de  correjirlos." 

En  pos  de  estas  i  otras  consideraciones  tan  atinadas  co- 
mo oportunas,  no  obstante  su  forma  desaliñada,  la  muni- 
cipalidad pedia  que  se  declarase  llegado  el  caso  del  artí- 
culo 183,  i  que  al  efecto  fuese  elevada  su  representación  al 
Congreso  de  Plenipotenciarios  (4).  El  gobierno  pasd  en 
efecto  al  Congreso  la  representación  de  la  municipalidad, 
i  en  consecuencia  se  dictd  con  fecha  22  de  febrero  de  1831 
el  siguiente  acuerdo: 

'*Art.  1.°  El  Poder  Ejecutivo  hará  imprimir  i  circular 
en  todos  los  pueblos  de  la  República  la  representación  del 
Cabildo  de  Santiago  i  este  decreto. 

''2.°  El  Congreso  invita  a  las  asambleas  i  electores 
para  diputados,  a  fin  de  que  expresen  en  sus  sufrajios,  si 
dan  a  los  senadores  i  diputados  la  facultad  de  anticipar  i 
convocar  la  Gran  Convención. 

**3.°  En  los  pueblos  donde  se  hubiesen  hecho  las  elec- 
ciones, se  convocará  a  los  mismos  electores,  para  que  ma- 
nifiesten su  voluntad  en  el  término  de  ocho  dias. 

(4;  Araucano,  núm.  23. 
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"4.°  Las  mesas  receptoras  fonnadas  para  las  elecciones 
de  diputados,  recibirán  los  sufrajios,  i  se  agregará  copia 
del  acta  a  sus  poderes. 

"5.^  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  qué  a  la  mayor 
brevedad  lo  trascriba  a  quienes  corresponde." 

El  mismo  dia  22  recibid  este  decreto  el  cúmplase  del 
gobierno.  (5) 

Otra  cuestión  capital  era  la  elección  de  presidente  de 
de  la  República.  ¿Quién  seria  el  elejido?  Los  amigos  de 
Portales,  que  no  eran  pocos,  le  instaban  por  que  les  per- 
mitiese trabajar  en  favor  de  él.  El  ministro  rehusaba,  i  con 
buena  fé,  la  presidencia.  Queria  el  poder,  pero  sin  las  liga- 
duras, sin  los  miramientos  incdmodos,  sin  la  etiqueta  obli- 
gada del  primer  puesto  del  Estado.  Su«  costumbres  a  un 
tiempo  llanas  i  libertinas,  sus  pasatiempos  favoritos  entre 
amigos  i  camaradas  (6),  sus  modales  sueltos  i  sobrado 
francos,  su  caprichosa  índole  social  que  le  hacia  pasar  del 
trato  de  los  hombres  mas  serios  a  la  familiaridad  con  los 
mas  locos  i  estrafalarios,  i  de  la  ruidosa  compañía  al  silen- 
cio del  aislamiento;  su  inclinstcion  a  la  ironía  i  a  la  chan- 
za; su  hacienda  mal  parada  desde  la  liquidación  del  con- 
trato del  Estanco  (7),   eran  otra,s  tantas  causas  que  le 

(5)  Boletín,  libro  V,  núm-  4.  , 

(6)  Llegó  a  tener  cierta  celebridad  en  Santiago  la  asociación  qne  por  algunos 
años  sostavo  Portales  con  sns  íntimos  i  qne  por  chnscada,  mas  qne  por  ningnn  otro 
jénexo  de  pretensión,  llamaron  eUos  m\amo»  filarmónica.  De  tiempo  en  tiempo  i  or- 
dinariamente los  domingos  se  rennian  como  alegres  camaradas  en  una  casa  alqui- 
lada al  efecto,  i  a  estas  reuniones  invitaban  a  algunas  mozas  de  modesta,  pero  no 
de  vergonzosa  condición,  i  diestras  sobre  todo  en  el  ejercicio  de  los  instrumentos  i 
bailes  mas  jenninamente  nacionales.  Alli  al  son  de  la  haipa  i  la  guitarra  se  oian 
canciones  i  tonudas  i  se  bailaba  <de  preferencia  la  zamacueca.  En  medio  de  la  con- 
fianza i  de  la  alegría  reinaba,  no  obstante,  cierta  decencia  i  compostura.  Estas  diver- 
siones, sin  embargo,  fueron  para  la  maledicencia  de  partido  el  objeto  de  indecoro- 
sos comentarios. 

(7)  A  pesar  del  mal  esteido  de  su  fortuna.  Portales  no  quiso  recibir  jamas  sus 
sueldos  de  ministro.  Cuando  se  organizó  el  bataUqn  4.  ^  de  guardias  cívicas  de 
Santiago,  Portales,  que  fué  su  primer  comandante,  le  cedió  el  sueldo  de  ministro 
de  Estado. 
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hacían  muí  amable  la  libertad  personal,  pareciéndole  mil 
veces  preferible  dirijir  la  escena  a  ser  el  primer  actor. 

Dentro"  del  círcnlo  del  Gobierno  ño  había  sino  dos  can- 
didatos que  las  circunst^incias  señalaban  con  precisión:  el 
mismo  vice-presidénte  O  valle  i  el  jeneral  Prieto.  El  primero 
habla  sacrificado  su  reposo  al  triunfo  de  su  partido  i  con- 
tinuaba presidiendo  el  período  trabajoso  de  pacificación  i 
organización.  El  segundo  habia  desenvainado  la  espada 
para  dar  la  victoria  a  ese  mismo  partido  i  continuaba  al 
frente  del  ejército  del  sur.  Portales  habría  querido  que  la 
elección  recayese  en  Ovalle,  de  cuya  docilidad  i  -  conse- 
cuencia estaba  seguro;  pero  desconfiaba  del  éxito,  temien- 
do i  con  razón  que  el  jeneral  Prieto  no  fuese  insensible  a 
semejante  preferencia  i  que  los  partidarios  de  O'Híggins 
aprovechasen  esta  circunstancia  para  comprometerle  en 
favor  de  su  candidato,  lo  cual  podía  mui  fácilmente  traer 
una  seria  perturbación. 

Los  amigos  de  O^Higgins,  rejentados  siempre  por  Rodrí- 
guez Aldea,  formaban  por  este  tiempo  un  grupo  político 
bien  destacado  i  visible  que,  si  no  era  poderoso,  podía  ser- 
lo, mediante  el  despecho  de  Prieto,  que  tenía  buenas 
alianzas  en  el  sur.  jDruz  era  su  sobrino.  Búlnes,  que  ya 
tenia  gran  reputación  en  el  ejército,  era  también  su  so- 
brino. 

El  despecho  había  ido  forjando  los  lazos  de  una  alianza 
política'  entre  algunos  pipiólos  i  el  bando  de  O'Higgins,  i 
la  candidatura  de  este  jeneral  para  la  presidencia  de  la 
República  i  la  de  don  Francisco  Ruiz  Tagle  parala  vice- 
presidencia,  fueron  presentadas  como  la  mejor  solución  de 
las  dificultades  de  la  época.  Ambos  candidatos  habían  si- 
do protectores  i  continuaban  siendo  amigos  del  jeneral 
Prieto,  a  quien  la  oposición  asediaba  con  intrigas  i  empe- 
ños para  decidirlo  a  poner  su  influencia  al  servicio  de 
laquella  combinación  política.  La  prensa  opositora,  en  fo- 
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lletos  i  en  periódicos,  apuraba  el  arte  para  presentar  un 
cuadro  sombrío  de  la  situación  i  proclamaba  a  Olliggius 
como  un  salvador.  (8)  Desde  Santiago  se  despachaban  pa- 
ra las  provincias  comunicaciones  i  proclamas  apócrifas  en 
que  se  hacia  hablar  a  la  municipalidad  de  Santiago. 

Estos  estratajemas  tenian  lugar,  sin  embargo,  contra  la 
oposición  i  la  voluntad  de  Rodríguez  Aldea,  que  en  esos 
días  estaba  convencido  de  la  necesidad  de  decidirse  por 
Prieto  i  acordarle  la  presidencia  próxima,  a  trueque  de 
comprometerlo  a  trabajar  a  su  vez  por  O^Higgins.  (9). 

En  medio  de  estas  intrigas  la  prensa  amiga  del  Gobier- 
no amonestaba  i  lisonjeaba  al  jeneral  Prieto  como  teme- 
rosa de  que  pudieran  influir  en  él  los  manejos  i  artimañas 
de  la  oposición,  que  alguna  vez  Uevd  sus  insinuaciones  pa- 
ra con  aquel  jefe  hasta  la  tosquedad. 

**E1  jeneral  Prieto,  (decia  El  Araucano  de  22  de  enero 

(8)  Kl  18  de  enero  de  1831  salió  a  Inz  en  Santiago  El  (Xingginistay  cnjos  princi- 
pales redactores  fueron  don  José  Joaquín  de  Mora  i  don  José  Francisco  Gana.  Este 
periódico  dio  constantemente  el  nombre  de  facdon  odiosa  al  partido  del  Gobierno. 
£n  el  número  correspondiente  al  12  de  febrero,  se  apostroíaba  esta  fecha  gloriosa 
con  estas  palabras:  *'Dia  de  Chile:  Chile  te  acoje,  no  con  la  seguridad  del  goce,  si* 
no  con  el  anhelo  de  la  esperanza  pidiendo  al  cielo  que,  cuando  amanezcas  en  tu 
próximo  periodo,  el  abominable,  el  inmoral,  el  fétido  Estaruso,  loe  corruptores  de  la 
moral  pública,  los  marchitadores  de  nuestros  laureles,  hayan  desaparecido  del  suelo 
que  deshonran,  i  en  su  lugar  briUe  el  hombre  inmortal,  objeto  de  nuestros  yo* 

toe....'V 

(9)  '«Claro,  Aris,  López  i  otros  que  están  disgustados  con  el  actual  Gobierno  (es- 
cribía Bodrignez  a  O'Higgins.— i9iitfcin/a  idea  de  lo  que  ha  ocurrido  en  Chile)  han  sido 
atraídos  por  los  pipiólos  bajo  el  acuerdo  de  ponerse  en  üd.  para  la  elección  de  pre« 
sidente.  Me  hablaron  ellos  ahora  tres  meses;  me  les  negué  diciéndoles  qne  Ud  no 
pensaba  en  eso,  ni  admitiria;  que  debiamos  trabajar  por  Prieto;  que  esto  era  lo  úni- 
co que  a  üd.  le  gustaría;  qne  los  estanqueros  con  todo  su  partido  estaban  en  lo  mis- 
mo; qne  no  excitásemos  celos;  qne  yo  no  hallaba  bneno  en  política  el  sistema  que 

eUos  adoptaban,  ni  sus  desconfianzas To  no  hallo  decoroso  al  rango  de  Ud« 

el  que  saque  votos  para  vice-presidente,  como  quieren  Claro  i  otros.  Lo  que  quiero  es 
que  salga  Prieto; que  el  Congreso  restituya  a  Ud.  sus  honores;  que  secretamente  se 
le  llame  a  tomar  el  mando  del  ejército.  La  presídenc^i  no  conviene  a  Ud.  ahora, 
porque  entúnoee  una  porción  de  abarrajados  i  despreciables  empezarían  a  pedir  por 
premios  condados  i  marquesados.  Tampoco  Ud.  puede  gobernar  con  esta  Constitu-» 
oion.  Ud.  al  frente  del  ejército  i  después  un  nuevo  Congreso,  dai^do  otra  Coiistitq** 
cion,  ese  es  el  tiempo  de  presidencia, . , , " 
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de  1831)  que  en  el  curso  de  su  vida  pública  solo  ha  dado 
pruebas  de  la  firmeza  de  sus  principios,  aun  en  medio  de 
esa  oscuridad  momentánea  a  que  le  condenaron  su  modes- 
tia i  el  espíritu  de  partido,  ¿podrá  oir  con  agrado  esas  in- 
vitaciones corruptoras  que  le  dirijén  los  enemigos  del 
pais?  El  hombre  célebre  de  la  verdadera  época  de  Chile,  el 
Jefe  de  los  conquistadores  del  (Jrden  i  de  la  libertad  civil 
¿arrojará  sus  laureles  por  hacerse  el  protector  del  partido 
de  la  desorganización?  Jamas  se  ha  visto  cohechar  a  un 
hombre  en  público,  insultándole  al  mismo  tiempo.  Al  je- 
neral  Prieto  se  lé  quiere  cohechar  por .  medio  de  la  im- 
prenta, i  se  le  insulta  manifestándole  el  fin  del  cohecho: 
que  niegue  la  obediencia  al  Gobierno,  que  falte  a  las  obli- 
gaciones que  ha  contraido  con  la  nación,  i  que  se  ponga  a 
la  cabeza  de  los  desorganizadores."  (10). 
.  Pórtales,  por  su  parte,  se  decidid  a  conferenciar  con  Prie- 
to i  fué  a  buscarle  a  Talca,  haciendo  un  viaje  rápido  i  re- 
servado en  lo  posible.  Que  en  esta  conferencia  tentase  ante 
todo  el  ministro  de  inclinar  al  jeneral  a  la  candidatura  de 
O  valle;  que  el  jeneral  la  objetase  seriamente  i  se  mostrase 
mucho  mas  ddcil  a  la  candidatura  de  O'Higgins,  i  que  Por- 
tales terminase  por  proponer  a  Prieto  que  él  mismo  fuese 
el  candidato,  cosas  son  que  han  quedado  presumidas,  pero 
no  averiguadas.  Lo'  cierto  es  que  el  jeneral  Prieto  vino  a 
ser  el  candidato  favorecido  por  las  influencias  ministeria- 
les, i  que  el  grupo  O'Higginista  quedd  mas  aislado  e  im- 
potente. Prieto  ademas  se  habia  conducido,  a  pesar  de  su 
buena  estrella  en  la  guerra  civil,  con  notable  modestia  i 
deferencia  hacia  el  Grobierno  i  manifestaba  un  aprecio  sin- 
cero a  Portales.  Tres  dias  después  del  triunfo  de  Lircai 

(10)  Ea  el  mismo  artículo  de  que  copiamos  estas  palabras,  se  hace  mérito  de  una 
singular  imputación  a  la  revolución  de  1830.  Primero  dijeron  los  pipiólos  que  ésta 
se  hacia  a  favor  de  O'Higgins,  i  luego,  desengañados  i  imidos  con  algunos  partida- 
rios de  éste,  la  atribuyeron  a  una  ''combinación  de  monarquistas  empegados  en 
subyugar  al  pais." 
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había  escrito  desde  Talca  al  ministro  dándole  cuenta  de 
aquel  hecho  i  manifestándole  su  complacencia  de  verle  en 
el  ministerio.  ''La  noticia  (anadia)  de  hallarse  üd.  con  ca- 
rácter público  en  el  Gobierno,  ha  sido  bastante  para  entu- 
siasmar a  mis  rotos  i  hacerlos  pelear  como  diablos."  (11). 

Entre  tanto  el  presidente  Ovalle  no  se  hallaba  en  el 
caso  de  apetecer  por  mas  tiempo  la  presidencia,  puesto 
que  de  eUa  no  habia  tenido  oportunidad  de  conocer  mas 
que  las  amarguras  i  los  peligros:  Sus  enemigos  le  pintaban 
como  un  estafermo  de  palacio,  como  el  cdmplice  estúpido 
de  una  política  de  venganza,  hueco,  fastuoso,  egoista,  des- 
vanecido con  el  oropel  de  la  autoridad  i  satisfecho  de  su 
encumbramiento  alcanzado  a  costa  de  la  sangre  i  de  las 
desdichas  del  pais.  Estos  conceptos  que  el  odio  político 
echaba  a  volar  en  pasquines  i  hablillas  andnimas,  pasaron 
luego  a  publicaciones  periddicas  que  se  leian  con  curiosi- 
dad i  que  escritas  con  la  chispa  del  talento  satírico,  solían 
arrancar  carcajadas  a  los  mismos  que  formaban  la  camari- 
lla del  vice-presidente.  {12). 

Pero  estos  ataques  disgustaban  i  herian  profundamente 
al  jefe  del  Estado.  A  pesar  de  su  físico  lleno  i  robusto,  no 
estaba  organizado  Ovalle  para  luchar  largo  tiempo  con  la 
adversidad  i  los  peligros.  Al  pisar  los  umbrales  del  pala-' 

(11)  Vicofia  Mackeima,  Don  Diego  Portales,  nota. 

(12)  Entre  las  prodooeiones  bTirleseaa  que  circnlarcAí  entonces»  tavo  macha  boga 
una  letriUa  de  don  José  Joaqnin  de  Mora  titulada  El  uno  i  el  otro,  la  cual  comen- 
zaba asi: 

<*£!  nno  subió  al  poder 
Por  la  intriga  i  la  maldad; 
I  al  otro  sin  saber  cómo 
Lo  sentaron  donde  está. 
El  nno  cubiletea 
I  el  otro  firma  i  no  mas; 
.    V  El  uno  se  llama  Diego, 

I  el  otro  José  Tomiís." 

Los  dos  iSltimos  veRK»  servían  de  estribillo  a  todas  las  estrofas. --Véase  El  I^rom- 
peta. 
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cío  en  medio  de  las  tremendas  sacudidas  de  la  revolución, 
habia  vuelto  atrás  renunciando  a  tomar  el  puesto;  pero  el 
Congreso  de  Plenipotenciarios  le  cerr(5  el  camino  i  le  obli- 
gó a  entrar.  Luego  vicí  arreciar  la  tempestad  i  declinar 
el  ánimo  de  muchos  que  se  le  hablan  ofrecido  como  auxi- 
liares. Llamd  entdnces  a  Portales,  que  habia  esperado  la 
hora  mas  peligrosa  para  ofrecerle  sus  servicios  i  a  quien 
por  tanto  era  preciso  entregar  el  poder  sin  condiciones. 
Habia  gratitud  i  conveniencia  en  este  jénero  de  confianza, 
pues  Ovalle  comprendía  que  aquel  ministro  o  nadie  seria 
capaz  de  salvar  la'  revolución  i  de  salvarlo  a  él.  Pero  en 
la  serie  de  acontecimientos  que  luego  se.  consumaron,  en 
la  serie  de  golpes  que  tuvo  que  autorizar  contra  los  ad- 
versarios de  su  gobierno,  el  vice-presidente,  no  teniendo 
enerjía  propia,  halld  fuerzas  en  la  fiebre  que  comenzaba 
a  consumirle.  Luego  vino  la  venganza  de  los  vencidos:  el 
ridículo,  el  ultraje,  la  calumnia,  que  hicieron  nueva  mella 
en  aquella  organización  resentida  i  gastada  por  el  trabsyo 
asiduo  i  las  fuertes  emociones. 

En  febrero  de  1831,  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  fir- 
me siempre  en  la  idea  de  incumbirle  la  tuición  de  las  le- 
j^es  i  garantías  individuales,  sin  excepción  de  autoridad, 
torna  a  formular  sus  reclamos  al  gobierno,  con  motivo  de 
haber  sido  puesto  en  carcelería  don  José  J.  de  Mora,  don 
Antonio  Gundian  i  don  José  Manuel  Escanilla,  sin  hacer- 
les saberla  causa,  ni  iniciarles  proceso,  después  de  pasado 
el  término  legal;  i  pidid  que  estos  individuos  fuesen  juzga- 
dos conforme  a  las  leyes.  (13) 

(13)*  Acababa  de  tener  aviso  el  Gobierno  del  proyecto  de  expedición  revoluciona- 
m  de  que  hablamos  poco  mas  adelante,  i  con  esta  ocasión  fueron  apreáiendidos  los 
sujetos  indicados.  La  esposa  de  Mora,  dofia  Fanny  Delanneuz,  reclamó  por  su  ma- 
rido ante  la  Corte  Suprema.  Él  Trompeta  de  25  de  febrero  de  1831  da  cuenta  de 
haber  sido  desterrado  Mora  juntamente  con  Gundian  i  Escanilla.  En  este  periódico, 
que  comenzó  el  11  de  diciembre  de  1830,  aun  antes  que  concluyera  El  D^enscr  de 
los  müilarest  escribia  Mota  con  don  Melchor  Bamoe,  don  Pedro  Godoi,  don  Ba- 
mon  Cruz,  don  Manuel  Cobo,  don  Pedro  Lira  i  otros.  En  el  número  2.  ^ ,  ba(|o  el 
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Recordando  que  el  gobierno  había  alegado  antes  en  un 
caso  análogo  el  estar  investido  de  facultades  extraordina- 
rias, la  Corte  empled  a  su  vez  en  esta  ocasión  el  argumen- 
to de  no  haber  sido  publicadas,  ni  habérsele  notificado  ofi- 
cialmente al  tribunal  tales  facultades.  (14) 

Abrumado  el  vice-presidente  con  estas  disputas  i  vien- 
do ajitarse  los  partidos  con  la  proximidad  de  las  eleccio- 
nes de  presidente  i  congreso;  informado  de  intrigas  i  ma- 
niobras que  eran  una  nueva  amenaza  para  la  paz  pública, 
i  molesto  con  las  injurias  i  destemplanza  de  la  prensa, 
mand(5  su  renuncia  del  poder  al  Congreso  de  Plenipoten- 
ciarios, acompañando  orijinales  ciertas  comunicaciones  en 
que  el  ministro  de  Chile  en  el  Perú  denunciaba  un  plan 
de  conspiración  de  los  emigrados,  i  manifestando  por  tan- 
to no  serle  posible  responder  de  la  tranquilidad,  sin  tomar 
enérjicas  medidas.  Agregaba  el  vice-presidente  que  ha- 
biendo sido  presentado  por  algunos  ciudadanos  como  can- 
didato ^para  las  próximas  elecciones,  temía  que  se  tomase 
por  obra  de  ambición  lo  que  ejecutase  por  deber,  i  que,  en 
esta  virtud,  ya  que  el  Congreso  no  aceptara  la  renuncia,  le 
declarase,  al  menos,  inhábil  para  ser  elejido  otra  vez. 

El  Congreso  de  Plenipotenciarios  respondió  con  su  ne- 
gativa a  k  renuncia,  i  en  el  oficio  de  contestación  agregó: 


epígrafe  de  Varíedadtít  se  lee  lo  siguiente:  ''Ouestionee  de  que  te  ocupaba  Cicerón 
ea  Formia. —  Si  es  pennitido  hacer  guerra  i  bloquear  a  la  patria  con  el  fin  de  li- 
bertarla de  un  tirano. — El  mismo  califica  a  Sila»  dictador  romano,  de  maestro  de 

tres  Yicioe  pestíferos:  lujuria»  crueldad  i  avaricia.  Dicen  que  P posee  el  retrato 

orijinal  de  Sila." 

£n  el  número  12  del  12  de  febrero  de  1831  traía  a  cuento  ciertas  medidas  deí  le- 
jislador  Solón  i  recalcaba  en  ésta:  *'Sn  caso  que  una  administración  se  elevara  so- 
bre las  ruinas  del  gobierno  popular,  no  descubrió  otro  medio  pora  restablecer  el  sis- 
tema legal«  que  obligar  a  los  majistiados  a  dimitir  sus  empleos,  decretando  que 
será  permitido  a  cada  ciudadano  quitar  la  vida  no  solamente  a  un  tirano  i  a  sus 
cómplices,  sino  también  al  migistrado  que  continúa  en  sus  fonciones  después  de  la 
destrucción  de  la  democracia.'*. . . . 

(14)  Oficio  publicado  en  J2Z  Arcnnomo  de  26  de  febrero  de  1831. 
a  DB  a— T.  1  10 
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"El  Congreso,  fiel  a  los  sagrados  deberes  que  se  le  impu- 
sieron al  encargarse  de  tan  augustas  funciones,  no  se  cree 
con  el  poder  bastante  para  destruirlos,  ni  menos  con  la  fa- 
cultad de  privar  a  los  ciudadanos  de  la  libertad  de  elejir  la 
persona  que  debe  gobernar  al  Estado,  ni  de  privar  a  V.  E. 
del  derecho  de  ser  electo.  Si  hai  males  que  es  necesario 
evitar;  si  los  perturbadores  del  sosiego  público  aun  amena- 
zan con  nuevos  crímenes,  V.  E.  está  autorizado  para  evi- 
tarlos: el  Congreso  le  faculta  de  nuevo,  i  aun  le  conjura 
por  la  patria  a  que  no  omita  medio  alguno  de  salvarla,  i  le 
hace  responsable  ante  ella  misma  de  cualquiera  omisión 
causada  por  esos  sentimientos  de  pundonor,  que  solo  pue- 
de imajinar  la  delicadeza  de  V.  E."  (15). 

Poco  después  el  melancólico  vice-presidente  estaba  ex- 
hausto i  desfallecido,  i  habiéndole  prescrito  los  médicos  el 
mas  completo  descanso,  pidid  al  Congreso  (5  de  marzo) 
que  se  apresurase  a  darle  el  sostituto  indicado  por  el  art. 
77  de  la  Constitución.  El  Congreso  creyd  discutible  la 
aplicación  de  aquel  artículo;  pero  designa  inmediatamente 
a  don  Fernando  Errázuriz  para  suplir  la  ausencia  del  vice- 
presidente. Ovalle  se  retirá  a  su  hogar  privado,  pero  sin- 
tiendo ya  sobre  su  frente  el  hálito  de  la  muerte.  En  efec- 
to, el  21  de  marzo  expird  en  el  seno  de  la  familia  i  de  la 
amistad  a  los  43  años  de  edad.  **Mártir  de  las  injustas 
calumnias  de  partido  (dice  el  historiador  Gay)  acababa 
de  morir  de  pena!"  (16). 

Espléndidas  exequias  se  celebraron  en  su  honra,  i  du- 


(15)  Este  oficio  está  firmado:— Fernando  EBBÁzüBiz.—Jfam<e{  C.  FioZ,  secreia* 
rio. — Boletín,  lib.  V.  núm.  4. 

(16)  Bistoríafisica  ipdUica  de  Chile,— Historia,  tom.  8.  ® 

Segon  el  examen  practicado  en  el  cadáver  por  loe  médicos  don  Guillermo  Blest  i 
don  C^los  Buston,  el  estado  patolójico  qne  precedió  a  la  muerte  del  vice-presiden- 
te, consistió  en  una  afección  al  higado,  en  la  hepatizacion  del  pulmón  derecho  i  en 
la  ulceración  de  loe  pequeños  intestinos.— iiraueano  de  26  de  mayo  de  1891. 
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rante  tres  dias  el  estampido  del  canon  solemniza  el  duelo 
público. 

Don  José  Tomas  Ovallfe,  hijo  de  don  Vicente  Ovalle  i 
doña  María  del  Eosario  Bezanilla,  habia  nacido  en  Santia- 
go en  1788.  Alumno  del  Consistorio  de  San  Carlos,  se  inicia 
en  los  estudios  forenses  i  obtuvo  los  grados  de  licenciado  i 
doctor  en  la  facultad  de  cánones  i  leyes  en  la  Universidad 
de  San  Felipe  (1809).  Luego  se  dedica  al  servicio  público, 
en  que  desempeñó  los  destinos  de  juez,  cabildante  i  dipu- 
tado. 

Por  su  filiación  política,  derivada  de  sus  antecedentes 
de  familia,  de  sus  ideas  i  carácter,  perteneció  desde  tem- 
prano al  antiguo  partido  que  en  la  jerga  lugareña  recibid 
el  nombre  de  pelucon,  del  cual  fué  el  representante  mas 
jenuino  en  el  Senado  Conservador  de  1823.  De  los  pocos 
contemporáneos  que  hoi  existen,  aquellos  que  no  tuvieron 
o  han  olvidado  las  enconadas  pasiones  de  entonces,  con- 
vienen en  que  Ovalle  fué,  ante  todo,  un  patriota  honrado 
e  intelijente,  un  ciudadano  probo,  dominado  por  el  amor 
de  la  justicia.  Mas  amigo  de  pensar  que  de  hablar,  era  cla- 
ro i  sobrio  en  el  uso  de  la  palabra,  aun  en  medio  del  trato 
familiar.  Sus  modales  llevaban  la  marca  de  la  dignidad  i 
de  una  afable  cortesía.  Moreno  de  rostro,  de  estatura  un 
tanto  levantada,  de  ojos  negros  i  vivos,  de  facciones  bien 
modeladas,  de  conflexion  algo  gruesa,  tenia  todos  los  ac- 
cidentes externos  que  hacen  simpático  i  respetable  al  hom- 
bre de  mando,  al  representante  de  un  alto  poder. 

El  nuevo  Congreso  elejido  aquel  año,  expidió  con  fecha 
1.**  de  octubre  un  decreto,  por  el  cual  declaró  a  don  José 
Tomas  Ovalle,  benemérito  de  la  patria  en  grado  eminente, 
i  dispuso  ademas  que  su  retrato  fuese  colocado  en  la  sala 
del  despacho  de  Gobierno;  que  se  erijiese  un  monumento 
sepulcral,  consagrado  a  su  memoria;  que  sus  hijos  varones 
se  educasen  a  expensas  de  la  nación  en  el  Instituto  Nació- 
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nal;  i  para  proveer  a  la  educación  de  sns  hijas,  asignd  por 
una  sola  vez  seis  mil  pesos  que  el  gobierno  debería  satís* 
facer  de  los  fondos  fiscales.  (17). 


(17)  Bdtl^  Ub.  Y.  ndm.  4. 


CAPITULO  IV. 

£1  Congreso  de  Plenipotenoiaríos  nombra  Gobierno  interino. — ^Intentona  reyolncio- 
naria  de  algunos  emigrados  políticos.— Elecciones  populares  de  1831. — CJondnya 
el  Congreso  de  Flenipotenciaríoe.— Juicio  sobre  el  carácter  i  trabajos  de  esta 
asamblea.-!- Apertura  del  Congreso  de  1831. — £1  mensaje  del  vice-presidente 
Erráznriz  i  la  contestación  de  ambas  Cámaras. — El  Gobierno  Uama  la  atención 
del  Senado  sobre  la  necesidad  de  reformar  la  lejislacion. — ^Proyecto  para  refor- 
mar la  Constitución  de  1828. — La  minoría  de  la  Cámara  de  Diputados.— Moción 
de  don  Carlos  Rodríguez  para  restituir  sus  grados  a  los  miUtares  dados  de  baja. 
— ^Debate  de  esta  moción:  opinión  de  los  diputados  don  Bamon  Benjifo  i  don  An- 
tonio Jacobo  ViaL— Eéplica  de  Bodriguez. — Contestación  de  don  Manuel  C.  Vial. 
— Juicio  sobre  esta  moción  i  la  conducta  de  la  Cámara.— Don  Diego  Portales  re- 
nuncia los  ministerios  de  que  está  encargado. — Su  renuncia  de  la  vice-presiden- 
cia.— Algunos  antecedentes  biográficos  i  rasgos  caiacteristioos  deteste  hombro 
público— Juicio  sobre  su  conducta  funcionaría. 

Hemos  visto  que  con  motivo  de  la  enfermedad  de  don 
José  Tomas  Ovalle,  fué  nombrado  para  suplir  sus  ausen- 
cias don  Fernando  Errázuriz.  Muerto  aquél,  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios  volvid  a  elejir  Gobierno  provisional,  i 
esta  vez  designd  para  la  presidencia  al  jeneral  Prieto  i  pa- 
ra la  vice-presidencia  al  mismo  Errázuriz.  El  jeneral  Prie- 
to, que  se  hallaba  entonces  desempeñando  la  intendencia 
de  la  provincia  de  Concepción  i  el  mando  en  jefe  del  ejér- 
cito, dejo  la  presidencia  interina  en  manos  de  Errázuriz 
i  permaneció  todavía  en  el  sur  para  desbaratar  ciertas  tra- 
mas revolucionarias  de  que  el  Q-obierno  i  él  hablan  sido 
oportunamente  informados.  Ya  dijimos  que  el  mes  de  fe- 
brero se  hablan  comunicado  al  Gobierno  ciertos  datos  sobre 
nn  plan  de  invasión  que  intentaban  ejecutar  sobre  las  costas 
de  Chile  algunos  de  los  refiíjiados  en  el  Perú, ,  i  que  esta 
circunstancia  habia  provocado  los  arrestos  personales, 


'       78  HISTOKU  DE  CHILE. 

por  los  cuales  la  Corte  Suprema  se  creyd  en  el  deber 
de  reclamar  ante  el  Gobierno.  Por  comunicaciones  que 
que  se  hallaron  mas  tarde  en  manos  de  personas  sindica- 
das de  connivencia  con  los  emigrados,  tuvo  el  Gobierno 
nuevos  detalles  de  aquel  plan  que,  atenta  su  deformidad, 
se  hubiera  tenido  por  inverosímil,  si  el  despecho  político 
no  fuese  capaz  de  todo  i  si  no  hubieran  concurrido  testi- 
monios indubitables.  Tratábase,  pues,  de  una  expedición 
que  debian  hacer  desde  Lima  algunos  emisarios  de  don 
Ramón  Freiré  para  desembarcar  en  las  costas  de  Arauco, 
de  Valdivia  i  de  Chiloé,  no  sin  intentar  antes  sublevar  de 
paso  el  presidio  de  Juan  Fernández,  donde  con  alguno  que 
otro  confinado  político  se  hallaba  un  buen  acopio  de  reos 
comunes. 

Entre  las  medidas  de  precaución  que  por  entonces  adop- 
tó el  Gobierno,  es  mui  característica  la  de  exijir  que 
cualquiera  persona  sospechosa  por  sus  opiniones,  por  su 
conducta  o  por  ideas  subversivas  rindiese  una  fianza  pecu- 
niaria para  asegurar  tanto  su  comportacion,  como  su  per- 
manencia en  el  punto  donde  residiera.  (1). 

La  intentona  de  los  emigrados  tuvo  lugar  en  efecto. 

El  30  de  marzo  se  dejó  ver  sobre  la  costa  de  Arauco 
un  pequeño  buque,  del  que  salieron  cinco  individuos  que 
en  una  chalupa  llegaron  a  tierra  i  tornaron  a  su  embarca- 
ción llevando  consigo  a  un  vecino  con  quien  toparon  al 
desembarcar.  De  todo  esto  tuvieron  noticia  las  autoridades 
de  Concepción,  que  en  el  momento  mandaron  salir  la  cor- 
beta de  guerra  Colocólo  para  apresar  la  embarcación  de- 
nunciada. 

Al  siguiente  dia  31  desembarcaban  en  Colcura  como 
unos  dieziseis  aventureros  capitaneados  por  el  coronal 
Bamachea,   quienes  perseguidos  por  los  lugareños,  que 

(1)  Comunicación  del  vice-prosidente  Errá2snriz  al  Congreso  de  Plenipotenciarios. 
90  de  manso  de  1831.^^auoano,  núm.  29. 
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estaban  sobre  aviso,  se  escaparon  en  dispersión  i  a  p¡6  a 
los  montes  inmediatos,  abandonando  sn  equipaje.  L09  mas 
de  ellos  fueron  aprehendidos,  entre  otros,  don  Pedro 
üriarte,  el  ajitador  de  Coquimbo,  el  capitán  don  Domin- 
go Tenorio,  un  Burgos,  antiguo  comisario  de  indíjenas,  un 
Lucáres,  habiendo  conseguido  Barnachea,  La  Rosa  i  otros 
pocos  alejarse  u  ocultarse  de  sus  perseguidores.  Conduci- 
dos los  presos  a  Concepción  i  sujetos  a  un  consejo  de  gue- 
rra presidido  por  el  jeneral  Prieto,  declararon  que  ha- 
bian  sido  transportados  en  el  bergantin  peruano  Flor  del 
Mar^  mandado  por  un  español  Rodríguez;  que  el  buque 
estaba  armado  en  guerra,  i  que  su  flete  i  demás  costos  de 
la  expedición  habian  sido  pagados  en  el  Perú  por  don 
Bamon  Freiré,  don  Rafael  Bilbao  i  don  J.  I.  Izquierdo. 
Los  declarantes  confirmaron  también  que  el  objeto  de  su 
expedición  habia  sido  sublevar  la  guarnición  del  presidio 
de  Juan  Fernández,  armar  a  los  (Jetenidos  i  promover  el 
alzamiento  de  los  indios  de  Arauco. 

Los  efectos  que  habian  alcanzado  a  desembarcar  los  ex* 
pedicionarios,  mas  que  una  provisión  de  guerra,  parecían 
la  pacotilla  de  un  buhonero:  algunos  fardos  de  paño  burdo 
i  de  bayeta,  un  cajón  de  pañuelos  de  narices,  un  fardo  de 
tabaco,  una  caja  de  chaquira,  otra  pequeña  de  municiones, 
tres  paquetes  de  botones  amarillos,  dos  zurrones  de  añil, 
ima  bolsa  con  piedras  de  chispa  i  otras  menudencias.  Pero 
los  mas  de  estos  objetos  estaban  destinados  para  agasajar 
a  los  indios.  La  investigación  no  di(5  otro  resultado,  por 
mas  que  la  locura  de  aquella  intentona  dejaba  presumir  que 
se  habia  contado  por  mucho  con  la  cooperación  de  otros 
ajentes  i  correlijionarios  políticos  dentro  de  la  República. 
El  bergantin  Fhr  del  Mar  did  la  vela  a  tiempo  para  bur- 
lar la  persecución  de  la  Cohcolo. 

El  consejo  de  guerra  no  se  atrevía  a  condenar  a  muerte 
a  los  reos  de  aquel  plan  desatentado.  El  jeneral  Prieto, 
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que  en  aquellos  dias  ocupaba  la  atención  de  la  República 
entera  i  que  pocos  moses  después  debía  entrar  en  el  ejer- 
cicio de  la  presidencia,  no  creyd  sin  duda  conveniente 
apurar  la  severidad  hasta  donde  lo  consentia  la  letra  de 
la  lei.  Trujillo  fué  enviado  a  Inglaterra,  Tenorio  i  los  de- 
más compañeros  marcharon  a  Juan  Fernández. 

Entre  tanto  se  habian  verificado  ya  las  elecciones  de 
presidente  i  vice-presidente  de  la  República  i  de  diputa- 
dos i  senadores.  La  oposición  desorganizada  i  sin  recursos 
abandonó  casi  en  todas  partes  el  campo  al  partido  del  Go- 
bierno, por  lo  cual  el  jeneral  Prieto  obtuvo  todos  los  su- 
frajios  de  los  colejios  electorales  para  la  presidencia,  i  cu- 
po a  Portales  una  gran  mayoría  para  la  vice-presiden- 
cia.  (2). 

El  1.°  de  junio  de  1831  se  abrid  el  Congreso  Lejislador, 
^  el  cual  elejido  en  una  forma  constitucional  i  compuesto  de 
16  senadores  i  de  56  diputados,  sucedió  a  aquella  especie 
de  consejo  veneciano,  que  bajo  el  nombre  de  Congreso  de 
Plenipotenciarios  había  desplegado  tanto  celo  i  actividad 
en  favor  del  nuevo  réjimen,  aterrando  con  frecuencia  a  sus 
adversarios. 

Hasta  el  momento  de  disolverse  esta  pequeña  corpora- 
ción; permaneció  íntimamente  ligada  al  Grobierno,  por  la 
necesidad  de  conjurar  los  peligros  de  la  situación  i  vencer 
todas  las  resistencias.  A  pesar  de  esto,  el  Congreso  de 
Plenipotenciarios  no  filé  un  mero  instrumento  del  Gobier- 
no; antes  bien  asumid  desde  su  nacimiento  una  actitud  re- 
suelta i  poderosa  i  aceptd  con  valor  la  inmensa  responsa- 


(2)  Hé  aqni  el  remüiado  de  estaelecdon: 

Para  presidente. — Don  Joaquín  Prieto. 207     votos. 

**    vice-prc8idente. — Don  Diego  Portales 187         ** 

"              "                 "    Francisco  Rniz  Tagle 18         " 

"              "                  "    José  S.  Aldunate 2 

"              "                  "    Femando  Eirázuriz 1          ** 

Acta  del  OongieBO  del  2  de  jtmio  do  1831. 
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bilidad  de  sus  actos.  Cuando  vid  a  Ruiz  Tagle,  a  quien  él 
mismo  habia  investido  de  la  presidencia  de  la  República, 
negociar  i  vacilar  en  presencia  de  la  tormenta  revolucio- 
naria, lo  obligd  a  renunciar,  i  alent(5  a  Ovalle  hasta  indu- 
cirlo a  lanzarse  al  puesto  peligroso.  Satisfecho  de  la  leal- 
tad, aunque  no  de  la  fuerza  del  vice-prcsidente,  supo 
exaltar  su  corazón  en  medio,  de  los  peligros,  mostrándole 
la  gloria  de  vencerlos,  i  le  hizo  apurar  el  último  esfuerzo 
para. sobrellevar  el  peso  enorme  de*la  dictadura.  En  la  se- 
sión de  1.°  de  abril  de  1830  el  presidente  del  Congreso, 
después  de  poner  a  Ovalle  en  posesión  del  mando  de  la 
República  i  de  recibir  su  juramento,  hizo  en  breves  pala- 
bras el  bosquejo  sombrío  del  presente,  i  luego  añadid: 
**Males  tan  enormes  traerían  a  la  nación  un  porvenir  mas 
funesto,  si  a  V.  E.  no  estuviese  reservada  la  gloria  de  ven- 
cer peligros  que  amenazan  su  último  exterminio.  Al  efecto 
se  depositan  desde  hoi  en  manos  de  V.  E.  el  poder  i  todos 
los  elementos  necesarios  para  la  consumación  de  esta  obra 
tan  ansiada.  El  Congreso  Nacional  de  Plenipotenciarios 
recomienda  a  S.  E.  las  providencias  rápidas  i  enérjicas 
que  son  indispensables  para  que  el  triunfo  no  se  haga  ilu- 
sorio." (3)  I  ésta  fué  siempre  la  regla  fundamental  que 
guid  los  pasos  del  Congreso.  Nunca  se  le  vid  vacilar  en 
las  consultas  que  a  menudo  le  hacia  el  Gobierno,  siendo 
de  notar  que  rara  vez  empled  la  reserva  en  sus  debates  i 
resoluciones.  Aquel  puñado  de  hombres  daba  leyes,  acon- 
sejaba i  amonestaba  al  Gobierno  i  entendia  en  todas  las 
medidas  de  administración.  El  mismo  Portales,  con  toda 
su  osadía,  rara  vez  dejd  de  consultar  al  Congreso  las  pro- 
videncias administrativas  i  la  mente  de  las  leyes.  Reque- 
rido el  Congreso  por  el  Gobierno  para  declarar  si  seria 
lícito  a  los  jurados  de  imprenta  desempeñar  destinos  ren- 
tados provistos  por  el  Ejecutivo,  contestd;  ''Elija  la  Mu- 

(3)  Actas  del  Congreso  de  Plenipotenciariois.— Folio  6Q  delArchiro  del  Senado. 

H.  DE  C— T.  L  11 
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nicipalidad  de  Santiago  nuevos  jurados  que  sostituyan  a 
los  que  obtuviesen  o  hayan  obtenido  del  Gobierno  algún 
empleo  lucrativo  durante  el  tiempo  de  su  nombramien- 
to." (4)  La  Municipalidad  de  San  Fernando  pidid  al  Con- 
greso con  gran  empeño  que  otorgase  a  la  villa  cabecera 
de  Colchagua  el  título  de  ciudad  popular.  A  este,  rasgo 
clásico  de  la  trivialidad  de  laa  autoridades  locales  i  de  los 
vecinos  de  las  villas  i  pueblos  de  mas  de  una  provincia, 
contestó  el  Congreso  que  la  forma  republicana  no  su- 
fría títulos  como  el  que  se  pedia,  i  que  la  villa  sería  en 
adelante  ciudad  de  San  Fernando. 

En  los  quince  meses  que  durd  en  sus  funciones  se  hizo 
reconocer  en  todas  partes,  pidid  un  sometimiento  expreso 
a  todas  las  autoridades  que  encontró  constituidas,  remo- 
viendo las  que  no  quisieron  reconocerlo,  i  desplegó  una 
actividad  asombrosa.  A  sus  mismos  vocales  exijid  una 
consagración  i  desinterés  que  para  algunos  rayaba  en  el 
sacrificio.  Ninguno  gozaba  sueldo.  Habiendo  quitado  a 
don  Ignacio  Molina,  plenipotenciario  por  el  Maule,  el  car- 
go de  secretario  para  confiarlo  al  intelijente  pro-secretario 
don  Miguel  Varas,  acontecid  que,  herido  aquél  en  su  amor 
propio,  envid  la  renuncia  de  su  plenipotencia  en  una  nota 
quejumbrosa  e  hiriente,  i  como  antes  de  recibir  contesta- 
ción, reiterase  la  renuncia  en  términos  aun  mas  inconve- 
nientes, el  Congreso  acordd  no  entender  en  ella,  que  se 
devolvieran  al  resentido  vocal  las  indicadas  notas,  sin  ad- 
mitirle otras  sobre  el  mismo  asunto,  i  que  se  le  apercibie- 
se bajo  conminación  para  que  continuase  cumpliendo  con 
su  deber  (5). 

(4)  Sesión  del  3  de  setiembre  de  1830. 

(5)  Molina  se  obstinó  en  no  asistái  a  las  sesiones  del  congreso,  i  éste  en  no  devol- 
verle la  secretaria,  apesar  de  que  don  Mignel  Varas,  a  poco  de  haber  sido  nombra- 
do secretario,  se  inutilizó  por  enfermo.  Con  este  motivo  i  por  consideración  a  las 
virtades  i  laboriosidad  de  este  joven  entró  a  suplirlo  gratuitamente  en  el  cargo 
don  Manuel  Camilo  Vial.— En  cuanto  al  asiento  de  plenipotenciario  que  que- 
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Por  lo  jeneral  el  Congreso  no  funciona  sino  una  o  dos 
veces  por  semana.  Mas  estas  sesiones  eran  laboriosas;  en 
ellas  no  habia  largos  discursos,  ni  se  hacia  gala  de  elocuen- 
cia; se  conversaba  mas  que  se  peroraba  (6).  Pero  en  aque- 
lla conversación  se  tocaban  los  asuntos  mas  arduos  i  se 
resolvía  la  suerte  de  la  nación.  En  diciembre  de  1830 
declaró  que,  habiendo  dado  la  lei  de  elecciones,  debia, 
según  el  acuerdo  de  17  de  febrero,  cesar  en  sus  funciones 
lejislativas,  para  desempeñar  solamente  las  atribuciones 
de  la  comisión  permanente  establecida  por  la  Constitución 
de  1828.  El  25  de  mayo  cerrd  sus  sesiones  i  se  disolvió 
sin  solemnidad  ninguna.  Los  mas  de  sus  miembros  pasa- 
ron a  figurar  en  el  Congreso  de  1831  (7). 

El  vice-presidente  Errázuriz  concurrid  para  declarar  i 
solemnizar  la  instalación  del  nuevo  cuerpo  lejislativo.  '*Ba- 
jo  los  mas  felices  auspicios  (dijo  en  esta  ocasión)  vais  a  dar 
principio  al  desempeño  de  las  altas  funciones  a  que  sois 
llamados  por  los  pueblos.  La  voluntad  jeneral,  libre,  so- 
lemne i  legalmente  pronunciada  os  fía  el  ejercicio  de  la 
primera,  la  mas  noble  de  sus  atribuciones  soberanas.  Ideas 
perturbadoras  se  han  desvanecido,  la  tranquilidad  se  so- 
lida; el  drden  i  la  unión  renacen  en  toda  la  república.  In- 
voco, pues,  vuestros  conocimientos,  vuestros  trabajos  para 


daba  Tacante}  se  ofició  a  las  autoridades  del  Maule  para  que  promoviesen  la  elec- 
ción de  nn  plenipotenciario  supliente,  i  habiendo  sido  elejido  don  Juan  Francisco 
Menéees,  se  incorporó  al  congreso  en  octubre  de  1830.  Molina  desahogó  su  despe- 
cho en  un  manifiesto  contra  la  junta  de  plenipotenciarios  i  buscó  en  su  provincia 
alianzas  políticas  que  lo  hicieron  sospechoso  a  las  autoridades.  Según  el  testimonio 
de  un  periódico  opositor  de  la  épeca  {El  Ti'ompeta  de  7  de  enero  de  1831)  Molina 
fué  relegado  por  algún  tiempo  a  Tucapel. 

(6)  No  se  hizo  el  proceso  verbal  de  estas  sesiones,  como  tampoco  el  de  las  sesio- 
nes de  los  congresos  subsiguientes  hasta  184G,  época  en  que  comenzó  a  formarse  el 
protocolo  integro  de  los  debates  de  ambas  cámaras. 

(7)  Bodriguez  Aldea,   Errázuriz,   Irarrázaval  i  Menéses  en  el  senado.   Elizalde 
don  Joaquín  Tocomal,  que  se  incorporó  en  el  congreso  de  plenipotenciarios  como 
sostituto  de  Errázuriz,  fueron  a  la  cámara  de  diputados.  Perteneció  a  la  misma  el 
jeneral  don  Joeé  Santiago  Aldunate. 


84  mSTOBU  DE  CHILE. 

la  grande  obra  de  damos  leyes  filantrdpicas  i  sabias.  Chi- 
le todo  fija  los  ojos  en  vosotros  i  espera  que  vuestro  celo 
i  sabiduría  le  añanzaráu  su  libertad,  sus  garantías,  el  so- 
siego qiie  se  ha  adquirido  a  tanta  costa,  i  le  colocarán  en 
el  lugar  privilejiado  que  la  feracidad  de  su  suelo,  su  ri- 
queza i  la  noble  índole  de  sus  habitantes  le  preparan.  Ha- 
cedle  feliz  i  vuestros  nombres  se  transmitirán  con  recono- 
cimiento a  las  jeneraciones  venideras.  A  este  objeto  que- 
da instalado  el  Congreso." 

Después  de  prestar  los  senadores  i  diputados  el  juramen- 
to prescrito  por  la  Constitución,  el  ministro  de  lo  interior 
lejó  la  exposición  en  que  el  vice-presidente  daba  cuenta 
de  la  política  del  Grobierno  i  del  estado  de  los  negocios  pú- 
blicos. (8)  El  acto  terminó  con  una  breve  alocución  del 
presidente  accidental  del  senado.  En  seguida'el  více-pre- 
sidente  i  las  cámaras  asistieron  a  un  solemne  Te  JDeum 
que  se  celebró  en  la  iglesia  catedral  para  dar  la  santifica- 
ción relijiosa  al  gran  acto  político  del  dia. 

Las  mayorías  de  ambas  cámaras  estaban  íntimamente 
adheridas  a  la  política  reinante.  El  senado  se  apresuró  a 
contestar  el  discurso  del  vice-presidente  de  la  república, 
(9)  en  términos  harto  lisonjeros.  '*E1  pueblo  chileno  (dijo) 
ha  sentido  por  propia  experiencia  cuántos  males  prepara 
a  una  nación  la  exajeracion  de  ciertos  principios,  i  la  in- 
defectible licencia  que  ellos  producen.  Máximas  desorga- 
nizadoras i  teorías  de  libertad  mal  entendidas  e  inaplica- 
bles a  la  política,  no  podian  dejar  de  traer  consigo  los  ho- 
rribles males  que  acabamos  de  sufrir.  En  las  circunstan- 
cias eminentemente  difíciles  en  que  se  vid  constituido  el 
Gobierno,  era  justa  i  necesaria  la  medida  que  tomó  el  Con- 


(8)  Se  encaentra  este  discnzao  sobrio  i  lazonado  en  El  Araucano  de  4  de  junio  de 
1831,  nÚHL  38. 

(9)  £1  congreso  confirmó  en  la  -vice-presidencia  a  don  Fernando  Errázoriz  hasta 
el  tiempo  en  que  debía  recibirse  el  presidente  electo. 
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greso  de  Plenipotenciarios  de  autorizarle  con  facultades 
extraordinarias.  Después  de  una  serie  de  años  de  convul- 
siones, desíírden  i  malos  ejemplos,  la  patria  necesitaba  de 
un  gobierno  restaurador,  i  para  ello  de  un  gobierno  tan 
justo  como  vigoroso"  (10).  No  fué  menos  explícita  i  deferen- 
te la  cámara  de  diputados  en  su  contestación  al  discurso 
del  vice-presidente,  si  bien  es  de  observar  que  en  la  deli- 
beración se  mezclaron  dificultades  i  objeciones  que  la  pro- 
longaron hasta  el  30  de  julio. 

A  poco  de  haberse  instalado  el  Congreso  de  1831,  el  mi- 
nistro Portales  requirió  la  atención  del  senado  sobre  la 
necesidad  de  la  reforma  de  la  lejislacion  i  le  pidid  que 
autorizase  al  Gobierno  para  encargar  este  interesante 
punto  a  una  comisión  competente.  El  senado  recibid  con 
interés  esta  iniciativa;  pero  exijid  al  Gobierno  algunas 
explicaciones  sobre  el  modo  i  forma  en  que  pensaba  en- 
cargar la  tarea,  lo  cual  did  lugar  a  que  el  ministro  expla- 
yase mas  sus  ideas  en  este  asunto. 

*'Ha  sido  mui  oportuno  i  conforme  a  los  deseos  del  Go- 
bierno (contestd  el  ministro)  el  informe  que  le  encarga  la 
Cámara  de  Senadores,  para  satisfacer  algunas  observacio- 
nes que  han  ocurrido  en  los  debates. 

*'No  ha  pensado  el  Gobierno,  ni  seria  exequible  que  los 
cddigos  de  lejislacion  que  deben  trabígarse,  se  redujesen 
a  una  compilación  de  las  leyes  actuales  de  Castilla  e  In- 
dias, porque  siendo  tan  opuesto  a  nuestro  sistema  político 
i  a  las  actuales  luces  i  costumbres  el  réjimen  i  principios 
establecidos  en  aquellos  cddigos,  resultarian  la  misma 
confusión  i  embarazos  en  que  hoi  tropieza  la  administra- 
ción pública.  Desde  que  se  emprendid  el  organizar  el  ra- 
mo de  administración  de  justicia  halld  el  Gobierno  inmen- 
sos vacíos,  que  apesar  de  la  instrucción  i  práctica  de  la 
majistratura  encargada  para  este  proyecto,  no  pudieron 

(10)  Araucano,  núm.  39. 
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llenarse,  sin  una  absoluta  oposición  a  la  lejislacion  espa- 
ñola, donde  el  monarca  reunia  en  un  grado  exorbitante 
todos  los  poderes  i  donde  las  prácticas  judiciales,  el  siste- 
ma penal  etc.,  son  tan  contrarios  a  los  principios  expediti- 
vos, filosóficos  i  liberales  de  las  instituciones  de  nuestro 
siglo.  Ha  deseado,  pues,  el  Gobierno  (i  lo  encargará  espe- 
cialmente al  comisionado)  que  en  cuanto  sea  cqmpatible 
con  nuestra  situación  i  costumbres,  acomode  sus  proyec- 
tos a  los  códigos  que  rijen  en  los  pueblos  mas  ilustrados 
de  Europa"  (11). 

El  ministro  discurría  en  seguida  sóbrela  manera  de 
practicar  un  plan  sencillo  i  uniforme  para  dar  unidad  a  la 
codificación,  i  se  decidia  por  la  elección  de  un  solo  comi- 
sionado para  la  combinación  jeneral  de  la  obra,  debiendo 
ser  auxiliado  en  cuanto  al  estudio  i  acopio  de  los  elemen- 
tos necesarios  por  otros  talentos  competentes.  *'La  empresa 
que  el  Grobierno  encargará  al  comisionado  (continuaba  di- 
ciendo el  ministro)  es  la  lejislacion  principal  comprendida 
en  los  grandes  códigos  civil,  penal  i  de  procedimientos  cri- 
minales i  civiles.  Los  códigos  reglamentarios,  dirijidos  a 
la  organización  i  economía  de  la  hacienda  fiscal,  del  co- 
mercio i  del  ejército  i  marina,  que  regularmente  distingui- 
mos con  el  nombre  de  ordenanzas,  son  ciertas  institucio- 
nes gremiales  que  no  pertenecen  a  la  lejislacion  jeneral 
de  un  pueblo,  sino  en  cuanto  allí  se  contienen  sus  bases 


(11)  Es  mni  particTÜor  que,  apesar  de  los  principios  qne  en  este,  como  en  tantos 
otros  documentos  i  hechos  bien  comprobados,  dJRefiftTi  con  precisión  las  ideas  i 
tendencias  de  Portales  como  hombre  de  Estado,  no  haya  faltado  quienes  le  acusen 
i  pinten  como  al  caudillo  mas  audaz  de  la  reacción  colonial.  Es  imposible  Ue^ar  mas 
adelante  las  preocupaciones  de  portido  i  de  escuela  política.  (Véase  Don  Diego  Por^ 
tales, — ^Estudio  histórico  por  don  José  Victorino  Lastarria).  Hai  hombres  que  perma- 
necen, por  decirlo  asi,  escon^dos  detras  de  su  celebridad,  como  el  cuerpo  demasia- 
do luminoso  se  oculta  en  su  propia  luz.  Todo  el  mundo  habla  de  esos  hombres, 
como  si  los  conociese,  sin  haberse  tomado  la  pena  de  contemplarlos  con  ojo  escu- 
driñador. 

Portales  es  uno  de  ellos. 
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primordiales,  qué  siempre  son  las  mismas  en  toda  lejisla- 
cion.  Estos  ramos  inconexos  los  encargará  el  Gobierno  a 
otras  personas,  teniendo  presente  que  sus  trabajos  son 
mas  fáciles  i  expeditos,  porque,  en  efecto,  estas  ordenan- 
zas, como  mas  recientes  i  reformadas  con  frecuencia  en 
España,  i  sobre  todo  como  adaptables  en  su  mayor  parte 
a  cualquier  sistema  político,  no  adolecen  de  los  defectos 
que  se  encuentran  en  la  lejislacion  jeneral  española,  obra 
de  siglos  anticuados  i  de  instituciones  políticas  tan  distin- 
tas i  aun  opuestas  a  las  nuestras."  (Oficio  de  2  de  agosto 
de  1831). 

Entre  tanto  el  senado  se  contrajo  con  extraordinaria 
actívidad  al  debate  del  proyecto  de  reforma  de  la  Consti- 
tución, que  fué  presentado  por  el  senador  don  Manuel  J. 
Gandarillas.  En  este  proyecto  se  disponía  simplemente 
que  ambas  cámaras  procediesen  a  nombrar  de  dentro  o 
fuera  de  su  seno  ocho  representantes  de  la  República 
para  formar  la  Gran  Convención,  a  la  que  se  aña- 
dirían tres  oradores  nombrados  respectivamente  por  el 
Gobierno,  la  Cámara  de  Senadores  i  la  de  Diputados,  a 
efecto  de  representar  i  discutir  a  nombre  de  sus  respecti- 
vos comitentes  las  reformas  propuestas.  La  Gran  Conven- 
ción debia  terminar  su  cometido  en  el  término  de  dos  me- 
ses, durante  los  cuales  el  Congreso  ordinario  cerraria  sus 
sesiones.  Verificada  la  reforma,  el  Ejecutivo  la  baria  pro- 
mulgar i  jurar  en  los  mismos  términos  que  fué  promulga- 
da i  jurada  la  Constitución  de  1828. 

Gran  alarma  causd  este  proyecto  en  los  partidarios  del 
antiguo  réjimen,  que  ya  de  antemano  hablan  rechazado  por 
el  drgano  de  la  prensa  toda  reforma  del  cddigo  funda- 
mental. 

En  medio  de  rumores  siniestros  sobre  próximas  pobla- 
das i  conmociones  terribles,  el  senado  discutió  con  resolu- 
ción i  serenidad  el  proyecto,  siendo  de  notar  que  el  pun- 
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to  mas  serio  de  discordancia  entre  los  miembros  de  aque- 
lla corporación  fué  sobre  si  se  debia  esperar,  para  em- 
prender la  reforma,  la  época  designada  por  la  misma 
Constitución.  PrevalecicJ,  empero,  la  opinión  de  los  que 
sostenian  estar  allanado  este  obstáculo  por  el  hecho  solo 
de  haber  los  pueblos  facultado  a  sus  representantes  para 
anticipar  aquella  época  (12). 

El  proyecto  orijinal  fué,  no  obstante,  modificado  por  el 
senado,  que  entre  otras  alteraciones,  introdujo  la  de  au- 
mentar el  número  de  vocales  de  la  Gran  Convención  i 
someter  la  reforma  que  dictase  a  la  sanción  definitiva  del 
Congreso.  La  Cámara  de  Diputados  introdujo  nuevas  mo- 
dificaciones en  el  proyecto  del  senado,  hasta  que  del 
acuerdo  de  ambas  cámaras  resultó  la  lei  promulgada  el 
1.°  de  octubre  de  1831,  (13)  en  la  cual  se  declaró  que  la 
Constitución  chilena  de  8  de  agosto  de  1828  necesitaba 
reformarse  i  adicionarse,  i  se  mandd  al  efecto  reunir  a  la 
mayor  brevedad  i  siguiendo  el  modelo  señalado  por  la 
misma  Constitución,  una  convención  a  que  serían  llama- 
dos 16  de  los  representg^ntes  que  componian  la  Cámara  de 

(12)  Es  mai  cnrioso  cómo  esta  objeción  que  los  lejistas  de  1828  hicielon  constan- 
temente a  la  reforma  de  la  Constitución  se  perpetuó  hasta  llegar  a  ser  por  el  espacio 
de  algunas  jeneraciones  un  titulo  de  nulidad,  invocado  contra  la  Constitución  de 
1833,  no  solamente  por  la  oposición  militante  en  cada  época,  sino  por  mas  de  un 
maestro  de  derecho  público.  (Véase  Don  Diego  Portajes,  estudio  histórico  por  don  José 
V.  Lastarrio,  i  La  Gonstüucion pdüica  dé  Chüe  comentada  por  el  mismo  autor.)  Ate- 
niéndonos nosotros  al  criterio  con  que  hemos  juzgado  los  actos  capitales  del  gobier- 
no revdudonario  de  1830,  decimos  que  la  reforma  anticipada  fué  vnconstüudonaly  por 
cuanto  la  Constitución  no  autorizaba  al  Oobiemo,  ni  al  pueblo,  ni  a  nadie  para  mo- 
dificarla entes  de  1836;  que  hecha  la  reforma  en  este  mismo  afio  habría  sido  siempre 
inconstUucUmaly  porque  ni  el  Gobierno  de  1830,  ni  el  Congreso  de  Plenipotencia- 
rios, ni  las  cámaras  de  1831  traian  su  orijen  de  la  Constitución  de  1828.  La  reforma 
anticipada  fué  una  consecuencia  de  la  revolución,  una  condición  de  existencia  i 
afianzamiento  para  el  nuevo  poder,  un  acto  revotudonariOj  en  fin,  en  el  que  se  cuidó 
de  comprometer  al  pueblo  en  jeneral  para  cubrir  al  juez  con  la  capa  del  cómplice. 
Después  de  todo,  la  lejitimocion  de  las  reformas  que  se  hacen  por  via  de  revolu" 
cion,  no  se  encuentra  sino  en  el  trascurso  del  tiempo  i  en  la  sanción  de  la  práctico. 

(13)  Cupo  al  presidente  Prieto  i  su  ministro  de  lo  interior  don  liamon  Errázuriz 
promulgar  esta  lei. 
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Dipatados  de  1831,  i  20  ciudadanos  mas  de  conocida  pro- 
bidad e  ilustración,  debiendo  hacerse  la  elección  de  unos 
i  otros  por  ambas  cámaras  reunidas  en  número  no  menor 
de  los  dos  tercios  del  total  de  sus  miembros  respectivos. 
La  elección  se  baria  por  mayoría  absoluta  de  sufrajios.  El 
Gobierno  i  la  comisión  permanente  podian  nombrar  los 
oradores  que  tuviesen  a  bien  para  asistir  sin  voto  a  las 
sesiones  de  la  convención,  a  fin  de  proponer  i  discutir 
cualesquiera  reformas.  Todos  los  cuerpos  públicos,  como 
los  ciudadanos  particulares  quedaban  autorizados  para  di- 
rijir  por  escrito  a  la  convención  peticiones  relativas  a  la 
reforma.  Durante  las  sesiones  de  la  convención  podian  las 
cámaras  reunirse  extraordinariamente  en  los  casos  preve- 
nidos por  la  Constitución.  Una  vez  reformado  el  Cddigo 
fundamental,  los  miembros  de  ambas  cámaras,  reunidos 
en  una  sesión,  debian  prestar,  uno  por  uno,  el  juramento 
de  obediencia  i  llamar  en  seguida  al  gobierno  para  el  mis- 
mo efecto  (14). 

Antes  que  esta  lei  de  reforma  de  la  Constitución  fuese 
definitivamente  sancionada  por  ambas  cámaras,  ocupdse  la 
de  diputados  en  el  debate  de  un  proyecto  que  produjo  una 
recia  excitación  en  los  ánimos  por  la  recrudescencia  de  las 
pasiones  de  partido.  Figuraba  en  aquella  cámara  una  pe- 
queña, pero  escojida  minoría  de  oposición,  cuyos  miem- 
bros, aunque  no  cobijados  por  una  misma  bandera  de  prin- 
cipios, firan  mas  o  menos  adversarios  del  nuevo  réjimen. 
Allí  estaba  don  José  Miguel  Infante,  el  antiguo  campeón 
de  la  causa  de  la  independencia  i  de  la  república  en  1810 
i  en  1813,  el  ajitador  de  1822  i  23  en  nombre  de  la  liber- 
tad contra  la  dictadura  de  O'Higgins;  miembro  de  la  junta 
de  gobierno  que  sucediá  a  esta  dictadura;  ministro  del  di- 
rector Freiré;  majistrado  judicial;  ajitador  de  nuevo  en 
1826  en  favor  de  la  forma  federativa,  la  cual  habia  Uega- 

(lá)  Boletín  de  las  leyes,  libro  V,  nún.  i* 
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do  a  ser  su  ensueño  mas  grato,  su  convencimiento  mas  ra- 
dical, su  monomanía  incurable,  a  pesar  de  todos  los  desen- 
gaños recojidos,  i  a  pesar  del  descrédito  i  aislamiento  en 
que  habia  quedado  ese  sistema.  (15) 

Allí  estaba  Rodriguez  (don  Carlos)  que,  a  parte  de  su 
talante  tribunicio,  llevaba  en  sí  algo  como  el  reflejo  de  su 
inmolado  hermano  don  Manuel,  circunstancia  que  liabia 
ayudado  mucho  a  labrarle  su  alta  posición  de  ministro  de 
Estado  i  vocal  de  la  Corte  Suprema  en  el  réjimen  liberal. 
Era  también  miembro  de  la  minoría  don  Manuel  A.  Gon- 
zález, diputado  por  Coquimbo,  antiguo  juez  de  esa  provin- 
cia, hombre  de  carácter  tenaz  i  exaltado,  siendo  su  sosti- 
tuto  don  Pedro  Félix  Vicuña,  hijo  del  último  presidente 
accidental  del  período  pipiólo,  i  que  por  la  naturaleza  de 
sus  ideas  i  de  su  carácter,  estaba  destinado  a  ser  por  mu- 
chos años  el  infatigable  defensor  del  sistema  que  habia 
naufragado  con  su  padre. 

Otros  pocos  diputados  habia  que,  ora  por  sus  antece- 
dentes políticos,  ora  por  su  carácter  personal,  se  reserva- 
ban una  independencia  incompatible  con  toda  disciplina 
de  partido.  De  este  número  era  el  jurisconsulto  don  Gas- 
par Marin,  que  habia  simpatizado  con  el  pronunciamiento 
de  1829;  pero  que  en  su  carácter  altivo,  bondadoso  e  in- 
jénuo  gustaba  mas  de  honrar  al  abatido,  que  de  cortejar 
al  poderoso,  i  en  cuyas  maneras  oratorias  chispeaba  el  in- 
jenio  entre  los  arrebatos  de  la  vehemencia  (16).  Marin 

(15)  Infante,  que  había  visto  sin  pena  caer  el  sistema  constitacional  de  1828, 
comprendió  luego  qne  el  nnevo  gobierno  estaba  mtd  distante  de  aceptar  el  sistema 
federal;  i  asi  no  tardó  en  continaar  publicando  su  periódico  Et  Valdiviano  Fideral, 
que  habia  fundado  en  1827,  i  en  entregarse  a  las  elucubraciones  de  su  idea^favoríta^ 
i  a  la  crítica,  harto  amarga  a  veces,  de  la  política  del  nuevo  gobierno. 

(16)  Sus  simpatías  por  la  desgracia  lo  convirtieron  en  admirador  de  don  Manuel 
Bodriguez.  En  1827  con  ocasión  del  acuerdo  lejislativo  que  decretó  l^onores  fúne- 
bres a  los  infortunados  Carrera,  propuso  al  Congreso  de  que  era  miembro,  un  pro- 
yecto para  dispensar  iguales  honores  a  aquella  victima.  Cinco  años  mas  tarde,  en 
1832,  pedia  al  Congreso  que  O'Higgins  fuese  llamado  a  la  tierra  natal  i  se  le  restito- 


RÉJIMEN  PROVISIONAL.  91 

había  pertenecido  al  Congreso  que  did  la  Constitución  de 
1828,  por  la  cual  conservaba  una  respetuosa  deferencia, 
siendo  por  lo  mismo  de  los  que  con  mas  sinceridad  lamen- 
taron el  atropello  que  de  sus  preceptos  hicieron  en  1829  las 
mismas  autoridades  enjendradas  por  ella.  (17) 

En  las  primeras  sesiones  de  la  Cámara,  el  diputado  don 
Carlos  Eodriguez,  presenta  una  moción  cuya  parte  dispo- 
sitiva estaba  resumida  en  los  siguientes  artículos: 

'*1.**  Estando  los  chilenos  en  el  pleno  goce  de  sus  dere- 
chos, restituyanse  a  sus  hogares  los  que  con  motivo  de  la 
guerra  civil  fueron  separados  temporalmente. 

**2.'*  Repángase  en  sus  empleos  i  honores  a  todos  los 
militares  dados  de  baja,  sin  que  la  deposición  que  sufrie- 
ron les  cause  el  menor  perjuicio  en  sus  derechos,  ni  en  los 
de  sus  familias. 

'^S.**  Nadie  podrá  exijir  por  los  males  que  se  le  hayan 
inferido  a  consecuencia  del  pasado  drden  de  cosas,  otra 
reparación  que  la  que  esta  lei  determina." 

El  preámbulo  de  esta  moción  estaba  concebido  en  tér- 
minos declamatorios  i  en  algunas  partes  sarcásticos.  lur 
tercalando  en  él  algunas  aserciones  del  discurso  o  mensaje 
del  vice-presidente  al  Congreso  en  l.^.de  junio,  decia  el 
autor  de  la  moción:  ''Cuando  el  aspecto  consolador  de  la 
unanimidad  de  las  provincias  i  de  todas  las  clases  de  ciu- 
dadanos ha  sucedido  a  los  horrores  de  la  discordia;  cuan- 
do el  gobierno  se  lisonjea  de  ver  terminada  la  guerra  ci- 

yeran  bob  grados,  sneldos  i  honores  (don  Gaspar  'Marm.—Oálería  Xaciúnal),  Solo 
Freiré  fué  nna  excepción  de  esta  regla,  pues  Marin  refrescó  todavía  ante  la  Cámara 
de  Diputados  de  1831  una  representación  pendiente  desde  1826,  en  la  cual  acusaba 
al  antigao  Director  Supremo  de  haberle  suspendido  de  la  majistratura  i  desterrado 
en  1825,  sin  oirlo,  ni  procesarlo,  a  pesar  de  sns  inmunidades  de  diputado  i  por  obra 
de  sospechas  infundadas.— Libro  de  actas  de  la  Cámara  de  diputados  de  1831. 

(17)  Son  dignos  de  nota  algunos  artículos  que  don  Ventura  Marín,  hijo  de  don 
Gaspar,  escribió  en  oposición  al  proyecto  de  reforma  de*la  Constitución  de  28  i  que 
con  las  iniciales  J.  B.  se  pubUcaron  en  El  Araucano  de  1830,  a  pesar  de  la  decidida 
opinión  de  sus  redactores  por  la  reforma  inmediata. 
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vil,  sin  ejecuciones  sangrientas,  sin  las  grandes  listas  de 
proscripción  que  han  afeado  en  todas  partes  el  desenlace 
de  las  convulsiones  políticas;  cuando  vemos  al  poder  eje- 
cutivo separado  ya  de  las  facultades  extraordinarias  con 
que  fué  investido  en  circunstancias  difíciles;  cuando  mira- 
mos que  han  cesado  los  motivos  que  le  obligaron  a  separar 
temporalmente  del  pais  a  varios  ciudadanos  beneméritos; 
cuando  oimos  a  ese  mismo  gobierno  confesar*  la  inculpabi- 
lidad de  esos  patriotas j  asegurando  que  su  destierro  fué 
una  medida  defensiva  i  no  una  pena;  i  cuando  en  fin,  los 
chilenos  se  prometen  la  extinción  de  los  partidos,  la  con- 
solidación de  los  principios,  i  que  se  hagan  efectivas  las 
garantías;  la  representación  nacional  por  su  parte  debe 
contribuir  a  tan  grandes  objetos,  sobreponiéndose  a  pe- 
queñas dificultades  i  ocupando  los  primeros  dias  de  sus 
sesiones  en  restablecer  la  unión,  i  cerrar  para  siempre  el 

período  lamentable  de  las  revoluciones Bajo  cualquier 

aspecto  que  se  mire  el  proyecto  que  presento,  su  sanción 
produce  inmensas  ventajas.  El  gobierno  hará  ver  al  mun- 
do entero  que  nada  teme,  que  descansa  sobre  bases  sali- 
das, i  que  cuenta  con  la  opinión  jeneral.  El  Congreso  ha- 
brá ejercido  un  acto  que  reclaman  la  justicia  i  la  humanidad 
a  la  vez,  i  la  nación  traerá  a  su  seno  a  esos  ciudadanos 
que  en  diferentes  ocasiones  le  han  prestado  importantes 
servicios.  Su  vuelta  en  nada  puede  alterar  el  actual  drden 
de  cosas,  principalmente  si  atendemos  a  que  la  libertad 

ha  echado  hondas  raices  en  los  corazones  chilenos 

Reducidos  a  la  vida  privada  se  contraerán  al  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  i  cuando  vean  respetados  los  princi- 
pios, observadas  las  leyes  i  constituido  el  pais,  se  olvidarán 
de  sus  padecimientos  i  marcharán  al  lado  de  los  hombres 
que  hayan  hecho  tantos  bienes  a  su  patria.  Tenerlos  por 
mas  tiempo  fuera  de  ella  seria  una  crueldad  inaudita,  seria 
infrinjir  las  leyes  i  sobreponernos  a  los  principios  de  equi- 
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« 

dad  i  justicia.  Restablecida  la  Constitución  en  todas  sus 
partes,  no  podemos,  sin  declararlos  excluidos  de  la  socie- 
dad chilena,  negarles  los  derechos  que  ella  les  concede.  Si 
el  imperio  de  las  circunstancias  u  otros  motivos  poderosos 
obligaron  al  gobierno  a  separarlos  temporalmente  sin  pre- 
cedente causa,  estos  han  ya  desaparecido  i  llegado  el  tiem- 
po en  que  se  manifieste  que  no  una  siniestra  voluntad  es 
la  que  dirije  al  gobierno  cuando  llega  a  poner  una  mano 
fuerte  sobre  el  ciudadano ....  Yo  aseguro,  señores,  que 
no  pensaba  redactar  este  proyecto,  persuadido  que  el 
Congreso  por  un  acto  espontáneo  lo  hubiese  decretado . . . 
¿Es  posible  que  los  representantes  del  pueblo  chileno  no 
hayan  aliviado  los  males  de  tantos  patriotas,  de  tantos 
defensores  de  la  independencia? ...  Si  el  gobierno  en  los 
mas  críticos  momentos  i  en  medio  del  acaloramiento  de 
los  partidos  creyó  conveniente  separarlos  de  sus  empleos, 
ahora  ni  el  gobierno,  ni  el  Congreso  pueden,  sin  la  mas 
negra  ingratitud,  llevar  adelante  semejante  medida.  Sus 
grados  los  deben  a  la  nación;  los  han  adquirido  a  costa  de 
su  sangre  i  son  el  único  patrimonio  de  sus  hijos." 

La  comisión  de  gobierno  (18)  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos informó  que  la  moción  debia  ser  devuelta  a  su  autor, 
por  no  estar  autorizada  la  cámara  para  conocer  en  ella. 

Rodríguez,  cuya  diputación  estaba  en  tela  de  juicio  a 
consecuencia  de  un  reclamo  de  nulidad  i  que,  por  esta  cau- 
sa, se  habia  separado  de  la  cámara,  volvió  a  ella  para  sos- 
tener su  proyecto.  Empeñóse  con  este  motivo  un  caloroso 
debate  sobre  el  fondo  mismo  de  la  moción,  en  el  cual  los 
secuaces  del  gobierno  no  veian  mas  que  un  buscapié  de 
partido,  una  provocación  que,  so  capa  de  propósitos  mag- 
nánimos i  jenerosos,  tendia  solo  a  sobreexcitar  el  encono 


(18)  Compuesta  de  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Hio,  don  José  K.  Astorga,  don 
Santiago  Ecbeyerz  i  don  Manuel  Camilo  ViaL 
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de  los  vencidos  i  a  pintar  al  gobierno  obcecado  por  el 
odio  perseguidor. 

El  diputado  don  Ramón  Renjifo,  rompid  el  fuego  contra 
el  proyecto.  Sus  armas  liabian  sido  bien  preparadas.  **Di- 
ficilmente  (dijo)  se  presentará  a  la  sala  un  proyecto  de  lei 
en  que,  como  el  que  se  discute,  se  ofrezcan  tan  invencibles 
inconvenientes  para  ser  sancionado.  El,  en  mi  concepto, 
debe  considerarse  mas  bien  como  un  rasgo  de  filantropía, 
que  como  un  proyecto  de  lei,  porque  para  que  tuviese  es- 
te carácter,  era  necesario  que  se  hubiese  consultado  la  ne- 
cesidad, la  justicia  i  la  conveniencia  pública ....  El  llan- 
to i  la  miseria  de  las  familias  i  el  deplorable  estado  a  que 
se  hallan  reducidos  los  militares  dados  de  baja,  cuyo  cua- 
dro se  ha  ofrecido  antes  de  ahora  a  la  consideración  de  la 
sala,  son  a  la  verdad  excelentes  resortes  para  emplearlos 
en  inclinar  el  corazón  humano  a  dispensar  una  gracia  en 
favor  del  infortunio;  pero  jamas  han  pesado  en  la  balanza 
de  la  estricta  justicia" .... 

Después  de  varias  consideraciones  sobre  este  punto, 
precisd  la  cuestión  en  estos  términos:  ''Se  ha  querido  jus- 
tificar a  esos  infortunados  vencidos  presentándolos  como 
fieles  observadores  de  las  leyes  militares,  i  ¿ante  quién  se 
encarece  esta  recomendación?  Ante  la  nación  misma  a 
quien  han  dañado  con  esa  figurada  observación;  razón  que 
podrían  alegar  los  españoles  nuestros  enemigos  i  cuales- 
quiera otros  que  quisiesen  hacernos  la  guerra.  Podrá  de- 
cirse que  esos  militares  servian  a  la  nación  representada 
en  las  autoridades  que  ellos  debian  sostener.  Pero  esas 
autoridades  desaparecieron  a  la  voz  imperiosa  de  los  pue- 
blos, i  cuando  la  nación  nombrd  otras,  algunos  de  esos 
militares  se  negaron  a  reconocerlas  i  otros  continuaron 
con  las  armas  disputando  los  derechos  de  la  soberanía  po- 
pular. I  ¿no  es  lo  mas  extraño  que,  a  pesar  de  esta  ven- 
dad, que  nadie  ha  podido  ignorar,  se  pregunte  en  la  mo- 
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cion  qué  delitos  han  cometido  los  militares?  No  se  entien- 
da por  esto  que  yo  trate  de  fortificar  mi  opinión  exten- 
diéndome en  hacer  acriminaciones  a  individuos  que  com- 
padezco en  su  desgracia,  cuando  solo  intento  combatir  un 
proyecto  de  lei  que  creó  injusto,  i  cuando  spn  tantos  los 
recursos  con  que  cuento  para  impugnarlo.  No  necesito, 
pues,  ni  aun  considerar  delincuente  a  los  militares  para 
persuadir  a  la  sala  de  que  la  destitución  de  éstos  fué  una 
medida  aconsejada  por  la  prudencia  i  autorizada  por  el 
derecho.  Quiero  prescindir  de  la  lejitimidad  de  la  revo- 
lución, de  la  existencia  de  las  autoridades  constituidas  a 
consecuencia  de  ella,  i  de  lo  que  debe  entenderse  por  vo- 
luntad jeneral,  cuando  un  pais  se  divide  en  dos  partidos: 
i  me  propongo  únicamente  considerar  a  la  nación  en  el 
estado  de  guerra  civil  en  que  el  autor  de  la  moción  dice 
que  estuvo.  En  este  caso,  según  Wattel,  el  derecho  de 
jentes  debe  ser  estrictamente  observado  por  uno  i  otro  de 
los  partidos,  que  no  reconociendo  superior,  recurran  a  las 
armas  para  disputarse  el  triunfo.  Examínese  lo  que  ese 
derecho  de  jentes  permite  respecto  del  enemigo,  i  se  ha- 
llará que  terminantemente  autoriza  cuanto  concierne  a 
debilitarlo  hasta  ponerlo  en  absoluta  imposibilidad  de 
hacer  males  i  de  hacer  la  guerra.  De  aquí  resulta  que  hu- 
bo derecho  para  destituir  a  los  militares  que  la  hicieron; 
i  no  pudiendo  haber  justicia  contra  derecho,  es  evidente 
que  bajo  ningún  aspecto  hai  principio  de  justicia  en  que 

la  moción  que  se  discute  pueda  apoyarse." 

Después  de  colocar  así  la  cuestión  en  el  terreno  de  la 
alta  política  i  de  la  razón  de  Estado,  el  orador  se  despena 
en  una  argumentación  de  mezquino  i  odioso  ñscalismo,  en- 
trando a  manifestar  cámo  la  rehabilitación  de  los  militares 
dados  de  baja  iba  a  costar  al  Erario  no  menos  de  ciento 
veinticinco  mil  pesos  anuales,  a  mas  de  abrir  la  puerta  a 
numerosos  reclamos  de  parte  de  los  empleados  que  habian 
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perdido  sus  destinos,  i  de  parte  de  todos  los  perjudicados 
de  una  manera  o  de  otra  por  la  revolución. 

Este  linaje  de  razones  no  era  digno  de  una  cuestión  en 
que  se  debatian  los  derechos  que  un  partido  tiene  para 
defenderse  de  su  rival,  cuando  ambos  están  con  las  armas 
en  la  mano  i  acuden,  en  último  resultado,  a  la  decisión  de 
la  fuerza  i  de  la  fortuna. 

Por  lo  demás,  el  discurso  de  Renjifo  debia  causar,  co- 
mo causa  en  efecto,  una  fuerte  impresión  en  los  ánimos, 
sin  que  pudiera  mitigarla  la  palabra  calorosa,  pero  impro- 
visada i  chavacana  del  autor  de  la  moción,  quien,  a  pesar 
de  la  jenerosidad  ostensible  de  su  proyecto,  descendió  con 
frecuencia  a  juicios  picantes  i  aserciones  ofensivas  que 
pusieron  de  peor  condición  la  causa  de  sus  defendidos. 

*'Se  demanda  de  ^se  modo  la  justicia  (dijo  don  Antonio 
Jacobo  Vial).  Irritar  para  pedir  perdón  estaba  reservado 
al  autor  de  la  moción,  i  amenazar  para  pedir  justicia  no 
era  la  doctrina  que  convenia  difundir  a  un  juez  diputa- 
do  Es  un  principio  natural  i  de  toda  lejislacion  que  en 

los  casos  extraordinarios  deben  serlo  los  remedios:  por 
eso  no  se  viola  la  propiedad  cuando  por  cortar  un  incen- 
dio se  arruina  la  casa  vecina;  no  se  ataca  la  seguridad 
cuando  se  mata  al  agresor  en  propia  defensa,  ni  se  ofende 
la  libertad  cuando  se  encierra  a  los  criminales  i  a  los  lo- 
cos....  En  igual  i  aun  en  mas  fuerte  caso  tomd  el  gobier- 
no de  acuerdo  con  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  las 
medidas  que  se  reclaman  por  la  moción.  Subsisten  la  pro- 
pia inobediencia  de  parte  de  unos,  las  maniobras  de  otros, 
i  la  hostilidad  mas  feroz  i  bárbara  de  los  caudillos  que  no 
han  vacilado  en  concitar  a  los  bárbaros  contra  su  patria, 
expedicionar  contra  ella,  dar  el  grito  de  unión  a  sus  anti- 
guos cómplices  i  preparar  nuevas  tramas  i  nuevas  expedi- 


ciones." 


Luego,  comentando  algunas  frases  de  la  moción,,  añadió 
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con  la  exaltación  de  un  sectario:  ''Los  chilenos  están  re* 
puestos  a  sus  derechos.  ¿Por  quino  se  han  de  recojer  los  ex- 
patriados  i  reponer  hs  destituidos?  También  son  chilenos 
los  qne  ocupan  las  cárceles,  los  que  infestan  los  campos, 
los  qne  amagan  la  patria  con  los  bárbaros  mismos.  ¿Por 
qué  no  se  ha  de  poner  en  libertad  a  aquellos,  pjoveer  de 
armas  a  éstos  i  entregar  el  mando  de  la  fuerza  a  los  otros? 
Este  es  el  medio  que  se  nos  propone  para  que  haya  paz, 
tranquilidad  i  drden.  De  otro  modo  ''la  desunión  amena- 
za ai  pais,  serán  seguras  las  revoluciones,  si  no  vuelyen 
todos  al  seno  de  la  patria.''  ¿Conque,  si  no  se  capitula  con 
el  crimen,  somos  todos  perdidos?  Horrenda  máxima,  prin- 
cipio de  desmoralización.  El  premio  i  el  castigo  son  las 
únicas  bases  spbre  que  descansan  el  drden,  la  paz  i  la  di- 
cha.".... 

"Tomd  él  señor  Rodríguez  la  palabra  por  tercera  vez 
(dice  un  periódico  de  la  época  (19)  i  oprimido  con  el  peso 
de  las  razones  con  que  se  había  refutado  su  proyecto,  sáli<$ 
de  la  cuestión  i  solo  dijo  acerca  de  ella  que  había  oido  dis- 
cursos pomposos  en  que  se  trataba  de  acriminar  a  los  mi- 
litares, i  se  remontó  al  orflen  de  la  revolución,  que  en  su 
concepto  fué  la  obra  de  unos  pocos  hombres  reunidos  el  7 
de  noviembre  de  1829  en  la  sala  del  consulado.  Preguntó 
con  este  motivo  quiénes  habían  sido  los  causantes  de  la 
revolución  i  quiénes  los  autores,  i  concluyó  exponiendo 
que  esta  cuestión  era  odiosa  i  delicada  i  que,  prescindien- 
do de  ella,  era  necesario  ser  jeneroáos  con  los  militares 
dándoles  siis  sueldos  i  empleos;  que  valia  mas  ahorcarlos 
que  tenerlos  pereciendo,  i  que  si  él  hubiese  previsto  que 
había  tanta  oposición  para  restituirlos  a  sus  destinos,  se 
habría  opuesto  a  la  elección  de  los  señores  Prieto  i  Por- 
tales para  presidente  i  vice  de  la  República,  la  noche  que 

(19)  Arwí/aamo  núm.  60,  de  donde  hemos  tomado  los  pcnnenores  i  discursos  d« 
etite  debate,  no  encontrándolos  en  ninguna  íaente  oficial; 

B.  mc—T.  I.  .  13 
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en  la  reunión  de  ambas  cámaras  se  proclam(5  su  elección.'' 
A  lo  que  el  jdven  diputado  don  Manuel  C.  Vial  contes- 
tó de  este  modo:  *'Los  autores  de  la  revolución  fueron  don 
Francisco  Antonio  Pinto  i  las  cámaras  refractarias,  porque 
violada  por  ellos  la  Carta  cuya  observancia  i  cumplimien- 
to les  habia  encargado  la  nación,  reasumid  el  poder  que 
les  habia  confiado  para  velar  sobre  sii  seguridad  i  conser- 
vación. Esa  revolución  no  fué  la  obra  de  un  corto  número 
de  hombres,  como  mui  a  su  pesar  lo  ha  visto  el  se^or  di- 
putado que  acaba  de  hablar.  Fué  el  resultado  del  consen- 
timiento i  de  la  voluntad  de  todos  los  chilenos.  De  aquí 
nacid  esa  autoridad  establecida  por  la  nación  que  invitd  a 
esos  militares  a  que  dejasen  las  armas,  i  que  reconociendo 
su  lejitimldad,  restaurasen  el  drden  i  la  paz  pública.  No 
quisieron  hacer  ni  uno,  ni  otro Los  que,  sin  haber  to- 
mado las  armas,  desobedecieron  al  gobierno,  se  separaron 
voluntariamente  del  servicio,  renunciaron  de  sus  destinos 

a  la  faz  de  la  nación Cuando  se  finje  desconocer  la 

justicia  con  que  esos  militares  fueron  dados  de  baja,  para 
suponer  gratuitamente  la  obligación  de  reponerlos,  medí- 
tese siquiera  el  horrendo,  ejemplo  de  corrupción  que  se 
presentarla  por  las  autoridades  nacionales,  si  se  accediera 

a  la  moción  del  señor  diputado La  jenerosidad  es  una 

cualidad  mui  loable  en  el  hombre  privado;  pero  exijirla 
de  los  diputados  de  la  nación  en  el  carácter  de  adminis- 
tradores de  sus  intereses,  es  pedirles  que  falten  a  la  con- 
fianza con  que  los  pueblos  los  honraron Esa  jenerosi- 
dad nada  menos  importa  que  una  lei  por  la  cual  se  desti- 
nan fondos  del  Erario  público  para  poner  en  ejecución 
otra  lei  que,  erijiendo  la  impunidad  en  deber,  le  decreta 
premios.  Los  servicios  pasados  de  los  militares  no  son  sal- 
voconductos para  revolucionar,  para  desmoralizar  i  para 
devastar  a  la  patria,  a  pretexto  de  la  independencia  a  que 
contribuyeron No  es  posible,  ni  justo  volver  las  ar- 
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mas  a  hombres  que  abusando  de  ellas,  perdieron  el  dere- 
cho de  recuperarlas La  compasión  no  hace  las  leyes,* 

sino  la  justicia.". ... 

La  moción  faé  desechada  por  todos  los  votos  de  la  cá- 
mara, menos  cinco.  (20) 

Diremos  en  resolución,  que  si  la  moción  de  Bodriguez 
tuvo  una  forma  imprudente  i  acaso  provocativa,  su  recha- 
zo absoluto  tuvo  mucho  de  cruel  i  aun  de  impolítico,  pues 
los  mas  de  aquellos  militares  habian  quedado  en  el  desam- 
paro i  la  miseria,  no  siendo  de  esperar  que  se  conforma- 
sen con  un  réjimen  que  tan  dura  condición  les  imponia;  i 
mas  acertado  habría  sido  concederles  el  retiro  o  la  refor- 
ma, según  las  mismas  leyes  vijentes,  sin'perjuicio  de  man- 
tenerlos alejados  de  la  patria  el  tiempo  suficiente  para 
que  el  árbol  plantado,  a  despecho  de  ellos,  se  desarrollase 
i  pudiera,  ofreciéndoles  su  sombra  i  sus  frutos,  quitarles 
la  tentación  de  destruirlo. 

Poco  después  de  terminado  este  debate,  que  dejd  bien 
«probado  el  íntimo  acuerdo  de  la  mayoría  de  la  cámara  con 
el  Gobierno,  don  Diego  Portales  renuncid  los  dos  ministe- 
rios que  desempeñaba.  ''Contrariando  sus  propios  senti- 
mientos, S.  E.  el  vice-presidente  (se  dijo  en  una  circular 
oñeial  el  3  de  agosto)  no  ha  podido  dejar  de  admitir  la 
renuncia  que  ha  hecho  el  señor  don  Diego  Portales  de  los 
ministerios  del  interior  i  relaciones  exteriores,  guerra  i 
marina  de  que  estaba  encargado.  Ha  creido  que  abusaba 
de  la  jenerosidad  de  este  respetable  ciudadano,  negándose 
por  mas  tiempo  a  sus  repetidas  instancias  de  que  se  le  de- 
jase en  libertad  de  retirarse  al  sosiego  de  la  vida  privada, 
que  en  las  circunstancias  mas  peligrosas  sacriñcd  en  favor 
de  la  causa  pública." 

Esta  renuncia  contrarió  én  realidad  a  los  mas  sinceros 

(20)  Aotft  de  la  sesión  de  24  de  agosto.  En  la  parte  referente  a  este  debate  el  aota 
«mié todo inoidmte de interet  i MeMreiBfaa en  un laod&ittnD dMefpMWnfe. 
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amígod  i  partidarios. del  G-obiemo,  que  consideraban  de* 
masiado  vinculada  la  estabilidad  i  consolidación  del  nuevo 
drden  político  a  la  permanencia  de  Portales  por  algon 
tiempo  mas  en  el  ministerio,  Pero  al  retirarse  de  loa  nego- 
cios de  Estado  este  ministro  para  abrir  en  Yalparaiso  sa 
escritorio  de  comerciante  i  atender  a  sn  ruinosa  situación 
privada,  llevaba  no  solamente  su  prestijio  i  sus  hábitos  de 
gobernante,  causas  ambas  que  habian  de  arrastrarlo  siem- 
pre, aun  contra  su  voluntad,  a  influir  i  mez«iarse  en  loa 
negocios  públicos,  mas  también  el  rango  de  vice-presidente 
de  la  República,  que  en  dos  ocasiones  había  renunciado, 
sin  conseguir  que  el  Congreso  aceptase  su  renuncia  (21). 

(21)  En  efecto,  el  13  de  jnnio  de  1831  dmjió*al  Senado  esta  ofioio:  *<LIamado 
por  el  voto  de  los  pueblos  a  la  yice-preeidenoáa  de  la  BepúbUca,  creo  de  mi  deber 
expresarles  por  el  órgano  de  la  representación  nacional,  mi  profonda  gvaUtad  pov 
este  lisonjero  testimonio  de  confianza  i  de  su  aprobación  a  los  pequeños  servicios 
que  he  podido  prestar  a  la  patria. 

''Pero  penetrado  de  mi  insuficiencia  para  ejercer  dignamente  las  Amelones  de  la 
primera  majistratnra  ejecutiva,  si  por  algún  accidente  llegase  a  vacar,  i  obligado  a 
volver  dentro  de  breve  tiempo  a  la  vida  privada,  a  donde  me  llaman  uxjentemente 
consideraciones  que  no  puedo  desatend»,  me  hallo  en  Ja  precisión  de  suplicar,  oo-. 
mo  suplico  al  Congreso  Nacional,  se  sirva  aceptar  la  formal  i  solemne  renuncia  que 
hago  en  sus  manos. 

'•La  Nación  i  el  Congreso  me  haián  sin  duda  la  justicia  de  creer  que  no  he  to- 
mado esta  resolución  sino  porque  después  del  mas  detenido  i  maduro  ekámen  la  he 
creido  absolutamente  necesaria  i  por  consiguiente  irrevocable. " 

La  Cámara  contestó  con  este  acuerdo:  "Considerada  por  el  Senado  la  representa- 
ción de  don  Diego  Portales  en  que  hace  dimisión  de  la  vice-jHresidencia  de  la  Bep^ 
pública,  ha  resuelto  acto  continuo  por  unanimidad  lo  siguiente:  no  ha  lugar  a  la 
admisión  de  la  renuncia." 

Un  mes  deanes  contestaba  Portales  al  Senado  veitezaadp  su  renund»  con  U  si- 
guiente comunicación: 

Santiago,  julio  15  de  1831. 

Mi  ausencia  de  la  capital  no  me  ha  permitido  contestar  hasta  ahon^  al  oficio  da 
y.  E.  de  16  del  próximo  pasado  junio,  en  que  se  sirvió  informarme  que  la  Oámara 
de  Senadores  no  habia  admitido  la  renaneia  de  vioe-preaidente  del  Estado  que  tnva 
él  honor  de  dirijirle. 

En  medio  del  reconocimiento  que  me  inspira  esta  resolución  del  Senado  i  de  la 
idsfarenoia  que  desearía  mostrar  a  su  determinación,  debo  «qponer  a  V.  £.  que  des- 
pués de  una  renuncia  hecha  con  la  mas  detenida  i  madura  deliberación,  como  aque- 
illalo  ha  sido,  la  comunicación  de  V.  £.  no  ha  podido  menos  de  osiasanne  la  mayor 
sorpresa»  Ella  me  pone  en  el  oaBO  de  lepetú  que  m^  IpMo  en  la  impofibili^f^  de 
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En  los  diez  i  seis  meses  que  sirvid  como  ministro,  Portales 
fué  sia  dada  la  figura  mas  descollante  en  la  esfera  del  po- 
der, en  cuyo  ejercicio  supo  desplegar  las  dotes  indispensa- 
bles para  organizarlo  i  robustecerlo  i  para  imprimir  a  la 
administración  i  gobierno  de  la  República  una  marcha  de- 
finida! tal  concierto  i  unidad,  como  no  era  dado  presumir 
que  en  tan  corto  espacio  sucediera. 

¿Ddnde  habia  adquirido  Portales  esas  dotes?  Su  instruc- 
ción era  escasa.  En  el  colejio  habia  estudiado,  sin  sobre- 
salir, los  pocos  ramos  de  humanidades  preparatorios  al 
curso  del  derecho,  que  también  estudíd,  alcanzando  a  ini- 
ciarse en  la  práctica  forense  bajo  la  dirección  de  don  Agus- 
tín Vial  Santelices. 

Siendo  mui  joven,  tomd  algunas  nociones  de  docima- 
cia  para  entrar  como  ensayador  jeneral  en  el  servicio 
de  la  casa  de  Moneda,  de  la  cual  era  superintendente  su 

ftoeptar  aquel  nombramiento;  i  qne  nada  me  serSa  mas  sensible  qne  yerme  otra  vez 
obligado  a  manifestar  a  los  deseos  del  Senado  nna  resistencia  que  repugna  a  mis 
■entimi^ntoa  ^ñteepek^,  pevo  que  fondada  en  los  mas  justos  motivos  es  i  debe  ser 
inalterable. 

Espero,  pnes,  qne  V.  E.,  al  trasmitir  otra  vez  mi  rentmcia  a  la  Cámara  de  Sena- 
dores, tenga  la  bondad  de  bacerle  presente  que  no  me  es  dado  volver  atros  i  que 
pesadas  de  niievp  todas  las  eircnnstancias^  que  pudieran  influir  en  mi  detennina- 
cion,  la  miro  oomo  irrevocable,  i  snplico  a  la  Oúmara  se  sirva  proceder  en  este  con- 
eepUk  f 

PioignardeaV.  E. 

DnOO  POBTIXJCB. 

El  Senada,  en  sesión  de  2  de  agosto,  acordó  lo  sigiüente: 

'^Llévese  adelante  la  resolución  de  14  de  junio,  en  que  el  Senado  permauece 
imívooaUemente. " 

£1  Senado  no  solamente  mostró  esta  inwst^^ncla  por  conservar  a  Portales  con  el 
carácter  de  vioe-presidente  de  la  Bepública,  sino  que  también  aprobó  un  proyecto 
para  aumentar  a  15,000  pesos  la  r«nta  del  Presidente  de  la  Bepública,  que  era  solo 
de  18,000,  asignando  6,000  para  el  vice^xnesídente  en  caso  que  desempefSase  una 
comisión  cualquiera  del  servicio  público.  Esta  resolución,  tomada  indudablemente 
eon  la  idea  de  oomplaoer  a  Portales,  olvidando  él  ejemplar  desprendimiento  qhe 
éste  habia  mostrado  desde  sn  exaltación  al  poder,  le  causó  un  positivo  disgusto. 
Ia  Cáriíaza  de  Diputados,  fln8SBÍo&  da  14  de  ootobre,  deseobó  el  proyecto  del  8»- 
aado^  bien  oonvencida  da  que  al  obiar  asi,  conespondia  milíc»  al  caziotec  i  a  los  de- 
seos del  viee-presidente. 
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padre.  Aquel  empleo,  de  mezquinos  emolumentos,  no  bas- 
taba ni  a  las  necesidades  del  hogar  que  acababa  de  esta- 
blecer, casiíndose  con  una  prima  suya,  ni  podia  contentar 
su  jenio  levantado  i  activo  i  su  ambición  de  vivir  con  hol- 
gura e  independencia,  por  lo  cual  se  consagra  al  comercio, 
mediante  la  modesta  protección  de  un  tío  de  su  esposa. 
Habiendo  perdido  a  ésta,  marchd  al  Perú,  donde  continua 
sus  negocios  mercantiles  i  regresa  a  Chile  después  de  tres 
años.  Ya  por  este  tiempo  estaba  asociado  cdn  el  comer- 
ciante don  José  Manuel  Cea.  En  1823  esta  compañia  era 
respetable,  i  Portales  debia  de  gozar  mui  buen  concepto 
en  la  opinión  del  Q-obierno  i  de  la  sociedad,  puesto  que  el 
Senado  le  nombrd  en  abril  de  aquel  año  miembro  del  tri- 
bunal jeneral  de  residencia  para  juzgar  a  los  funcionarios 
públicos  (22).  Portales  llegaba  entdnces  a  los  treinta  años 
de  su  edad. 

Hasta  esta  época  se  habia  mantenido  alejado  de  las  aji- 
taciones  de  partido,  así  como  en  su  adolescencia  i  en  los 
primeros  años  de  su  juventud  no  se  habia  tentado  a  tomar 
parte  activa  en  las  gloriosas  campañas  de  la  independencia 
política,  apesar  de  su  jenio  inquieto  1  batallador.  No  por 
eso  debemos  creer  que  los  acontecimientos  hubiesen  pa- 
sado sin  dejar  nada  en  su  alma.  Portales  era  observador  i 
estudiaba  los  sucesos  i  los  hombres.  Sin  tiempo  ni  afi- 
ción para  las  elucubraciones  pacientes  de  gabinete,  habia 
sabido  aprovechar  la  sociedad  de  los  hombres  ilustrados, 
la  experiencia  de  los  hombres  de  negocios  i  las  diversas 
relaciones  que  su  industria  i  sus  viajes  le  habian  propor- 
cionado, llegando  a  formarse,  no  obstante  las  anomalías  de 
su  naturaleza  orijinal,   aquel  tacto  seguro  i  aquel  criterio 

(22)  Esta  alta  majistrataia,  creada  por  el  estatato  o  reglamento  orgánico  del  Con- 

tgreso  de  Plenipotenciarios  de  1823,  se  componía  de  cinco  Tócales  i  xm  fiscaL  El 

Tibnnal  se  constituyó  en  esta  forma:  don  José  Antonio   Ovalle»  presidente^  don 

Bernardo  Vera,  don  Lorenzo  Fnenzalida»  don  Diego  Portales  i  don  Pedro  N.  L11004 

—Don  Hipólito  Villegas,  fiscal —BoL  lib.  1.  o  nóm.  4. 
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superior  de  quien  estudia  el  mundo  en  el  mundo.  Si  los 
hombres  de  esta  especie,  que  son  pocos,  necesitan  a  me- 
nudo en  las  grandes  cuestiones  asesorarse  con  el  numen 
del  saber,  son  ellos  los  que  a^fin  dan  la  fórmula  para  re- 
solverlas. Fué  ésta,  sin  duda,  la  causa  que  movid  al  Sena- 
do de  1823  a  asociar  a  Portales  con  Yera,  Fuenzalida  í 
demás  jurisconsultos  en  el  tribunal  llamado  a  juzgar  a  los 
funcionarios  públicos. 

En  octubjge  de  1825  Portales  fué  nombrado  miembro  del 
Cornejo  Consultivo  que  el  Supremo  Director  Freiré  institu- 
yó de  propio  motivo,  después  que  la  incompleta  Asamblea 
Constituyente  de  aquel  ano  se  disolvió,  sin  poder  cumplir 
sumisión. 

En  agosto  de  1824  la  sociedad  de  Portales  i  Cea  cele- 
braba con  el  Grobiemo  el  célebre  contrato  que  puso  el  mo- 
nopolio del  tabaco  i  otras  especies  en  manos  de  aquella 
compañía,  i  que  habiendo  suscitado  desde  el  principio  riva- 
lidades i  oposiciones,  fué  la  ocasión  de  un  nuevo  fracciona- 
miento del  partido  liberal,  convirtiendo  la  empresa  en  el 
foco  de  un  nuevo  bando  político.  A  los  dos  anos  la  socie- 
dad del  estanco  caia  arruinada;  pero  sobre  sus  ruinas  se 
ostentaba  en  actitud  poderosa  i  resuelta  un  nuevo  partido, 
cuyo  jefe  mas  caracterizado  era  Portales.  Las  inmensas 
diñcultades  con  que  este  hombre  habia  luchado  en  a(}uel 
malhadado  negocio,  las  tramas  que  habia  desbaratado,  la 
tenacidad  i  carácter  impertérrito  que  habia  desplegado, 
sobre  todo  al  arrojarse  al  piélago  de  las  cuestiones  políti- 
cas; su  destreza  para  imponer  o  para  seducir  a  los  hom- 
bres, i  su  denuedo  para  hacer  frente  a  la  mas  peligrosa 
responsabilidad,  le  hablan  labrado  una  gran  reputación  i 
muí  fuertes  simpatías  no  solo  entre  sus  compañeros  de 
jiegocios,  sino  también  entre  muchos  políticos  de  diversos 
partidos,  que  percibiendo  mas  bien  el  carácter  que  las 
ideas  de  Portales,  hablan  dicho  para  sí:  este  hombre  sería 
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una  buena  adquisición.  El  hombre  revolucionario  esta- 
ba a  la  vista  do  todos,  no  siendo  pocos  los  que  presentían 
al  futuro  hombre  de  Estado. 

Al  ejecutar  el  coronel  Campino  su  pronunciamiento  de 
1827,  tuvo  la  precaución  de  arrestar  a  Portales,  compren- 
diendo que  pues  no  le  tenia  por  cómplice,  debía  temerle 
como  a  enemigo.  Portales,  desde  su  prisión,  contribuya  a 
contrarestar  aquel  motín  desatentado,  i  ya  que  no  pudo 
ayudar  con  su  persona,  ayudd  con  su  dinero  a  la  reacción 
de  la  tropa  amotinada. 

•  Al  terminar  el  ano  de  1827,  los  pipiólos  formaban  el 
partido  del  Grobierno;  Portales  i  sus  amigos  la  parte  mas 
activa  de  la  oposición.  Salid  entdnces  JEl  Hambriento,  para 
lanzar  a  manos  llenas  la  diatriba  i  la  burla,  el  ridículo  i  el 
chiste.  Aquel  periddico  era  el  eco  de  las  carcajadas  de  la 
tertulia  política  de  Portales,  quien  con 'su  jenío  zumbón  i 
su  destreza  para  descubrir  el  lado  flaco  de  los  caracteres, 
era  una  abundante  faente  de  temas  i  argumentos  que 
aprovechaban  i  desenvolvian  otros  amigos  mas  competen- 
tes en  el  arte  de  escribir. 

No  es,  pues,  extraño  que  el  partido  de  losO'Higginistas, 
i  sobre  todo  el  de  los  pelucones,  buscasen  laalíanzade  Por<* 
tales,  que  al  ñu  debían  conseguir. 

Hecha  la  revolución  de  1829,  pero  no  vencidas  las  fuer- 
zas del  Gobierno  liberal,  aprestadas  las  armas  para  el  úl- 
timo combate,  hubo  días  de  vacilación  i  de  congoja  para 
el  nuevo  poder,  enjendrado  por  aquel  pronunciamiento. 
Cuando  el  vice-presidente  Ovalle,  divisando  al  jeneral 
freiré  blandir  su  famosa  espada  a  la  cabeza  de  los  mejores 
cuerpos  del  ejército  pipiólo,  echd  en  torno  de  sí  una  mi- 
rada para  contar  sus  fuerzas  i  reconocer  sus  auxiliares,  se 
vi(5  casi  aislado  en  el  palacio.  Esperaba  a  dos  ministros  que 
acababa  de  nombrar.  Los  momentos  eran  supremos  i  los 
ministros  no  llegaban.  Al  lado  de  aquel  mandatario  cons- 
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ternado  solo  habia  un  sacerdote,  Menéses,  investido  del 
carácter  de  ministro  de  hacienda,  i  un  reducidísimo  cír- 
culo de  amigos,  entre  los  cuales  estaba  Portp^les,  revo- 
lucionario, pero  sín^haber  contraído  ningún  compromiso 
especial  con  la  revolución,  i  que,  según  todas  las  aparien- 
cias, estaba  a  punto  de  emprender  un  visge  por  sus  nego- 
cios. Ovalle  desesperaba  de  poder  constituir  un  ministerio 
en  aquel  aprieto.  Fué  entonces  cuando  Portales  creyd 
obligada  su  hidalguía  a  resolver  el  conflicto,  i  tomando  en 
sus  manos  la  bandera  de  aquel  poder  vacilante,  se  lanzd 
audazmente  al  peligro.  Su  fortuna  fué  digna  de  su  auda- 
cia. En  pocos  meses  anuM  a  un  partido  que  civil  i  mili- 
tarmente considerado,  era  formidable.  Pero  en  tanto  que 
así  comprometía  la  gratitud  de  sus  aliados,  emprendía  un 
trabajo  de  reconstrucción  que  no  era,  por  cierto,  del  gusto 
de  todos  ellos  i  al  que,  sin  embargo,  no  podian  negar  su 
cooperación,  hallándose  .todavía  en  la  necesidad  de  defen- 
derse del  enemigo  común.  De  esta  suerte  el  ministro  Por- 
tales obraba  una  revolución  dentro  de  la  revolución,  pues 
se  apartaba  de  las  miras  de  los  O'Higginistas  i  no  hacía 
caso  alguno  de  las  ideas  de  los  federales;  i  cuando  los  alia- 
dos creyeron  poder  trabajar  por  su  cuenta,  hallaron  to- 
mados todos  los  caminos  i  el  tiempo  demasiado  avanzado* 
Todo  un  drden  nuevo;  las  majistraturas  en  manos  de  hom- 
bres sinceramente  adictos  a  este  nuevo  drden;  el  ejército 
reformado  i  pagado  con  exactitud,  lo  cual  aseguraba  su 
obediencia;  la  guardia  cívica  bien  organizada;  los  funcio- 
narios públicos  respetados  i  atentos  a  su  deber;  los  pue- 
blos poco  dispuestos  a  dejarse  conmover  ni  por  promesas 
peregrinas,  ni  por  antiguos  prestijios;  elejido  un  nuevo 
Congreso;  la  presidencia  adjudicada  por  elección  popular 
al  jeneral  Prieto;  los  hombres  ilustrados  ocupados  con 
preferencia  en  cuestiones  sobre  mejoramientos  materiales 
i  sociales,  sobre  reforma  de  la  lejislacion  civil  i  criminal, 

IL  DE  a— T.  L  H 
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sobre  instrucción  pública  i  otros  ramos  dignos  de  atención; 
i  en  medio  de  todo  esto  la  autoridad  del  Gobierno  levanta- 
da a  una  altura  extraordinaria  i  afanosa  por  impulsar,  me- 
diante su  iniciativa,  el  desenvolvimiento  del  país.  De  los 
diversos  bandos  políticos  que  contribuyeron  a  la  revolu- 
ción de  1829,  solo  el  de  los  pelucones  estaba  satisfecho; 
pero  en  sus  filas  vinieron  a  alistarse  numerosos  converti- 
dos, que  tanto  puede  la  bandera  que  triunfa  en  las  luchas 
políticas. 

.  Así  desempeñó  su  misión  en  el  gobierno  el  ministro 
Portales.  Al  retirarse  del  ministerio  no  llevaba  ni  sus 
sueldos  de  empleado.  Llevaba,  es  verdad,  la  investidura 
de  vice-presidente  d«  la  República.  Pero  este  hombre  ra- 
ro, con  quien  en  la  averiguación  de  los  sucesos  de  aquel 
tiempo  es  forzoso  encontrarse  a  cada  paso  hasta  llegar  a 
su  tumba,  creyd  conveniente  dar  a  su  altivez  las  formas 
de  la  modestia,  i  así  habia  renunciado  con  insistencia,  se- 
gún hemos  referido,  el  cargo  de  vice-presidente,  conside- 
rándolo por  una  honra  mui  superior  a  lo  que  él  llamaba 
'*sus  pequeños  servicios  a  la  patria,"  en  lo  cuaídid  un 
bellísimo  i  patriótico  ejemplo  a  los  ambiciosos  de  su  época 
i  de  las  futuras,  pero  ejemplo  que  no  habia  de  encontrar 
muchos  imitadores. 

Para  rematar  el  período  del  réjímen  que  hemos  llama- 
do i  que  fué  realmente'  provisional,  réstanos  solo  echar  una 
ojeada  al  estado  de  la  República  eú  lo  tocante  a  la  instruc- 
ción, al  movimiento  de  las  ideas  i  a  las  relaciones  con  las 
demás  potencias.  Puntos  son  estos  en  que  todavía  tene- 
mos que  considerar  la  influencia  de  Portales,  como  que 
también  desempeñó  la  cartera  de  relaciones  exteriores, 
estando  agregados  al  ministerio  de  lo  interior  los  ramos  de 
justicia,  de  instrucción  pública  i  del  culto.  (23) 


(23)  Beservamoe  para  mas  adelante  lo  relativo  a  este  ultimo  ramo. 
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Ixistniecion  pública:  el  Instituto  Nacional. — Otros  establecimientos. — ^Datos  esto- 

dÍBticoe. — ^Profesores  notables:  Qorbea,  Mora,  Bello,  Yaras,   Marín,   Ocampo, 

Vial. — Colejios  i  escuelas  de  provincia. — ^Estado  de  la  prensa:  antiguos  escritores. 

'  — ^Publicistas  de  la  oposición:  Infante,  Mora,  Melchor  Bamos  i  otros.— Publicis- 

'  tas  ministeriales:  Gandaríllas,  Bello,  B^]ijifo. — Viaje  científico:  don  Claudio  Gay 
i  su  contrato  con  el  Oobierno. — Belaciones  exteriores:  tentaÜTas  de  nuestros  go- 
biernos para  entablar  relaciones  internacionales  con  los  Estados  euroi)eo8  i  acti> 
tad  de  algunos  de  éstos  con  respecto  a  la  Bepública.~El  gobierno  francés  des- 
pués de  la  revolución  de  julio  de  1830  resuelve  tratar  con  las  repúblicas  hispano- 
americanas.—El  cónsul  La  Forest  i  sus  reclamos. — £1  gobierno  de  Inglaterra  se 
allana  también  a  entrar  en  relaciones  diplomáticas  con  Chile  i  otros  Estados 
americanos. — Belaciones  de  Chile  con  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Nor- 
te.— ^Tratado  con  los  Estados  Unidos  mejicanos. — Nuestras  relaciones  con  Colom- 
bia.— ^Mediación  de  Chile  en  la  ctiestion  Perú-boliviana  de  1831. — Carácter  de 
los  tratados  que  se  celebraron  con  esta  mediación.—  Chile  i  el  Perú. — Chile  i  la 
Bepública  Arjentina. — Carácter  jeneral  de  la  diplomacia  del  gobierno  chileno  en 
aquella  época. 

Bajo  el  gobierno  de  Ovalle  no  pudo  prestarse  gran  aten- 
ción al  progreso  de  la  enseñanza  e.  instrucción  de  la  ju- 
yentud.  Esto  no  obstante,  el  movimiento  reformador  co- 
municado a  la  enseñanza  de  los  colejios  bajo  los  auspicios 
del  gobierno  de  Pinto,  continua  desarrollándose.  Tomá- 
ronse algunas  medidas  de  importancia  con  relación  al  pri- 
mer establecimiento  del  Estado — el  Instituto  Nacional. 
Recordaremos  que  el  Instituto,  fundado  en  1813,  abolido 
por  la  reconquista  en  1814,  fué  restaurado  en  1818  por  el 
gobierno  de  O'Higgins,  que  lo  puso  bajo  la  intelijente  i 
activa  dirección  del  presbítero  don  Manuel  Yerdago.  Al 
tiempo  de  ser  fundado  este  establecimiento  se  le  liabia  in- 
corporado el  Seminario  Conciliar  de  Santiago,  trasladán- 
dose también  a  él  las  rentas  i  cátedras  de  la  antigua  Uni- 
versidad de  San  Felipe,  que  aun  antes  de  la  independen- 
cia de  la  colonia  habia  entrado  en  un  período  de  deca- 
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dencia  i  descrédito,  siendo  mui  pocos  los  que  en  esta  época 
optaban  a  los  grados  universitarios,  por  haber  llegado  a 
ser  mas  costosos  que  honoríficos  (1). 

En  1830  los  estudios  de  aquel  establecimiento  com- 
prendian  los  idiomas  castellano,  latino,  ingles  i  francés,  la 
*  jeografía,  la  historia,  la  mitolojía,  algunos  ramos  -de  mate- 
máticas puras,  la  física  experimental,  filosofía,  teolojía  i 
cánones,  oratoria,  derecho  natural,  de  jentes  i  civil,  eco- 
nomía política,  la  música  vocal  e  instrumental. 

Según  un  estado  oficial  formado  a  fines  de  1830  (2)  te- 
nia el  Instituto  en  dicho  tiempo  trescientos  Hjuarenta  i 
ocho  alumnos.  Dispensábase,  ademas,  la  instrucción  supe- 
rior i  científica  en  mayor  o  menor  escala  en  cinco  o  seis 
establecimientos  de  empresa  particular  que  habia  en  San- 
tiago, siendo  los  mas  notables  el  Liceo  de  Chile,  fundado 
en  1828  por  don  José  Joaquin  de  Mora,  i  el  Colejio  de 
Santiago,  que  se  abrid  en  1829  con  el  cuerpo  de  distingui- 
dos profesores  contratados  en  Europa  por  Mr.  Chapuis. 

Existia  también  un  establecimiento  de  instrucción  en  el 
convento  de  San  Francisco  i  otro  en  el  de  Santo  Domin- 
go. Este  conservó  por  algún  tiempo  el  carácter  de  univer^ 
sidad. 

En  todos  estos  colejios  cursaban,  según  el  estado  que 
acabamos  de  citar,  setecientos  setenta  i  dos  alumnos,  in- 
clusos los  del  Instituto.  (3) 


(1)  En  diciembre  de  1823  fué  creada  por  decreto  del  Gobierno  la  ÁGodenUa  cfule- 
na,  "como  sección  primera  i  principal  ornamento  del  Institato  Nacional,"  la  cual 
debia  constar  de  tre9  secciones,  a  saber:  de  ciencias  morales  i  políticas;  de  ciencias 
físicas  i  matemáticas,  i  de  literatura  i  artes.  £1  Gobierno  designó  sos  primitÍYos 
'miembros,  entre  los  cuales  figuraron  casi  todos  los  extranjeros  de  alguna  nombra- 
dla científica  que  por  entonces  habia  en  Chile.  Esta  institución,  de  efímera  existen- 
cia, no  prestó  servicio  alguno  que  sepamos  al  progreso  intelectual  del  pais.  (BoL 
L.  1.  o,  núm.  24) 

(2)  Araucano,  núm.  18. 

(3)  Como  hechos  de  estadística  que  pueden  ser  útiles,  aunque  limitodos  al  solo 
distrito  de  Santiago,  afiadíremos  del  mismo  cuadro  citado,  los  siguientes  datos:  las 
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El  gobierno  de  Ovalle  nombr(5  una  comisión  para  pre- 
parar un  plan  jeneral  de  estudios  í  un  reglamento  interior 
para  el  Instituto  Nacional.  Antes  de  esta  medida  el  mi- 
nistro Portales  habia  procurado  adelantar  los  estudios  de 
í^rimensor,  decretando  un  aprendizaje  mas  vasto  que  el 
acostumbrado,  para  obtener  el  título  de  agrimensor  jene- 
ral de  la  República.  (4) 

Muchos  de  los  ramos  de  instrucción  superior  i  profesio- 
nal contaban  con  profesores  sobresalientes.  El  español  don 
Andrés  Gorbea  difiíndia  las  ciencias  matemáticas  con  una 
ilustración  profunda  i  un  método  digno  de  su  ilustración. 
Mora  (don  José  Joaquín)  literato  i  escritor  eminente,  pro- 
pagaba los  conocimientos  de  la  retórica  i  de  la  gramática, 
de  la  filosofía  i  de  los  principios  del  derecho.  Bello  (don 
Andrés)  venezolano  de  una  vasta  i  variada  instrucción, 
que  después  de  mil  vicisitudes  políticas  i  de  largos  viajes 
habia  llegado  a  Chile  en  1829  pobre  i  desvalido,  i  a  quien 
la  fortuna  reservaba  la  envidiable  misión  de  formar  la  in- 
telíjencia  de  una  serie  de  jeneraciones  en  este  pais,  se  ha- 
cia cargo  de  dirijir  el  Colejio  de  Santiago  recien  fundado, 
i  de  influir  con  su  experiencia  i  sus  profundos  conocimien- 


esciielaB  dd  instrucción  primfina  del  distrito  qae  coman  a  cargo  de  la  mmiicipali- 
dad,  de  los  conventos,  de  los  mismos  colejios  de  instrucción  superior  i  de  algunos 
particulares,  Uegaban  a  veintiséis  'con  mil  seiscientos  cincuenta  i  cuatro  alumnos, 
sin  contar  otras  pocas  escuelas  de  instrucción  muí  rudimental,  que  eran  rejentadas 
también  por  particulares. 

En  orden  a  la  instrucción  del  bello  sexo,  proporcionábanla  en  la  capital  cinco 
eolejios,  de  los  cuales  fueron  los  mas  reputados  el  de  la  señora  de  Mora  i  el  de  la  se- 
fiora  Verain.  £1  total  de  alumnas  de  estos  establecimientos  era  de  trescientas  vein- 
tíocho  en  diciembre  de  1830. 

En  cuanto  al  resto  de  la  Bepública,  no  hemos  encontrado  datos  bastantes  para 
formar  un  cuadro  completo  de  la  enseñanza  en  esa  época. 

(4)  Boletín,  libro  V,  núm.  4  Según  el  decreto  se  requería,  para  obtener  título  de 
agrimensor,  haber  estudiado  aritmética,  áljebra,  jeometría  especulativa,  trigonome- 
tría rectilínea,  jeometría  práctica,  jeometría  descriptiva,  topografía  i  dibujo;  haber 
Bido  examinado  i  aprobado  en  el  Instituto  Nacional,  practicar  durante  un  año  i  ren- 
dir examen  jeneral  ante  una  comisión  de  tres  agrimensores. 
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los  en  la  seriedad  i  progreso  de  nuestros  estudios  (5).  Don 
Miguel  Varas  i  don  Ventura  Marin,  dos  intelijeneias  pri* 
YÜejiadas,  sacaban  la  filosofía  del  carril  de  la  escolástica, 
para  colocarla  en  el  teatro  de  la  observación  i  de  la  expe- 
riencia, sin  salir,  no  obstante,  de  la  rejion  de  la  metafísica 
pura  i  sin  tocar  aquellas  cuestiones  físioldjicas  que  mi^  de 
cerca  se  relacionan  con  el  ejercicio  i  desenvolvimiento  de 
Jas  facultades  del  alma,  (6) 

(5)  Las  cnestíones  politíoos  en  que  Bello  i  Mora  se  mezclaron,  aqaél  por  necesi- 
dad i  éste  por  inclinación,  convirtieron  a  estos  dos  dignos  émulos  en  adversarios 
odiosos  qne,  por  desacreditarse  i  zaherirse  mútaamente,  prostitnyeion  la  critica  li- 
teraria con  sutilezas  i  nimiedades  indignas  de  su  saber  i  elevados  talentos.  Mora, 
que  hacia  de  oráculo  de  los  liberales,  había  intentado  con  todas  sus  fuerzas  impe- 
dir el  establecimiento  del  Golejio  de  Santiago,  procurando  desacreditar  i  desbaratar 
la  colonia  de  profesores  traída  por  Chapuis  para  fundar  dicho  colejio,  lo  cual  había 
empellado  a  los  mas  notables  enemigos  del  partido  liberal  en  prestar  su  protección 
al  establecimiento.  Aparte  de  diversos  articulejos  en  que  Mora  menudeó  la  diatriba 
contra  el  Colejio  de  Santiago,  lo  atacó  todavia  en  nn  discurso  con  que  inangurú  en 
su  Liceo  la  clase  de  elocuencia.  Bello  hizo  una  critica  zahiriente  de  esta  aloeucion 
en  ElPopidar,  periódico  ministerial  que  comenzó  a  publicarse  en  marzo  de  1830.  La 
réplica  de  Mora  no  fué  menos  acre.  Asi  se  ern^Üó  una  odiosa  polémica  entre  los 
dos.  Bello  no  tuvo  razón  en  impugnar  a  Mora  como  hablista  i  literato,  túvola  si  al 
criticar  su  OoUeeismo  de  gramática  castellana  publicado  en  Londres.  Indudablemen- 
te Mora  no  era  un  gran  filólogo;  pero  tenia  mincho  talento  i  escribía  con  extraordi- 
naria corrección,  elegancia  i  fecundidad. 

(6)  Estos  dos  jóvenes  chilenos,  ligados  por  la  amistad  i  por  su  común  amor  a  la 
ciencia,  rejentaban  respectivamente  dos  cátedras  de  filosofía  en  el  Instituto  Nacio- 
nal En  1830  dieron  a  luz  sus  Elementos  de  ideolojia,  pequeño  texto  escrito  de  co- 
bran acuerdo  para  guiarse  en  sus  lecciones. 

Es  mui  particular  la  suerte  que  cupo  a  estos  dos  profesores.  Varas,  que  a  un  tiem* 
po  daba  lecciones  de  filoeofia,  seguia  el  estudio  del  derecho,  servia  la  secretaria  del 
Congreso  de  Plenipotenciarios  i  se  entregaba  a  una  asidua  lectura,  experimentó 
pronto  un  trastorno  mental,  que  lo  inhabilitó  completamente  para  continuar  en  sos 
toreos.  El  Congreso  de  1831  le  concedió  su  jubilación  con  el  goce  de  quinientos 
pesos  anuales  en  tanto  que  durase  su  enfermedad.  Vasas  emprendió  algunos  viajes 
al  sur  de  la  Bepúbiica  para  restablecerse.  Begresaba  de  Concepción  un  tanto  mejo« 
rado  en  el  bergantín  Infatigable  en  1832  i  con  el  propósito  de  contraer  un  matrimo- 
nio ya  estipulado  con  una  señorita  de  Santiago,  cuando  al  pasar  por  el  puerto  de 
Constitución,  sucumbió  en  un  naufrajio  ocasionado  por  la  mala  estiva  del  buque. 
Don  Ventura  Marin,  a  quien  esta  desgracia  afectó  profundamente,  continuó,  no 
obstante,  en  su  habitual  dedicación  al  estudio  de  las  ciencias,  en  particular  de  la  fi. 
losoña.  Fruto  de  estos  estudios  fueron  sus  Mementos  de  lafiU^ía  dd  espírOu  huma" 
no  publicados  en  1834,  libro  escrito  con  método  cientifíco  i  con  gran  corrección  de 
estilo,  donde  con  un  conocimiento  extenso  délos  maestros  desde  Aristóteles  i  Platón 
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Don  José  Gabriel  Ocampo,  natural  de  la  República 
Arjentina  i  una  de  las  mas  altas  capacidades  del  foro  chi- 
leno, rejentaba  en  el  Instituto  la  cátedra  de  derecho  civil, 
en  tanto  que  el  j(5ven  don  Manuel  C.  Vial  daba  en  el  mis- 
mo establecimiento  lecciones  de  lejislacion,  de  derecho 
internacional  i  de  economía  política,  siguiendo  por  punto 
jeneral  las  respectivas  doctrinas  de  Bentham,  de  Wattel 
i  Juan  B,  Say. 

Mientras  tanto  se  aproximaba  el  tiempo  en  que  la  pro- 
fesión médica,  tan  injustamente  desdeñada  por  los  hijos 
del  pais,  debia  ofrecérseles,  mediante  la  empeñosa  pro- 
tección del  Grobierno,  como  una  carrera  igualmente  hon- 
rosa que  útil,  bajo  la  enseñanza  de  hábiles  profesores  ex- 
tranjeros. 

Por  lo  que  hace  a  las  provincias,  solamente  Coquimbo 
i  Concepción  tenian  sus  respectivos  liceos  auxiliados  con 
fondos  públicos;  pero  el  estado  de  ambos  establecimientos 
resentíase  de  la  falta  de  profesores  competentes  i  los 
alumnoa  que  concurriaií  a  las  aulas,  eran  mui  pocos. 

Unas  cuantas  escuelas,  la  mayor  parte  de  empresa  par- 
ticular, mal  rejentadas  i  sin  vijilancia  i  con  escasísima 

Ittsta  Locke  i  Dogald  Stowftrt,  Larromiguiére  i  Coacán,  expuso  los  principios  de  la 
ciencia,  scgetáadolos  siempre  al  lassonamiento  i  a  la  obeervaeion  i  sentando  opinio« 
nes  orijinales  en  mas  de  nn  pnnto.  En  esta  obra  es  mui  notable  la  sección  destina* 
da  al  estadio  de  los  sentimientos  morales,  donde  el  autor  expone  con  mucha  senci- 
Uez  i  claridleid  los  móviles  de  la  voluntad,  establece  la  filiación  de  laa  virtudes  i  la« 
reduce  todas  a  la  virtud  cristiana  por  excelencia — la  caridad. 

El  mismo  autor  revisó  i  castigó  su  obra  en  una  segunda  edición  que  tuvo  lugar 
en  1S4L  Poco  tiempo  dsspucs  nuestzo  filósofo,  que  estaba  dotado  de  una  sensibili- 
dad  exquisita  i  de  una  organización  delicada,  caia  en  la  misma  enfermedad  de  su 
iñslogrado  amigo  i  compañero  de  estudios.  Veinte  afios  pasó  inutilizado  para  todo 
ttúmjo  serio,  al  cabo  de  los  cuales  recobró  su  juicio  en  términos  de  poder  desempe- 
osr,  eotno  hoi  lo  hace  en  su  modesta  i  reservada  vida,  Itts  mas  variadas  labores  in- 
telectuales. En  1872,  hizo  una  tercera  edición  de  sus  Elementos  de  JÜosqfia  con  adi- 
ciones i  correcciones  que,  ante  todo,  han  tenido  por  objeto  perfeccionar  la  concor-' 
dancia  de  la  obra  con  los  principios  de  la  doctrina  católica.  En  1873  i  74,  dio  a  luz 
algunos  trabajos  poéticos  de  carácter  místico,  en  los  cuales  se  descubre  una  rara 
fidUdod  paca  la  veisifioacion  i  el  manejo  de  la  lengua. 
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asistencia  de  alumnos,  eran  los  únicos  establecimientos 
destinados  en  los  pueblos  de  provincia  a  suministrar  la 
enseñanza  elemental.  De  aquí  tomaba  pié  un  peri(5dico  de 
la  época  {El  Valdiviano  Federal)  para  hacer  resaltar  el 
contraste  que  en  materia  de  instrucción  presentaba  San- 
tiago comparado  con  las  provincias,  i  de  ello  culpaba  al 
sistema  unitario,  para  mostrar  el  remedio  en  la  federación 
de  las  provincias. 

¿Cuál  era  en  esta  misma  época  el  estado  de  la  prensa? 
De  la  antigua  falanje  de  escritores  i  de  controversistas  po- 
líticos i  de  circunstancias,  algunos,  i  de  los  mas  notables, 
hablan  desaparecido.  El  padre  Henriquez,  el  mas  avanza- 
do i  profundo  de  los  escritores  contemporáneos  de  la  in- 
dependencia, se  habia  extinguido  en  1825  como  una  lám- 
para que  se  trastorna  en  la  soledad  i  el  silencie.  Don  Ber- 
nardo Vera,  su  antiguo  colaborador,  habia  muerto  en  1827 
casi  en  la  indijencia,  pero  sentido  i  honrado  por  sus  con- 
temporáneos. El  suave  i  fecundo  don  Juan  Egaña,  gran 
hacedor  de  constituciones  i  antiguo  oráculo  de  la  alta  po- 
lítica, arrastraba  una  vida  aprehensiva  1  valetudinaria, 
prdxima.a  extinguirse.  Don  Manuel  Salas,  este  escritor 
espiritual,  que  por  su  filantropía  i  buen  sentido  parecía 
haber  sido  hecho  en  el  molde  de  los  Franklin,  agobiado 
por  los  afios,  no  era  mas  que  un  monumento  vivo.  Don 
Antonio  José  de  Irizarri  estaba  ausente. 

Para  los  que  estaban  en  el  auje  de  la  vida  la  situación 
política  no  ofrecía  estímulos  a  la  libre  manifestación  del 
pensamiento,  cuanto  mas  que,  siendo  las  elucubraciones 
políticas  la  tendencia  jeneral  de  las  espíritus,  toda  cues- 
tión de  este  jénero  debia  ser  espinosa  en  presencia  de  un 
gobierno  receloso,  i  todo  otro  punto  diverso  de  la  políti- 
ca, insípido  i  pesado  de  estudiar,  precisamente  a  causa  de 
la  división  i  de  las  pasiones  de  la  época. 

A  pesar  de  todo,  don  José  Miguel  Infante,  mas  orador 
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que  escritor,  continua  en  el  período  de  Ovalle  la  publica- 
ción de  El  Valdiviano  Federal^  siempre  con  la  idea  de  con- 
vencer que  en  la  forma  federativa  se  halla  la  solución 
del  problema  político  i  sin  dejar  de  juzgar  iseveramente  la 
marcha  de  la  administración.  Otros  escritores,  como  Mora, 
don  Ventura  Blanco,  el  jdven  coronel  don  Pedro  Grodoi, 
don  Melchor  Eamos,  don  Bruno  Larrain  i  otros  pocos  par- 
tidarios del  réjimen  de  1828,  desafiaron  las  iras  del  Go- 
bierno con  artículos  i  producciones  literarias  en  que  mez- 
claron la  seriedad  con  la  burla  i  el  razonamiento  con  la 
virulencia  (7). 

Mora  era,  no  obstante  sn  nacionalidad,  uno  de  los  re- 
presentantes mas  conspicuos  del  sistema  de  gobierno  de 
1828.  El  había  sido  el  consultor  e  inspirador  de  muchas 
medidas  de  importancia;  él  habia  redactado  el  proyecto 
primitivo  de  la  constitución  de  aquel  año;  él  habia  alcan- 
zado la  intimidad  i  la  protección  del  presidente  Pinto, 
por  cuyo  infliyo  se  incorporaron  en  el  liceo  de  Chile  cua- 
renta i  dos  becas  que  debia  costear  el  Estado.  Con  estos  an- 
tecedentes, con  un  carácter  inquieto  i  amigo  de  novedades  i 
con  unos  principios  políticos  que  lo  hablan  obligado  a  dejar 

(7)  Hexnos  indicado  yn  algunos  de  estos  petíódioos:  Si  DtfeMor  de  ha  mi^itore;» 
Si  Trompeta,  El  (yBigginista,  eto. 

Afiadiremofi,  como  un  dato  estadístico,  qne  desde  principios  de  1830  hasta  la 
inaugaraoion  de  la  presidencia  del  jeneial  Prieto,  asomaron  a  la  luz  pública  en  el 
país  unos  yeinticinco  periódicos,  casi  todos  eventuales  i  de  mas  o  menos  corta  da- 
ración.  Faeron  notables  entre  los  periódicos  de  oposición,  a  mas  de  los  que  acaba- 
mos de  nombrar,  J^  Muchacho  dd  cura  Monardea,  que  alarmó  al  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios i  fué  suprimido;  SI  Avisador  impardal,  redactado  por  el  célebre  clérigo 
don  Jiuui  Farifias,  senador  de  la  Bepública  en  el  gobierno  de  Pinto  i  xmo  de  los  mas 
audaces  sostenedores  del  réjimen  liberal,  i  SI  Amigo  de  la  Oonstitudon,  redactado 
por  don  Joaquín  Trucios  i  don  Bruno  Larrain.  Entre  los  periódicos  ministeriales  se 
distíng^eron  SI  Araucano,  que  aaegnró  sn  existencia  con  pasar  mas  tarde  a  ser  el 
periódico  oficial  del  Oobieni,o;  Ia  Opinión,  redactado  por  don  Bamon  Benjifo;  S 
Juicio  i  otros  pocos.  La  duración  media  de  estos  periódicos  eyentuales  no  pasó  de 
ocho  o  diez  números,  por  obra  de  esa  intermitencia  del  i>en8amÍ6nto  que  es  propia 
de  las  épocas  de  ajitacion  i  de  crisis.  (Véase  Satadisliea  hibliogré^lca  de  la  Hleraiura 
Mena,  por  don  Bamon  Briseflo.) 

H.  DS  a— T.  I*  15 
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SU  tierra  natal,  no  pudo  resistir  a  mezclarse  en  las  filas  acti- 
vas de  la  oposición  al  Gobierno,  apesar  de  la  circunspección 
a  que  estaba  obligado  como  director  de  un  establecimien- 
to de  enseñanza.  Portales  no  perdona  a  Mora  su  actitud 
de  adversario,  en  la  cual  era  temible  no  solamente  por  su 
talento,  su  chiste,  sus  dotes  literarias  i  su  fecunda  pluma, 
sino  también  por  las  relaciones  e  intelijencia  que  conser- 
vaba con  los  mas  exaltados  enemigos  del  Gobierno.  En 
mayo  de  1830  el  ministro  hizo  trasladar  al  Instituto  las 
cuarenta  i  dos  becas  que  el  Estado  pagaba  al  liceo  de 
Chile,  i  el  mismo  Mora,  sindicado  de  conspirador  al  ano 
siguiente,  fué  expulsado  del  territorio  de  la  República. 

El  destierro  arrebató  también  a  una  de  las  mas  altas 
intelijencias  del  partido  pipiólo,  el  jdven  chileno  Melchor 
llamos,  que  pocos  meses  después  murid  en  el  Perú  (8). 

Entre  tanto  el  Gobierno  i  los  escritores  que  lo  defen- 
dian,  se  esforzaban  por  cambiar  el  rumbo  de  las  ideas  i 
por  atraer  el  espíritu  de  mejoramiento  i  de  reforma  a  la 
esfera  de  cuestiones  mas  prácticas,  como  la  administra- 
ción de  justicia,  el  sistema  penal,  las  leyes  civiles  i  do 
procedimiento,  la  organización  económica  i  otros  puntos 
de  interés  inmediato  i  positivo.  Al  frente  de  este  movi- 
miento se  presentaron  algunos  hombres  sobresalientes. 
Gandarillas  (don  Manuel  José),  jurisconsulto  notable,  al- 
ma ardiente,  escritor  fácil  i  claro,  que  en  las  vicisitudes 


(8)  Mdchor  José  Bamoe  era  hijo  del  portngoés  don  Antonio  Bamos  i  de  doña  Juana 
Josefa  7ont,  chilena.  Becibió  en  Lima  nna  porte  de  su  instmccion  literaria  i  continnd 
los  estadios  forenses  en  el  Institaio  Nacional  de  Chile,  donde  desempeñó  nna  cáte> 
dra  de  matemáticas  i  ensefió  el  arte  de  la  taquigrafía.  Luego  fué  llamado  a  ocupar  el 
puesto  de  oficial  mayor  del  ministerio  de  lo  interior,  en  que  permaneció  desde  182ft 
hasta  la  caida  del  partido  pipiólo.  Fué  miembro  de  los  Congresos  de  1828  i  1829. 
Escribió  con  lucimiento  en  diversos  periódicos,  como  El  Cometa,  la  Clave,  El  Oo* 
rreo  ftíeroomtíl  i  otros.  Dotado  de  mucha  firmeza,  atacó  desembozadamente  al  go- 
bierno x>elucon.  Las  i)er8ecuciones  que  provocó  contra  sii  el  mal  estado  de  su  sa- 
lud, lo  obligaron  a  trasladarse  al  pais  donde  habia  recibido  su  primera  educación. 
Ramos  murió  en  Jauja  el  19  de  abril  de  1832,  a  los  27  años  de  edad. 
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de  la  política  habia  dado  larga  tarea  a  su  pluma,  desde 
La  Aurora  de  Chüe,  donde  hizo  sus  primeros  ensayos  al 
lado  de  Camilo  Henriquez  (1812),  hasta  El  Sufragante, 
que  escribid  en  1829,  redactaba  en  jefe,  según  ya  dijimos, 
El  Araucano,  con  la  ilustrada  colaboración  de  don  An- 
drés Bello,  que  se  hizo  cargo  de  la  parte  amena  i  literaria 
del  periddico  i  escribid  artículos  con  el  objeto  de  desen- 
volver el  gusto  por  las  bellas  letras,  por  las  ciencias,  por 
los  estudios  filoldjicos,  i  aun  intentd  desarraigar  con  sen- 
cillas advertencias  las  viciosas  e  inaguantables  locuciones 
de  que  estaba  i  aun  continúa  plagada  la  lengua  castellana 
entre  nosotros  (9). 

Otro  notable  escritor  i  controversista  político  que  sir- 
vid  desde  el  principio  a  la  causa  del  gobierno  conserva- 
dor, ftié  don  Eamon  Renjifo,  intelijencia  clara  i  perspicaz, 
que  así  sabía  adaptarse  al  estilo  familiar,  i  lijero,  como  al 
solemne  i  sentencioso.  Renjifo  estudiaba  para  escribir  i 
estudiaba  para  hablar,  no  obstante  su  facilidad  en  el  uso 
de  la  palabra  escrita  o  hablada.  El  periodismo  fué  el  tea- 
tro principal  de  su  actividad  intelectual,  i  la  imprenta  su 
especulación  preferida. 

Tdcanos  hablar  ahora  del  viaje  científico  que  bajo  los 
auspicios  del  gobierno  de  Ovalle  emprendid  el  naturalista 
francés  don  Claudio  Gray,  i  que  did  oríjen  a  la  reunión  de 
datos  i  elementos  para  una  obra  que  habia  de  ilustrar  el 
nombre  del  autor  i  hacer  conocer  del  mundo  civilizado  a 
esta  remota  i  entdnces  oscura  República.  Gay  habia  ve- 
nido a  Chile  en  la  colonia  de  profesores  traida  a  fines  de 

(9)  Véase  El  Artmocmc  desde  diciembre  de  1833.  Son  f dignos  de  notarse  los  ar- 
ticnloe  que  alli  se  enoaentran  bajo  el  epígrafe  de  AdverUndaa  sobre  el  uso  de  la  ler^ 
gua  castdlana  dirijídas  a  los  padres  defamiUa,  etc.,  las  qne  el  pnidente  maestro  em- 
pleaba a  guisa  de  calmante  para  correjir  por  de  pronto  los  defectos  qtie  el  ilnstrado, 
pero  maligno  Mora  resumía  en  el  sigrüente  verso  de  nn  soneto  htunorístico  contra 
Chüe: 

* 'Lengua  española  vuelta  algaraTia." 
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1828  por  Ghapuís  i  toma  a  su  cargo  el  curso  de  ciencias 
naturales  en  el  colejio  de  Santiago.  Pero  el  ilustrado  via- 
jero deseaba  ante  todo  escudriñar  nuestra  naturaleza  i 
necesitaba  viajar  por  nuestro  suelo  para  adelantar  la  es- 
tadística i  los  principios  de  su  ciencia,  i  con  este  motivo 
dej(5  la  cátedra  prefiriendo  celebrar  con  el  G-obierno  un 
contrato  en  virtud  del  cual  se  obligd  a  hacer  un  viaje  por 
todo  el  territorio  de  la  República  en  tres  anos  i  medio 
para  investigar  su  historia  natural,  su  jeografía  i  estadís- 
tica, su  industria,  comercio  i  administración,  debiendo 
presentar  al  cabo  de  cuatro  años  a  una  comisión  del  Gro- 
bierno  un  bosquejo  (así  dice  el  contrato)  de  la  historia 
natural  jeneral  de  la  República,  con  la  descripción  de 
casi  todos  los  animales,  vejetales  i  minerales,  i  con  lámi- 
nas iluminadas  de  los  objetos  descritos;  otro  bosquejo  da 
jeografía  física  i  descriptiva  de  Chile,  con  cartas  jeográñ- 
cas  de  cada  provincia  i  con  vistas  i  planos  de  las  princi- 
pales ciudades,  puertos  i  rios;  otro  de  jeolojía,  destinada 
especialmente  a  la  composición  de  los  terrenos,  de  las  ro- 
cas i  de  las  minas,  i  otro,  en  fin,  de  estadística  jeneral  i 
particular  de  la  República.  Obligábase  también  a  formar 
nn  gabinete  de  historia  natural  con  las  mismas  produccio- 
nes del  suelo  de  Chile,  i  un  catdlogo  de  todas  sus  aguas, 
minerales  con  sus  análisis  químicos.  Gray  debia  remitir  sus 
trabajos  a  la  comisión  del  Grobierno  a  medida  que  avanza- 
se en  ellos,  i  publicarlos  todos,  tres  años  después  de  termi- 
nar su  viaje.  Todas  estas  obligaciones  las  garantía  Gray 
con  la  prenda  de  su  biblioteca  i  de  sus  colecciones  i  dibu- 
jos de  historia  natural.  En  reciprocidad  el  Gobierno  se 
oblig(5  por  este  contrato  a  pagar  durante  cuatro  años  al 
naturalista  la  suma  de  ciento  veinticinco  pesos  mensuales, 
a  prestarle  los  instrumentos  necesarios  para  las  observa- 
ciones jeográficas,  a  concederle  un  premio  de  tres  mil  pe- 
sos, al  menos,  en  caso  de  cumplir  satisfactoriamente  su 
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compromiso,  i  por  último,  a  proporcionarle  el  auxilio  i 
cooperación  de  las  autoridades  locales  en  cuanto  a  las  no- 
ticias que  pudieran  comunicarle  para  el  mejor  desempeño 
de  su  comisión  (10). 

A  juzgar  literalmente  este  contrato,  preciso  es  conve- 
nir en  que  era  punto  menos  que  imposible  el  cumplirlo. 
La  tarea  era  inmensa,  el  tiempo  para  desempeñarla  es- 
trecho, mezquina  la  compensación,  indecorosa  la  garantía. 
Pero  el  pais  estaba  pobre  i  el  tiempo  iba  de  economías. 
El  ilustrado  viajero  no  hacia  un  negocio,  sino  solo  quefia 
un  auxilio  para  servir  a  la  ciencia,  i  segura  de  su  honra- 
dez i  de  sus  fuerzas,  i  bastante  sagaz  para  disimular  re- 
servas i  exijencias  que  nacian  de  no  conocerle  bastante  i 
del  mismo  interés  que  el  Grobiemo  tenia  en  la  pronta  rea- 
lización de  la  empresa,  se  apresura  a  acometerla,  fiando 
a  la  obra  misma  el  cargo  de  recomendarle.  En  efecto,  el 
ministro  Portales,  que  habia  firmado  el  contrato,  vid  con 
entusiasmo  prepararse  al  viajero  científico  i  trabaja  para 
proporcionarle  nuevas  facilidades.  Gkty  partid  para  la 
provincia  de  Colchagua  i  sobre  la  marcha  entabld  una  se- 
rie de  comunicaciones  científicas  que  envid  a  don  José  A. 
Bezanilla,  don  Francisco  García  Huidobro  i  don  Vicente 
Bustillos,  que  componían  la  comisión  nombrada  por  el 
Gobierno  (11).  Pero  no  es  este  el  lugar  de  seguir  a  este 
viajero  en  sus  investigaciones,  i  mas  tarde  tendremos  oca- 
sión de  hablar  de  sus  expediciones  i  de  la  obra  con  que 
terminaron  (12). 

(10)  Oontiato  cl6 14  de  setiembre  de  1830.  BoL  lib.  V,  nám.  4  ^ 

(11)  En  Tina  de  estas  correspondencias  comunicó  el  sabio  viajero  haber  hallado 
la  patata  en  las  montañas  incultas  de  Oolchagoa,  con  oironnstancias  tales,  qne  ele 
^ban  al  grado  de  nn  hecho  evidente  la  opinión  del  abate  Molina  i  las  conjetoras 
de  Homboldt  i  de  Bompland  sobre  ser  orijinario  de  Chile  aquel  tub^oulo.  (Véase 
SI  Araucano  de  25  de  junio  de  1831.) 

(12)  Por  decreto  de  26  de  junio  de  1823  fué  comisionado  el  francés  don  Juan 
José  Dauxion  Labaysse  para  hacer  un  viaje  cientiflco  por  todo  el  territorio  de  Chile, 
a  fin  de  examinar  la  jeolojia  i  en  jeneral  la  historia  natural  del  país,  formar  la  mas 


118  mSTORU  DE  CHILE. 

Pasemos  a  las  relaciones  exteriores. 

En  1830,  nuestra  independencia  política  no  estaba  aun 
reconocida  por  ninguna  potencia  europea.  Dos  plenipo- 
tenciarios, Irizarri  i  Egana  habian  sido  sucesivamente 
acreditados  (1818-1824)  para  negociar  este  reconocimien- 
to; mas  no  habian  podido  obtenerlo.  El  jenio  mercantil  de 
la  G-ran  Bretaña,  anticipándose  a  la  política  de  su  gobier- 
no habia,  sin  embargo,  suministrado  a  Chile  los  fondos  del 
primer  empréstito  extranjero  en  que  sé  comprometid  la 
Eepública  (1822).  Pero  las  continjencias  i  atrasos  en  el 
pago  de  los  dividendos,  las  perturbaciones  i  mudanzas  vio- 
lentas en  el  drden  político  de  nuestro  pais,  habian  retraído 
al  mas  liberal  de  los  gabinetes  de  Europa  de  entrar  en 
relaciones  diplomáticas  con  nuestro  gobierno.  Don  Maria- 
no Egaña,  investido  del  carácter  de  plenipotenciario  i 
enviado  extraordinario  para  ante  los  gobiernos  de  Aus- 
tria, Rusia,  Francia,  Inglaterra,  España  i  Paises  Bajos, 
habia  conseguido  apenas,  después  de  largos  meses  de  re- 
sidencia en  Landres  i  después  de  obstinados  empeños,  ser 
oido  en  conferencia  privada  del  secretario  de  R.  E.  del 
Reino  Unido,  Mr.  Canning,  quien,  apesar  de  su  decidida 
simpatía  por  las  nuevas  repúblicas  de  la  América  Espa- 
ñola, se  habia  limitado  a  decir  al  plenipotenciario  chileno 
que  la  Inglaterra  no  podia  tratar  sino  con  paises  rejidos 
por  gobiernos  regulares  i  establecidos.  Después  de  esto  el 


exacta  estadística,  estudiar  los  ríos  i  puertos  pora  el  mejor  sistema  de  comunica- 
ción, i  designar  los  lugares  i  medios  mas  oportunos  para  el  desarroUo  de  la  agri- 
cultura i  establecimiento  de  fábricas.  En  el  mismo  decreto  se  asignó  al  comisioiía- 
do  un  sueldo  de  cuatro  mil  pesos  anuales.  (Bol.  lib.  1.^  n.  ^  13.)  Las  circunstan- 
cias poUticas  i  mas  que  todo  la  incompetencia  del  viajero  burlaron  los  propósitos 
de  este  decreto.  Labaysse  no  acertó  a  reunir  mas  que  algunos  datos  fútiles  i  vulga- 
res que  se  publicaron  en  diversos  números  de  La  Década  arauoayia  (1825-1826).  So- 
bre este  particular  i  sobre  los  antecedentes  de  Dauxion  Labaysse  acabamos  de  leer 
algunos  pormenores  dignos  de  nota  en  un  articulo  intitulado  Don  Claudio  Oay  i  su 
cbray  escrito  por  don  Diego  Barros  Arana  e  inserto  en  La  Jievista  ChUma,  n.  ^ 
5  del.  o  de  mayo  de  1875. 
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enviado  de  Chile  no  se  habia  atrevido  a  intentar  igual 
jestion  ante  el  gobierno  de  la  Francia,  que,  como  los  de- 
mas  que  componían  la  Santa  Alianza,  contemplaban  con 
profunda  repugnancia  la  independencia  de  las  colonias 
americanas,  no  tanto  por  respeto  a  los  derechos  del  trono 
español,  según  decia  el  ministro  Egaña  en  su  interesante 
correspondencia  con  nuestro  Gobierno,  cuanto  por  que 
veian  ensayarse  en  ellas  el  sistema  republicano  (13).  Fer- 
nando VII,  cada  dia  mas  despechado  i  menos  tratable, 
aprestaba  recursos  i  los  esperaba  de  aquella  liga  de  sobe- 
ranos absolutos,  para  reconquistar  el  antiguo  dominio  de  la 
América.  La  Francia,  no  obstante,  habia  constituido  en 
nuestro  suelo,  como  en  otros  puntos  de  la  América  Espa- 
ñola, ajentes  o  inspectores  de  comercio  que,  aparte  de  su 
misión  ostensible,  estaban  encargados  de  comunicar  a  su 
gobierno  la  verdadera  situación  política  de  estas  repúbli- 
cas, no  sin  que  se  sospechase  de  ellos  alguna  vez  el  estar 
instruidos  i  autorizados  para  aprovechar  i  fomentar  caute- 
losamente cualesquiera  circunstancias  favorables  para  so- 
focar el  embrión  democrático  que  se  cultivaba  en  estas 
comarcas.  (14) 

La  revolución  de  julio  de  1830,  que  arrojd  del  trono  de 
Francia  la  rama  primojénita  de  los  Borbones  para  colocar 
en  él  a  Luis  Felipe,  facilita  el  reconocimiento  de  los  Esta- 
dos hispano-americanos  por  parte  de  aquel  monarca,  que 
tuvo  el  arte  de  ganar  un  cetro  a  fuerza  de  lisonjear  los 
instintos  liberales  i  democráticos  de  su  nación. 

En  enero  de  1831,  el  vice-presidente  Ovalledaba  cuen- 
ta al  Congreso  de  Plenipotenciarios  sobre  las  buenaá  dis* 
posiciones  del  gobierno  de  Luis  Felipe  para  el  reconoci- 
miento de  los  nuevos  Estados  hispano-americanos,   con 

(13)  Oorrespondencia  de  Ega£ia  de  1821  a  1829  en  el  Archivo  del  Ministerio  de 
Belaciones  Exteriores. 

(14)  Correspondencia  citÉwia. 
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cuyo  motivo  había  nombrado  Encargado  de  Negocios  cer- 
ca de  aquel  gobierno  a  don  Miguel  de  la  Barra,  antiguo 
secretario  de  don  Mariano  EgaSa  i  que,  al  regresad  és- 
te de  Europa  (1829)  habia  quedado  como  cdnsul  je- 
neral  de  Chile.  Al  mismo  tiempo  el  vice-presidente  re- 
quería al  Congreso  a  resolver  en  el  reclamo  de  in- 
demnización entablado  por  el  cdnsul  francés  La  Forest  a 
consecuencia  del  saqueo  que  en  su  domicilio  habia  practi- 
cado el  populacho  de  Santiago  en  unión  con  algunas  fuer- 
zas dispersas  del  ejército  revolucionario  del  sur  el  dia 
mismo  del  combate  de  Ochagavía  (14  de  diciembre  de 
1829).  (15) 

^  Este  suceso,  que  nos  habia  malquistado  con  la  Francia 
mucho  antes  de  que  nos  reconociese  como  Estado  sobera- 
no, preocupaba  particularmente  al  Gobierno,  que  deseaba 
la  amistad  de  aquella  nación  i  que  por  otra  parte  no  en- 
contraba justa  la  indemnización  pecuniaria,  exhorbitanto 
por  demás,  que  pedia  La  Forest.  El  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios autoriza  al  Gobierno  para  ajustar  con  el  cón- 
sul un  arreglo  equitativo  sobre  indemnización,  no  porque 
ésta  se  le  debiese  de  justicia,  sino  por  manifestar  deferen- 
cia i  buena  amistad  a  la  nación  francesa. 

El  Gobierno  ofrecid  veinticinco  mil  pesos  a  La  Forest; 
pero  el  cdnsul  insistid  en  cobrar  para  sí  mayor  suma  i 
apoyd  ademas  los  reclamos  de  otros  franceses  que  habían 
experimentado  perjuicios  por  el  saqueo  de  diciembre  de 
1829.  Intervino  oficiosamente  en  este  negocio  el  coman- 
dante de  las  fuerzas  navales  francesas  en  el  Pacífico,  M. 
Ducamper,  cuya  presencia  en  Chile  no  contribuyó  poco  a 

(15)  La  Forest  llegó  a  Chile  el  año  1826  con  el  carácter  de  inspedor  jeneral  dd 
comerdo  francés  en  CMe,  i  en  eetíembre  de  1827  fué  reconocido  en  Tirtad  de  nuevas 
letras  patentes  como  cóosnl  jeneral  de  Francia.  Todo  esto  no  importaba  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  de  Chile  por  parte  de  la  Francia.  Por  lo  demás  aquel 
ajenie  francés  se  hizo  mni  odioso  al  Gobierno  chileno  i  a  la  sociedad  de  Santiago 
por  saoarácter  codicioso  i  tarbnlento. 
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fomentar  la  impertinencia  i  descomedimiento  de  los  recla- 
mantes. De  las  discusiones  entre  el  ministro  Portales  i 
Dacamper  resultd  un  arbitrio  singular:  el  ministro  convi- 
no en  que  se  pagarian  a  La  Forest  los  veínticinoo  mil  pe« 
sos  ofrecidos,  remitiéndose  en  cuanto  al  excedente  de  la 
indemnización  al  arbitraje  del  nuevo  rei  de  los  franceses 
Lnis  Felipe. 

Dacamper  i  el  antiguo  cdnsul  de  Carlos  X  se  vieron  en 
la  precisión  de  aceptar.  En  su  lugar  diremos  como  corres- 
pondii(5  Luis  Felipe  a  esta  lisonjera  muestra  de  confianza. 
Diremos  solo  ahora  que  en  julio  de  1831  fué  recibido 
nuestro  Encargado  de  Negocios  por  el  gobierno  de  Fran- 
cia, quedando  así  iniciadas  las  relaciones  internacionales 
de  Chile  con  aquella  potencia. 

En  julio  de  1831  recibia  también  el  Gobierno  un  oficio 
en  que  el  cdnsul  de  Chile  en  Ldndres  le  comunicaba  que 
por  informes  del  jeneral  Wilsson,  autorizado  por  el  pri- 
mer secretarlo  Palmerston,  sabia  que  el  gobierno  de  In- 
glaterra habia  resuelto  reconocer  la  independencia  de 
Chile,  Perú  i  Guatemala,  i  que  el  complemento  de  este 
acto  sería  ia  celebración  de  tratados  de  amistad,  comercio 
i  navegación.  El  gobierno  ingles,  del  mismo  modo  que  la 
Francia,  tenia  desde  mui  atrás  sus  cónsules  i  ajenies  confi- 
deiiciales  eirtablecidos  en  diversas  secciones  de  la  América 
Española,  i  a  los  informes  de  estos  ajentes  estaba  atenido 
para  formar  ccmcepto  de  las  vicisitudes  políticas  i  de  la 
naturaleza  de  los  gobiernos  en  estos  nuevos  Estados.  Des- 
de 1824  hábia  en  CSiile  un  ájente  de  esta  clase  con  el  tí- 
tulo de  cdnsul  jeneral  de  S.  M.  B.,  aparte  de  otros  ajen- 
tes  subalternos  que  residían  en  diversas  plazas  mercanti- 
les de  la  República.  Análogos  empleados  mantenía  tam- 
bién en  nuestras  principales  ciudales  el  reino  de  los  Paí- 
ses Bajos. 
Tal  filé  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  la  Europa 

&  DB  a— T.  X.  ^  «  16 
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en  el  réjimen  provisional  que  precedió  a  la  administración 
del  jeneral  Prieto. 

Tocante  a  las  naciones  americanas,  si  virtualmente  es- 
tábamos reconocidos  por  todas  ellas  como  nación  sobera- 
na i  cultivábamos  amistosas  relaciones  con  las  mas,  aun 
no  habia  llegado  el  tiempo  de  definirlas  i  sancionarlas  por 
tratados  que  formasen  nuestro  derecho  internacional  posi- 
tivo. 

Con  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  que 
hablan  saludado  nuestra  independencia  desde  los  prime- 
ros tiempos,  debatíamos  cuestiones  delicadas  en  que  se 
nos  exijian  indemnizaciones  i  satisfacciones  valuadas  por 
la  fuerza,  mas  que  por  la  justicia.  Referíanse  principal- 
mente estos  reclamos  a  dos  sumas  de  dinero  tomadas  co- 
mo propiedad  enemiga  a  bordo  de  un  buque  norte-ameri- 
cano en  un  puerto  del  Perú,  cuando  nuestras  armas  blo- 
queaban las  costas  de  aquel  vireinato,  i  a  la  compensación 
i  satisfacción  por  los  perjuicios  i  padecimientos  causados 
al  capitán  i  tripulación  del  bergantin  Ouerrero,  detenido 
en  Coquimbo  por  la  escuadra  chilena  hacia  aquel  mismo 
tiempo  (16).  Con  este  motivo  habia  sido  acreditado  como 
plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
don  Joaquín  Campino,  que  después  de  inútiles  jestiones, 
fué  retirado  por  el  gobierno  del  jenerál  Pinto  en  1829  i 
acreditado  p(y  él  mismo  con  el  rango  de  plenipotenciario 
para  las  repúblicas  de  Méjico  i  de  Guatemala. 

En  marzo  de  1831,  celebró  nuestro  plenipotenciario 
con  el  gobierno  de  la  primera  de  estas  repúblicas  un  tra- 
tado de  amistad,  comercio  i  navegación.  Era  el  primero 
de  esta  especie  que  celebraba  la  República  de  Chile.  A 
mas  de  los  principios  i  garantías  usuales  en  esta  clase  de 
tratados,  introdujéronse  en  éste  estipulaciones  de  un  ca- 

(16)  ifemorta  dd  Madsimo  úa  Béadon^s  EderiorespreserUadacH  Congreso  Oonstir 
tacional  dd  año  de  1829. 
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rácter  pj^rticular,  que  eran  la  expresión  de  una  política 
ilu3or¡a,  pero  jenerosa,  que  en  aquél  tiempo  preocupaba  a 
machoa  gobiernos  americanos  en  drden  a  sus  relaciones 
mutuas  para  lo  porvenir.  ''Con  el  fin  de  arreglar  puntos 
sumamente  importantes  i  de  común  interés  a  todas  las 
nuevas  repúblicas  de  la  América  antes  española  (dccia  el 
artículo  17)  las  dos  partes  contratantes  se  comprometen 
a  promover  con  ellas  el  nombramiento  de  ministros  o  ajen- 
tes  bastante  autorizados,  para  la  formación  de  una  asam- 
blea jeneral  americana,  que  podrá  reunirse  en  Méjico  o  en 
el  punto  que  acordare  la  mayoría  de  los  gobiernos  de  di- 
4íhas  nuevas  repúblicas."  Por  el  artículo  15  se  comprome- 
fieron  ambas  partes  a  incluirse  mutuamente  en  las  nego- 
ciaciones que  pudieran  entablarse  entre  cualquiera  de 
ellas  i  la  corte  de  Madrid  para  asegurar  la  independencia 
i  la  p3iz,  i  se  obligaron  ademas  a  influir  cod  las  otras  re- 
públicas hispano-americanas  para  que  en  su  caso  obrasen 
de  la  misma  manera  (17). 

Por  un  artículo  adicional  se  declara  que,  al  convenir 
imbas  repúblicas  en  tratarse  mutuamente  como  a  la  na- 
ción mas  favorecida  en  punto  a  la  imposición  de  derechos 
i  gravámenes,  no  debian  comprenderse  en  esta  estipulación 
aquellos  favores  i  particulares  ventajas  que  Chile  hubiese 
contratado  o  contratara  en  adelante  con  ''cualquiera  go- 
bierno de  los  países  de  la  lengua  española,  con  quienes 
hasta  el  año  de  1810  formaba  una  misma  nación,"  favores 
i  ventajas  que  Méjico  i  Chile  podrían  concederse  igual- 
mente por  tratados  o  convenciones  especiales  (18). 

Después  de  la  victoria  de  Ayacucho,  nuestras  relacio- 
nes co¿  Colombia  presidida,  o  mejor  dicho,  dominada  por 

(17)  No  tenemos  noticia,  sin  embargo,  de  que  Méjico,  qne  fné  la  primera  en  ajnfl- 
iar  con  la  Espafla  nn  tratado  de  independencia,  amistad,  etc.,  (183C)  hiciese  la  me- 
nor dilijencia  en  favor  de  Chile. 

(18)  Boletín,  libro  V,  núm.  2.  Este  tratado,  que  fué  disentido  por  el  Congreso  de 
1831,  no  Alé  sancionado  i  promulgado  por  el  Grobierno  hasta  agosto  de  1832. 
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Bolívar,  habíanse  resentido  de  cierta  desconfianza  nacida 
de  la  actitud  de  aquel  gran  caudillo,  a  quien  el  jenio  i  la 
fortuna  habian  entregado  los  destinos  de  la  nación  colom- 
biana, i  los  del  Perú  i  Boliyia,  i  del  cual  se  temía  qué 
deslumbrado  por  su  propia  gloria,  no  respétasela  libertad 
e  independencia  de  los  otros  Estados.  La  acojida  amistosa 
que  el  Libertador  habia  hecho  en  Lima  aljeneral  O'Higgins^ 
después  de  su  caida,-i  el  deseo  que  habia  manifestado  de 
tomar  por  su  cuenta  la  reducción  de  Chiloé,  ocupada  toda- 
vía por  las  armas  españolas,  habian  fomentado  los  recelos 
de  nuestros  gobiernos,  comprometiéndolos  a  tentar  el  úl- 
timo esfuerzo  para  derribar,  como  derribaron  al  fin,  el  po- 
der colonial  en  aquel  último  baluarte.  Si  estos  recelos  fue- 
ron encubiertos  por  la  política  circunspecta  de  nuestro 
gabinete,  la  prensa,  no  obstante,  sembrd  la  alarma  i  re- 
produjo  las  incriminaciones  hechas  al  Libertador  por  sus 
enemigos  en.  el  Perú  1  en  la  República  Arjentína  (19). 

En  1830,  cuando  el  poder  conservador  se  organizaba 
en  Chile,  la  situación  de  Bolívar  no  tenia  nada  de  temible, 
i  antes  bien  ofreóia  a  la  contemplación  aquel  cuadro  de 
trájicas  vicisitudes  con  que  la  fortuna  prueba  a  los  héroes 
i  se  rie  de  los  ambiciosos.  El  Perú  habia  xeehazado  el  go^ 
bierno  i  las  leyes  fundamentales  del  Libertador  (1827)  i 
Uevádole  la  guerra  al  mismo  suelo  colombiano;  Sucre,  el 
mas  noble  i  leal  de  sus  amigos  habia  tenido  que  renxmciar 
el  gobierno  de  Bolivia  i  abandonar  su  territorio  (1828) 
para  sucumbir  poco  después  a  manos  de  asesinos  pdfticos; 
i  el  mismo  Libertador,  fluctuando  en  el  torbellino  de  los 
partidos,  acosado  de  los  odios  políticos,  enredado  en  la 
tela  de  mil  níaquinaciones  e  intrigas,  eclipsado  su  jenio, 
apuraba  la  vida  misma  para  impedir  el  fraccionamiento  de 


(19)  Ensayo  sobre  2a  wnduda  dd  jeaerál  Bdiwr,  Opóscalo  pabli«ado  en  San- 
tS£¿o  enl8íi6.->Véa8e  también  él  periódico  títodado  ^Omicto  de  nació  íIa  1687. 
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la  primera  república  qae  habia  fundado  i  qne  había  de 
morir  juntamente  con  su  ñindador. 

En  diciembre  de  1830,  Bolívar  habia  muerto.  El  go- 
bierno de  Chile  honrd  su  memoria,  mandando  que  todos 
los  funcionarios  públicos  vistieran  luto  durante  ocho  dias, 
como  ''una  solemne  manifestación  de  respeto  al  Liberta- 
dor de  Oolombia  i  del  Perú;  de  profundo  dolor  por  tan 
triste  pérdida,  i  de  gratitud  por  la  larga  carrera  de  servi- 
dos gloriosos  prestados  por  este  ilustre  caudillo  de  la  in- 
dependencia americana.''  (20) 

La  anarquía  que  se  siguió  en  Colombia  retard($  todavük 
la  oportunidad  de  estrechar  nuestras  relaciones  con  los 
Estados  en  que  se  dividid  aquella  república. 

Nuestro  trato  con  el  Perú  i  Solivia  se  hizo  mas  confia* 
do  i  amistoso  después  que  estas  repúblicas  sacudieron  la 
influencia  de  Bolívar. 

No  sncedid  lo  mismo  tn  las  relaciones  que  el  Perú  i 
Bolivía  cultivaban  entre  sí.  Los  mismos  que  en  ambos 
paises  habían  combatido  la  política  que  llamaron  colom- 
bilma,  en  nombre  de  la  libertad  é  independencia  respecti- 
va de  cada  Estado,  diéronse  a  parodiar  esa  misma  políti- 
ca degradándola  a  un  sistemado  cabalas  i  enredos  que 
habia  de  embarazar  por  largos  anos  la  buena  amistad  de 
áffibas  repúblicas  i  fomentar  srus  mismas  disensiones  in- 
testinas. Be  insidia  en  insidia  i  de  precaución  en  precau- 
ción, habian  llegado  el  jeneral  Gamarra,  presidente  del 
Perú  i  el  j^tieral  Santa  Cruz,  presidente  de  Bolivia,  a  rea- 
nir  tropas  en  actitud  amenazante  sobre  la  línea  divisoria 
de  ambos  paises.  Sucedia  esto  en  los  primeros  meses  de 
1831,  i  el  rompimiento  entre  las  dos  repúblicas  parecía 
inminente,  cuando  el  cdnsul  jeneral  de  Bolivia  en  Chile, 
•don  Dámaso  Uriburu,  solicita  a  nombre  de  su  gobierno  la 
mediación  amistosa  del  nuestro  para  poner  término  al 

(90)  Cixeolarddl  süDistro  Portales  de  13  de  abril  de  183L 
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conflicto.  El  gobierno  chileno  aceptó  de  buen  grado  el 
papel  de  mediador,  i  por  medio  de  su  ministro  plenipo- 
tenciario en  Lima  don  Miguel  Zañartu,  ofreció  su  media- 
ción al  gobierno  peruano,  que  también  la  aceptd. 

De  esta  negociación  nacieron  dos  tratados  concluidos  en 
Arequipa  en  noviembre  de  1831  a  presencia  i  con  la  me- 
diación del  ministro  de  Chile.  Uno  de  ellos  era  de  paz  i 
amistad,  el  otro  de  comercio. 

A  la  verdad  el  gobierno  mediador  habia  comprendido 
desde  mui  temprano  que  la  raiz  orijinal  de  todo .  aquel 
conflicto  no  era  otra  que  la  mal  disimulada  pretensión  do 
ambos  gobiernos  de  injerirse  el  uno  en  los  negocios  del 
otro  i  de  agrandar  el  dominio  de  sus  respectivas  repúbli- 
cas, por  anexiones  de  la  una  a  la  otra.  Gamarra,  mas  be- 
licoso i  mas  fuerte  por  el  momento,  se  inclinaba  á  la  gue- 
rra; Santa  Craz,  mas  político  i  mas  débil  por  entonces, 
prefería  negociar  i  esperar  a  que  el  tiempo  le  asegurara 
el  éxito  de  sus  planes.  Por  eso  fué  el  primero  en  solicitar 
la  mediación  de  Chile  i  se  aprésurd  a  ratificar  i  promul- 
gar los  tratados  de  Arequipa  que,  después  de  todo,  no  fue- 
ron mas  que  una  simple  tregua,  apesar  del  carácter  fun- 
damental que  se  les  did. 

Conviene  para  la  mejor  apreciación  de,  los  sucesos  que 
hemos  de  referir  mas  tarde,  anticipar  en  este  lugar  las 
principales  estipulaciones  del  tratado  de  paz  i  amistad. 
Comenzábase  en  él  por  establecer  el  desarme  proporcio- 
nal de  las  fuerzas  de  ambos  Estados,  debiendo  quedar  el 
ejército  de  Bolivia  en  el  pié  de  dos  mil  hombres  de  todas 
armas,  i  no  pudiendo  pasar  de  tres  mil  el  ejército  del  Pe- 
rú. '^Ninguna  de  las  dos  repúblicas  podrá  intervenir  (de- 
cia  el  artículo  10)  directa  o  indirectamente,  ni  bajo  pre- 
texto alguno  en  los  negocios  interiores  de  la  otra:  ca^a  • 
Estado  obrará  en  ellos  como  juzgue  convenientea  sus  in- 
tereses." 
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Vése  aquí  el  dedo  de  la  potencia  mediadora  señalando 
con  toda  fijeza  la  raíz  del  mal  i  su  remedio. 

En  punto  a  límites,  se  estipuló  (artículo  16)  el  nombra- 
miento de  una  comisión  destinada  a  levantar  la  carta  to- 
pográfica de  los  territorios  fronterizos  i  a  formar  la  esta- 
dística de  los  pueblos  situados  en  ellos  para  preparar  la 
mas  exacta  i  natural  demarcación  de  la  línea  divisoria, 
debiendo  entre  tanto  (artículo  17)  reconocerse  i  respetar- 
se los  límites  actuales. 

Por  el  artículo  20  se  estipuló  lo  siguiente:  * 'Si  por  cual- 
quiera de  las  partes  contratantes  se  infrinjiere  alguno  o 
algunos  de  los  artículos  contenidos  en  este  tratado,  ocu- 
rrirán a  la  potencia  que  los  garantiza  para  que  declare  cuál 
de  éstos  ha  recibido  la  injuria,  i  en  unión  de  ésta  exija 
de  la  otra  la  satisfacción  o  indemnización  debida."  **Artí- 
culo  21 :  Las  partes  contratantes  reclamarán  del  gobierno 
de  Chile,  o,  en  caso  de  negarse  éste,  del  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  o,  en  su  defecto,  del  de  cual- 
quiera nación  libre  europea,  que  garantice  el  cumplimien- 
to de  todos  i  cadb.  uno  de  los  artículos  del  presente  trata- 
do." (21) 

Aunque  el  plenipotenciario  chileno  firmd  como  media- 
dor este  tratado,  el  gobierno  de  Chile  se  guardó  bien  de 
salir  garante  de  un  pacto  que  lo  habría  obligado  a  romper 
mui  pronto  la  pauta  de  neutralidad  que  se  habia  propues- 
to observar  en  los  negocios  internacionales  de  la  América. 
Ni  mereció  tampoco  su  aprobación  lo  demás  que  se  dis- 
pone en  el  artículo  21  para  el  caso  en  que  Chile  no  diese 
su  gai*antía  al  tratado,  pues  la  de  cualquiera  otra  potencia 
envolvia  mui  serios  peligros. 

Pero  los  tratados  de  Arequipa  no  tuvieron  la  definitiva 
sanción  del  Perú,  i  solo  produjeron,  como  ya  indicamos, 

(21)  Este  tratado  i  el  de  comercio  se  hallan  insertos  en  El  Aravuxino  del  2C  de 
mayo  de  1832. 
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los  efectos  de  una  tregua.  La  mediación  de  Chile  fué  la 
obra  de  una  cuerda  poKtica  i  la  ocasión  para  nuestro  gabi- 
nete de  estudiar  i  profundizar  los  secretos  de  un  maquia- 
velismo político  que  continuó  espiando  con  atenta  con- 
sideración i  cuyas  mas  arduas  i  atrevidas  empresas  supo 
desbaratar  pocos  anos  mas  tarde* 

Por  lo  que  hace  a  nuestras  relaciones  particulares  con 
el  Perú,  a  quien  nos  ligaban  intereses  mercantiles  de  pri- 
mer drden  en  esa  época,  inútiles  habian  sido  los  esfuerzos 
de  nuestro  gabinete  para  lograr  un  tratado  que  regula- 
rizase el  comercio  entre  ambas  repúblicas  í  la  forma  de 
chancelación  de  los  capitales  que  aquel  Estadodebia  a 
Chile,  '  , 

No  presentaban  tampoco  upa  forma  mas  regular  nues- 
tras relaciones  con  la  República  Arjentina,  que,  envuelta 
en  una  horrible  conflagración  civil  por  el  desacuerdo  de 
sus  provincias,  se  desangraba  por  todas  sus  venas  i  pare- 
cia  prdxima  a  un  aniquilamiento  (22).  La  provincia  de  Men- 
doza, tan  íntimamente  ligada  a  nuestros  intereses,  había 
llegado  a  solicitar  auxilios  militares  de  Chile.  El  gobierno 
de  1830,  no  quiso  salir  de  los  límites  de  la  neutralidad; 
pero  ofrecid  su  mediación  para  promover  la  con<5ordia  en- 
tre aquellas  provincias.  Muchas  de  ellas  se  mostraron  dis*. 
puestas  a  entablar  negociaciones  de  paz;  pero  el  empeci- 
namiento de  las  provincias  litorales  inutiliza  los  báje- 
nos oficios  de  Chile,  i  la  guerra  continud  con  todos  sos 
horrores.  ^ 

Nada  mas  hai  que  observar  sobre  la  política  exterior 
del  primer  gobierno  conservador:  su  actitud  ante  los  go- 
biernos de  Europa  fué  modesta,  pero  digna.  Su  interés 

(22)  Un  bonroso  pacto  habíamos  celebrado  con  la  Bepóblica  Atjentixia  en  1819: 
faé  el  qne  tuvo  por  objeto  poner  término  a  la  dominación  española  en  el  Perú  i  qne 
prodigo  la  expedición  libertadora  de  1820.— Cbíepcúm  de  trahdos  cdétmidos  por  la 
Eqtúbüoad^iMeconhsEsUídcsEdranjeros, 
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por  la  paz  i  el  progreso  de  las  naciones  americanas  fué 
sincero,  i  sus  arbitrios  de  influencia  internacional  no  pasa- 
ron del  consejo  i  la  mediación  amistosa.  En  el  discurso 
inaugural  de  las  cámaras  de  1831  el  vice-p residente  de  la 
República  resumid  con  exactitud  la  política  exterior  ame- 
ricana del  Gobierno  en  estas  palabras:  'Incapaz  de  la 
pretensión  insensata  de  dirijir  la  marcha^  política  de  sus 
vecinos,  i  tan  atento  a  respetar  los  derechos  de  los  otros 
pueblos,  como  celoso  de  los  suyos  propios,  Chile  cultiva 
con  todas  las  nuevas  naciones  americanas  una  paz  frater- 
nal, i  en  las  discusiones  que  desgraciadamente  las  ajitan, 
observa  una  neutralidad  rigorosa." 


H.  DX  G.— T.  L  17 
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£1  jenend  don  Joaquín  Prieto  se  recibe  de  la  presidenoia  de  la  Kepública.— HestM 
del  18  de  setiembre  de  1831. — Organización  del  ministeria — ^Biografía  de  don 
Joaqnin  Prieto.— Su  actitud  en  el  poder. — ^El  ministro  don  Bamon  Erráeuriz. — 
Nombramiento  de  intendentes  i  yice-intendentes  de  proTincia. — ^El  ejercicio  de 
los  altos  poderes  asume  nna  forma  mas  constitncionaL— Be  promulga  la  Id  de 
cpnTooatoria  de  la  Gran  Convención. — Beglamento  interior  del  Instituto  Nació- 
naL — Junta  directora  de  lo^  estudios  en  este  establecimiento. — ^Institución  de  las 
juntas  de  beneñoencia  i  salubridad  pública.— La  esoarlalina  en  Valparaíso  i  San- 
tiago.—Decretos  del  Gobierno  sobre  honorarios  de  los  médicos.— Mortandad 
comparativa  de  loe  años  1831  i  1832.— Hijiene  pública. 

El  18  de  setiembre  de  1831,  el  jeneral  don  Joaquia 
Prieto  recibid  la  investidura  de  la  presidencia  de  la  Re- 
pública en  presencia  de-  las  cámaras  lejislatívas  i  presta 
el  juramento  de  su'  cargo.  La  ceremonia  se  hizo  con  gran 
solemnidad.  La  coincidencia  del  aniversario  de  la  inde- 
pendencia con  la  instalación  del  nuevo  Gobierno,  era  un 
feliz  presajío  para  el  partido  que  habia  tomado  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos.  El  nuevo  presidente  asistid 
rodeado  de  un  numeroso  i  brillante  cortejo,  a  la  solemni- 
dad relijiosa  consagrada  desde  años  antes  a  la  conmemo- 
ración del  gran  dia;  i  luego  se  dirijid  al  palacio  presiden- 
cial, donde  oyd  los  discursos  de  felicitación  que,  a  nombre 
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de  diversas  majístraturas  e  instituciones^  fueron  pronun- 
ciados. Dos  mil  hombres  de  la  guardia  nacional  de  San- 
tiago hicieron  al  presidente  los  honores  de  ordenanza. 
'^Muchas  veces  habíamos  visto  (dice  M  Araucano,  descri- 
biendo aquella  fiesta)  hombres  armados  solemnizar  las 
fiestas  cívicas;  pero  un  secreto  terror  nos  alejaba  de  su 
presencia,  i  el  gusto  aparente  del  semblante  era  contradi- 
cho por  una  tristeza  real  del  corazón.  Cada  cívico  de  1831 
ha  excitado  infinitas  reflexiones  de  admiración  i  de  espe- 
ranza en  los  patriotas.  La  disciplina  i  la  moral  han  reuni- 
do en  un  mismo  individuo  al  proclamador  de  la  libertad  í 
a  su  constante  defensor.  Ya  el  cívico  no  es  el  ájente  de 
las  facciones,  sino  el  guarda  de  la  leí  i  el  apoyo  de  un  go- 
bierno justo,  así  como  será  el  moderador  del  que  se  exce- 
da.''.... 

Al  anochecer  se  sirviá  en  el  palacio  un  grati  ban- 
quete en  que  el  jeneral  Prieto  conmovid  a  los  concurren- 
tes alzando  la  copa  en  honor  del  vice-presidente  Ova- 
lle.  Este  brindis,  aparte  de  resfrescar  un  dolor  aun  no 
extinguido,  tenia  una  alia  significación  política,  pues  que- 
ría decir  que  el  gobierno  que  se  inauguraba,  reconocia  la 
filiación  que  lo  ligaba  al  réjimen  presidido  por  aquel  ma- 
logrado ciudadano.  Don  Diego  Portales  estaba  presente; 
su  brindis  no  fué  menos  significativo:  **Hemos  conquistado 
la  independencia  (dijo)  por  la  justicia  i  el  valor;  brindo 
porque  conservemos  la  libertad  por  la  lei  i  las  virtudes." 
**Que  los  que  han  trabajado  en  establecer  el  imperio  de 
la  lei  i  la  justicia  (dijo  el  clérigo  Menéses)  continúen  pres- 
tando sus  servicios,  sin  negarse  por  consideraciones  algu- 
nas a  los  que  les  exija  la  causa  pública."  Estas  palabras 
aludían  evidentemente  a  Portales,  que  acababa  de  dejar  el 
ministerio,  i  cuya  renuncia  a  la  vice-presidencia  de  la 
Bepáblica  habia  sido  combatida  por  Menéses  en  el  senado. 

Palabras  mas  explícitas  i  compromitentes  cambiaron  en- 
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tre  sí  el  presidente  i  el  ex-ministro  en  otro  banquete  mas 
concurrido  i  de  carjícter  mas  popular  que  se  áió  el  22 
de  setiembre  en  el  recien  llamado  Parque  de  la  Uber- 
túd,  i  con  el  cual  se  cerraron  las  fiestas  cívicas  de  aquel 
aSo  (1).  '*Que  el  jenio  creador  de  la  milicia  cívica  (fue- 
ron las  palabras  del  presidente)  sea  su  jefe  nato  i  tan  inse- 
rí) Se  dio  entonces  el  nombre  de  Parqite  de  la  Libertad  al  conocido  vulgarmente 
con  el  nombre  de  Parral  de  Gómez,  situado  en  la  caUe  de  Dnarte  a  dos  cuadras  del 
paseo  de  las  Delicias. 

Gomo  rasgo  de  costumbres  digno  de  tenerse  presente  para  poder  seguir  el  des- 
eoTolnmiento  de  nuestro  progreso  i  el  cambio  de  nuestros  hábitos,  recordare- 
mos algo  de  las  fiestas  cívicas  de  aquel  año,  que,  según  el  testimonio  de  los  contem- 
poráneos, fueron  espléndidas.  A  lo  que  jMU'ece,  desde  1831  las  autoridades  prestaron 
mas  dilijenoia  para  solemnizar  las  fechas  memorables  de  la  Bepública,  en  partícu- 
lar  el  18  de  setiembre,  que  poco  a  poco  fué  resumiendo  en  si  todas  las  demás,  hasta 
llegar  a  ser  la  fiesta  por  excelencia,  la  fiesta  mas  espontáneamente  popular  que  haya 
tsuido  jamás  un  pueblo  libre.  Ateniéndonos  a  la  crónica  de  1831,  el  dia  18  de  se- 
tiembre de  aquel  año  se  repitieron,  pero  con  mas  esplendidez  las  muestras  de  regó- 
.cijo  i  las  solemnidades  ya  acostumbradas:  la  salutación  matinal  a  la  patria  con  la 
canción  nacional  que  ejecutaron  esta  vez  mas  de  mil  alumnos  de  las  escuelas;  luego 
d  oficio  relijioso  celebrado  en  la  Catedral  con  asistencia  de  todas  las  autoridades  i 
corporaciones;  la  parada  militar  en  el  centro  de  la  ciudad,  alegre,  aseada,  coronada 
por  una  haz  inmensa  de  banderas  i  ostentando  aqui  i  allá  arcos  triunfales  i  decora- 
ciones improvisadas;  en  la  noche  iluminación  jeneraL  £1 19,  según  El  Araucano, 
de  donde  tomamos  estos  datos,  se  ofreció  al  pueblo  un  espectáculo  nuevo:  un  simu- 
lacro de  bataUa  en  el  campo  de  instrucción  (Campo  de  Marte),  que  fué  mui  bien 
Secutado  por  cuatro  batallones  i  cuatro  escuadrones  de  la  guardia  cívica  i  una  par- 
te de  la  tropa  de  linea.  Aquel  campo  inculto  i  solitario  de  ordinario,  no  obstante 
'  los  paisajes  espléndidos  que  decoran  su  horizonte,  se  convirtió  aquel  dia  en  el 
heryidero  de  mas  de  treinta  mü  almas.  Fué  aqueUo  el  estreno  de  un  inmenso  coli- 
seo en  qne  un  pueblo  entero,  actor  i  éxpectador  a  un  tiempo,  debía  desde  entonces 
explayar  su  inmensa  alegría  en  honra  de  su  independencia  i  libertad.  Siguiéronse 
en  los  dias  20  i  21  loe  juegos  de  alcancías  i  cabezas  que,  no  por  haber  sido  tan  del- 
gasto  de  la  colonia,  debían  divertir  menos  a  la  nueva  Bepública,  puesto  que  en 
ellos  se  hacía  alarde  de  destreza  en  el  manejo  del  caballo  i  se  cultivaba  esta  afición 
tan  profundamente  arraigada  en  las  costumbres  chilenas,  que  no  se  desdeñaban  de 
tomar  parte  en  aquellos  ejercicios  los  jóvenes  de  las  mas  encumbradas  familias. 
Por  lo  demás,  sí  se  conservaron  por  largos  años  en  el  programa  de  las  fiestas  cívi- 
oas  ciertos  juegos  firívolos  que  aun  vemos  en  alguno  que  otro  pueblo  de  provincia, 
como  la  cucaña  i  otros  espectáculos  no  menos  triviales,  justo  es  reconocer  que  las 
antoridades  eliminaron  al  menos  la  parte  mas  cruel  de  las  antiguas  diversiones  po- 
palares.  £1  espectáculo  de  la  lidia  de  toros  estaba  expresamente  prohibido  desde 
18S3.  A  partir  de  1831  las  fiestas  de  setiembre  fueron  haciéndose  mas  i  mas  nota- 
bles, siguiendo  el  curso  del  mejoramiento  social,  hasta  llegar  a  ser,  como  lo  vemos 
bol  día,  un  verdadero  alarde  de  progreso  i  civilización. 
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parable  del  Gobierno,  como  lo  será  siempre  de  mi  amis- 
tad." Portales  contesto:  ''A  la  patria,  a  la  libertad,  a  la 
lei,  al  drden  público:  por  que  todo  prospere  en  la  admi- 
nistración de  mi  ilustre  amigo,  el  benemérito  don  Joaquín 
Prieto,  i  por  que  se  radique  mas  i  mas  la  justa  conftanza 
que  inspiran  a  los  buenos  chilenos  las  laudables  intencío* 
nes  i  honradez  de  este  jefe." 

El  19  de  setiembre  el  presidente  habia  organizado  su 
ministerio,  confirmando  en  sus  respectivos  puestos  al  mi- 
nistro de  hacienda  don  Manuel  Renjifo  i  al  ministro  de  lo 
interior  i  relaciones  exteriores  don  Ramón  Errázuriz,  que 
habia  sucedido  a  Portales  en  este  ministerio,  por  nombra- 
miento del  vice-presidente  don  Fernando  Errázuriz»  Los 
ramos  de  la  guerra  i  marina  hablan  quedado  accidental- 
mente en  manos  de  los  respectivos  oficiales  mayores.  El 
presidente  intentó  confiar  estos  ramos  a  Portales,  i  al  efec- 
to le  expidi(5  el  nombramiento  por  decreto  de  26  de  se- 
tiembre. Portales,  que  no  creia  ya  necesaria  su  presencia 
en  el  gabinete,  i  que  tenia  urjenda  de  enderezar  el  esta- 
do de  sus  negocios  privados,  rehusó  tenazmente  aquel 
cargo;  pero  convino  al  fin  en  conservarlo  nominalmente, 
pudiendo  entre  tanto  hacer  uso  de  su  libertad,  mediante 
una  licencia  del  presidente,  i  con  esto  dejd  la  capital  para 
establecerse  en  Valparaíso. 

Tiempo  es  ya  de  que  detengamos  nuestra  atención  en  el 
nuevo  jefe  del  Estado. 

Abonaban  al  jeneral  Prieto  i  cnaltecian  su  nombre,  no 
aquellos  sucesos  mas  felices,  que  meritorios,  que  en  las 
guerras  civiles  improvisan  las  nombradlas  i  encumbran 
inopinadamente  a  los  hombres,  sino  una  serie  de  servicios 
prestados  con  abnegación  a  una  causa  sin  tacha,  cual  la 
de  la  independencia  del  pais,  a  la,  que,  en  efecto,  habia 
consagrado  los  mas  bellos  años  de  su  vida.  Aun  antes  de 
1810,  habia  adquirido  cierta  instrucción  militar  con  ha- 
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berse  alistado  como  teniente  en  un  Tejimiento  de  milicias 
de  caballería  de  la  provincia  de  Concepción,  i  apenas  or- 
ganizada la  primera  junta  de  gobierno  nacional,  se  puso  a 
su  servicio  i  se  aprestd  para  los  dias  de  prueba,  que  no 
tardaron.  Prieto  comenzó  a  figurar  en  una  multitud  de 
campañas  i  aventuras  guerreras,  desde  la  expedición  de 
los  auxiliares  que  con  el  capitán  Alcázar  envió  a  los  in- 
surjentes  de  Buenos  Aires  el  gobierno  chileno  en  1811, 
hasta  el  célebre  combate  de  las  Vegas  de  Baldías  (octubre 
de  1821)  en  que  como  jeneral  en  jefe  del  ejército  derrotó 
al  audaz  i  temible  Benavídes.  En  este  intervalo  de  diez 
anos  no  solamente  habia  recojido,  en  unión  de  los  mas 
bravos  militares,  los  laureles  de  Talcahuano  i  Concepción, 
del  Roble,  de  Quechereguas  i  de  Chacabuco^  mas  también 
desplegado  un  ánimo  firme,  paciente  i  organizador  en  loa 
dias  de  adversidad  i  angustia  para  los  defensores  de  la  in- 
dependencia. Después  del  desastre  de  Cancha  Rayada 
(1817)  donde  no  se  encontró,  Prieta  fué  uno  de  los  que 
mas  contribuyeron  a  esperanzar  los  corazones  con  el  ejem- 
plo de  la  serenidad  i  el  activo  acopio  de  elementos  para 
resistir  al  enemigo.  Desempeñaba  entonces  la  comandan- 
cia jeneral  de  armas  de  Santiago,  i  con  su  actividad  i  di- 
lijencia  pudo  en  pocos  dias  equipar  e  instruir  medianamen- 
te una  división  de  reserva  que  llegó  al  campo  de  Maipú 
en  el  momento  que  la  victoria  coronaba  nuestras  armas. 
Así  continuó  prestando  sus  servicios  en  el  ejército,  du-- 
rante  toda  la  administración  del  Supremo  Director  O'Hig- 
gins,  a  quien  ayudó  en  sus  mas  bellos  designios  i  de  quien 
mereció  también  mui  señaladas  muestras  de  amistad  i  de 
estimación.  Después  de  la  abdicación  de  O'Higgins,  llegó 
para  el  vencedor  de  Benavídes  ima  época  de  oscuridad 
íelativa,  puesto  que  el  jeneral  Freiré  miró  con  desconfian- 
za a  todos  los  partidarios  i  amigos  del  ex-director:  Pero 
esto  mismo  hizo  que  el  partido  vencido  i  muchos  otros 
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descontentos  políticos  mirasen  a  Prieto  con  mas  viva  sim- 
patía i  trabajasen  por  darle  un  lugar  notable  en  las  filas 
políticas.  Prieto  Uegd  de  esta  suerte  a  figurar  en  el  sena- 
do conservador  de  1823,  en  las  asambleas  de  1824  i  1828 
i  en  el  senado  de  1829,  pero  sin  dejar  su  actitud  tranquila 
i  reservada.  (2) 

En  1825,  cuando  el  director  Freiré  abandonó  la  capital 
de  la  República  por  no  prestar  obediencia  a  la  asamblea 
constituyente  que  se  habia  instalado  con  solo  los  diputa- 
dos de  la  provincia  de  Santiago,  i  cuando  el  grupo  O'Hig- 
ginista  de  esta  corporación  resolvió  con  este  motivo  nom- 
brar Director  Supremo,  fijd  al  efecto  sus  ojos  en  Prieto,  si 
bien  acabó  por  nombrar  al  coronel  Sánchez,  a  causa  de 
estar  éste  apoyado  en  un  buen  rejimiento.  (3) 

(2)  Leemoe  en  la  memoria  Chüe  bajo  d  imperio  de  la  Constitución  de  1828,  pajina 
94;  "El  jeneial  don  Joaqnin  Prieto  pasó  algunos  años  en  Santiago  inacÜYO  i  sin 
ocupación.  Afiliado  en  los  clubs  liberales,  se  hacia  siempre  notar  porque  proponía 
las  medidas  mas  enérjicas  contra  los  enemigos  del  Gobierno,  queriendo  anonadar  a 
las  fiftcoiones  que  lo  combatían.  No  por  esto  habia  logrado  atraerse  las  simpatías  i 
confianza  del  partido  liberal;  pero  por  influencia  del  sefibr  Buiz  Tagle  lo  nombró 
.Pinto  en  22  de  diciembre  de  1828  de  jeneral  en  jefe  provisorio  del  ejército  del  sur 
por  enfermedad  del  jeneral  Borgofio,  que  lo  era  en  propiedad." 

Es  absolutamente  erróneo  el  juicio  aquí  expresado  sobre  el  papel  político  de  Prie- 
to en  la  época  a  que  se  alude,  esto  es,  en  la  administración  del  jeneral  Freiré.  Estsr- 
ba  en  la  lójica  de  las  cosas  el  que  Prieto  pasase  '^inactivo  i  sin  ocupación"  mUitar 
en  tanto  que  el  rival  de  O'Higgins  estuvo  en  el  poder.  Prieto  habia  sido  consecuen- 
te con  el  Dictador  hasta  el  último  instante.  Poco  antes  que  estallase  la  revolución 
de  la  capital  que  produjo  la  renuncia  de  O'Higgins,  éste  habia  confiado  a  Prieto  ti 
encargo  de  combatir  a  Freiré  rebelado  con  el  ejército  del  sur;  pero  lo  mejor  de  la 
tropa  que  debía  hacer  esta  campaña,  se  amotinó  en  Bancagua  por  incitaciones  del 
capitán  ndefonso  Bodiiguez,  a  quien  don  Francisco  Búlnes,  comandante  de  uno 
de  los  cuerpos  expedicionarios,  acometió  e  hirió  con  su  sable,  sin  conseguir  por  es- 
to contener  el  motín,  que  al  fin  desbarató  aquella  expedición.  Después  de  esto  i 
terminado  el  gobierno  de  O'Higgins,  Prieto  se  retiró  a  trabajar  en  su  finca  de  Ce^ 
rro  Negro,  a  pocas  leguas  de  Santiago,  i  Uevó  una  vida  sosegada,  sin  dejar  por  esto 
de  cultivar  la  amistad  de  los  O'Higginistas,  que  fueron  los  que  mas  perturbaron 
el  gobierno  de  Freiré.  Lo  de  estar  afiliado  el  jeneral  Prieto  en  los  clubs  libe- 
rales i  proponer  en  eUos  medidas  enérjicas  contra  los  enemigos  del  Oobiemo,  no 
tiene  explicación  ni  como  ardid  político,  pues  para  ganarse  por  este  arbitrio  la 
confianza  de  los  gobernantes  habría  sido  necesario,  al  menos,  que  disimulase  i 
ocultase  sus  relaciones  con  los  O'Higgímstas. 

(3)  Concha  i  Toro.— Uiíe  duixintelod  años  de  1824  a  1828. 
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No  es  de  creer  que  aquel  nombramiento  revolucionario 
i  atolondrado  lo  hubiese  aceptado  Prieto,  que  sobre  ser 
modesto  por  carácter,  tenia  bastante  prudencia  i  discre- 
ción para  dejarse  arrastrar  a  donde  no  le  convenía.  Sán- 
chez filé  por  veinticuatro  horas  el  héroe  de  aquella  aven- 
tura tan  en  mal  punto  intentada,  mientras  Prieto  espera- 
ba sin  impaciencia  i  sin  ambición  que  el  curso  de  los 
acontecimientos  le  designase  su  hora.  Desempeñando  la 
vice-presidencia  de  la  República  el  jeneral  Pinto,  que  se 
lisonjeaba  dé  ser  mas  conciliador  que  Freiré,  no  crey(5 
conveniente  dejar  por  mas  tiempo  olvidado  a  un  hombre 
como  Prieto,  que  desde  anos  atrás  tenia  el  alto  grado  de 
mariscal  de  campo  i  ostentaba  en  su  pecho  las  medallas 
de  Chacabuco  i  de  Maipú  i  habia  alcanzado  las  condeco- 
raciones de  }a  Lejion  de  Mérito  de  Chile  i  de  la  Orden 
del  Sol  del  Perú,  mereciendo  esta  última  por  la  esforzada 
i  eficaz  dilijencia  con  que  ayudd  a  preparar  la  expedición 
libertadora  de  aquel  vireinato,  i  que  con  poseer  tantos  ho- 
nores, estaba,  sin  embargo,  lejos  de  aquel  período  de  la 
vida  en  que  los  hombres  suelen  perdonar  el  olvido  por  la 
necesidad  del  reposo.  Prieto  tenia  solo  cuarenta  i  dos 
años  en  1828  (4).  A  fines  de  este  ano  le  comisionó  el  Go- 
bierno para  reemplazar  interinamente  al  jeneral  Borgoño 
en  el  mando  del  ejército  del  sur,  debiendo  contraerse,  an- 
te todo,  a  hostilizar  la  hueste  de  bandidos  capitaneada  por 
los  hermanos  Pincheira:  encargo  que  por  hacerse  al  ven- 
cedor de  Benavídes,  debió  de  parecer  mui  acertado. 

Hallábase  el  jeneral  Prieto  al  frente  del  ejército  en  el 
sur,  cuando  tuvieron  lugar  las  elecciones  que  dieron  a 
Pinto  en  setiembre  de  1829  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica. En  esas  elecciones  figurd  Prieto  entre  otros  candi- 


(i)  Don  Joaqain  Prieto  nació  en  Concepción  en  agosto  de  1786  i  fueron  sus  po- 
dres don  José  IfarSa  Prieto  i  dofia  Cánnen  ViaL 
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datos  para  la  vice-presidencia,  cabiéndole  la  segunda  ma- 
yoría de  los  votos  dispersos.  Según  la  constitución  de  1828, 
en  caso  de  no  reunir  ningún  candidato  mayoría  absoluta 
de  sufrajios,  tocaba  al  Congreso  elejir  el  presidente  entre 
los  que  hubiesen  obtenido  * 'mayoría  respectiva,  i  después 
el  vice-presidente  entre  los  de  la  mayoría  inmediata." 
(Art.  72.) 

Sobre  la  elección  de  presidente  no  ocurrid  duda,  porque 
el  jeneral  Pinto  reunid  la  mayoría  absoluta  de  sufrajios* 
Pero  los  demás  votos  habíanse  esparcido  nada  menos  que 
entre  dieziocho  candidatos,  siendo  los  mas  favorecidos  don 
Francisco  Ruiz  Tagle  en  primer  término,  en  segundo  don 
Joaquin  Prieto,  en  tercero  don  Joaquin  Vicuña,  luego  don 
José  Gregorio  Argomedo,  etc.  ¿Quién  debia  ser  el  vice- 
presidente? De  la  embrollada  redacción  del  artículo  72  de 
la  constitución  naci (5  una  gran  disputa.  Las  cámaras,  com- 
puestas, por  la  mayor  parte,  de  pipiólos,  se  creyeron  fa- 
cultadas para  desechar  a  Ruiz  Tagle  i  a  Prieto,  que  na 
eran  de  aquel  partido,  i  elijieron  a  don  Joaquin  Vicuña. 
Los  O'Higginistas,  estanqueros  i  pelucones  protestaron  i 
dieron  por  infrinjida  la  constitución.  Tal  fué  una  de  las 
causas  ocasionales  de  la  insurrección  de  1829,  insurreccioa 
que,  según  ya  hemos  observado  antes,  estaba  preparada 
en  los  ánimos  por  el  concurso  de  muchas  i  variadas  causas, 
i  que,  comenzada  en  las  provincias  de  Concepción  i  del 
Maule,  no  tardd  en  ser  apoyada  por  el  ejército  de  Prieto 
i  en  tener  eco  en  el  norte  i  sobre  todo  en  la  capital  de  la 
República,  donde  se  hallaban  los  mas  hábiles  i  alentados 
caudillos  de  la  oposición.  Así  se  vid  envuelta  la  nación 
en  la  guerra  civil  hasta  el  desenlace  de  Lircai. 

Cauto,  cortés,  diplomático,  ejercitado  en  las  prácticas 
palaciegas,  que  habia  aprenjiido  en  la  pequeña  corte  de 
los  capitanes  jenerales  de  la  colonia  antes  de  la  revolu- 
ción de  1810;  relijioso  de  corazón,  frió  por  carácter  i  afi- 
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Clonado  a  instruirse  (6),  el  jeneral  Prieto  no  tenia,  talvez 
por  influjo  de  estas  mismas  cualidades,  aquellos  perfiles  i 
rasgos  romanescos  que  tanta  popularidad  habian  granjea- 
do a  otros  caudillos  militares  de  la  independencia,  singu- 
larmente a  Freiré.  Para  hacerse  dueño  del  aura  popular 
habia  faltado  a  su  valor  cierta  arrogancia  caballeresca  i  a 
su  ambición  cierta  audacia. 

No  sabríamos  decir  si  por  precaución  o  por  delicadeza 
Prieto  retardó  el  movimiento  militar  de  1829  a  que  la 
oposición  le  estaba  invitando  desde  muchos  meses  antes, 
hasta  que  vi<5  a  la  revolución  tomar  cuerpo  en  las  princi- 
pales provincias  de  la  Eepública.  Entonces  movió  su  ejér- 
cito hacia  la  capital  i  acampd  en  la  heredad  llamada  de 
Ochí^avía,  donde  el  14  de  diciembre  de  1829  se  batió 
con  el  jeneral  Lastra,  que  mandaba  las  fuerzas  del  ya  des- 
organizado i  prófugo  gobierno  pipiólo.  Este  combate  inde- 
ciso i  lleno  de  alternativas  terminó  por  un  tratado,  sobre 
cuya  ejecución  se  suscitaron  nuevas  disputas  entre  las  dos 
partes.  Ambas  habian  llamado  al  jeneral  Freiré  como 
mediador  i  comprometídose  a  poner  bajo  su  mando  sus 
respectivas  fuerzas,  abrigando  la  secreta  esperanza  de  en- 
contrar en  aquel  tan  gallardo  militar,  como  desmazalado 
político  un  cómplice  de  sus  particulares  miras.  Freiré,  a 
quien  las  intrigas  i  los  empeños  i  por  ventura  su  antigua 
rivalidad  con  Prieto,  habian  decidido  en  el  último  instan- 
te a  favor  de  la  causa  del  bando  pipiólo,  se  creia  con 
derecho  de  disponer  a  su  albedrío,  según  la  letra  del  tra- 
tado, de  las  tropas  de  uno  i  otro  partido  (6).  La  disolución 

(6)  £1  jeneral  Prieto  no  solamente  tenia  mas  instrucción  militar  que  muchos  de 
sns  mas  notables  compañeros  de  armas,  siendo  la  artillería  sn  arma  mas  conocida, 
sino  que  también  gustaba  macho  de  la  lectnra  variada  e  instructiya,  conocía  el 
idioma  francés,  i  en  cnanto  a  la  lengua  castellana,  era  capaz  de  sentir  sus  escrúpu- 
los gramaticales. 

(6)  El  jeneral  Freiré  i  don  Agustín  Vial  Santelices,  fueron  nombrados  plenipo- 
tenciarios por  parte  del  ejército  de  Prieto,  para  concurrir  a  Tos  tratados  de  Ochaga- 
▼ia,  en  cuyo  art  1.  ®  se  estipuló  lo  siguiente:  "Ambos  ejércitos  se  ponen  bajo  las 
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del  ejército  del  sur,  o  por  lo  meaos  la  separación  de 
Prieto,  era  inminente,  i  todos  los  trabajos  de  la  revolu- 
ción debian  quedar  frustrados  (7).  Prieto  pidid  explica- 
ciones sobre  el  destino  que  se  pensaba  dar  a  aquella  divi- 
sión i  la  retuvo,  alegando  no  estar  obligado,  según  el  tra- 
tado de  Ochagavía,  a  entregar  a  la  discreción  de  Freiré 
otras  fuerzas  que  los  auxiliares  que  se  habian  agregado  al 
ejército  del  sur  en  su  tránsito  para  la  capital.  Esto  era 
hablar  como  un  casuista  político.  Fué  imposible  entender- 
se sobre  punto  dei  tamaña  importancia.  Freiré,  indignado 
salid  de  Santiago  para  reunir  las  fuerzas  que  aun  le  eran 
fíeles,  i  Prieto  acuarteló  las  suyas  en  la  capital.  Entre 
tanto  la  junta  de  gobierno  provincial  erijida  en  conse- 
cuencia de  la  revolución  de  7  de  noviembre,  entregd  a 
Prieto  el  mando  militar  de  la  provincia,  i  en  conformidad 
con  el  tratado  de  Ochagavía  invitd  a  las  demás  provin- 
cias a  enviar  a  la  capital  sus  respectivos  plenipotenciarios 
para  constituir  por  su  medio  un  nuevo  gobierno  nacional. 
Cuando  Freiré  aparecid  con  su  división  a  orillas  del  Mau- 
le, el  jeneral  Prieto  marchd  a  su  encuentro,  i  viéndole  si- 
tuarse desatinadamente  en  el  campo  de  Lircai,  lo  obligd  a 
dar  batalla  i  lo  derrotd  con  facilidad.  (17  de  abril  de 
1830.) 

^  Tal  habia  sido  la  vida  pública  del  jeneral  Prieto.  Gomo 
hombre  privado,  era  de  costumbres  intachables.  Enea 
primer  viaje  a  la  República  Axjentina  con  la  expedición 


limando  del exoelantísiino aeñor  capitán  jeneral  don Bamon Freitei  qne 
dispondrá  su  destino  o  acantonamiento  como  estime  conveniente  al  mejor  servicio 
del  Estado,  su  seguridad  i  tranquilidad  pública." 

(7)  A  conseeneneia  de  ciertos  incidentes  qoe  ocurrieron  en  Ochagavia»  duxanta 
una  suspensión  de  armas,  creyóse  ofendido  individualmente  de  Prieto  el  coronel 
don  Benjandn  Viel,  i  con  este  motivo  le  dirijió  cuatro  dias  después  (18  de  diciem- 
bre) un  cartel  de  desaño.  £1  jeneral  Prieto,  que  veia  pendiente  de  su  vida  i  de  su 
espada  la  suerte  de  todo  un  partido,  respondió  a  este  reto  aplazando  para  después 
del  desenlace  de  aquella  crisis,  la  ejecución  de  este  duelo,  que  los  acontecimientos 
politicoa  hicieron  imposible.  (CAi¿e  dcyo  ú  imperio  de  la  OonstUuáon  del9l3S^) 
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auxiliar  mandada  por  Alcázar,  contrajo  matrimonio  en 
Buenos  Aires  con  dona  Manuela  Warnes,  de  una  familia 
distinguida  por  sn  patriotismo  i  destinada  a  dar  mas  de 
un  guerrero  ilustre  a  la  causa  de  la  independencia  sud- 
americana. Entre  los  chilenos  de  la  expedición  no  fué 
Prieto  el  único  sensible  a  las  gracias  de  aquella  beldad 
arjentina;  pero  fué  el  único  que  supo  encontrar  en  ella 
una  decidida  correspondencia,  como  que  a  la  afabilidad  i 
buen  gusto  de  sus  modales  reunia  Prieto  el  atractivo  de 
una  bella  configuración,  siendo  de  estatura  bien  propor- 
cionada, de  ojos  hermosos  i  benévolos,  de  rostro  blanco  i 
apacible,  i  distinguiéndose  en  particular  su  continente 
por  lo  marcial  i  donairoso.  (8) 

Al  llegar  al  primer  puesto  de  la  administración  de  la 
República  el  jeneral  Prieto  se  mostrd  penetrado  de  la  im- 
portancia de  la  misión  que  le  tocaba  desempeñar  en  el 
poder,  i  con  la  modestia  que  le  era  característica,  dijo  a 
sus  ministros  en  la  primera  conferencia  que  tuvo  con  ellos: 
"En  mí  no  encontrareis  ciencia,  señores;  pero  sí  honra- 
dez, patriotismo  i  un  decidido  deseo  de  hacer  el  bien." 

Hemos  visto  que  el  Presidente,  al  constituir  el  minis- 
terio, no  habia  hecho  mas  que  confirmar  en  sus  respecti- 
vas carteras  al  ministro  de  lo  interior  i  relaciones  exterio- 
res don  Ramón  Errázuriz,  i  al  de  hacienda  don  Manuel 
Renjifo,  otorgando  nombramiento  i  licencia  al  mismo 
tiempo  a  don  Diego  Portales  como  ministro  de  la  guerra. 
En  esta  combinación  ministerial  habia  por  parte  del  pre- 
sidente un  profundo  respeto  al  partido  vencedor,  que  ne- 
cesitaba continuaí  su  obra  con  elementos  homojéneos. 

El  hombre  nuevo  en  esta  combinación  era  Errázuriz, 


(8)  Hemos  tomado'las  noticias  sobre  la  vida  del  jeneral  Prieto  hasta  1829,  de'la 
obra  del  padre  Gozman  El  chUeno  instruido  en  la  historia  iapográfica,  dvü  ipoltitca 
demjxüSf  tom.  2.  ®  Hállase  también  en  la  Galería  Nacional  una  biografía  del  jene- 
lal  Prieto  escrita  por  don  Diego  Borros  Arana. 
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quien,  apesar  de  contar  ya  en  ese  tiempo  sobre  cincuenta 
años  de  edad,  aparecía  por  la  primera  vez  en  la  escena  po- 
lítica. Explicábase,  no  obstante,  este  tardío  estreno  por 
el  jenio  tibio  i  exento  de  ambición  que  habia  mostrado 
hasta  entdnces,  por  su  dedicación  a  los  negocios  mercan- 
tiles i  por  haber  estado  alejado  de  su  patria  durante  al- 
gunos años  que  viajd  por  Europa,  habiendo  pasado  en 
España  la  mayor  parte  de  ellos.  Por  lo  demás,  las  ideas, 
la  educación,  las  relaciones  de  parentesco  i  de  amistad 
del  nuevo  ministro,  concurrían  a  recomendarle  como  uno 
de  los  miembros  mas  caracterizados  del  partido  conserva- 
dor. Uno  de  los  pelucones  mas  conspicuos,  el  vice-presi- 
dente  don  Fernando  Errázuriz,  su  hermano,  era  quien  lo 
habia  llamado  a  suceder  a  Portales  en  el  ministerio,  lla- 
mamiento que  indudablemente  debió  de  hacerse  con  el 
beneplácito  de  Portales  mismo. 

El  nuevo  ministro  comenzd  respetando  en  lo  posible  el 
personal  de  la  administración  que  encontrd  ya  estableci- 
do, sin  verificar  otros  cambios  que  los  consiguientes  a  la 
renovación  de  poderes  prescrita  por  la  lei  en  aquellas  cir- 
cunstancias. De  las  ternas  presentadas  por  las  asambleas 
provinciales  fueron  designados  los  intendentes  i  vice-in- 
tendentes  de  cada  provincia.  (9) 

El  ejercicio  del  poder  ejecutivo  tomd  una  forma  mas 

(9)  Decreto  de  1.  ^  de  octubre  de  1831,  segnn  el  cual  fueron  nombrados  los  jefes 
de  provincia  en  esta  forma:  intendente  de  la  proYincia  de  Coquimbo  el  jeneral  don 
José  María  Benavente,  vice-intendente  el  jeneral  don  José  Santiago  Aldunate. 

Intendente  de  Aconcagua  don  Juan  Evanjelista  Bosas,  vice-intendente  don  To- 
mas Bodriguez. 

Intendente  de  Santiago  el  coronel  don  Pedro  K.  Uriondo,  vice-intendente  don 
Pedro  Urriola. 

Intendente  de  Golchagua  don  Feliciano  Silva,  vice-intendente  don  Domingo  La- 
vin.  ^ 

Intendente  de  la  provincia  del  Maule  don  Domingo  Urrutia,  vice-intendente  don 
José  Miguel  Arce. 

Intendente  de  Concepción  don  José  Antonio  Alemparte,  vice-intendente  don  Do- 
mingo Binimelis. 

Intendente  de  Chiloé  don  Anjel  Argtielles. 
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regular  i  ajustada  a  la  constitución  de  1828,  que  se  conside- 
raba vijente.  Las  dos  cámaras  lejislátivas  continuaron  el 
período  ordinario  de  sus  sesiones  con  igual  regularidad, 
i  las  asambleas  provinciales,  que  tanto  habían  dado  en  que 
entender  a  los  gobiernos,  promoviendo  o  impulsando  las 
revueltas  desde  los  primeros  ensayos  de  la  República, 
docilitáronse  al  nuevo  réjiraen.  Pero  este  estado  de  cosas 
era  debido  en  gran  parte  a  la  dictadura  del  Gobierno  que 
acababa  de  terminar,  cuya  viva  encarnación  contempla- 
ban los  partidos  en  Portales,  no  siéndoles  fácil  persuadir- 
se que  este  hombre,  aunque  apartado  voluntariamente  de 
los  negocios  públicos  i  encerrado  en  su  escritorio  de  co- 
merciante, no  empuñase  las  riendas  del  poder  al  menor 
síntoma  de  anarquía  en  el  pais  o  de  desconcierto  en  la  ad- 
ministración. 

Si  el  (írden  público  parecia  ajustarse  al  plan  de  la  cons- 
titución, no  por  esto  se  creia  que  la  constitución  fuese  el 
verdadero  fundamento  del  drden  público.  De  esta  opinión 
debid  de  ser  el  ministro  de  lo  interior,  cuando,  apenas 
terminada  en  el  Congreso  la  lei  sobre  convocatoria  de  la 
gran  convención,  se  apresuró  a  sancionarla  i  promulgarla, 
(l.'^de  octubre.) 

Otros  trabajos  de  importancia  probaron  la  laboriosidad 
de^ ministro.  El  Instituto  Nacional  recibid  un  nuevo  re- 
glamento que  mejor d  su  réjímen  interior,  i  en  tanto  que 
se  aguardaba  a  que  el  congreso  nacional  dictase  una  lei 
para  el  fomento  i  dirección  de  la  instrucción  pública,  el 
Gobierno  puso  aquel  establecimiento  bajo  la  superinten- 
dencia de  una  junta,  a  la  cual  señald  atribuciones  de  mu- 
cha trascendencia  i  gravedad. 

En  efecto,  esta  junta  (10)  que  debía  celebrar  sus  sesio- 

(10)  Formaron  la  primera  junta  de  instmccion  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Bio, 
don  Andrés  BeUo  i  don  Diego  José  Benavente,  como  propietarios,  i  como  subrogan- 
tes  don  José  Migael  Iranázaval  i  don  Diego  Arriarán.  (Decreto  de  marzo  30  da 
1832.) 
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nes  ordinarias  cada  quince  dias,  qued(J  encargada  de  pro- 
poner al  Grobierno  las  personas  idóneas  para  los  cargos 
de  rector  i  vice-rector  del  establecimiento,  i  de  velar  so- 
bre el  desempeño  de  las  obligaciones  de  todos  sus  emplea- 
dos, por  medio  de  visitas  periódicas  a  las  aulas  i  demás 
departamentos  de  la  casa.  La  junta  debía  también  presi- 
dir las  oposiciones  a  cátedras  i  elejir  al  mas  apto  entre 
los  opositores;  designar  los  métodos  de  enseñanza  i  los 
textos  de  estudio,  previo  el  dictamen  del  consejo  de  pro- 
fesores; reformar  el  plan  de  estudios  i  el  reglamento  inte- 
rior con  acuerdo  del  Gobierno;  ofrecer  todos  los  años  tres 
premios  para  las  tres  mas  sobresalientes  composiciones 
sobre  materias  de  literatura  i  ciencias,  i  ejercer  otras 
atribuciones  referentes  a  la  administración  económica  del 
establecimiento.  (Decreto  de  20  de  marzo  de  1832.)  (11) 

Los  institutos  de  beneficencia  i  la  salubridad  e  hijíene 
públicas  fueron  también  sometidos  a  la  inspección  de  una 
junta  central  en  Santiago,  i  de  juntas  provinciales,  cuja 
institución,  concebida  con  fines  mui  filantrópicos,  pero  de- 
masiado vastos  i  complicados,  reclamaba  el  servicio  de 
hombres  tan  amantes  de  la  humanidad,  como  entendidos 
en  cuestiones  sociales  de  alta  importancia.  En  efecto,  a 
las  juntas  de  beneficencia  i  salud  pública,  como  fueron  lla- 
madas por  el  decreto  de  institución,  incumbia  no  solamen- 
te la  vijilancia  sobre  todos  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia i  sobre  los  conventos,  casas  de  educación,  cuarteles, 
cárceles,  etc.,  en  lo  tocante  al  réjimen  hijiénico,  mas  tam- 


(11)  Por  aqael  tíempo  (diciembre]  de  1881)  algunos  veoinos  de  la  ciudad  de  Tal- 
ca, con  nn  civismo  digno  de  aplauso,  formaron  nna  sociedad  paia  fomentar  la  ilna- 
tracion  de  aquel  pueblo,  mediante  el  establecimiento  de  dos  colejios,  uno  paia  va- 
rones i  otro  para  mujeres,  que  debían  ser  costeados  con  las  erogaciones  de  los 
mismos  socios.  La  sociedad  fué  instalada,  i  aunque  pidió  la  «'aprobación  i  alta 
protección"  del  Oobiemo  para  su  instituto,  se  reservó  expresamente  **el  derecho  de 
inspeccionar,  rectificar,  reparar  i  modificar  cuanto  sea  concerniente  al  fomento  de 
la  Uustxaoion  en  ambos  colejios  i  tenga  relación  con  sus  adelantamientos,"  etc. 
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bien  el  observar  el  movimiento  de  la  población,  i  en  caso 
de  no  ser  éste  fevorable^  indagar  sus  causas  i  proponer 
remedios,  i  promover  los  ramos  de  industria  mas  a  propo- 
sito para  la  clase  indijente,  i  observar  la  naturaleza  de  las 
enfermedades  reinantes,  los  mejores  métodos  curativos 
comprobados  por  la  práctica,  etc.  (Decreto  de  abril  de 
1832.)  (12) 

La  junta  de  beneficencia  i  salud  pública  se  apresura  a 
organizarse  i  formó  su  reglamento  interior  en  congruencia 
con  los  altos  propósitos  de  su  institución.  De  esta  manera 
se  formaron  en  el  seno  de  aquella  corporación  cinco  sec- 
ciones o  comisiones  diversas,  a  saber:  de  educación  i  cul- 
to; de  hospitales  i  cementerios;  de  casas  de  expósitos,  co- 
rrección, cárceles,  cuarteles  i  conventos;  de  policía  de  sa- 
lubridad, comodidad  i  ornato;  de  agricultura,  industria  i 
comercio.  (13) 

Estrenóse  la  institución  de  las  juntas  de  beneficencia  i 
salubridad  pública,  cuando  una  gran  calamidad  aflijia  a 
las  familias  en  Santiago  i  Valparaiso  i  traia  preocupados 
al  Gobierno  i  a  la  sociedad.  A  fines  de  1831  apareció  en 
el  pueblo  de  Valparaiso  la  enfermedad  ^llamada  escarlati- 
na^ cuyos  primeros  casos  no  causaron  alarma  a  los  médi- 
cos, los  mas  de  los  cuales  los  calificaron  de  pasajeros  i  de 


(12)  Formaron  la  primera  jmita  central  de  beneñoencia  i  salud  pública  los  si- 
gnientea  ciudadanos:  don  Manuel  Blanco  Encalada,  presidente,  don  Diego  Antonio 
Barros,  yice-presidente,  don  Antonio  J.  Vial,  don  Ignacio  Beyes,  don  Antonio  Vi- 
dal, el  presbítero  don  José  Miguel  Aristegui,  don  Pedro  Urriola,  don  Estanislao 
Portales,  don  Bafael  Valdivieso,  don  Javier  Biesco,  don  GuiUermo  Blest  i  don  Ma- 
nuel Carvallo.  (Decreto  de  abril  de  1832. ) 

La  institución  de  la  junta  de  beneficencia  i  salud  pública,  dio  márjen  a  una  pro- 
testa de  la  municipalidad  de  Valparaiso  por  moción  de  uno  de  sus  vocales,  don  Jo- 
sé Pinero.  La  municipalidad  consideró  invadidas  sus  atribuciones  por  parte  del 
Gobierno  i  acudió  a  la  asamblea  provincial  para  que  consultase  al  Congreso  sobre 
el  particular.  La  asamblea,  después  de  oir  a  una  comisión  especial  de  su  seno,  re- 
cbazó  por  injusta  la  pretensión  de  la  municipalidad  de  Valparaíso,  {(^rreo  Mercan- 
*  ¿a  de  junio  de  1832.) 

(13)  ATOMXiano  de  28  de  abril  de  1832. 

IL  DE  a — T.  I.  19 
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poca  importancia.  La  enfermedad,  ya  conocida  i  clasificada 
en  sus  variedades  por  la  ciencia  médica  en  Europa,  se 
presentaba,  a  lo  que  parece,  por  primera  vez  en  Chile, 
por  lo  cual,  mas  que  por  su  gravedad,  produjo  desde  el 
principio  gran  terror  en  el  pueblo.  Aquella  fiebre  epidé- 
mica continuó  desarrollándose,  apesar  de  las  precauciones 
de  la  autoridad  i  de  los  médicos,  i  no  tard(5  en  tomar  un 
aspecto  inflamatorio  i  violento  (escarlatina  anjinosa)  que 
arrastrd  al  sepulcro  buena  cantidad  de  víctimas,  particu- 
larmente entre  las  personas  jdvenes.  En  los  primeros  me- 
ses de  1832,  este  azote  invadia  la  capital  i  aumentaba  el 
pánico  de  su  población.  De  todas  partes  i  a  cada  instante 
se  pedia  la  asistencia  de  los  médicos,  que,  sobre  ser  muí 
escasos  aun  en  tiempos  ordinarios,  acababan  de  ser  some- 
tidos a  las  prescripciones  de  un  decreto  que  ajustaba  sus 
servicios  a  un  antiguo  arancel.  (14) 

(14)  El  cuerpo  de  médicos  que  existía  en  la  capital  en  aquel  tiempo,  constaba 
solamente  de  los  señores  don  CSórlos  Buston,  don  Nataniel  Cox,  don  Goillerme 
Blest,  don  Juan  Blest,  don  Tomas  Armstroiig,  don  Blas  Saldes,  don  Pedro  Moran» 
don  Juan  Miquel  i  don  José  Mariano  Polar. 

En  Valparaiso  ejercían  Xa  medicina  los  señores  Torres,  Lcigtiion,  Meni  i  Blest, 
(don  Andrés).  En  las  demás  provincias  el  ejercicio  de  esta  profesión  estaba  en  ma^ 
nos  de  alguno  que  otro  eiapírico. 

Becordaremos  en  este  lugar  algunas  disposiciones  relatiyas  al  honorario  de  loB 
médicos. 

Por  decreto  de  2  de  setiembre  de  1823,  se  declaró  que  los  médicos  existentes  en 
Santiago,  no  debían  exijir  a  los  enfermos  por  cada  visita  mas  que  cuatro  reales, 
(*en  atención  a  que  éste  ha  sido  en  todos  tiempos  el  salario  que  han  percibido  loa 
facultativos  por  arancel."  (Boletín,  lib.  1.  ^ ,  núm.  17.)  Por  decreto  de  28  de  no- 
viembre de  1831,  autorizado  por  el  ministro  Errázuriz,  se  ratificó  el  anterior,  a 
consecuencia  de  haber  sido  informado  el  Ck)bÍ6mo  de  que  algunos  médicos  no  res- 
petaban el  arancel  vijente.  Pero  el  nuevo  decreto  añadió  otras  disposiciones.  £1 
precio  de  cuatro  reales  quedó  para  las  visitas  ordinarias  dentro  de  la  eiudad,  i  se 
fijó  un  peso  para  las  que  tuvieran  lugar  entre  las  doce  de  la  noche  i  las  seis  de  la 
mañana,  no  siendo  pobre  el  enfermo,  i  para  las  que  se  hiciesen  en  junta  o  consulta. 
El  que  contraviniese  a  estas  disposiciones  debía  incurrir  por  la  primera  vez  en  la 
multa  de  doce  pesos;  por  la  segunda  en  la  de  veinticinco  i  privación  de  su  oficio 
por  un  mes;  i  por  la  tercera  en  la  multa  de  cien  pesos  i  privación  de  su  oficio  por 
nn  año.  El  médico  que  se  negase  a  visitar  un  enfermo,  sin  causa  lejitima,  era  pena- 
do con  veinticinco  pesos  de  multa  i  privación  de  su  oficio  por  tres  meses.  (Boletín, 
lib.  V,  núm.  4.)  Pocos  meses  después  otro  decreto  del  ministro  don  Joaquín  Tocor- 
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La  estadística  de  la  mortandad  de  aquella  época  no 
presenta  un  cuadro  especial  i  completo  de  los  casos  de 
muerte  por  escarlatina;  i  solo  es  posible  conjeturar  por 
los  resultados  jenerales  los  estragos  de  esta  enferme- 
dad en  la  población  de  Santiago.  En  el  primer  semestre 
de  1831,  fueron  sepultados  en  el  cementerio  jeneral  de  la 
capital  mil  cuatrocientos  nueve  cadáveres,  i  en  el  segundo 
semestre  dos  mil  doscientos  noventa  i  seis.  Mientras  tan- 
to, en  el  primer  semestre  de  1832,  época  en  que  la  epide- 
mia hizo  su  curso  en  la  capital,  fueron  enterrados  tres  mil 
trece  cadáveres,  a  saber:  mil  sesenta  i  cinco  hombres,  no- 
vecientas siete  mujeres,  mil  cuarenta  i  un  párvulos  (15). 
Según  estas  cifras  la  malignidad  de  la  epidemia  no  corres- 
pondió al  pánico  que  ella  infundid,  i  menor  habria  sido, 
a  no  tener  en  Valparaiso  i  Santiago  como  elementos  auxi- 
liares, el  desaseo  de  la  población,  las  malas  costumbres 
del  pueblo  i  la  falta  de  hijiene  pública  i  privada.  En  la 
ciudad  de  Valparaiso,  tan  embarazada  por  su  propia  topo- 
grafía para  todo  lo  que  mira  al  aseo  público  i  la  hijiene, 


nal,  que  sucedió  a  Erráznriz,  dispuso  qtie,  habiendo  cesado  la  epidemia  qne  obligo 
al  Gobierno  a  expedir  el  decreto  de  23  de  noviembre  de  1831,  se  continuase  respe- 
tando el  arancel  regulador  del  honorario  de  los  médicos,  arancel  *'qae  se  hallaba  en 
práctica  desde  tiempo  inmemorial,  i  declaró  en  .consecuencia  el  precio  de  cnatro 
reales  por  cada  visita  en  las  enfermedades  de  medicina;  ocho  en  las  de  cimjia 
práctica,  debiendo  entenderse  por  tales  aquellas  en  qne  sea  precisa  la  asistencia  ma- 
nual del  profesor;  i  cuatro  pesos  por  la  concurrencia  a  las  juntas.  Habiendo  con- 
traído loe  profesores  (dice  el  2.  ®  art  de  este  decreto)  bajo  de  juramento,  la  res- 
ponsabilidad de  curar  sin  el  menor  interés  a  todos  los  indijentes,  como  lo  dispone 
el  párrafo  1.  ^ ,  cap.  13,  de  las  ordenanzas  de  su  instituto,  cuyo  cargo  incumbe 
también  por  las  leyes  a  todas  las  profesiones  exclusivos,  el  Gobierno  declara  que 
deben  eimiplir  con  esta  obligación/' 

Hemos  entrado  en  estos  pormenores,  porque,  si  no  nos  equivocamos,  deben  ser 
una  verdadera  curiosidad  en  los  tiempos  que  corren. 

(15)  ÁrcMoano  de  20  de  julio  de  1832.  Según  el  censo  levantado  en  1830  en  el  de- 
partamento municipal  de  Santiago,  en  que  a  mas  de  la  ciudad  propiamente  tal,  esta- 
ban incluidas  las  snbdelegaciones  de  Benca,  Lampa,  Ñufioa,  Colina,  San  José,  San 
Bernardo  i  Tango,  la  población  llegaba  a  ciento  once  mil  ochocientos  setenta  i  seis 
liabitantes,  no  siendo  la  población  propiamente  urbana  sino  de  sesenta  i  siete  mil 
quinientos  tres  individuos  próximamente. 
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se  denunciaron  a  la  autoridad  abusos  tan  notables  como 
el  sepultar  clandestinamente  en  el  atrio  de  los  templos, 
por  no  pagar  los  derechos  de  cementerio  público.  Desde 
entonces  el  Gobierno  ayudado  por  la  junta  de  beneficencia 
tan  oportunamente  creada  i  por  la  filantropía  de  algunos 
particulares,  desplegó  mayor  celo  por  fomentar  i  regula- 
rizar la  policía  de  salubridad  en  los  principales  centros 
de  población.  Para  el  mejoramiento  de  la  hijiene  de  San- 
tiago liiciéronse  multitud  de  indicaciones  útiles,  entre 
otras  la  necesidad  de  regularizar  el  curso  de  las  aguas  por 
el  interior  de  la  ciudad  i  de  dejar  el  agua  malsana  del 
Mapocho  por  la  de  fuentes  mas  puras,  como  ha  venido  a 
realizarse  mas  tarde.  Lo  cierto  es  que  la  escarlatina  pro- 
dujo un  terror  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  hijiene, 
podria  calificarse  de  saludable,  pues  desde  la  aparición  de 
esta  epidemia  data  el  plan  progresivo  de  mejoras  en  el 
aseo  i  salubridad  de  los  pueblos  de  la  República. 


CAPITULO  II. 

Flanes  divefsos  de  conspiraeion  para  derribar  al  Gk)bÍ6mo:  el  capitán  don  José  Ma- 
ría Labe  intenta  sublevar  el  escuadrón  de  húsares  i  el  de  cazadores  en  Santiago. 
—Es  denunciado  i  procesado.— Don  Carlos  Rodríguez  i  su  oposición  al  Gobier- 
no.— ^Anécdota. — ^Causa  criminal  iniciada  a  Bodrígnez.— Su  expatriación  con  otros 
ciudadanos. — Conspiración  de  don  Pedro  José  Beyes,  don  Ensebio  Ruiz,  don  Ba- 
silio Yenegas  i  otros. — Proceso. — Oficio  del  Gobierno  al  Congreso  en  favor  de  los 
reos. — Alzamiento  de  los  presidarios  de  Juan  Fernandez. — Los  sublevados  llegan 
a  Copiapóv  saquean  este  pueblo  i  pasan  a  la  Bepóblica  Aijentina. — ^Las  autorida- 
des de  la  Bioja  los  detienen  i  entregan  al  Gobierno  de  Chile. — Proceso  délos 
reoe.— La  mordonera  de  los  Pincheira.— Orijen  i  aventuras  de  esta  banda  de  mal- 
hechores.— £1  Gobi^nao  se  propone  exterminarla  i  fía  la  empresa  al  jeneral  don 
Jklanuel  Búlnes. — La  campaña  de  enero  de  1832. — Sorpresa  i  matanzas  en  las  la- 
gunas de  Palanquen  (14  de  enero  de  1832). — Botín,  prisioneros,  cautivas. — José 
Antonio  Pincheira  capitula  en  Malalhué  i  se  entrega  al  jeneral  Búlnes.— Se  man- 
da restablecer  el  colejio  de  misioneros  de  Chillan  para  la  conversión  i  civilización 
de  los  bárbaros. 

Durante  el  ministerio  de  Errázuriz,  no  faltaron  algunas 
intentonas  de  conspiración  para  derribar  al  Gobierno;  pe- 
ro fraguadas  por  la  desesperación  o  el  atolondramiento, 
que  no  por  la  prudencia,  fiíeron  cruzadas  oportunamente  i 
solo  sirvieron  para  volver  mas  dura  la  condición  de  sus 
fautores.  Una  de  las  mas  notables  de  estas  intentonas  fué 
obra  del  antiguo  i  bravo  oficial  don  José  María  Labe,  el 
cual  se  habia  batido  en  las  filas  del  jeneral  Freiré  en  Lir- 
cai  con  el  grado  de  capitán.  Dado  de  baja  i  obligado  a 
buscar  la  vida  por  otros  medios,  se  habia  desposado  con 
una  viuda  medianamente  acomodada  i  emprendido  una  ne- 
gociación de  comercio  que  cercend  considerablemente  en 
pocos  meses  la  hacienda  de  la  esposa  i  que  fué  preciso 
suspender  antes  que  tocase  en  ruina.  El  ex-capitan  i  ex- 
comerciante desengañado  se  lanzd  a  las  aventuras  políti- 
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cas  con  el  prop(5sito  de  mejorar  su  condición,  i  contan- 
do con  los  pocos  recursos  que  aun  quedaban  en  pié,  con- 
trajo sus  primeras  dilijencias  a  seducir  por  sí  mismo  i  con 
auxilio  de  su  dinero  a  algunos  sarjentos  i  cabos  del  escua- 
drón de  húsares,  i  a  ganarse  por  medio  del  oficial  Gre- 
gorio Murillo,  a  otros  oficiales  i  clases  de  un  cuerpo  de  ca- 
zadores a  caballo  que  residia  en  la  capital.  Para  el  caso 
de  que  este  motin  no  hallase  eco  en  Santiago,  ni  fiíese  bas- 
tante para  conmover  en  su  quicio  el  drden  político  esta- 
blecido, esperaba  Labe  poder  retirarse,  rumbo  del  sur,  con 
las  fuerzas  sublevadas,  aumentando  su  recado  militar  en 
algunos  de  loa  pueblos  del  tránsito,  hasta  introducirse  por 
la  tierra  araucana,  tierra  de  promisión-  para  la  guerra  de 
recursos  i  puerto  de  salvación  lo  mismo  para  los  enemigos 
de  la  sociedad,  que  para  los  enemigos  del  Gobierno.  Labe 
i  su  cómplice  Murillo  fueron  felices  en  sus  primeros  pasos, 
pues  consiguieron  en  realidad  atraerse  i  comprometer  a 
algunos  sarjentos  i  cabos  de  húsares  i  cazadores  a  caba- 
llo. Habíase  convenido  entre  los  completados  tener  una 
entrevista  cierta  noche  en  un  lugar  solitario,  i  al  tiempo 
que  ésta  tenia  lugar,  les  cayd  de  improviso  una  partida  de 
húsares  disfrazados  que  hizo  presa  de  los  conjurados. 
(28  de  octubre  de  1831.) 

La  delación  de  un  oficial  llamado  Francisco  Rojaí»,  con- 
fidente de  Labe,  desbarató  todo  el  plan  (1).  Rojas,  en  efec- 
to, lo  habia  comunicado  con  bastante  anticipación  al  coman- 
dante de  húsares  don  Pedro  Soto  Aguilar,  el  cual  se  pro- 
puso espiar  el  desenvolvimiento  de  la  trama  hasta  aquel 
punto  en  que  el  delito  fuese  de  fácil  comprobación,  enco- 
mendando así  al  espionaje  la  tarea  de  facilitar  el  futuro 

(1)  Francisco  Bojas,  que  era  porta-eefcandarte  del  escuadrón  de  húsares,  declaró 
Judicialmente  qne  Labe  lo  habia  invitado  a  tina  revolución,  prometiéndole  txes  gra- 
dos mas,  o  diez  mil  pesos,  si  no  queria  continuar  en  la  carrera  militar.  Ademas  de 
Bojas  denunciaron  la  conspiración  de  Labe  los  cabos  Pascual  Vivancos  i  Féliciauo 
Huerta.  (Declaración  del  comandante  Soto  Aguilar  en  el  proceso  de  esta  causa.) 
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proceso.  Luego  di<5  cuenta  de  todo  al  presidente  de  la  Re- 
pública, con  coya  drdcn  verbal  procedía  a  ejecutar  la 
aprehensión  de  los  conspiradores. 

Aunque  Labe  se  obstincí  en  negar  todos  los  cargos,  en 
realidad  la  tarea  del  consejo  de  guerra  fué  mui  fácil  en 
cnanto  al  esclarecimiento  i  probanza  de  los  hechos,  si  so 
exceptúa  el  papel  que  Murillo  desempeñó  en  aquel  com- 
plot, pues  este  oficial,  que  no  había  asistido  a  la  cita  del 
28  de  octubre,  pero  que  también  fué  reducido  a  prisión, 
sostuvo  desde  la  iniciación  de  la  causa,  no  haber  tomado 
parte  en  la  conspiración,  sino  de  mala  fé  i  con  el  solo  pro- 
pósito de  obtener  dinero  de  Labe,  circunstancia  que,  si  lo 
entregó  al  desprecio  de  las  jentes  honradas,  le  alcanzó  la 
libertad  aun  antes  que  se  terminase  el  proceso  i  libró 
igualmente  a  los  cómplices  de  Murillo  en  el  escuadrón  de 
cazadores.  Labe,  el  sarjento  de  húsares  José  Manuel  Su- 
bicueta  i  los  cabos  del  mismo  cuerpo  Domingo  Muñoz, 
Manuel  Aravena  i  Fernando  Vidal,  fueron  condenados  a 
muerte;  pero  la  corte  marcial  cambió  esta  pena  en  destie- 
rro de  ocho  años  para  el  primero  i  de  seis  para  los  de- 
mas.  (2) 

Al  mismo  tiempo  que  Labe  i  sus  cómplices  eran  espia- 
dos hasta  ser  sorprendidos  en  el  conciliábulo  de  28  de  oc- 
tubre, otro  personaje  mucho  mas  notable  por  sus  antece- 
dentes i  el  alto  empleo  que  desempeñaba  como  ministro 
de  la  suprema  corte  de  justicia,  suscitaba  también  vehe- 
mentes sospechas  contra  sí  i  algunos  de  sus  amigos,  hasta 
el  punto  de  que  les  iniciara  causa  de  conspiración.  Este 
personaje  era  don  Carlos  Rodriguez,  uno  de  los  pocos 

(2)  Sentencia  de  24  de  febrero  de  1832.  Cansa  criminal  seguida  contra  los  reos 
don  José  Labe,  etc.,  en  el  archiyo  de  la  comandancia  jeneral  de  armas  de  Santiago. 

A  súplicas  de  Labe  el  Congreso  resolvió  pocos  meses  después  qne  las  tres  cuartas 
partes  del  tiempo  qne  debia  durar  el  destierro  o  confinamiento  de  aquél,  se  conmu- 
tase en  expatriación  por  igual  tiempo  a  disposición  del  Presidente  de  la  Bepública, 
quien  lo  destinó  al  Perú. 
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hombres  que  habían  pasado  del  antiguo  al  nuevo  réjimen 
político,  sin  perder  ni  su  ardoroso  apego  al  primero,  ni  su 
empleo  judicial.  Después  de  su  ruidosa  moción  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  para  dar  de  alta  a  los  militares  venci- 
dos en  Lircai,  el  odio  de  Rodríguez  para  con  el  Grobierno 
habia  ido  tomando  la  forma  de  cierta  manía,  que  a  influjos 
de  un  carácter  tenaz  i  rijoso  i  de  unos  hábitos  un  tanto 
destemplados  i  extravagantes,  Uegd  a  dar  buenos  temas  a 
las  hablillas  i  chismografía  de  los  partidos.  (3) 

(3)  Vaya  de  ejemplo  la  anécdoia  qne  vamos  a  trascribir  del  tomo  1.  ^ ,  páj.  63, 
de  la  obra  Don  Diego  Portales.  Después  de  dar  cuenta  de  la  sesión  de  24  de  agosto 
de  1831,  en  que  fué  desechada  por  la  Cámara  de  Diputados  la  moción  de  don  Car- 
los nodriguez  sobre  restituir  sus  grados  a  los  militares  dados  de  baja  en  virtud  del 
decreto  de  17  de  abril  de  1830,  el  autor  de  la  expresada  obra  dice:  "Pocas  sesiones 
mas  tarde,  a  consecuencia  de  una  cuestión  de  debate  que  habia  iniciado  el  diputado 
Vicuña  i  sostenia  con  su  exaltación  habitual  don  Carlos  Bodriguez,  el  diputado 
don  Enrique  Campino  dijo  en  alta  voz:  "echen  fuera  ese  diputado  borracho.'*  A  lo 
que  Bodriguez,  murmurando  un  sarcasmo  contra  su  interpelante,  se  levantó  de  su 
asiento  asiendo  de  un  puíml  que  Uevaba  siempre  en  el  pecho  i  que  él  llamaba  el 
liwpla  dientes,  Campino  echó  mano  a  un  candelero,  pero  fueron  separados  cuando 
iban  a  acometerse.  La  sesión  se  levantó,  sin  embargo,  en  medio  de  un  indescribible 
tumulto.  A  la  sesión  siguiente,  el  diputado  don  Bamon  Benjifo  dijo  de  nulidad  de 
las  elecciones  de  los  representantes  Infante,  Bodriguez  i  Vicuña,  eomo  hubiera  po- 
dido decirlo  del  candelero  del  coronel  Campino  o  del  limpia  dientes  de  don  Garlos, 
i  la  Cámara  los  expulsó  incontinenti  por  unanimidad  i  porque  eran  los  tres  ónicoB 
pipiólos  del  Congreso." 

Esta  escena  del  limpia  dientes  de  Bodriguez  i  del  candelero,  que  por  su  afeite  de 
amenidad  escandalosa  puede  parecer  interesante  a  mas  de  un  lector,  no  la  hemos 
encontrado,  ni  por  asomos,  en  documento  alguno;  pero  habiendo  interrogado  a  per- 
sonas fidedignas  i  contemporáneas  de  los  debates  de  la  Cámara  de  1831,  nos  han 
asegurado  xmas  no  haber  tenido  noticia  de  semejante  escándalo,  i  otras  aseveran 
que  el  hecho  tal  ocurrió  i  que  lo  presenciaron;  pero  dicen  de  nulidad  del  limpia  dien- 
ies  habitual  de  Bodriguez,  pues  a  este  señor,  aunque  extravagante,  le  faltaba  mucho 
para  majo.  El  puñal  de  que  se  sirvió  esta  vez  le  fué  suministrado  por  un  individua 
de  la  barra,  el  cual  creyó  oportuno  llevar  esta  arma,  previendo  que  la  sesión  habiA 
de  ser  mui  borrascosa,  como  &i  efecto  lo  fuá  Dicho  esto  en  obsequio  de  la  verdad  i 
de  la  decencia,  añadiremos  que  la  diputación  de  Bodriguez,  como  la  de  Infante, 
fueron  objetadas  de  nulidad  desde  las  primeras  sesiones  de  la  Cámara,  no  por  don 
Itamon  Benjifo,  sino  por  vecinos  i  sufragantes  de  los  mismos  departamentos  dipu- 
tantes, cuyos  reclamos  i  documentos  trasmitió  el  Oobiemo  a  [la  Cámara.  (Actas  de 
las  sesiones  de  3  de  junio  i  16  de  julio  de  1831).  La  actitud  déla  minoría  opositora» 
que  se  propuso  impedir  en  lo  posible  los  debates  i  que  con  este  fin  prolongó  des- 
mesuradamente la  discusión  del  reglamento  interior,  hizo  que  la  mayoria  acojieee 
aquellos  reclamos  tal  vez  como  un  recurso  de  partido  i  las  diputaciones  objetadas 
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Ello  es  qué  cierta  noche  (20  de  octubre  de  1831)  ha- 
llándose Rodríguez  en  la  fonda  conocida  con  el  nombre  de 
El  parral  de  Qomez,  donde  acostumbraba  cenar,  \ió  que 
unos  tres  jd venes,  dos  de  ellos  militares,  cenaban  también 
en  compañía,  a  poca  distancia  d.e  él,  i  aunque  no  los  cono- 
cía, trab(5  conversación  con  ellos  i  los  atrajo  a  su  mesa. 
Los  militares  eran  el  capitán  de  húsares  don  José  Soto- 
mayor  (4)  i  el  alférez  del  mismo  cuerpo  don  Antonio  Mi- 
llan;  el  copapañero  de  éstos  era  el  paisano  don  Antonio 
Gatica,  j(5ven  matemático,  mui  adicto  al  drden  político 
reinante.  Apenas  impuesto  del  apellido  de  estos  indivi- 
duos, el  ministro  de  la  corte  suprema  los  invitd  a  beber 
por  la  libertad  i,  menudeando  las  copas,  desat<5  la  lengua 
contra  el  gobierno  del  jeneral  Prieto,  expresando  ademas 
mui  lisonjeras  ideas  acerca  del  jeneral  Pinto.  Aunque  los 
dos  militares  le  contradijeron,  no  se  turbd  por  eso  el  buen 
humor  de  la  compañía,  i  la  conversación  continua  hasta 
media  noche,  hora  en  que  Rodríguez  toma  el  camino  de 
su  casa  con  sus  improvisados  amigos.  Hízolos  entrar  i  las 
libaciones  continuaron.  Eodriguez  apuraba  por  momentos 

fueron  declaradas  nulas.  En  cuanto  a  don  Pedro  Félix  Vicufla,  que  solo  era  dipu- 
tado suplente  por  Coquimbo,  siendo  el  propietario  don  Manuel  A.  Cronzalez,  su 
diputación  jamas  fué  objetada,  ni  él  arrojado  de  la  Cámara,  i  antes  bien  consta 
que  en  22. de  agosto  de  1831  (acta  de  la  sesión  de  este  día),  dio  aviso  por  escrito  de 
baber  resuelto  no  asistir  a  las  sesiones,  por  baber  terminado  la  licencia  concedida 
a  don  Manuel  A.  González.  Cerca  de  un  año  mas  tarde,  en  julio  de  1832,  el  dipu- 
tado Vicuiia  enviaba  dos  oficios  a  la  Cámara  comunicándole  por  uno  de  ellos  baber 
recibido  un  oñcio  de  citación,  i  renunciando  por  el  otro  el  cargo  de  diputada  (Acta 
de  11  de  julio  de  1832.) 

Bectificaciones  son  éstas  en  que  no  hemos  entrado  sino  para  decir  tma  vez  por 
todas  que  errores  de  esta  especie  encontramos  con  demasiada  frecuencia  en  la  obra 
intitulada  Don  Diego  Poriales,  libro  que  por  otra  parte  contiene  mui  bellas  peinas  i 
que  conceptuamos  como  el  mas  donoso,  el  mas  estudiado  i  mejor  documentado  en- 
tre los  que  han  salido  de  la  núsma  pluma. 

(4)  Según  Vicuña  M.  este  militar  se  decia  hijo,  sin  serlo,  del  patriota  don  Ma- 
nuel Sotomayor.  {Don  Diego  Portales.)  £1  auditor  de  guerra,  don  Manuel  José  Qan- 
darillas,  en  un  dictamen  de  15  de  noviembre  de  1831,  llama  a  este  mismo  individuo 
*'el  capitán  don  José  Soto"  i  opina  que  debe  ser  puesto  en  libertad,  por  no  resultar 
culpable,  ificaisa  criminal  seguida  contra  toa  reos  don  JoséLaibé,  etc.) 

ánBC-^x.!.  20    . 
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SU  afabilidad  para  con  el  capitán  de  húsares  i,  como  mues- 
tra de  extraordinaria  estimación,  le  regald  un  sable  que 
conservaba  de  su  hermano  don  Manuel,  el  célebre  coman- 
dante de  los  Húsares  de  la  muerte  en  1817. 

Tras  nuevas  imprecaciones  a  la  administración  del  je- 
neral  Prieto,  siguiéronse  las  amonestaciones  sobre  el  de- 
ber de  los  militares  de  no  emplear  la  espada  sino  a  favor 
dé  los  buenos  gobiernos,  i  de  combatir  los  inicuos.  Entre 
tanto,  el  alférez  Millan  i  G-atica  se  habian  ido,  i  con  el  pe- 
sado amanecer  que  se  sigue  a  una  noche  de  velada  i  disi- 
pación, el  capitán  de  húsares  salid  de  la  casa  de  Rodrí- 
guez, dejándole  entregado  a  un  profundo  sueño. 

El  capitán  tuvo  la  desgraciada  ocurrencia  de  revelar 
todo  esto  al  comandante  de  su  cuerpo  Soto  Aguilar,  de  lo 
cual  se  siguid  el  asecho  del  espionaje  i  luego  la  sustancia- 
cion  de  un  proceso  criminal  que  por  falta  de  elementos  no 
podia  rematar  en  la  condenación  de  ningún  delito  defini- 
do. A  la  verdad,  aquella  manera  de  conspirar  era  para 
causar  líístima  por  su  tosquedad  i  su  ineficacia. 

Pero  el  nombre  de  Rodríguez  habia  sonado  también  en 
las  revelaciones  de  Murillo  referentes  a  la  conspiración 
de  Labe.  En  efecto,  aquel  oficial  habia  declarado  judicial- 
mente que  Labe  le  habia  hecho  entender  que  los  princi- 
pales en  el  movimiento  proyectado  eran  los  jenerales  Pin- 
to, Borgoño  i  Las  Heras,  don  Carlos  Rodríguez  i  don  Joa- 
quín Campino;  que  se  contaba  con  el  coronel  Vidaurre  en 
Valdivia  i  con  Barnachea  en  el  territorio  araucano;  que  ha- 
bia millón  i  medio  de  pesos  disponibles,  etc.  Esto  i  las  es- 
cenas ya  referidas  dieron  márjen  a  que  se  creyese  a  Ro- 
dríguez cdmplice  del  plan  de  Labe,  de  donde  resultó  que 
se  siguiese  por  la  misma  cuerda  el  proceso  de  ambos.  Na- 
da pudo  avanzarse  en  cuanto  a  la  criminalidad  de  Rodrí- 
guez, i  su  enjuiciamiento  fué  suspendido.  Con  todo,  Rodrí- 
guez fué  expatriado  junto  con  don  Francisco  Porras,  don 
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Kicolas  IbaSez  i  don  Pablo  Huerta,  en  virtud  de  un  de- 
creto del  Gobierno,  que  mal  aconsejado  por  sus  veheraen- 
tes  sospechas,  dio  este  paso  dictatorial,  recordando  las 
facultades  extraordinarias  otorgadas  por  el  Congreso  de 
Plenipotenciarios.  (5) 

Otra  conspiración  en  que  se  dieron  pasos  mas  positivos 
i  de  mas  trascendencia  fué  la  encabezada  por  don  Pedro 
José  Eeyes  i  don  Ensebio  Ruiz,  oficiales  de  los  que  habían 
capitulado  en  Cuzcuz.  Ambos  eran  orijinarios  dQ  Concep- 
ción, a  donde  se  dirijian  con  algunos  milicianos  en  cum- 
plimiento de  aquella  capitulación,  cuando  fueron  detenidos 
en  Santiago  por  no  haber  obtenido  dicho  pacto  la  sanción 
del  Gobierno.  Licenciados  luego  para  restituirse  a  su  pro- 
vincia, pero  dados  de  baja,  continuaron,  no  obstante,  en 


(5)  Este  decreto  se  hidla  a  fojas  46  ddl  proceso  seguido  a  Labe  i  cómplices.  Hé 
aqni  sas  términos: 

•'Símtíago,  noviembre  8  de  1831.— S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública  se  ba  ser- 
TÍdo  decretar  con  esta  fecba  lo  qne  signe:  El  Presidente  de  la  República  de  Cbile, 
considerando:  Que  no  ban  sido  suficientes  los  medios  de  lenidad  para  retraer  a  los 
enemigos  del  orden  de  las  maquinaciones  subversivas  con  que  quieren  trastornar 
el  pais;  que  últimamente  se  ba  descubierto  una  conspiración  para  sublevar  algunos 
cuerpos  del  ejército  con  el  objeto  de  Uevar  a  cabo  sus  inicuos  planes,  como  consta 
del  proceso  que  se  está  siguiendo  a  los  ajentes  de  eUa,  sorprendidos  en  el  crimen; 
que  por  los  datos  que  suministra  este  proceso  i  por  los  avisos  i  denuncios  que  ba 
tenido  el  Gobierno^  se  ba  penetrado  de  que  otras  personas  influyen  en  estos  deRÓr- 
denes;  que  la  presencia  de  estos  jenios  revoltosos  que  solo  pueden  vivir  en  el  des- 
orden i  en  la  anarquía,  ocasionan  a  la  República  los  males  mas  terribles,  desa- 
creditándola en  el  exterior,  fomentando  en  el  interior  la  discordia,  la  insubordina- 
ción i  descontento,  impidiendo  asi  al  ciudadano  contraerse  a  sus  obligaciones,  í 
últimamente,  teniendo  a  las  autoridades  en  una  continua  alarma,  sin  dejarlas  ocu- 
parse del  bien  público.  Usando  de  las  facultades  extraordinarias  acordadas  por  el 
Congreso  de  Plenipotenciarios,  be  venido  en  decretar  i  decreto: — Los  individuos 
don  Carlos  Kodriguez,  don  Francisco  Porras,  don  Nicolás  Ibafiezi  don  Pablo  Huer- 
ca, se  mandarán  en  el  término  de  ocho  dias  a  disposición  del  gobernador  de  Valpa- 
raíso para  que  a  la  mayor  brevedad  los  destine  fuera  del  territorio  de  la  Bepública, 
a  la  que  no  podrán  volver  sin  expreso  permiso  del  Supremo  Gobierno.  El  goberna- 
dor local  de  esta  ciudad  queda  encargado  de  bacer  cumplir  esta  resolución.  Comu- 
niqúese a  quien  corresponda." 

Lo  comunico  a  Ud.  para  su  intelijencia  i  a  fin  de  que  no  incluya  a  estos  indivi- 
duos en  el  proceso  que  sigue  a  los  demás  conspiradores. — Dios  guarde  a  Ud.— R. 
Ebbázubiz. 
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la  capital  con  otros  compañeros  de  armas,  con  la  esperan- 
za, al  parecer,  de  alcanzar  del  Congreso  que  debía  reunir- 
se en  1831,  alguna  providencia,  para  remediar  su  desam- 
parada suerte.  No  bien  comenzd  a  funcionar  dicho  Con- 
greso, Reyes  elevd  a  la  .Cámara  de  Diputados  (6)  una  so- 
licitud en  que  por  sí  i  a  nombre  de  don  Francisco  Formas, 
de  don  José  Labe,  de  Barreda,  Acevedo,  Novoa  i  otros  de 
los  comprendidos  en  las  capitulaciones  de  Cuzcuz,  pedía 
que  la  Cámara  los  declarase  comprendidos  en  el  artículo 
2.°  del  supremo  decreto  de  17  de  abril  de  1830,  por  ha- 
ber depuesto  las  armas  i  pasado  a  recibir  ordenes  del  Gro- 
bierno  (7).  Viendo  mal  acojida  su  representación,  no  tar- 
daron algunos  de  estos  militares  en  entretener  sus  ocios 
i  engañar  su  pobreza  con  planes  de  conspiración  que,  a 
juzgar  por  las  investigaciones  judiciales  de  que  fueron  ob- 
jeto, no  tuvieron  concierto,  ni  unidad,  i  fueron,  por  el 
contrario,  tentativas  mas  o  menos  aisladas. 

Poco  hacia  que  habia  fracasado  la  intentona  de  Labe, 
cuando  Ruiz  i  Reyes  en  combinación  con  el  clérigo  don 
Luis  Solís,  cura  de  una  de  las  parroquias  de  Talca,  con  el 
ex-capitan  La  Rivera,  con  Venegas  (don  Basilio)  i  don 
Juan  P.  Ramírez,  vecino  de  Rancagua,  i  un  bodegonero 
apellidado  Candia,  se  propusieron  armar  una  montonera 
que  debían  engrosar  tomándose  los  cuarteles  cívicos  de 
San  Fernando  i  Rio  Claro  e  imponiendo  una  prorrata  de 
dinero  i  caballos.  Entraba  también  en  el  plan  el  seducir 
un  cuerpo  de  cazadores  a  caballo  acantonado  en  Queche- 
reguas,  de  lo  cual  se  encargd  Reyes,  i  el  arrebatar  una 
conducta  de  díner.o  (18,000  pesos)  que  debía  salir  de  San- 
tiago para  el  ejército  del  sur. 


(6)  Acta  de  13  de  jnnio  de  1831. 

(7)  Algunos  de  estos  oficiales  se  habían  batido  en  Lircai  i  continnado  la  campa- 
fia  con  el  coronel  Viel;  otros  se  habían  incorporado  mas  tarde  como  Tolontarios  en 
la  división  de  éste. 


r 
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Dados  los  primeros  pasos  en  ejecución  de  este  proyecto, 
fueron  capturados  los  autores  (marzo  de  1832)  a  conse- 
cuencia de  un  misterioso  denuncio,  i  después  de  un  enjui- 
ciamiento militar  que  se  prolonga  muchos  meses, .  fueron 
condenados  a  muerte  Ruiz,  Reyes,  Rivera,  Candía  i  Be- 
negas;  a  seis  años  de  destierro  Ramírez,  siendo  absuelto 
Solís  (8).  En  tanto  que  se  seguía  la  causa  en  apelación,  Re- 
yes, Rivera  i  Candía  ocurrieron  al  Gobierno  implorando  su 
clemeneia  para  que  se  les  conmutase  la  pena  en  expatria- 
ción (9).  El  Gobierno,  en  oficio  de  21  de  setiembre  de 
1832,  se  dirijid  a  la  Cámara  de  Diputados  pidiendo  la 
conmutación  a  favor  de  los  sentenciados  a  muerte,  a  quie- 
nes designaba  nomínalmente,  sin  mencionar  a  Ruiz,  sin 
duda,  porque  acababa  de  escaparse  de  la  prisión.  (10)  **Los 

(8)  El  clérigo  Solís  i  don  Mannel  Alvarado,  vecino  de  Talca,  que,  según  su  de- 
claración jadicial  había  venido  a.  Santiago  a  seguir  un  pleito  de  divorcio  i  en  cuya 
casa  se  reunian  los  principales  conjurados,  son  los  dos  individuos  que  en  el  proce- 
so aparecen  revelando  toda  la  trama  de  la  conspiración.  Alvarado  protesta  que  in- 
vitado a  tomar  parte  en  ella,  no  quiso,  i  que  asi  se  lo  aconsejó  SolSs,  i  éste  confiesa 
qoe,  si  bien  se  comprometió  al  principio  en  el  plan,  luego  se  arrepintió  i  juró  no 
tomar  parte  en  su  ejecución.  Beyes  i  su  defensor  imputaron  a  Solís  el  propósito  de 
forjar  toda  aquella  conspiración,  que  califican  de  calumniosa,  para  congraciarse  con 
]a8  autoridades  i  sobre  todo  con  el  diocesano,  que  le  tenia  recluido  en  el  convento 
de  San  Agustín  i  suspenso  de  oficio  i  beneficio,  por  varios  delitos. 

Durante  la  secuela  de  esta  causa,  se  suicidó  en  la  prisión  uno  de  los  cómplices 
llamado  Leonardo  Guajardo.  (Proceso  contra  Beyes,  Buiz,  etc.,  en  la  comandancia 
de  armas  de  Santiago. ) 

(9)  Fué  la  esposa  de  Beyes  quien  primero  anticipó  este  recurso,  pidiendo  al  Go* 
biemo  que  la  pena  de  muerte  a  que  su  marido  acababa  de  ser  condenado  i^  delitos 
mcginarios,  se  convirtiese  en  destierro,  sin  perjuicio  de  lo  que  sobre  su  inculpabili- 
dad decidiera  la  corte  marcial. 

(10)  En  los  primeros  meses  de  1834,  fué  aprehendido  Buiz  i  obligado  a  cumplir 
la  pena  a  que  estaba  condenado.  Por  el  mismo  tiempo  regresó  Benegas  del  Perú, 
ánt^  de  que  expirase  el  tiempo  de  su  expatriación.  Sospechóse  que  hubiese  venido  a 
conspirar,  trayendo  instrucciones  de  don  Bamon  Freiré.  Beñegas,  sabiendo  que  se 
le  bascaba,  pidió  a  don  Antonio  José  de  Irizarri  i  a  otros  amigos  del  Presidente  de 
la  República,  que  se  empeñasen  para  que  se  le  dejara  vivir  en  Chile;  pero  el  Presi- 
dente no  creyó  conveniente  acceder,  i  solo  se  allanó  a  ofrecer  a  Benegas,  por  medio 
de  Irizarri,  un  pasaporte  para  el  exterior.  Benegas  no  aprovechó  esta  oferta,  i  ha- 
biendo sido  capturado,  solicitó  indulto  del  Gobierno  en  setiembre  de  1834,  i  le  fué 
otorgado  bajo  de  fianza,  sobreseyéndose  en  la  causa  que  se  le  estaba  siguiendo. 
(Proceso  criminal  de  Beyes,  Buiz,  eto.) 


158  mSTORU  DE  CHILE. 

servicios  que  en  otro  tiempo  prestaron  a  la  patria  algunos 
de  ellos  (anadia  el  oficio  del  Gobierno);  el  lamentable 
abandono  en  que  quedarían  sus  familias,  si  la  sentencia  se 
confirmase  por  la  corte  marcial,  i  la  circunstancia  de  soli- 
citarse esta  gracia  en  el  día  memorable  de  Chile,  invocan- 
do los  recuerdos  mas  gratos  a  la  patria,  son  las  considera- 
ciones que  mueven  al  Gobierno  a  pedir  al  Congreso  Na- 
cional que  por  un  acto  de  clemencia,  conmute  a  todos  ellos 
la  pena  de  muerte  a  que  han  sido  condenados,  en  la  de 
destierro  fuera  del  territorio  de  la  República,  por  el  tiem- 
po que  tuviere  a  bien.  Si  ellas  pesan  del  mismo  modo  en 
el  ánimo  del  Congreso,  el  Gobierno  tendrá  la  satisfacción 
de  haber  contribuido  a  enjugar  las  lágrimas  de  cuatro  fa- 
milias desgraciadas,  i  la  patria,  que  afortunadamente  goza 
las  dulzuras  de  la  paz,  no  será  consternada  con  espectá- 
culos sangrientos." 

Este  oficio,  autorizado  por  el  ministro  don  Joaquín  Te- 
comal, que  habia  sucedido  a  Errázuriz,  fué  bien  acojido 
por  el  Congreso,  que  en  octubre  decretd  la  conmutación  (11). 
En  los  primeros  dias  de  diciembre  siguiente  la  corte  mar- 
cial pronuncia  sentencia,  revocando  la  de  primera  instan- 
cia i  reduciendo  la  pena  de  todos  los  reos  a  dos  años  de 
destierro. 

Otro  suceso  de  menos  importancia  política,  pero  que 
por  su  naturaleza  i  las  circunstancias  en  que  ocurrid,  pro- 
dujo una  fiíerte  alarma,  fiíé  el  alzamiento  de  los  presida- 
rios de  la  isla  de  Juan  Fernandez.  Este  peñón  escarpado 
i  a  duras  penas  aportable,  que  la  leyenda  de  Robinson 
Crusoe  habia  hecho  célebre  i  al  que  añadieron  veneración 
las  lágrimas  de  aquellos  de  nuestros  patricios  que  en  él 
expiaron  su  patriotismo,  continua  sirviendo  como  presidio 
i  establecimiento  penal  bajo  los  gobiernos  independientes. 

(11)  Según  la  Constitacion  de  1828,  la  facultad  de  indultar  correRpondia  al  Con- 
greso. 
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Entre  un  número  considerable  de  forajidos  i  delincuentes 
ordinarios  que  estaban  confinados  en  la  isla  en  1831,  ha- 
llábanse también  algunos  reos  de  conspiración,  entre  ellos 
el  ex-capitan  Tenorio,  que  había  acompañado  a  Barnachea 
en  la  malograda  expedición  sobre  la  costa  de  Colcura.  Te- 
norio concibió  el  proyecto  de  promover  un  alzamiento  en- 
tre los  presidarios,  i  puesto  de  acuerdo  con  algunos  de 
ellos  i  en  particular  con  el  cabo  de  la  guarnición  Pedro 
Camus,  logrd  sorprender  durante  el  sueño  a  los  pocos  sol- 
dados que  la  formaban  (20  de  diciembre  de  1831).  Los 
sublevados  se  apoderaron  de  las  armas,  de  los  víveres  i 
dinero  que  habia  en  la  isla,  i  arrestaron  al  gobernador  So- 
peti,  a  quien  se  culpd  mas  tarde  o  de  sobrada  torpeza  o 
de  solapada  complicidad  en  el  suceso.  (12) 

Pocos  dias  después  vieron  llegar  un  buque  norte-ameri- 
cano, del  que  se  apoderaron  sin  mucho  trabajo,  i  en  el 
cual  se  dirijieron  a  la  costa  de  Copiapd,  donde  desembar- 
caron, dándose  los  aires  de  revolucionarios  i  sembrando  la 
noticia  de  estar  en  armas  Concepción  i  Coquimbo,  a  nom- 
bre del  jeneral  Freiré.  (13) 

,  Los  sublevados  eran  poco  mas  de  ciento,  sin  contar  unos 
doce  soldados  que  llevaban  de  la  guarnición.  La  calidad  i 
antecedentes  de  estos  hombres,  las  buenas  armas  de  que 
disponían  i  la  insignificancia  de  los  medios  de  defensa  de 
la  pequeña  población  de  Copiapd,  alarmaron  sobremane- 
ra a  sus  vecinos  i  autoridades,  que  en  vano  parlamentaron 
con  los  invasores,  viéndose  al  fin  obligados  a  abandonar- 
les sus  hogares  i  a  sufrir  un  saqueo  i  las  torpezas  de  la 
depravación.  Algunos  vecinos  murieron  asesinados  i  un 
grupo.de  valientes  pésimamente  armados  que  intentaron 

(12)  Parte  de  don  Pedro  Ángulo,  a  quien  el  Gbbiemo  envió  con  la  goleta  Cblocolo 
a  la  isla  tan  pronto  como  tavo  noticia  de  la  sublevación.  {Araucano^  núm.  71.) 

(13)  Tenorio  decia  tener  órdenes  de  Freiré  para  ocupar  la  plaza  de  Copiapó,  i 
Mgon  el  citado  parte  de  Ángulo,  Tenorio  recibió  en  la  isla,  poco  antee  de  la  suble- 
Tacion,  ciertos  papeles  del  Pera 
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resistir,  fué  deshecho,  muriendo  muchos  de  ellos.  Después 
de  esto  Tenorio  i  los  mas  de  sus  compañeros  trasmonta- 
ron los  Andes  i  llegaron  a  la  provincia  de  la  Rioja  (Re- 
pública Arjentina)  donde  afectando  el  carácter  de  emigra- 
dos políticos  que  a  toda  costa  hablan  querido  escapar  de 
un  yugo  insoportable,  se  pusieron  a  disposición  del  gober- 
nador de  aquella  provincia  i  del  jeneral  arjentino  don  Fa- 
cundo Quiroga,  que  en  aquel  tiempo  ejercia  un  gran  influ- 
jo en  los  pueblos  de  allende  los  Andes.  Pero  Quiroga  i  el 
gobernador  de  la  Rioja,  que  alguna  noticia  tenian  ya  de 
aquellos  aventureros,  i  prevenidos  ademas  por  las  activas 
dilijencias  del  comisionado  (cánsul)  de  Chile  en  Mendoza, 
don  Juan  de  Dios  Romero,  mantuvieron  en  seguridad  a 
aquellos  huéspedes,  hasta  entregarlos  a  las  autoridades 
chilenas.  (14) 

Esta  buena  disposición  de  las  autoridades  aijentinas 
para  la  extradición  de  aquellos  reos  alzados,  nació  parti- 
cularmente del  sobresalto  i  continua  inquietud  en  que  de 
antiguo  vivian  las  comarcas  de  la  provincia  de  Cuyo,  por 
las  frecuentes  correrías  de  los  pelotones  de  indios  i  bandi- 
dos que  destacaban  desde  las  cerranías  de  Chile  los  cau- 
dillos Pincheira. 

Dos  hermanos  de  este  apellido  (Pablo  i  José  Antonio) 
oriundos  de  la  provincia  del  Maule,  dotados  de  inmensa 
osadía  i  de  no  escaso  entendimiento,  se  habian  manchado 
desde  temprana  edad  con  salteos  i  otros  crímenes  que 
les  concitaron  la  persecución  de  las  autoridades.  Con  el 

(14)  Fueron  procesados  en  consejo  de  guerra  i  condenados  a  la  última  pena  Te- 
norio, Pedro  Camns  i  los  soldados  Martínez  i  Medina.  Sorteáronse  dos  reos  entre 
los  mad  criminales  para  ser  ejecutados  en  la  misma  isla  de  Juan  Fernandez.  Siete  a 
ocho  fueron  condenados  a  volver  al  presidio  con  seis  años  de  recargo  sobre  la  pena 
primitiva,  i  los  demás  a  cumplir  simplemente  el  término  de  su  primera  condena. 
Los  informes  de  Sopeti,  administrador  i  gobernador  de  la  isla,  sirvieron  particular- 
mente al  consejo  de  guerra  para  graduar  la  criminalidad  i  la  pena  de  los  diversos 
reos.  (Proceso  de  los  presidarios  sublevados  en  Juan  Fernandez.  Archivo  de  la  co- 
mandancia jeneral 4e  armas  de  Santiago.) 
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conocimiento  prsíctico  de  las  intrincadas  sendas  i  de  la 
topografía  de  la  cordillera,  en  cujas  dehesas  encontraban 
caballos  i  víveres  en  abundancia,  i  con  las  relaciones  i 
alianzas  que  supieron  proporcionarse  entre  los  indios  arau- 
canos i  pehuenclies,  los  Pincheira  pudieron  reunir  en  po- 
co tiempo  nna  horda  bien  montada  i  guarecida  que  esta- 
bleció el  pillaje  i  el  terror  en  las  mas  granadas  provincias 
del  sur.  Dividida  la  República  en  bandos  civiles,  debilita- 
da la  autoridad  del  Gobierno,  empobrecido  el  erario  na- 
cional, mal  pagado  i  desmoralizado  el  ejército,  entorpeci- 
da la  acción  de  la  justicia  por  la  falta  de  policía  i  de  un 
réjimen  penitenciario  bien  cimentado,  viéronse  los  inde- 
fensos pueblos  del  sur  entregados  a  las  depredaciones  i 
atrocidades  de  los  bárbaros  i  a  las  fechorías  todavía  mas 
abominables  i  por  desgracia  jeniales  de  los  bandidos  crio- 
llos de  nuestro  suelo,  para  quienes  el  asesinato  es  el  com- 
plemento del  despojo  de  la  propiedad.  Las  sorpresas  noc- 
turnas en  las  aldeas  i  pueblos,  el  incendio,  el  robo  de 
mujeres  i  de  animales,  extinguieron  diversos  centros  de 
población  i  acabaron  con  la  agricultura  i  ganadería  en 
muchas  haciendas  de  cordillera.  (15) 

Lo  particular  es  que  los  jefes  de  esta  horda  afectaban 
sostener  el  réjimen  colonial  i  se  llamaban  defensores  del 
rei  de  España,  como  si  a  la  causa  vencida  en  nuestro  sue- 
lo con  Marcd  i  Ossorio,  con  Sánchez,  Ordonez  i  Quintani- 
Ua,  hubiese  estado  deparada  la  afrenta  de  ser  invocada 

(15)  "La  pasión  de  matar  era  tanta  (leemos  en  una  relación  del  AraucanOt  núm. 
72)  qae  aun  se  aprovechaban  de  los  noches  tempestaosos  .para  despachar  partidas 
de  degolladores,  sin  mas  objeto  que  asaltar  a  los  yeoinos  desprevenidos,  asesinarlos 
i  desnadar  sos  familias.  £n  estos  correrlos  perecieron  los  mni  conocidos  don  José 
GanoBco,  don  ^lannel  Fuentes,  don  Miguel  Guerrero,  don  Andrés '  Muñoz,  don 
Joan  Manuel  Saldafia,  i  podria  nombrarse  infinitos  mas,  cuyas  familias  quedaron 
reducidas  a  vivir  de  los  auxilios  de  la  compasión. ...  En  1824,  asaltó  una  partida  la 
aldea  de  Niquen,  a  las  inmediaciones  de  la  montaña,  en  donde  después  de  haber 
robado  cuanto  tenian  aquellos  infelices  habitantes,  encerraron  en  la  capilla  a  cator- 
ce majeres  ancianos,  i  le  pegaron  fuego  con  las  demás  casas  de  b  población,  i  se 
UeTaron  todos  las  jóvenes." .... 

B.  DB  O.— T.  I.  21 
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por  los  salvajes  i  los  malvados.  Después  del  exterminio 
de  Benavídes  i  del  trájico  fin  del  cura  Ferrebú  i  del  co- 
mandante Pico,  jefes  todos  que  impulsados  por  la  supersti- 
ción i  por  una  idolatría  delirante  hacia  el  sistema  colonial, 
no  habian  vacilado  en  librar  su  sostenimiento  a  los  bárba- 
ros i  a  los  bandidos,  la  montonera  de  los  Pincheira  babia 
recojido  junto  con  los  restos  dispersos  de  aquellas  guerri- 
llas, la  enseña  de  la  causa  que  habian  invocado  i  que  ven- 
cidít  de  todas  maneras,  no  podia  ya  continuar  siendo  mas 
que  un  ridículo  pretexto  para  alzarse  contra  la  sociedad  i 
sus  leyes  mas  sagradas. 

Hacia  1825  se  habia  unido  con  estos  guerrilleros  el  es- 
pañol Senosáin,  que  tan  astuto  en  combinar  planes  i  ex- 
tratajemas,  como  atrevido  para  ejecutarlos,  hizo  mas  for- 
midable el  poder  de  aquella  banda,  cuyas  excursiones  i 
empresas  fueron  extendiéndose  mas  i  mas  hasta  compren- 
der el  territorio  que  se  dilata  desde  la  cordillera  de  Chi- 
llan, su  centro  principal  de  reunión,  hasta  Us  provincias 
de  Cuyo,  i  desde  la  provincia  de  Valdivia  hasta  Ranca- 
gua.  Su  número  no  pasaba  de  cuatrocientos  hombres  entre 
indios  i  criollos;  pero  su  atrevimiento,  su  astucia,  su  es- 
tratejia  basada  en  el  prolijo  conocimiento  de  la  fragosidad 
de  las  montañas,  les  daban  un  poder  temible  i  eran  la  de- 
sesperación de  las  autoridades  de  los  pueblos. 

En  diciembre  de  1825  intentaron  un  golpe  sobre  él 
pueblo  de  Chillan,  i  habiéndoles  salido  al  encuentro  el 
comandante  don  Manuel  Jordán  con  alguna  jente  colecti- 
cia i  un  escuadrón  de  caballería,  acometieron  i  destroza- 
ron esta  fuerza  en  Longaví  con  tal  encarnizamiento,  que 
apenas  escaparon  con  vida  un  subteniente  i  seis  soldados. 
Por  los  años  de  1826,  27  i  28  habian  hecho  sus  irrupcio- 
nes por  los  partidos  de  Cauquenes  i  San  Fernando,  arre- 
batando enormes  masas  de  ganado,  cuya  cifra  se  calculaba 
en  mas  de  nueve  mil  cabezas  de  toda  especie. 
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En  1829  José  Antonio  Pincheíra  había  caído  sobre 
Mendoza  í  puesto  tal  miedo  a  las  autoridades  de  aquella 
provincia  mal  defendida,  que  no* vacilaron  en  tributarle 
los  honores  de  un  jefe  militar  i  en  celebrar  con  él  un 
tratado  de  alianza  i  amistad  en  el  cual  el  gobierno  de 
Mendoza  reconoció  a  Pincheira  el  grado  de  coronel  de 
la  provincia,  obligándose  a  suministrar  a  su  tropa  **to- 
do  lo  que  necesite  con  arreglo  a  las  circunstancias  del  era- 
rio." (16) 

A  tal  punto  había  llegado  el  poder  i  la  osadía  de  aque- 
lla desalmada  jente,  cuando  el  gobierno  del  jeneral  Prieto 
se  propuso  exterminarla  a  toda  costa.  Al  feliz  vencedor 
de  Benavídes,  una  vez  exaltado  a  la  presidencia  de  la  Re- 
pública, había  sucedido  en  el  mando  del  ejército  del  sur, 
su  animoso  i  arrogante  sobrino  don  Manuel  Búlnes,  eleva- 
do a  jeneral  de  brigada  después  de  Lircaí,  quien  a  su  pe- 
netración natural  unía  la  experiencia  i  conocimiento  de 
los  indios  i  de  sus  artimañas  i  manera  de  guerrear.  El  je- 
neral Búlnes  permanecid  algún  tiempo  en  una  actitud  de- 
fensiva en  tanto  que  mejoraba  la  instrucción  i  disciplina 
de  la  tropa  i  adelantaba  él  mismo  su  conocimiento  de  las 
localidades,  introducía  espías  i  se  ganaba  aliados  entre  los 
mismos  bandidos.  Sentadas  las  bases  de  un  plan  de  ope- 
raciones en  que  la  engañifa  tenia  que  entrar  forzosamente 
como  arbitrio  de  guerra,  el  jeneral  entabló  correspon- 
dencia con  el  jefe  de  mas  consideración  entre  los  bandidos 
(José  Antonio  Pincheíra),  el  cual  se  mostró  dócil  a  tratar 
i  terminar  la  guerra,  pero  con  condiciones  ridiculas  que 
solo  podía  discurrir  la  osadía  i  la  ignorancia.  Proponía, 


(16)  Tratado  de  San  Joaq  de  15  de  jnlio  de  1829.  Ee  curioso  el  arlioalo  5.  ^  de 
este  tratado.  Dice  asi:  ' 'Siempre  que  la  provincia  de  Mendoza  haya  de  hacer  güe- 
ña ofensiva  contra  la  República  de  Chile,  no  se  obliga  la  faerza  de  dicho  jeneral 
(Pmcheira)  sino  en  el  caso  de  la  defensiva."  Puede  verse  este  tratado  en  el  tomo  10 
de  la  Colección  de  impresos  pMicados  en  ONIe, 
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en  efecto,  Pincheira  un  tratado  parecido  al  que  había  ce- 
lebrado con  el  gobierno  de  Mendoza,  es  decir,  una  especie 
de  alianza  con  el  Gobierno  de  la  República,  para  el  caso 
de  combatir  con  un  enemigo  extranjero,  menos  la  España, 
de  quien  se  declaraba  adicto  i  partidario;  el  Gobierno  de 
la  República  debia  reconocerle  el  grado  que  él  mismo  se 
habia  dado  de  coronel  del  rei  de  España,   i  dejar  siempre 
a  sus  drdenes  la  fuerza  de  que  disponia  i  aun  asignarle  una 
subvención  para  mantenerla.  Pendiente  la  corresponden- 
cia i  no  contestadas  aun  estas  disparatadas  proposiciones, 
súpose,  por  aviso  del  mismo  gobierno  de  Mendoza,  que 
Pablo  Pincheira  se  aprestaba  para  una  invasión,  i  con  es- 
ta noticia  el  jefe  del  ejército  de  la  frontera  determin(5  an- 
ticipar el  golpe  que  hacía  tiempo  preparaba  a  los  enemi- 
gos, con  el  auxilio  de  diversos  desertores  mui  conocedores 
de  las  trazas  i  maniobras  de  los  montoneros  i  mui  peritos 
en  el  laberinto  de  las  montañas  donde  hallaban  éstos  su 
mas  seguro  abrigo.   No  pocos  individuos  que  habian  figu- 
rado con  grados  de  oficiales  en  las  filas  de  Pincheira  i 
cuya  defección  habia  negociado  el  mismo  jeneral  Prieto 
antes  de  dejar  el  mando  en  jefe  del  ejército  del  sur,  hallá- 
banse incorporados  en  éste  i  ayudaron  eficacisimamente 
al  jeneral  Búlnes  a  fijar  con  acierto  el  itinerario  de  la  ex- 
pedición. Los  mas  notables  entre   estos  desertores  au- 
xiliares fueron  Zúñiga,   Rojas;  Zapata^  Gatica,  Yañezi 
Vallejos,  que  habian  servido  en  las  antiguas  guerrillas 
realistas  e  incorporádose  en  la  de  los  Pincheira,  con  la 
ilusoria  esperanza  de  continuar  defendiendo  la  causa  del 
rei  de  España.  Así  no  ofreci(5  gran  dificultad  la  defección 
de  estos  hombres,  que  vinieron  a  ser  una  adquisición  va- 
liosa para  las  armas  de  la  República  en  aquella  campaña 
contra  el  vandalismo. 

El  10  de  enero  de  1832,  salió  del  acantonamiento  de 
Chillan  el  jeneral  Búlnes  al  frente  de  una  división  de  po- 
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co  mas  de  mil  hombres  (17)  i  después  de  un  día  de  mar- 
cha tomd  cordillera  adentro  en  dirección  al  lugar  llamado 
Lagunas  de  Pal9.nquen,  donde,  según  informes  anticipados, 
debia  encontrar  el  grueso  de  las  fuerzas  de  Pincheira. 
Tres  días  de  marcha  apenas  llevaba  la  división,  cuando 
una  partida  de  descubierta  mandada  por  el  alférez  don 
Pedro  Labanderos  i  guiada  por  Rojas  i  algunos  antiguos 
soldados  de  la  temida  montonera,  sorprendieron  en  la  es- 
tancia de  un  Vallejos  en  la  meseta  de  Robk  Huacho  a  Pa- 
blo Pincheira  i  cuatro  o  cinco  bandidos  mas,  todos  los 
cuales  fueron  luego  ñisilados.  Esta  fácil  sorpresa  era  un 
indicio  de  que  en  el  campamento  de  los  Pincheira  no  se 
sospechaba  siquiera  la  expedición  que  iba  contra  ellos; 
pero  temeroso  el  jeneral  Bulnes  de  que  el  secreto  de  su 
empresa  se  descubriese  antes  de  tiempo,  apurd  sus  pre- 
cauciones, adelantando  partidas  para  tomar  los  caminos  i 
acelerando  las  marchas,  apesar  de  la  fragosidad  del  terre- 
no. La  división  después  de  serpentear  por  riscos  i  gargan- 
tas casi  inaccesibles  i  habiendo  hecho  un  camino  de  ochen- 
ta leguas,  caia  sijilosamente  al  campo  de  las  Lagunas  an- 
tes de  rayar  el  alba  del  14  de  enero. 

Es  aquel  uno  de  los  muchos  vallecicos  amenos  que,  co- 
mo otros  tantos  oasis  oculta  la  cordillera  en  sus  mas  pro- 
fundos senos  i  defiende  con  breñas  i  cumbres  escarpadas. 
Está  situado  al  este  de  Chillan  i  tiene  a  espaldas,  mas  al 
oriente,  la  dilatada  comarca  de  los  pehuenches,  que  se 
extiende  al  sur  de  la  provincia  de  Mendoza.  En  diversas 
oquedades  que  se  hacen  en  aquella  hondonada,  van  a  de- 


(17)  Componiase  de  doscientos  sesenta  i  cnatro  infantes  del  batallón  Carampan- 
gne  mandados  por  el  teniente  coronel  don  Estanislao  Angoita;  doscientos  cuarenta 
del  >Iaipo  al  mando  del  coronel  don  José  Antonio  Vidaorre;  doscientos  granaderos 
a  caballo  a  las  órdenes  del  coronel  graduado  don  Bernardo  Letelier;  doscientos 
soldados  del  bataUon  Valdivia  mandados  por  el  capitán  don  Juan  Barbosa;  treinta 
milicianos  mandados  por  don  Bamon  Fardo  i  ochenta  indios  pehuenches  mandados 
por  el  capitán  don  Domingo  Silva. 
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positarse  las  aguas  llovedizas  i  las  que  fluyen  de  las  cimas 
nevadas,  formando  las  lagunas  que  le  dan  nombre. 

Allí  estaba  José  Antonio  Pincheira  con  todos  los  suyos, 
que  reposaban  descuidados.  Pocas  horas  antes  habíanse 
escurrido  por  un  monte  vecino  al  campamento  algunos 
emisarios  secretos  de  la  división  expedicionaria,  los  cua- 
les habian  ido  a  poner  sobre  aviso  a  ciertos  individuos 
que  estaban  en  connivencia  con  los  ajentes  del  jeneral 
Búlnes.  En  consecuencia  de  este  aviso  habian  sido  saca- 
dos del  campamento  de  Pincheira  los  mejores  caballos  de 
su  montonera;  pero  habiendo  ido  a  buscarlos  algunos  in- 
dios, descubrid  uno  de  ellos  en  el  bosque  al  antiguo  capi- 
tán Gratica,  que  habia  abandonado  la  horda  para  pasarse 
al  ejército  del  Gobierno.   Quiso  prenderle;  mas  no  pudo, 
i  corrid  a  dar  cuenta  del  caso  a  Pincheira,  que  no  diá 
importancia  al  incidente,  pero  hizo,  sin  embargo,  traer 
cerca  de  sí  los  caballos  de  su  uso  i  colocd  una  corta  avan- 
zada en  el  estrecho  formado  por  dos  lagunas.  La  avanza- 
da filé  sorprendida  i  pasada  a  cuchillo.  A  favor  de  la  os- 
curidad i  de  la  cautela  pudo  la  división  del  jeneral  Búlnes 
tomar  los  atajos  del  campamento  i  did  el  salto  del  tigre 
contra  aquella  toldería  ambulante  donde  se  abrigaban  dos 
mil  personas,  indios,  criollos,  mujeres  i  niños.  La  resisten- 
cia era  imposible,  i  la  tarea  de  la  fuerza  asaltante  consis- 
tid mas  en  fusilar  que  en  combatir.  Solo  los  indios  pe- 
huenches  que  intentaron  retirarse,  opusieron  una  deses- 
perada resistencia  a  la  caballería;  mas  ésta  les  siguid  el 
alcance  i  los  acuchíUd  de  manera,  que  dejd  el  camino 
sembrado  de  cadáveres.  Tres  caciques  famosos  por  su  osa- 
día, Neculman,  Coleto,  hijo  suyo,  iTricaman,  que  ejercían 
una  gran  influencia  en  la  numerosa  tribu  de  los  pehuen- 
ches,  sucumbieron  también  en  aquella  persecución.  De  los 
bandidos  criollos,  que  casi  todos  fueron  rendidos  o  captu- 
rados, fué  pasado  por  las  armas  un  crecido  número  com- 


OOBIEBNO  DEL  ^TENEBAL  PBIETO.  167 

puesto  de  aquellos  mas  afamados,  entre  éstos  un  Loaiza, 
un  Hermosilla  i  un  Fuentes,  que  eran  tenidos  por  mas 
criminales  i  temibles  que  el  mismo  Pincheira.  Entre  tanto 
este  temerario  caudillo,  cuya  captura  era  tan  deseada, 
habia  desaparecido  en  el  primer  momento  de  la  sorpresa, 
trepando  a  caballo,  con  doce  montoneros  mas,  una  escar- 
padísima cumbre.  El  resto  de  la  gavilla  rendida,  quedo  en 
poder  del  vencedor  i  con  ella  todos  los  artículos  de  guerra 
i  una  gran  cantidad^de^caballos  i  de  vacas.  Hubo,  empero, 
un  botin  que  hizo  latir  los  corazones  con  la  piedad  i  la 
indignación,  i  fué  la  caterva  de  mil  cautivas,  arrebatadas 
en  diversos  tiempos  del  hogar  de  sus  padres  o  de  sus  es- 
posos, de  las  cuales  ciento  setenta  i  ocho  eran  ya  madres 
de  doscientos  ochenta  i  un  hijos  de  forajidos.  (18) 

El  jeneral  Búlnes  no  qued()  todavía  contento  con  el 
éxito  de  esta  empresa,  puesto  que  el  caudillo  principal  de 
los  bandidos  se  le  habia  escapado,  pudiendo  con  su  fama  i 
atrevimiento  reclutar  nuevas  cuadrillas  entre  los  indios  i 
los  facinerosos,  i  así  despacha  en  perseguimiento  de  José 
Antonio  Pincheira,  una  partida  de  cien  hombres  manda- 
dos por  don  Antonio  Zúniga,  que  al  cabo  de  pocas  jorna- 
das capturaron  las  reliquias  de  la  montonera  entre  los  rios 
Latué  i  Salado.  Todavía  logró  el  caudillo  escapar  de  esta 
embestida,  hasta  que  arrinconado  al  fin  en  un  punto  si- 
tuado entre  la  cordillera  i  el  rio  Malalhué,  mandó  pedir 
una  entrevista  al  alférez  Labanderos,  que  iba  entre  sus 
perseguidores,  en  la  cual  le  declaró  estar  dispuesto  a  en- 
tregarse, pero  no  a  Zúniga,  sino  al  mismo  jeneral  Búlnes. 
El  11  de  marzo  aquel  terrible  caudillo,  que  durante  mas 
de  diez  años  habia  sido  el  terror  de  los  pueblos  meridio- 
nales de  Chile  i  de  los  orientales  de  la  Eepública  Arjen- 

(18)  Según  el  padre  Guzman  {El  cJiUeno  instruido,  etc.,  tomo  2.  © )  en  el  combato 
de  las  Lagunas  el  número  de  prisioneros  fué  de  setecientos,  el  (Je  enemigos  muertos 
pasó  de  doscientos,  la  mayor  porte  ind^enoa;  *los  cautivos  i  cautivas  pasaban  de 
<nU  jóvenes." 
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tina,  llegaba  custodiado  por  Labanderos  al  cuartel  jeneral 
de  Chillan  i  presentándose  al  jeneral  Búlnes  ofrecía  su  su- 
misión al  Gobierno  (19).  Después  de  las  matanzas  eje- 
cutadas en  las  Lagunas,  el  Gobierno  cedid  a  los  impul- 
sos de  la  clemencia.  José  Antonio  Pincheira  fué  indultado, 
pero  quedando  por  mucho  tiempo  bajo  la  mas  estricta 
vijilancia.  Los  demás  prisioneros  fueron  igualmente  indul- 
tados i  aun  muchos  de  ellos  fueron  distribuidos  en  diver- 
sos puntos  de  las  provincias,  donde  se  les  adjudica  peque- 
ños lotes  de  tierra  para  que  trabajasen. 

Así  termind  aquel  vandalaje  que  iba  calcinando  a  toda 
prisa  las  mas  feraces  provincias  i  cuya  sola  persecución 
costaba  ya  muchos  millones  de  pesos  a  la  República.  (20) 

En  tanto  que  se  habia  estado  preparando  este  gran  gol- 
pe a  los  forajidos  i  a  los  bárbaros,  el  Gobierno  medita 
otros  arbitrios  mas  dignos  de  una  política  humana  i  jene- 
rosa,  para  ver  de  poner  a  raya  los  feroces  instintos  de  las 
tribus  indíjenas  e  incorporarlas  en  la  familia  de  los  pue- 
blos cristianos  i  civilizados.  Con  este  objeto  procurd  im- 
pulsar de  nuevo  las  reducciones  i  misiones  cristianas  en  la 
Araucanía,  que  hablan  quedado  en  el  abandono  desde  la 
abolición  del  antiguo  i  célebre  colejio  de  misioneros  fran- 
ciscanos de  Chillan;  i  al  efecto,  ordend  por  decreto  de  11 
de  enero  de  1832  el  restablecimiento  de  dicho  colejio,  de- 
signándole la  obligación  de  mandar  conversores  entre  los 
indios  i  de  instruir  i  civilizar  a  aquellos  de  estos  mismos 
que  quisieran  venir  a  educarse  en  el  convento.  (21) 

(19)  Fftrte  del  jeneral  Búlnes  de  12  de  marzo  de  1832. 

(20)  Se  nos  ha  asegurado  que  José  Antonio  Pincheira  vive  ann,  dedicado.al  cul- 
tivo de  una  pequeña  heredad  en  la  provincia  de  Concepción,  donde  lleva  una  vida 
solitaria  i  humilde  desde  muchos  años  ha. 

(21)  Devolvióse  al  colejio  para  su  manutención,  según  lo  dispuesto  por  este  de- 
creto, la  estancia  de  los  Guindos.  La  casualidad  hizo  que  por  aquel  tiempo  aportase 
en  Chile  de  paso  para  Bolivia  una  colonia  de  relijiosos  misioneros  de  la  misma  or- 
den bajo  la  dirección  del  padre  español  Herreros,  que  se  comprometió  con  el  (tO- 
biemo  a  volver  a  Europa  i  traer,  como  trajo  en  efecto,  paca  el  oolejio  de  ChillAQ, 
algunos  misioneros  italianos  i  españoles. 


CAPITULO  III. 

Oposiciou  contra  él  minisfaro  Enáznri& — Ceagoa  que  se  le  hacen  por  medio  del  pe- 
riódico titulado  El  lEiron* — ^Basgos  individnales  del  ministro  qae  contribuyeron 
a  fomentar  la  oposición. — Onestion  entre  el  vicario  apostólico  de  Santiago  i  el 
cabildo  eclesiástico.— escisión  en  el  partido  conservador  i  en  el  ministerio. — ^Acti- 
tud de  Portales. — ^El  ministro  Errázuriz  renuncia  la  cartera. — Juicio  sobre  sa 
conducta  ministerial. — Oríjen  del  partido  filopolita. — Una  manifestación  doErrúr- 
zuziz  por  medio  de  la  prensa.  « 

El  ministro  Errázuriz,  no  obstante  su  buena  voluntad 
de  servir  al  pais,  hubo  de  bajar  pronto  del  gabinete,  a 
influjos  de  una  oposición  que  nacid  en  el  seno  del  mismo 
partido  del  gobierno  i  que  apoyd  Portales  desde  Valpa- 
raiso,  aunque  de  un  modo  indirecto.  En  los  primeros  dias 
de  marzo  de  1832  salid  a  luz  en  Santiago  el  periddico  lla- 
mado MJffuron,  que  desde  sus  primeros  números  liízo 
diversos  cargos  al  ministro  de  lo  interior,  imputándole  in- 
dolencia i  poca  actividad  para  correjir  a  los  revoltosos,  i 
mucho  descuido  en  drden  a  las  providencias  para  la  bue- 
na administración  de  justicia,  i  en  comprobante  de  lo  pri- 
mero  citaba  cierta  asonada  escandalosa  habida  en  el  pue- 
blo de  Petorca,  i  para  probar  lo  segundo  argüia  con  el 
lamentable  estado  de  la  administración  de  justicia  en 
Valparaiso,  donde  una  Idjia  de  vecinos  i  comerciantes  sin 
honradez,  se  hablan  propuesto  aburrir  i  desterrar  a  todos 
los  jueces  letrados  que  no  fuesen  de  su  amano.  Pero  el 
cargo  de  mas  importancia  referíase  a  la  conducta  vacilan- 
te del  ministro  en  una  disputa  ruidosa  del  cabildo  eclesiás- 
tico de  la  Catedral  de  Santiago  con  el  (obispo  i  vicario 
apostdlico  de  la  didcesis  don  Manuel  VLoSa.  En  un  artír 
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culo  en  forma  de  comunicado,  después  de  recapitular  los 
diversos  cargos  contra  Errázuriz,  el  citado  periddico  se 
expresaba  así:  -'Un  ministro  ha  sido  reconvenido  sobre 
varios  puntos  de  un  modo  incontestable;  él  ha  oído. . . . 
que  el  público  todo  critica  sus  providencias,  i  sin  embar- 
go, permanece  en  el  destino  en  que  después  de  los  pasos 
criticados,  ya  no  puede  hacer  el  bien,  porque  para  ello  le 
falta  la  opinión,  sin  la  cual  es  imposible  dar  una  providen- 
cia agradable.  Be  aquí  las  divisiones  i  los  males  de  que 
ellas  son  madres  fecundas,  sin  que  pueda  esperarse  otra 
cosa  mientras  dure  la  administración  presente,  por  mas  ^ 
bondad  i  amor  público  que  tenga  el  señor  ministro/'  (1). 

A  la  verdad,  si  habia  en  el  carácter  del  ministro  cierta 
tibieza  e  indecisión,  no  estaba  aquí  la  causa  principal  del 
descontento  de  los  que  le  motejaban  su  conducta.   Pera 
Errázuriz  se  habia  esforzado  desde  su  entrada  en   el  ga- 
binete por   ostentar  cierta  independencia  i  acentuar  su 
política  de  un  modo  exclusivo  e  individual;  i  no  estando 
ni  en  su  naturaleza,  ni  en  sus  ideas  el  poder  apartarse  del 
réjimen  establecido,  presumid  servirlo  a  su  manera,  des- 
deñando el  consejo  i  las  influencias  de  los  poderosos  del 
partido,  cuya  opinión,  sin  embargo,  le  preocupaba  en  ex- 
tremo. Temiendo  que  lo  tachasen  de  débil,  apurd  la  ener- 
jía  hasta  hacer  retroceder  el  Gobierno  a  la  dictadura, 
expatriando,  como  hemos  visto,  por  un  simple  decreto  a 
Kodriguez  i  otros  ciudadanos;  su  celo  por  el  buen  servi- 
cia El  Hurón,  núm.  6,  de  10  de  abril  de  1832.  Este  periódieofaé  xedaefado  por 
don  Juan  Francisco  Menéses,  don  Diego  Arriarán  i  don  Femando  ürizar  Gftrfías. 
£n  BUS  ataques  al  ministro,  usó  de  moderación,  respetando  al  hombre  privado.  En 
el  núm.  7,  de  17  de  abril,  tres  dias  después  de  la  renuncia  de  don  Bamon  Eiráasuriz, 
decia  contestando  a  un  articulo  de  El  Mercurio  de  Valparaiso:  "Hemos  censurado 
la  conducta  del  ministro  del  interior  únicamente  como  funcionario  público.  En  cla^ 
se  de  individuo  particular  es  para  los  editores  de  El  Hurón,  como  para  todos  sus 
compatriotas,  una  persona  respetable  por  su  probidad,  su  civismo  i  su  decisión  por 
el  orden;  pero  no  todo  el  que  posee  estas  preciosaa  cuaUdades,  ba  de  ser  preoisor 
mente  un  excelente  hombre  de  Estada" 
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cío  púbiíco  le  hizo  olvidar  alguna  vez  los  miramientos  que 
se  deben  a  la  ajena  dignidad;  (2)  al  paso  que  deseando  de- 
jar bien  sentada  su  prudencia  i  liberalismo  con  ocasión  de 
otras  cuestiones  de  alto  interés,  las  dejd  tomar  creces  i 
complicarse,  sin  acertar  a  resolverlas.  Esto  sucedid  con 
la  discordia  entre  el  vicario  apostólico  i  el  cabildo  ecle- 
siástico de  la  diócesis  de  Santiago,  cuestión  que  traia  aji- 
lados los  ánimos  de  tiempo  atrás  i  cuyos  antecedentes 
creemos  oportuno  exponer. 

Desde  la  expatriación  del  obispo  Rodríguez  (1825)  cu- 
yas opiniones  realistas  lo  hicieron  sospechoso  al  Gobierno 
de  la  República,  la  didcesis  de  Santiago  comenzd  a  sufrir 
los  inconvenientes  de  la  acefalía  i  del  cisma.  La  precipi- 
tada salida  del  obispo  i  consiguiente  conturbación  de  su 
ánimo,  no  le  permitieron  por  el  momento  proveer  al  Gro- 
biemo  de  la  iglesia  durante  su  ausencia,  i  solo  en  el  puer- 
to de  Acapulco  (Méjico)  donde  desembarca,  tuvo  oportu- 
nidad de  despachar  el  nombramiento  de  gobernador  del 
obispado  al  prebendado  don  José  Alejo  Eyzaguirre.  En- 
tretanto el  cabildo  eclesiástico,  que  se  creía  con  derecho 
de  nombrar  vicario  para  suplir  la  ausencia  del  diocesano, 
había  designado  para  aquel  cargo  al  deán  de  la  iglesia  Ca- 
tedral don  José  Ignacio  Cienfuegos,  que  ya  en  ocasiones 
anteriores  había  gobernado  la  didcesis  i  que  entrcí  inme- 
diatamente en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Cuando  llega 
a  Santiago  el  título  del  nombramiento  expedido  para  el 
prebendado  Eyzaguirre,  el  cabildo  eclesiástico  i  el  mismo 
Gobierno  del  Estado  se  negaron  a  reconocerle  como  go- 
bernador de  la  diócesis.  Así  vino  a  encontrarse  la  iglesia 
de  Santiago  con  dos  cabezas  i  los  fieles  en  el  conflicto  de 
no  saber  a  cuál  de  ellas  atenerse,  de  que  resultó  que  los 

(2)  Asi  sacedlo  en  nn  oficio  en  qne  con  dnrezai  desconfianza  pidió  cnenta  de  las 
entradas  i  gastos  i  del  estado  de  los  hospitales  de  Santiago  al  anciano  i  honrado  don 
Manael  Ortázar,  superintendente  de  estos  establecimientos. 
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sacerdotes  i  en  jeneral  las  personas  timoratas  acndiescn 
en  público  para  el  despacho  i  provisión  de  los  negocios 
espirituales  i  de  conciencia,  al  vicario  nombrado  por  el 
cabildo,  i  en  privado  al  gobernador  nombrado  por  el  obis- 
po, para  que  autorizase  i  subsanase  los  actos  jurisdicciona- 
les de  aquél.  En  esta  violenta  situación  crey<í  conveniente 
don  José  Ignacio  Cienfuegos  emprender  un  segundo  viaje 
a  Roma,  i  con  motivo  de  su  ausencia  el  cabildo  de  la  Ca- 
tedral nombró  nuevo  vicario,  que  fué  el  candoigo  don 
Diego  Antonio  Elízondo,  sin  querer  reconocer  todavía^al 
instituido  por  el  obispo.  Informado  el  Papa  León  XII  de 
estos  particulares  por  el  mismo  Cienfuegos,  procuró  resol- 
ver la  dificultad  nombrando  vicario  apostólico  de  Santia-^ 
go  al  clérigo  don  Manuel  Vicuña,  para  el  cual  despachó 
ademas  las  bulas  de  obispo  de  Ceram  (inpartihuB  infiddium) 
El  mismo  Cienfuegos,  en  un  documento  público  ha  dejado 
referido  que  el  Papa,  antes  de  tomar  esta  determinación, 
quiso  proclamarle  obispo  de  Santiago  o  de  Concepción  (3) 
a  consecuencia  de  haber  sido  postulado  para  una  u  otra 
diócesis  por  el  presidente  don  Francisco  Antonio  Pinto; 
pero  que  se  negó  a  aceptar  diciendo  que  **no  admitía  go- 
bierno de  iglesia  alguna,  i  solo  admitia  un  obispado  titu- 
lar para  consagrar  los  obispos  que  se  nombrasen  para 
Chile  i  ayudar  en  lo  que  pudiese."  En  consecuencia  regre- 
só a  Chile  en  los  últimos  meses  de  1829  consagrado  obis- 
po titular  de  Rétimo  i  con  las  bulas  de  obispo  de  Ceram  i 
vicario  apostólico  para  don  Manuel  Vicuña,  que  recibió 
la  dignidad  del  episcopado  en  marzo  de  1830  i  cuando  el 
pais  se  hallaba  en  plena  revolución. 

En  abril  de  este  mismo  ano  el  obispo  de  Ceram  solicitó 
del  Gobierno  el  pase  respectivo  para  el  breve  por  el  cual 

(3)  HaUábase  también  Yacanfce  eete  obispado  desde  1825.  No  estará  demás  adver- 
tir qud  hasta  1842  no  habo  en  Chile  mas  qae  las  dos  grandes  i  antígoas  dióoesis  da 
Santiago  i  de  Concepción. 
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había  sido  instituido  vicario  apostólico  de  Santiago.  El 
Grobierno  sometió  el  asunto  al  Congreso  de  Plenipotencia- 
rios, que  autorizó  el  pase  a  dicho  breve,  no  obstante  ha- 
ber sido  expedido  por  el  Pontífice  sin  postulación  del  Gro- 
bierno (4).  La  urjencia  del  caso,  las  calidades  del  eminente 
sacerdote  designado  para  vicario  i  muchas  otras  circuns- 
tancias, concurrieron  a  acallar  los  escrúpulos  regalistas 
de  gobernantes  i  lejisládores  en  orden  a  la  sanción  del 
breve  pontificio.  Aunque  ocurrieron  algunas  disputas  en- 
tre el  cabildo  i  el  vicario  sobre  ceremonial  i  ciertas  ritua- 
lidades referentes  a  la  dignidad  del  último,  lo  cierto  es 
que  e  lobispo  de  Ceram  entrd  en  posesión  del  gobierno  de 
la  didcQsis.  Mas  habiendo  procedido  a  nombrar  un  provi- 
sor i  vicario  jeneral,  sin  consentimiento  del  cabildo  ecle- 
siástico, protestó  éste  contra  la  medida,  por  considerarla 
extraña  a  las  facultades  jurisdiccionales  concedidas  por  el 
breve  de  institución  al  vicario  apostólico.  La  cuestión  era 
de  interpretación;  pero  en  este  punto  la  opinión  del  ca- 
bildo era  antojadizamente  restrictiva.  No  pudiendo  el  vi- 
cario convencer  al  cabildo,  le  impuso  precepto  de  obe- 
diencia, de  lo  cual  se  orijinó  que  esta  corporación  entabla- 
se recurso  de  fuerza  ante  la  corte  suprema  de  justicia, 
mientras  el  vicario  a  su  vez  acudió  al  Gobierno  para  que 
lo  hiciese  respetar.  A  este  punto  habia  llegado  el  conflicto 
eclesiástico,  cuando  don  Bamon  Errázuriz  se  incorporó  en 
el  gabinete. 

No  faltaban  jurisconsultos  i  canonistas  que  eran  de 
parecer  que  la  cuestión  no  se  prestaba  al  recurso  de  fuer- 
za, puesto  que  estribaba  en  la  intelijencia  de  las  expresio- 
nes del  breve  pontificio  relativas  al  poder  jurisdiccional 
del  vicario,  i  en  caso  de  ser  éstas  dudosas,  era  al  mismo 
Pontífice  a  quien  correspondía  la  resolución.  El  arzobispo 

(4)  Acta  de  18  de  marzo  de  1830.  Bol.  L  IV,  úvatL  9,  donde  se  encuentra  el  bxe- 
Te  pontificio  i  loa  decretos  referentes  a  éL 
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de  Tarzo,  delegado  apostólico  enr  el  Brasil,  iaterviuo  ofi- 
ciosamente en  la  discordia  dando  la  razón  al  vicario  en 
una  carta  que  dirijid  al  deán  de  la  Catedral  de  Santiago. 
Esto  no  obstante,  la  corte  suprema,  que  durante  largos 
meses  se  habia  abstenido  adrede  de  resolver  en  el  recur- 
so de  fuerza  de  los  canónigos,  decidid  al  fin  que  debia 
cesar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  el  provisor  nombrado 
por  el  vicario  apostólico.  Lejos  de  terminar  el  conflicto 
con  esta  resolución,  el  vicario  protestó  contra  ella  i  pidió 
de  nuevo  la  protección  del  Gobierno. 

El  cabildo  continuó  obstinado.  En  estas  circunstancias 
parece  que  ocurrió  al  ministro  Errázuriz  el  expediente  de 
proponer  un  arbitraje  para  dirimir  la  discordia.  Los  par- 
tidarios del  vicario,  que  formaban  la  parte  devota  del 
partido  conservador,  tuvieron  a  mal  la  proposición,  i  el 
mismo  vicario  la  objetó  i  rechazó  con  enerjía,  e  indicó  al 
Gobierno  el  único  camino  que  en  justicia  debia  tomar. 
'*Si  V.  E.,  dijo,  quiere  terminar  de  una  vez  la  terca  opo- 
sición que  tanto  daño  ha  causado  i  causa;  si  quiere  que  no 
progresen  mas  sus  lamentables  consecuencias,  un  solo  ar- 
bitrio se  presenta:  él  no  puede  ser  mas  llano,  ni  mas  fácil 
i  practicable,  porque  está  reducido  a  mandar  que  entren 
en  su  deber  los  individuos  conmemorados  que  se  me  opo- 
nen con  desprecio  del  voto  común:  haga  S.  E.  que  el  ca- 
bildo me  reconozca,  como  debe,  por  su  prelado,  i  todo 
está  concluido;  pero  sujetar  a  arbitros  este  reconocimien- 
to no  traerá  otra  cosa  que  abrir  un  nuevo  campo  a  escan- 
dalosas discusiones.". ...  (5) 

El  ministro,  sin  embargo,  insistió  en  no  tomar  ninguna 
resolución  gubernativa,  i  para  cohonestar  esta  actitud  va- 
cilante i  en  cierto  modo  favorable  a  la  causa  de  los  canó- 
nigos, graduó  la  cuestión  de  mui  difícil  i  trascendental,  i 

(5)  Este  oficio  del  Ticarío  se  halla  publicado  en  El  Hurón,  núm.  7. 


GOBIERNO  DEL  JENERAL  PRIETO.  175 

haciendo  terciar  en  ella  la  política,  inotejd  como  '*paso 
falso  dado  en  desdoro  de  la  nación"  el  exequátur  acordado 
por  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  al  breve  por  que  fué 
nombrado  el  vicario  apostólico,  lo  que  importaba  decir 
que  el  gobierno  de  O  valle  habia  tenido  poco  miramiento 
con  las  regalías  de  la  República.  La  parte  devota  del  pe- 
laconismo  mird  con  indignación  esta  opinión  del  ministro, 
i  acentud  mas  sus  quejas  al  verle  prolongar  el  cisma  de  la 
iglesia  por  una  conducta  que,  al  parecer,  ijacia  mas  bien 
de  cierta  especie  de  escepticismo,  que  del  proposito  de 
conservar  incólume  el  patronato. 

La  división  se  introdujo  en  el  mismo  gabinete  ministe- 
rial, pues  Portales,  que  aun  conservaba  el  título  de  minis- 
tro de  la  guerra  i  que  liabia  mirado  con  desabrimiento  al 
ministro  de  lo  interior  desde  que  comprendi(í  su  presun- 
ción, fomentaba  desde  Valparaíso  las  hablillas  i  el  des- 
contento contra  aquél  i  aun  encontraba  poco  franca  i  enér- 
jica  la  oposición  que  hacian  sus  amigos  en  las  columnas 
del  Hurón,  Portales  creia  descubrir  en  su  sucesor  en  el 
ministerio  de  lo  interior  tanta  debilidad  como  orgullo, 
mucha  tolerancia  con  el  escándalo  i  una  tenacidad  petu- 
lante, dé  todo  lo  cual  deducía  que  Errázuriz,  sin  quererlo, 
ni  pensarlo  talvez,  propendia  a  relajar  el  réjimen  político 
i  a  fraccionar  el  partido  del  Gobierno.  Pero  lo  que  es  de 
presumir,  sobre  todo,  que  tuviese  resentido  i  aun  despe- 
chado a  Portales,  acostumbrado  como  estaba  a  ejercer  la 
dictadura  en  el  consejo  i  en  la  acción  entre  sus  amigos 
políticos,  era  un  cierto  desvío  que  de  él  afectaba  el  minis- 
tro Errázuriz,  desvío  en  que  era  fácil  divisar  un  síntoma 
de  rivalidad.  El  mismo  Presidente  de  la  Kepública,  que 
manifestaba  una  gran  confianza  en  Errázuriz,  lo  habia  se- 
ñalado con  esto  a  los  celos  del  antiguo  ministro  dictador, 
resultando  de  aquí  entre  el  presidente  i  Portales  un  res- 
friamiento que  en  el  alma  soberbia  del  último  se  conviilid 
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luego  en  disgusto  i  lo  arrastró  ala  reconvención  i  a  la  orí* 
tica  de  los  actos  del  Gobierno. 

La  oposición  al  ministro  Errázuriz  triunfó,  sin  embargo, 
siendo  mucha  parte  para  este  triunfo  el  carácter  demasia- 
do delicado  i  agraviadizo  del  ministro,  que  no  pudo  aguan* 
tar  por  mucho  tiempo  la  crítica  de  sus  actos  i  presentó  su 
renuncia  al  presidente  el  11  de  abril.  El  presidente  se  ne- 
gó a  admitirla  en  un  documento  honroso  para  Errázu- 
riz.  (6) 

Insistió  éste,  sin  embargo,  i  al  reiterar  su  renuncia  en 
un  oficio  dirijido  al  oficial  mayor  del  ministerio  de  lo  inte- 
rior, se  expresó  en  estos  términos:  "Al  presentar  a  S.  B. 
mi  renuncia  le  manifesté  verbalmente  las  causas  que  me 
impelían  a  hacerla:  estas  mismas  causas  existen,  i  seria 
traicionar  mi  conciencia  i  esa  misma  confianza  con  que 
me  favorece,  si  no  llevara  adelante  mi  determinación.  No 
son  sentimientos  de  egoismo  los  que  me  animan:  deseo  ser 
útil  a  mi  país,  i  lo  probaré  siempre  que  se  me  encarguen 
cosas  que  pueda  desempeñar.  Tampoco  me  arredran  los 
ipsultos  que  últimamente  se  han  publicado  contra  mí  por 
medio  de  la  prensa;  estos  son  la  expresión  de  las  viles 
pasiones  que  miro  con  el  desprecio  que  se  merecen  i  con 
el  que  estoi  seguro  los  mirará  todo  hombre  sensato.  En 
virtud  de  esto  espero  que  V.  se  dignará  hacer  presente 
a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  que  mi  honor  i  el 
deseo  de  corresponder  a  los  sentimientos  que  me  ha  ma- 
nifestado, hacen  que  mi  resolución  sea  firme  e  inaltera- 
ble" (7). 


'  (6)  Hé  aqnl  los  términos  del  decreto  de  12  de  abril  de  1832:  «'Satisfecho  áe  los 
buenos  servicios  que  ha  prestado  a  la  nación  el  ministro  secretario  de  Estado  en  los 
departamentos  del  interior  i  relaciones  exteriores,  i  siendo  necesaria  la  permanencia 
en  el  ejercicio  de  estos  cargos,  no  ha' lugar  a  su  renuncio*" 
(7)  Oficio  de  13  de  abril. 
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La  renuncia  fué  aceptada,  no  sin  que  el  Presiden- 
te expresase  en  el  respectivo  decreto  el  testimonio  de 
estar  enteramente  satisfecho  de  la  conducta  del  ministro. 
Don  Ramón  Errázuriz  fué,  sin  duda,  un  ministro  laborioso 
i  patriota  i  se  mostró  penetrado  del  deseo  de  contribuir  al 
progreso  de  su  pais,  como  lo  prueban' las  instituciones  i 
reformas  que  introdujo  en  diversos  ramos  de  la  adminis- 
tración. Pero  su  carácter  no  estaba  templado  para  el  ma- 
nejo de  aquella  táctica  política  que  se  roza  con  los  intere- 
ses i  las  pasiones  de  partido.  No  siendo  bastante  ddcil 
para  sufrir  influencias  ajenas,  ni  bastante  fuerte  para  do- 
minarlas o  no  haberlas  menester,  su  presencia  en  el  mi- 
nisterio, sin  dejar  de  ser  útil  a  la  administración  de  los 
negocios  públicos,  perturbó  la  unidad  del  Gobierno  i  re- 
lajó la  unión  del  mismo  partido  conservador.  Talvez  abri- 
gó la  ambición  de  ser  el  jefe  de  un  nuevo  partido;  pero  le 
faltó  la  paciencia  i  la  osadía,  teniendo,  como  hombre  pú- 
blico, el  inconveniente  de  aspirar  demasiado  al  aplauso 
popular  i  de  no  aguantar  un  dia  de  impopularidad.  Errá- 
zuriz, sin  embargo,  alcanzó  a  desgajar  del  árbol  conserva- 
dor una  pequeña  rama  que  dos  años  mas  tarde  debia  apa- 
recer arraigada  con  el  nombre  de  filopolüismo  i  en  oposi-' 
cion  al  tronco  principal.  Fué,  en  efecto,  don  Ramón 
Errázuriz  el  que,  al  retirarse  del  poder,  formó  con  sus  ín- 
timos amigos  i  no  poca  parte  de  su  parentela  el  núcleo  po- 
lítico que  fué  tomando  cuerpo  i  que  en  1834  recibió  el 
nombre  de  partido  filopolita. 

Por  lo  demás  lírrázuriz  desahogó  particularmente  sus 
resentimientos  contra  los  hombres  timoratos  del  peluco- 
nismo,  que  fueron  los  que  mas  cruda  guerra  le  declararon 
con  motivo  de  la  cuestión  eclesiástica.  Apenas  dejó  el  mi- 
nisterio, ocurrió  a  la  prensa  i  los  desafió,  por  medio  de 
ella,  a  que  le  hicieran  sus  cargos  a  cara  descubierta,  pro- 
metiendo contestarlos  i  haciendo  de  paso  reflexiones  i 
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cargos  que  se  enderezaban  nada  menos  que  al  solio  de  los 
Pontífices  romanos.  (8) 


(8)  Hé  aquí  nu  articulo  qne  hizo  publicar  por  ^ia  de  comunicado  en  El  Araucano 
nám.  84,  de  21  de  abril  de  1832:  "Jamás  he  pretendido  ser  hombre  de  Estado  i 
mucho  menos  me  he  creído  capaz  de  desempeñar  los  ministerios  qne  se  me  habían 
encargado.  Esto  mismo  hice  presente  cuando  se  me  llamó  a  ocupar  este  destino;  ms 
resistí  cuanto  me  fué  posible,  i  si  lo  admití,  fué  porque  no  se  creyese  que  me  negaba 
absolutamente  a  servir.  Asi  pues  se  engafian  nús  enemigos  cuando  creen  ofendenne 
repitiendo  lo  mismo  que  yo  francamente  habia  confesado.  Sin  embargo,  he  creído 
i  creo  injustas  las  acriminaciones  que  se  me  han  hecho.  En  este  concepto  contesté 
al  primer  número  del  Hurón,  juzgando  que  sus  autores  obraban  de  buena  fé.  Kas 
cuando  vi  que  desenteniéndosedelas  razones,  apelaban  a  los  insultos  i  que  el  interés 
particular  era  el  único  ájente  que  a  esto  les  movía,  me  abstuve  de  sostener  nna  dis- 
puta que  hubiera  sido  indecorosa  al  puesto  que  ocupaba.  Ahora  que  no  tengo  com- 
promiso alguno,  estol  pronto  a  contestar  a  mis  detractores,  siempre  que  no  se 
sirvan  del  puñal  del  traidor,  que  no  se  oculten,  que  combatán  a  cara  descubierta; 
para  que  sea  igual  el  partido. 

"En  tal  caso  haré  ver  que  no  fué  irresolución  la  que  demoró  el  negocio  entre  el 
vicario  apostólico  i  el  cabildo  eclesiástico,  como  no  creo  lo  fuese  lo  que  le  hizo  dor- 
mir mucho  mas  tiempo  antes  de  mi  entrada  al  ministerio;  que  la  cuestión  no  es  tan 
sencilla  como  se  quiere  presentar  por  los  que  solo  miran  la  superficie  de  las  cosas» 
que  ya  que  se  dio  tm  paso  falso  en  desdoro  de  la  nacionj  era  preciso  contener  o  res- 
trinjir  sus  funestas  consecuencias.  En  apoyo  de  nüs  opiniones  expondré  cuál  ha 
sido  la  conducta  de  la  Curia  Bomana  desde  que  logró  algún  poder  hasta  que  la  ilns* 
tracion  de  los  pueblos  puso  un  dique  a  sus  usurpaciones  i  descubrió  las  arterias  de 
que  se  valia  para  someter  las  naciones  a  su  yugo  o  ejercer  en  eUas  una  peligrosa 
influencia:  manifestaré  igualmente  cuáL  es  la  conducta  que  en  el  día  observa  con  los 
países  de  América  que  tuvieron  la  desgracia  de  pertenecer  a  la  España,  i  entonces 
el  mundo  imparcial  e  ilustrado  decidirá  si  mi  intención  ha  sido  recta. 

"Contestaré,  en  fin,  con  datos  convincentes  a  otras  falsas  imputaciones,  siempre 
que,  como  he  dicho,  se  descubra  su  autor  i  no  se  ponga  por  delante  un  estafenno, 
como  suele  hacerse  en  estos  casos. 

"No  exceptúo  de  esta  inquisición  ni  mi  vida  privada;  i  no  lo  digo  por  arrogancia, 
sino  porque  mi  mejor  apoyo  lo  veo  en  el  testimonio  de  mi  conciencia,  sin  tener  que 
apelar  al  recurso  de  los  hipócritas  i  fanáticoB.~Sant¡ago,  abril  20  de  1832.— B.  E." 


CAPITULO  IV. 

Sucede  a  Errázoriz  en  el  ministerio  don  Joaquín  Tooornal.— Antecedentes  del  nne- 
vo  ministro. — Desenlace  del  conflicto  eclesiástico. — Se  decreta  una  visita  a  la  Ca- 
tedral de  Santiago  de  parte  del  patronato.— £1  sistema  de  las  regalías  bigo  loe  go- 
biernos conservadores. — ^Algunos  antecedentes  históricos  sobre  esta  materia.— Po- 
Mtioa  celosa  de  Portales  en  cuanto  a  los  derechos  del  patronato.— Curiosa  comu- 
nicación del  obispo  Cienfuegos.— £1  Papa  Gregorio  XVI  i  las  regalías  de  los  go- 
biernos hispano-americanos.— Palabras  del  jeneral  Prieto  al  inaugurar  la  sesión 
lejislaÜTa  de  1832.— Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  bula  del  Bomano 
Pontífice  para  instituir  obispo  de  Concepción.— Política  interior  del  ministro  To- 
oomaL — Leí  de  gastos  secretos. — Decreto  del  Congreso  en  favor  de  algunos  mi- 
Hiares  dados  de  baja.— Proyecto  para  restituir  a  O'Higgins  sus  grados  militares  i 
llamarlo  al  país. — ^Renuncia  Portales  la  cartera  de  la  guerra.— Voto  de  gratitud 
del  Gobierno  i  del  Congreso.— £1  ez-presidente  don  Francisco  B.  Vicufia  i  su  juz- 
gamiento por  el  Congreso  de  1832. 

La  renuncia  de  don  Ramón  Errázuriz  debia  traer  por 
consecuencia  el  nombramiento  de  un  sucesor  tomado  de 
las  mismas  filas  de  los  que  habian  hecho  oposición  a  aquel 
ministro,  pues  como  quiera  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica hubiera  dispensado  su  confianza  a  Errázuriz  i  aun 
tratado  de  sostenerlo  en  el  poder,  bien  habia  llegado  a 
persuadirse  de  la  necesidad  de  integrar  el  ministerio  con 
un  hombre  que  mereciese  las  simpatías  de  la  oposición  i 
sobre  todo  de  Portales,  cuyo  descontento  la  fuerza  de  las 
circunstancias  hacia  temible.  De  aquí  nacid  el  nombra- 
miento de  don  Joaquin  Tecomal  para  el  ministerio  de  lo 
interior  i  de  relaciones  exteriores  (17  de  mayo  de  1832) 
nombramiento  que  aplaudid  de  buena  voluntad  JEl  Hurón, 
que  aun  se  mantenía  en  pié  como  en  expectación  de  los 
acontecimientos.  Con  relación  al  nuevo  ministro  dijo  aquel 
periódico:  **tiene  probidad,  luces,  amor  público,  firmeza 
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de  carácter,  opiuion  i  buenos  amigos,  sin  que  en  todo  el 
curso  de  su  vida  haya  recaído  sobre  su  reputación  algu- 
na mancha  que  desluzca  tantas  i  tan  preciosas  cualida- 
des." (1) 

El  encomio  hecho  por  aquel  papel  público  era  merecido. 
Don  Joaquín  Tocornal,  por  mas  que  se  mostr(5  confundido 
i  opuso  la  resistencia  de  la  modestia,  cuando  se  le  ofreci(5 
la  cartera  ministerial,  tenia  sobrados  antecedentes  para 
merecerla.  Su  carrera  pública  databa  desde  1813  (2)  en 
que  habia  pertenecido  como  rejidor  a  la  municipalidad  de 
Santiago,  habiendo  probado  su  patriotismo  i  su  decisioa 
por  la  causa  de  la  independencia  desde  las  primitivas  reu- 
niones populares  que  prepararon  la  primera  junta  de  go- 
bierno nacional.  Comandante  de  milicia  cívica  en  1814, 
miembro  del  tribunal  del  consulado  de  Santiago,  vista  i 
mas  tarde  tesorero  de  la  aduana  principal  establecida  en 
esta  ciudad,  diputado  al  congreso  nacional  de  1822,  de  la 
asamblea  provincial  de  Santiago  en  1827,  visitador  de  ofi- 
cinas fiscales  en  1829,  habia  adquirido  en  tantos  i  tan  va- 
riados destinos  i  comisiones  un  buen  caudal  de  experiencia 
política  i  administrativa  i  otro  no  menor  de  relaciones 
personales  que  cultivaba  con  la  afabilidad  i  cortesanía  que 
le  eran  características.  Sus  ideas,  sus  inclinaciones  i  amis- 
tades le  hicieron  simpatizar  con  el  movimiento  revolucio- 
nario de  1829,  i  por  esta  razón  Uegd  a  ocupar  el  puesto 
de  vocal  de  la  asamblea  de  plenipotenciarios  de  1830,  pa- 
ra pasar  luego  a  figurar  como  representante  de  Santiago 
en  la  cámara  de  diputados  de  1831,  que  presidid  desde 
sus  primeras  sesiones,  hasta  que  fué  llamado  al  ministerio. 

La  cuestión  eclesiástica,  que  tanto  habia  contribuido  a  la 
caída  del  ministerio  Errázuriz,  tenia  preocupado  a  su  su- 

(1)  El  Hurón,  nóm.  12  de  22  de  mayo  de  1832.  Satiafeoho  oon  sa  doble  triunfo, 
este  periódico  Ralió  a  luz,  segnn  parece,  por  la  última  vez  en  la  fecha  indicada. 

(2)  Tenia  entonces  yeintiseis  aSLoB,  habiendo  nacido  en  1787  en  Santiago. 
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cesor,  pues  piadoso  como  era  i  mui  dado  a  las  prácticas 
devotas,  había  mirado  con  viva  curiosidad  e  interés  todas 
las  incidencias  del  conflicto  i  tomado  partido  por  la  causa 
del  obispo;  de  suerte,  que,  al  llegar  al  ministerio,  cuando 
aquella  cuestión  estaba  aun  pendiente,  debid  de  conside- 
rgtrse  estrictamente  obligado  a  resolverla.  Como  tres  me- 
ses corrieron,  no  obstante,  §in  que  el  nuevo  ministro  diese 
paso  alguno  para  resolver  aquella  dificultad,  hasta  que  un 
snceso  con  el  cual  no  se  habia  contado,  si  bien  era  de  es- 
perarse, apresura  el  desenlance  del  conflicto.  Este  suceso 
fué  la  muerte  del  anciano  i  fatigado  X)b¡spo  Rodriguez, 
aoiecida  en  España  el  20  de  marzo  de  1832,  cuando  ya 
el  gobierno  de  Chile  le  habia  levantado  la  expatriación, 
aunque  apenas  era  probable  que  la  edad  i  los  achaques 
permitieran  al  obispo  restituirse  desde  tan  larga  distancia 
a  su  didcesis.  (3) 

Esperábase  que  la  noticia  del  fallecimiento  del  obispo 
propio  redujera  al  cabildo  ecleciástico  a  los  términos  de  la 
obediencia,  induciéndole  a  reconocer  las  facultades  del 
vicario  apostólico.  Pero  no  sucedió  así,  puesto  que  en  ofi- 
cio de  9  de  octubre  de  1832  el  cabildo  anuncid  al  Gobier- 


(3)  Entendemos  qae  la  medida  de  hacer  regresar  al  obispo  fué  un  acto  oficioso 
del  jeneral  Prieto  en  los  primeros  dias  de  sn  gobierno. 

Don  José  Sftntiago  Eodriguez,  despnes  de  desembarcar  en  Acapulco  en  1825,  con- 
tinuó sn  viaje  a  la  capital  de  los  Estados  unidos  Mejicanos,  donde  fné  mni  bien 
acojido  por  el  clero;  pero  de  donde  el  gobierno,  informado  de  las  ideas  políticas  del 
desterrado,  le  hizo  salir  pronto.  £1  obispo  se  dirijió  a  Nueva  York  i  de  allí  a  Fiaa- 
<na  i  luego  a  Espafia,  a  donde  Uegó  en  dieiembre  de  1826.  Don  Mariano  Egafia,  que 
ft  la  sazón  se  hallaba  en  Londres,  dio  informe  al  gobierno  en  oficio  de  enero  1827 
(Correspondencia  diplomática  de  1824  a  1829)  ¡sobre  el  itinerario  del  obispo,  no  sin 
manifestar  fuertes  sospechas  a  cerca  de  sus  intenciones  poUticas.  Oon  esta  ocasión 
el  gobierno  retiró  al  diocesano  la  pensión  que  le  habia  asignado  para  su  peregrin»- 
cion. 

En  la  Lucerna,  periódico  ministerial,  pero  independiente,  que  comenzó  el  11  de 
julio  de  1832,  dióse  noticia  del  fallecimiento  del  prelado,  añadiéndose  algunos  ras- 
gos biográficos  mui  sentidos  i  favorables.  Alli  se  dice  que  su  viaje  a  España  fué  mo- 
tivado por  la  indijencia  en  que  se  encontró  en  Francia,  pues  en  Espafia  tenia  pa 
nenies  i  amigos.  (Véase  el  número  correspondiente  al  25  de  agosto  de  1832.) 
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no  la  resolución  en  que  estaba  de  elejir  vicario  capitular, 
en  ejercicio  de  su  derecho  propio,  con  motivo  de  la  muer- 
te del  diocesano.  I  luego  anadia:  ''Deseosa,  no  obstante 
(la  Sala  capitular)  de  dar  a  Su  Excelencia  reiteradas  prue- 
bas de  su  consideración  i  respetos,  se  apresura  a  elevarlo 
a  su  conosiraiento,  a  efecto  de  que  se. sirva  indicarle  si  hai 
por  su  parte  algún  inconveniente,  como  asimismo,  si  en  el 
caso  de  haberle,  el  cabildo  podra  usar  o  nó  de  los  recur- 
sos legales  que  le  competen  para  su  remoción."  La  contes- 
tación del  Gobierno  fué  perentoria  esta  vez.  ''Habiendo  ob- 
tenido el  breve  del  Santo  Padre  León  XII,  dado  en  Boma 
en  22  de  diciembre  de  1828  (respondió  el  ministro  Tocor- 
nal  en  oficio  de  10  de  octubre)  el  carácter  de  leí  del  Esta- 
do, mediante  el  pase  que  se  le  did  por  el  Congreso  de 
Plenipotenciarios  i  cúmplase  del  Gobierno,  Su  Excelencia 
no  puede  menos  que  hacer  respetar  sus  disposiciones,  en- 
tre las  cuales  se  encuentra  la  suspensión  que  hace  la  Santa 
Sedé  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria  respecto  de 
todo  otro  que  no  sea  el  vicario  apostólico  allí  nombrado,  i 
su  expresa  decisión  de  que  subsista  la  administración  de  es- 
ta iglesia  a  cargo  del  mismo  vicario  apostólico  hasta  que  de 
cualquier  otro  modo  proveyese  la  silla  apostólica  el  réjimen 
ele  dicha  iglesia.  Como  ademas  es  punto  asentado  i  confor- 
me a  las  disposiciones  canónicas,  que  habiendo  vicario 
nombrado  por  la  silla  apostólica,  cesa  en  los  cabildos  el 
uso  del  derecho  de  elejir  vicario  capitular,  cree  Su  Exce- 
lencia el  presidente  que  V.  S.  no  debe  proceder  a  la  elec- 
ción que  se  proponia  hacer  el  11  del  corriente,  sin  que  por 
esto  sea  su  ánimo  coartar  los  recursos  legales  que,  supues- 
ta esta  decisión  del  Supremo  Gobierno,  a  quien  seriamen- 
te corresponde  el  ejercicio  de  la  alta  protección  en  mate- 
terias  eclesiásticas,  pueda  competer  al  cabildo  o  a  cualquiera 
otra  autoridad  o  persona  particular." 
El  vicario  apostólico  entró  en  el  pleno  ejercicio  de  sus 
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atribuciones  i  jurisdicción,  pero  sin  tomar  el  título  de 
obispo  de  Santiago,  en  atención  a  no  haber  sido  postulado 
para  tal  por  el  Grobierno  de  la  República. 

Ni  fué  ésta  la  única  cuestión  en  que  el  nuevo  ministro 
veñcid  las  resistencias  del  cabildo  eclesiástico  de  Santia- 
go, pues  ya  antes  habia  autorizado  i  hecho  practicar,  por 
parte  del  patronato  nacional,  no  obstante  la  oposición  del 
cabildo,  una  visita  de  la  Catedral,  a  fin  de  examinar  la 
observancia  de  las  constituciones  relativas  a  su  erección 
i  a  su  servicio  i  las  disposiciones  establecidas  por  las  leyes 
de  Indias  en  lo  tocante  a  catedrales,  debiendo  en  conse- 
cuencia averiguarse  si  estaba  completo  el  número  de  los 
ministros  de  la  Iglesia  i  provistos  sus  destinos  i  empleos 
con  arreglo  a  las  leyes  del  patronato,  i  cuál  era  el  estado 
de  las  rentas  i  administración  de  fábricas,  etc.  (4) 

I  aquí  es  oportuno  observar  que  el  cargo  hecho  por  el 
ministro  Errázuriz  al  gobierno  de  O  valle  i  al  Congreso  de 
Plenipotenciarios  sobre  haber  dado  un  paso  falso  en  des- 
doro de  la  nación,  al  autorizar  el  breve  en  que  se  nombrcí 
vicario  apostólico  a  don  Manuel  Vicuña,  ni  era  suficiente- 
mente fundado,  ni  daba  pié  para  considerar  a  los  hombres 
públicos  de  aquel  réjimen  menos  celosos  que  los  gobiernos 
precedentes,  ni  que  ningún  gobierno  respecto  a  las  rega- 
Kas  del  poder  civil.  Para  decir  la  verdad,  el  partido  que 
se  apoderd  de  los  destinos  de  la  República  en  1830,  era  i 
continud  siendo  eminentemente  regalista. 

Es  bien  sabido  que  la  revolución  de  la  independencia 
híspano-americana  arrastrd  en  sus  oscilaciones  i  vicisitu- 
des el  réjimen  de  la  iglesia  de  las  diversas  colonias,  pro- 
duciendo en  él  una  larga  i  profunda  grísis.  Roma,  coloca- 
da entre  el  influjo  secular  de  la  España  i  la  revolución  de 
unas  colonias  remotas  compuestas  de  pueblos  i  razas  sin 

(4)  Decreto  de  21  de  julio  de  1832.  Bol.  1.  V,  núm.  10.— En  el  mismo  decreto 
foé  nombrado  visitador  don  láariano  EgftQa. 
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civilización  i  mal  amalgamados,  eu  los  cuales  la  guerra  de 
la  independencia  fué  una  verdadera  guerra  intestina,  sin 
que  faltasen  al  partido  peninsular  secuaces  de  mucha  im- 
portancia i  los  mas  altos  dignatarios  de  la  iglesia  america-» 
na,  Roma,  decimos,  tomd  una  actitud  de  reserva  i  aun  de 
desconfianza  para  con  los  nuevos  Estados  de  la  América 
española,  durante  el  período  de  su  transformación  políti- 
ca, al  paso  que  los  gobiernos  que  representaban  a  estos 
nuevos  Estados  vindicaron  uniformemente  para  sí,  como 
impulsados  por  un  sentimiento  de  conservación,  los  dere- 
chos que  por  costumbre  inmemorial,  por  concesiones  pon- 
tificias i  por  otras  leyes,  ejercian  con  respecto  a  las  igle- 
sias coloniales  los  reyes  de  España;  délo  cual  resultó  que 
muchas  iglesias  americanas  fueron  quedando  sin  pastores, 
a  consecuencia  de  no  ser  aceptado  el  patronato  de  los  nue- 
vos Estados  i  de  no  hacerse  las  presentaciones  por  el  reí 
de  España,  que  ni  podia  ejercer  de  hecho  sus  regalías,  ni 
queria  renunciarlas.  Cuando  León  XII,  constreñido  sin 
duda  por  la  corte  de  Madrid,  did  a  principios  de  su 
pontificado  la  encíclica  de  setiembre  de  1824  en  que  acon- 
sejaba a  los  obispos  de  América  que  recomendasen  la  obe- 
diencia al  rei  Fernando  VII,  la  alarma  de  los  gobiernos 
americanos  Uegd  al  colmo  i  mas  que  nunca  miraron  los  de- 
rechos del  patronato  como  la  salvaguardia  de  la  indepen- 
dencia i  soberanía  de  sus  respectivos  Estados. 

En  mayo  de  1825,  don  Mariano  Egaña,  oficiaba  al  Go- 
bierno chileno  desde  Ldndres  enviándole  el  periódico 
nombrado  Ocios  de  españoles  emigrados^  que  se  publicaba 
en  aquella  capital,  en  el  cual  estaba  inserta  i  comentada 
la  referida  encíclica.^  Aquel  insigne  regalista  i  celoso  de- 
fensor de  la  independencia  de  su  patria,  que  aun  no  habia 
podido  conseguir  una  audiencia  del  gabinete  ingles  para 
demandarle  el  reconocimiento  de  Chile  como  Estado  sobe- 
rano, consideraba  como  un  peligro  mui  serio  e  inminente 
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el  que  so  capa  de  relijion  se  intentara  en  Chile  una  reac- 
ción colonial.  (5) 

Bajo  el  dominio  de  estos  temores  i  de  estas  ideas  so 
babian  ido  sucediendo  los  gobiernos  i  las  constituciones)  i 
no  es  de  extrañar  que  la  doctrina  del  patronato^  naci^n^l 
tuviese  el  común  apoyo  de  todos  los  partidos.  Apenas  ha- 
bia  tomado  la  dirección  de  la  República  el  conservador, 
cuando  Portales  di(5  un  ejemplo  estrepitoso  de  sus  ideas 
en  este  punto,  con  ocasión  de  haber  sido  publicada  en  un 
periódico  de  Nueva  York  una  comunicación  en  que  el  Go- 
bierno de  Colombia  decia  al  jefe  superior  de  Venezuela 
reservadamente,  que  por  informes  del  ministro  de  Colom- 
bia en  Roma  sabia  que  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  ca- 
nónigo de  Chile,  se  habia  dejado  *^ganar  por  la  corte  roma- 
na i  habia  partido  para  Chile,  siendo  portador  de  una  carta 
encíclica, dirij ida  a  los  obispos  de  América.  **Se  asegura 
(continuaba  esta  comunicación)  que  en  esta  bula  se  les  exijo 
una  sumisión  absoluta  en  lo  espiritual  i  temporal  a  la  Si- 
lla Apostólica,  informes  de  todas  clases, /i  se  les  previene 
que  impidan  a  los  nuevos  gobiernos  el  ejercicio  del  patrona- 
to i  el  uso  de  los  diezmos  i  bienes  eclesiásticos.  V.  E. 
conoce  cuan  atentatoria  seria  esta  bula  a  la  autoridad  del 
Gobierno  de  la  República  i  a  sus  mas  preciosos  derechos. 
Así  el  Libertador  Presidente  me  manda  prevenir  a  V.  E. 
que  con  el  mayor  sijilo  supervijíle  al  prelado  o  prelados 
eclesiásticos  del  distrito  de  su  mando,  espiando  sus  ope- 
raciones hasta  descubrir  si  ha  llegado  a  sus  manos  tal  bu- 
la. En  caso  de  descubrirla,  se  recojerá  inmediatamente,  i 
se  hará  una  información  para  acreditar  la  persona  o  per- 
sonas que  la  hayan  recibido;  si  han  dado  o  no  cuenta  de 
ella  i  lo  que  se  haya  practicado  en  su  cumplimiento.  La 
corte  de   apelaciones  respectiva  procederá  en  virtud  de 


(5)  Ck^rrespoudencia  de  EgnOa  de  1824  a  1829. 
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estos  documentos  contra  los  eclesiásticos  que  resulten  cul- 
pados i  conforme  a  la  lei  de  patronato."  (6) 

No  bien  tuvo  noticia  de  este  documento  el  ministro 
Portales,  cuando  en  oficio  de  19  de  febrero  de  1831,  re* 
qiññó  al  obispo  de  Bétimo,  a  la  sazón  vicario  capitular 
de  la  diócesis  de  Concepción,  para  que  contestase  i  des- 
mintiese las  imputaciones  que  se  le  hacían  en  esa  comunica- 
ción del  Grobierno  de  Colombia.  **En  algunos  periddicos 
de  América  (dijo  en  el  oficio)  se  ha  publicado  la  adjunta 
comunicación  del  ministro  del  interior  del  Gobierno  de 
Bogotá,  cuyo  contenido  vulnera  el  honor  i  patriotismo  de 
V.  S.  I.  suponiéndole  haberse  dejado  ganar  por  la  corte 
romana  para  conducir  a  los  obispos  de  América  una  bula 
encíclica  subversiva  del  drden  establecido  i  abiertamente 
contraria  a  las  constituciones  de  las  nuevas  repúblicais.  El 
Gobierno  está  mui  distante  de  dar  crédito  a  tal  imputa- 
ción; mas,  viendo  comprometido  el  honor  de  un  ciudadano 
del  Estado  con  un  hecho  de  tanta  trascendencia,  desea  que 
Y.  S.  I.  la  contradiga,  la  desmienta  i  satisfactoriamente 
se  vindique  a  los  ojos  del  mundo  entero." 

En  la  contestación  del  obispo  de  Rétimo,  fecha  en  Coa- 
cepcíon  a  14  de  marzo  de  1831,  alternan  la  entereza  i  la 
humildad  i  hai  revelaciones  harto  dignas  de  curiosidad^ 
** Aseguro  a  V.  S.  (dijo  el  prelado)  que  no  me  causa  mu- 
cha conmoción  de  ánimo  la  comunicación  del  ministro  de 
Colombia  ante  la  corte  de  Boma,  que  talvez  por  lijerezao 
por  malicia  de  los  condwios  seguros,  según  dice,  ha  diri- 
jido  a  su  Gobierno;  pues  no  es  la  primera  ocasión  que  ea 
aquella  misma  corte  he  sido  calumniado,  como  lo  hizo  en 
mi  segundo  viaje  el  embajador  de  España  don  Pedro  Iol- 

(6)  Comnnioflcion  feohada  en  Bogotá  a  SO  de  noviembre  de  1829  i  fimuida  por 
el  ministro  don  José  Manuel  Bestrepo.  Este  documento,  como  los  oficios  a  que  dio 
orijen  entre  el  ministro  Portales  i  el  obispo  Gienfuegos,  ñiexon  publicados  en  IR 
ArauoooMj  núm.  32. 
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brador,  denunciándome  secretamente  al  Papa;  de  que  yo 
habia  ido  a  Roma  con  el  objeto  de  fcírmar  revolución,  i 
que  para  el  efecto  llevaba  cajones  de  medallas  de  oro  i 
plata;  de  cuya  criminal  imputación  me  salvd  la  juiciosa 
conducta  que  habia  observado  en  mi  primer  viaje,  i  un  ra- 
ro accidente  por  el  que  plenamente  quedd  Su  Santidad 
Goiiyencido  de  mi  inocencia.  Pero  sí  consterna  demasiado 
el  deseo  de  ese  Supremo  Gobierno  de  que  yo  contradiga  i 
desmienta  saiisfactorianhenle  a  loa  ojos  del  mundo  entero  la 
simple  comunicación  del  ministro  de  Colombia  que  me  im- 
puta unos  crímenes  que  no.se  hf^n  justificado,  ni  se  podrán 
justificar,  ¿Es  posible,  señor  ministro,  que  se  presuma  de- 
ba causar  mayor  impresión  en  la  América  el  relato  de  esa 
Gomunicacion,  que  la  honrada  conducta  política  que  sin, 
interrupción  he  observado?  ¿He  sido  acaso  del  número  de 
aquellos  patriotas  que  se  han  mantenido  en  la  oscuri- 
dad? (7)  ¿^0  es  constante  qiie  desde  el  principio  de  la  re- 
volución americana  he  sido  colocado  en  las  primeras  sillas 
de  los  golnernos  políticos  i  eclesiásticos,  i  siempre  con  fir- 
meza i  honor  he  sostenido  los  sagrados  derechos  de  la  re- 
lijion  i  libertad  política,  sin  haber  dado  jamas  la  menor 
nota  de  debilidad  o  infidelidad  a  mi  patria?  ¿I  no  deberian 
ser  suficientes  veinte  años  de  servicios  de  esta  clase  para 
calificar  justamente  de  loable  la  conducta  política  i  reli- 
jiosa  de  uno  de  los  mas  antiguos  patriotas?  ¿C<5mo  es,  pues, 
qae  por  el  solo  relato  de  un  periódico,  sin  manifestar  do- 
cumentos, ni  hechos,  se  me  pide  que  desmienta  satisfacto- 
riamente la  comunicación  del  ministro  de  Colombia? 

Sin  embargo,  accediendo  a  los  deseos  de  S.  E.  el  Presiden- 
te de  la  República,  haré  lo  que  únicamente  puedo,  i  es; 

(7)  Talvez  aludía  con  eetas  palabtu  al  mismo  Portales,  que  no  tomó  parte  algu- 
na 00  la  TB^cénckm.  i  campabas  ée  la  indape^denoia,  i  es  mui  probable  que.aai  lo 
jentendiese  el  mimstxp.  Lo  cierto  es  que  entre  las  cartas  privadas  de  Portales  que 
Vicuña  Mackenna  ha  publicado  en  su  libro  sobre  este  hombre  célebre,  una  hai  en 
^n^  ridicnliga  al  obispo  Cüeníhegos,  probando  tonorle  mui  mala  yoluntad. 
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Protesto  ante  la  presencia  de  Dios  1  de  todo  el  mundo, 
que  me  hallo  inocente  de  los  enormes  delitos  que  se  me 
imputan  por  el  ministro  de  Colombia;  i  así  descanso  sobre 
el  testimonio  de  mí  conciencia,  que  no  me  acusa  ni  aun  de 
un  pensamiento  en  semejantes  materias;  que  no  he  traído 
de  Roma  bulas  o  breves  encíclícos  en  que  se  les  exija  a 
los  obispos  de  América  una  absoluta  sumisión  a  la  Silla 
Apostólica  en  lo  temporal  i  espiritual,  informes  de  todas 
clases,  i  que  impidan  a  los  gobiernos  el  ejercicio  del  pa- 
tronato i  el  uso  de  los  diezmos  i  bienes  eclesiásticos.  ¡Oh, 
Santo  Dios?  ¿habrá  hombre,  a  no  ser  que  sea  nn  menteca- 
to o  loco,  que  se  haga  cargo  de  tan  arduas  i  descabelladas 
comisiones? I  por  lo  que  respecta  a  Su  Santidad  el  se- 
ñor León  XII,  que  en  mi  segundo  viaje  a  Roma  goberna- 
ba la  Iglesia,  no  puedo  persuadirme  que  reservase  en  su 
pecho  tan  avanzadas  i  estrepitosas  ideas,  pues  en  ninguna 
de  las  ocasiones  que  me  di(í  audiencia,  me  habM  sobre 
patronato,  diezmos,  breves  eclesiásticos,  juramentos  de 
obispos,  etc.,  ni  manifestó  la  menor  nota  de  oposición  á 
la  libertad  americana.  Así  fué  que,  cuando  determinó  ce- 
lebrar consistorio  para  proveer  obispados  vacantes,  se  en- 
fermó, como  se  dijo  en  Roma,  por  la  oposición  que  hizo  el 
embajador  de  España  para  que  no  se  nombrasen  obispos 
para  la  América;  i  luego  Su  Santidad  mandó  escribir  una 
carta  mui  enérjica  al  reí  de  España  haciéndole  presente 
que  no  pedia  prescindir  de  la  obligación  que  tenia,  como 
pastor  universal,  de  socorrer  las  necesidades  espirituales 
que  padecía  la  iglesia  americana  por  la  ausencia  de  obis- 
pos; i  a  vuelta  de  correo*  contestó  el  rei,  según  se  dijo, 
que  Su  Santidad  hiciese  sus  deberes;  pero  que  él  no  podia 
renunciar  sus  derechos  sobre  la  América.  I  de  facto  co- 
menzó luego  Su  Santidad  a  proveer  los  obispados  vacantes 
de  América,  í  a  raí  me  dijo  en  aquellas  circunstancias: 
que  estaba  pronto  a  conceder  todos  los  obispos  que  le  pi- 
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diesen  los  gobiernos  de  América,  como  lo  hizo  para  San 
Juan  con  un  solo  oficio  petitorio  que  le  mandd  el  gober- 
nador de  aquella  provincia;  i  con  este  motiro  informán- 
dose de  mí  verbalraente  Su  Santidad  sobre  la  conducta 
del  presentado  para  aquel  obispado,  rae  dijo:  estoi  infor- 
mado de  que  este  eclesiástico  es  de  los  liberales  muí  exal- 
tados, los  que  suelen  ser  mui  anti-relijiosos:  i  habiéndole 
yo  contestado  que  era  patriota  liberal,  pero  que  nunca  ha- 
bía oído  decir  lo  menor  contra  sus  sentimientos  relijiosos, 
antes  por  el  contrario  siempre  había  observado  en  él  una 
conducta  ejemplar  i  virtuosa,  me  respondió  Su  Santidad: 

pues  está  bueno,  i  se  le  á\6  el  obispado.'' 

Después  de  referir  el  obispo  en  este  mismo  oficio,  ccímo 
el  Papa  quiso  nombrarle  obispo  de  Santiago  o  de  Concep- 
ción, a  lo  que  no  accedid,  según  ya  hemos  narrado,  conti- 
núa: '*El  Santo  Padre  me  respondicí  a  esto: — pues  en  tai 
caso  me  darás  una  lista  de  los  eclesiásticos  que  conceptáes 
ser  dignos  de  obispado. — Yo  le  dije:  Santísimo  Padre, 
no  puedo  dar  semejante  lista,  porque  no  tengo  para  ello 
(írden  de  mi  gobierno.  Traicionaria  a  mi  gobierno,  sí  me 
abrogase  tal  facultad;  i  debo  prevenir  a  Vuestra  Santidad 
que  el  GrllNerno  de  Chile  i  creo  que  todos  los  de  la  Amé- 
rica, están  íntimamente  persuadidos  de  que  la  presentación 
para  loa  obispados  les  es  privativa  por  un  derecho  impres- 
criptible, e  inamisible,  i  que  se  expondrá  Su  Santidad  a 
que  no  le  den  pase  a  las  bulas  que  expidiese  para  el  efec- 
to,— Su  Santidad  a  esto  me  respondid:  No  te  pido  esa  lista 
para  nombrar  obispos,  sino  para  tener  un  conocimiento 
privado  de  los  eclesiásticos  meritorios  de  tal  dignidad, 
como  lo  he  practicado  con  los  que  me  ha  pedido  el  jeneral 
Bolívar,  cuya  lista  pasé  al  obispo  de  Mérida  para  que  me 
informase,  i  les  mandé  despachar  las  bulas. — Siendo  st>lo 
para  este  efecto,  respondí  a  Su  Santidad,  daré  la  lista  que 
me  pide,  como  lo  efectué. 
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'*Mas  como  a  los  pocos  dias  el  secretario  del  consistorio 
me  avisase  que  el  presbítero  don  Manuel  VicunaMebia  ser 
nombrado  obispo  titular  i  administrador  del  obispado  de 
Santiago,  le  dije  con  fuego:  que  semejante  providencia  de- 
bía exaltar  al  Gobierno  de  Chile  i  aun  a  toda  la  América, 
i  que  creia  que  no  admitirían  las  bulas.  Pusieron  esto  en 
noticia  de  Su  Santidad,  i  luego  me  mandd  llamar:  fui  a  la 
hora  que  se  me  designcí,  i  como  inmediatamente  se  movie- 
se la  materia,  dije  a  Su  Santidad:  ¿c(ímo  es,  Santísimo  Pa- 
dre, que  Vuestra  Santidad  ha  nombrado  obispo  i  a,dmini9- 
trador  de  la  diócesis  de  Santiago  al  presbítero  don  Manuel 
Vicuña,  habiéndome  asegurado  que  no  me  pedia  la  lista 
para  nombrar  obispos? — Su  Santidad  me  respondid:  nadie 
me  puede  quitar  la  facultad  que  tengo  para  nombrar  ad- 
ministradores en  las  iglesias  que  se  hallan  vacantes  por 
expulsión  o  ausencia  notable  de  sus  obispos  propios,  como 
lo  he  hecho  en  la  iglesia  de  Lyon  de  Francia,  poniendo 
un  obispo  administrador,  porque  aquel'gobierno  habia  ex- 
pulsado al  arzobispo  propio  de  aquella  iglesia,  por  ser  tío 
de  Napoleón. — A  esto  le  dije:  pero  Su  Santidad  lo  haria 
con  anuencia  del  rei  de  Francia. — Me  respondid  que  sí.— 
Luego  le  dije;  pues  ¿por  qué  no  se  observa  estoteismo  coa 
el  Gobierno  de  Chile? — ^I  concluyd  dieiéndome:  porque 
me  habéis  informado  que  el  presbítero  Vicuña  tiene  ea 
Chile  opinión  por  su  virtud,  i  me  persuado  que  aquel  go- 
bierno no  lo  repugnará.  (8) 

"Después  de  esto  habia  determinado  Su  Santidad  escri- 
bir a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  según 
me  asegurd  su  secretario,  i  el  mismo  Santo  Padre,  cuando 

(8)  Preciflamenta  de  esta  circunstancia  hizo  mérito  el  Congreso  de  Plenipotencia- 
rios en  sa  decreto  de  18  de  marzo  1830  por  el  cnal  antorízó  el  pase  al  brere  referen- 
te al  nombramiento  del  nearioapóstóliea— **Teniendo  oooMádentcioiraqiiB  el  nosi- 
bnunianto  de  Ticarío  apostóUco  ha  reoaido  en  xm  cindadano  de  Chile,  cuyas  virtadei 
cMcas  i  evanjélicas  hacen  sa  ornamento  i  dan  las  mas  fondadas  esperanzas  a  la 
relijion  i  al  Estado,  ha  acordado,  etc.*'— BoL  L  IV,  uúm.  9.    > 
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me  fui  a  despedir,  me  dijo  que  me  escribiria  a  Jénova  por 
el  .conducto  del  cdnsal  romano  que  reside  en  aquella  cíu* 
dad;  i  me  persuado  sería  para  este  efecto  i  para  que  se  res- 
tableciesen las  misiones  de  los  indios  en  que  se  interesaba 
Su  Santidad,  a  fin  de  que  el  Gobierno  de  Chile  tomase 
empeño  en  esa  materia.  Mas  como  al  poco  tiempo  después 
de  mi  partida  de  Roma,  murid  Su  Santidad,  no  se  efectu<> 
su  determinación. 

**Mas  si  el  actual  Papa,  el  señor  Pió  VIII,  ha  dictado 
algunas  providencias  sobre  las  materias  de  que  habla  el 
ministro  de  Colombia,  yo  lo  ignoro,  porque  como  tongo 
dicho,  no  he  recibido  comunicación  alguna  de  aquella  corto. 

'*Me  persuado  que  sera  demasiado  molesta  a  V.  S.  la 
prolija  relación  que  he  hecho;  pei'o  a  falta  de  documentos, 
me  ha  sido  indispensable  para. manifestar  el  piadoso  carác* 
ter  i  sentimientos  políticos  del  señor  León  XII,  i  la  inje. 
unidad  i  ñrmeza  con  que  yo  aodtenia  las  prerogatíras  i 
libertad  política  del  supremo  Gobierno  de  Chile,  a  fin  de 
refutar  la  infundada  comunicación  del  ministro  de  Colom- 
l»a,  en  la  justa  intelgencia  de  que  nii^na  cosa  de  cuanto 
he  dicho  podrá  ser  desmentida,  i  de  que  sé  distinguir  en- 
tre los  derechos  de  la  patria  i  de  la  relgion  contenidos  en 
el  Santo  Evanjelio:  dad  al  César  lo  que  es  dd  César  i  a  Dios 
lo  que  es  de-  Dios,  Así  es  que^  si  me  lisonjoo  de  haber  como 
fiel  ciudadano  trabajado  por  las  libertades  políticas  o  ci- 
I  viles  de  mi  cara  patria,  tengo  igualmente  la  gloria  de  ser 
'  Quo  de  los  alumnos  amantes  i  celosos  de  nuestra  adorable 
relijion."  (9) 

Parece  que  los  escrúpulos  regalistas  del  Gobierno  que* 
daron  por  entonces  satisfechos. 

(9)  Se  ve  por  las  rerelAcúmeÉS  del  obürpo  Oienfiieeos,  cpn  el  Bapa  Lean  XII  este* 
bsimii  léijos  de  las  ideas  i  propósitos  oontemdoB  en  laenoiolioa  de  setiembre  d« 
1884,  k>  qpe  no  pmeba  que  este  doefuaieiito  faese  apóoriA>,  sino  solo  que  el  Sant» 
Bube^  oon  mejor  discurso,  echó  a  «n  lado  i  mmi  pronto  los  miramieiitoB  poUtlooB 
con  la  corte  de  Madrid,  como  qne  en  efeoto  mneho  antes  de  la  época  ft  qne  se  refiere 
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Mas,  si  por  la  consolidación  de  la  independencia  de  la 
República,  como  de  los  demás  pueblos  americanos,  no  era 
ya  de  temer  la  interposición  de  la  metrópoli,  ni  que  por 
influjos  de  ella  quedaran  desatendidos  los  asuntos  relijio- 
sos  en  América,  otro  peligro  mas  serio  i  duradero  vino  a 
tomar  cuerpo  mui  pronto  i  a  convertirse  en  un  conflicto 
tradicional  que  ha  perturbado  hasta  hoi  las  relaciones  en- 
tre el  Estado  i  la  Iglesia.  La  Santa  Sede  se  neg<5  a  recono- 
cer el  patronato  que  los  gobiernos  hispano-americanos  se 
habian  reservado  desde  su  nacimiento  como  un  derecho 
propio.  Fué  Gregorio  XVI,  que  ascendió  al  trono  ponti- 
ficio en  enero  de  1831,  el  primero  que  cíid  una  forma  mas 
precisa  i  concreta  a  esta  cuestión,  reservando  expresa- 
mente ala  Silla  Apostólica  la  provisión  exclusiva  i  directa 
de  los  obispados  vacantes  o  que  vacasen  en  adelante,  i 
descartando  de  esta  cuestión  la  parte  política,  de  manera 
que  la  Curia  romana  pudiera  entenderse,  para  el  ejercicio 
de  aquella  atribución,  con  cualquiera  autoridad  o  gobier- 
no de  hecho  o  de  derecho  i  designarlos  con  sus  títulos  de 
honor  i  dignidad,  sin  que  por  esto  debiera  entenderse  que 
el  Romano  Pontífice  daba,  ni  negaba  la  razón  a  ningún 
príncipe  ni  gobierno  en  las  disputas  sobre  soberanía  i  po- 
der civil:  De  esta  suerte  creyó  el  Pontífice  conjurar  los 
celos  del  Gobierno  de  España  i  entrar  de  lleno  en  la  ad- 
ministración de  los  negocios  eclesiásticos  de  los  nuevos 
Estados  americanos;  pero  se  encontró  con  que  los  gobier- 
nos de  estas  naciones  defendían  los  derechos  del  patrona- 
to con  la  mas  firme  resolución,  orijinándose  de  aquí  las 
mutuas  protestas  i  salvedades  de  ambos  poderes  cada  vez 

la  relación  del  obispo  de  Bétimo,  el  ministro  plenipotenciario  don  Mariano  SgaSa» 
en  oficio  fecho  en  Lóndrea  el  15  de  diciembre  de  1835,  decía  a  nuestro  gobierno 
que  el  Papa  parecía  ya  separarse  de  las  ideas  de  aquella  encíclica,  i  que,  por  medio 
de  sn  nuncio  en  Madrid,  apababa  de  significar  al  rei  de  España,  la  resolución  en  que 
estaba  la  Santa  Sede,  de  proveer  a  las  necesidades  de  la  Iglesia  en  los  pueblos  ame- 
ricanos, cuyos  intereses  relijiosos  no  podían  continuar  desatendidos. 
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que  concurrieron  a  la  institución  de  las  altas  autoridades 
de  las  iglesias  nacionales. 

En  el  discurso  inaugural  de  la  lejislatura  de  1832  el 
Presidente  de  la  República  dirijiá  al  Congreso  nacional 
palabras  mui  explícitas  sobre  esta  materia.  ''Vindicadores 
celosos  de  los  derechos  del  patronato,  (dijo)  que  son  los 
derechos  mismos  de  la  soberanía,  toca  a  vosotros  prescri- 
bir las  formas  legales  de  nuestras  relaciones  con  el  Pontí- 
ce  romano.  Es  de  esperar  que  el  ominoso  influjo  de  algu- 
nas monarquías  de  Europa  no  embarazará  mas  tiempo  la 
libre  comunicación  que  debe  existir  entre  el  padre  común 
de  los  fieles  i  los  gobiernos  americanos,  representantes  na- 
turales de  una  porción  tan  numerosa  de  la  cristiandad  i 
tan  adicta  a  la  Silla  Apostólica." 

En  octubre  de  1831,  siendo  ministro  de  lo  interior  don 
Bamon  Errázuriz,  fué  elejido  don  José  Ignacio  Cienfuegos, 
en  virtud  de  los  derechos  del  patronato  nacional  i  según 
los  trámites  de  la  constitución  de  1828,  para  ser  presenta- 
do a  la  Santa  Sede  como  obispo  de  la  diócesis  de  Concep- 
ción. En  diciembre  del  ano  1832  el  Papa  Gregorio  XVI 
expidid  la  bula  de  institución;  pero  en  este  documento  no 
solamente  estaba  omitida  la  circunstancia  de  haber  sido 
presentado  i  postulado  el  elejido,  sino  que  también  hacía 
mérito  el  Pontífice  de  haberse  reservado  las  provisiones 
de  las  iglesias  vacantes.  No  se  did  el  pase  a  esta  bula,  si- 
no en  agosto  de  1834,  siendo  ministro  de  lo  interior  don 
Joaquin  Tocornal  i  cuando  rejia  la  constitución  de  1833, 
no  manos  amparadora  del  patronato  que  la  precedente. 
En  el  decreto  del  caso  aSadid  el  Gobierno  esta  protesta: 
'*Suplíquese  reverentemente  a  Su  Santidad  de  las  pala- 
bras de  la  bula  siguientes:  '^supuesto  que  reservamos  tiem- 
po hace  a  nuestra  ordenación  i  disposición  las  provisiones 
de  todas  las  iglesias  entdnces  vacantes  o  que  en  adelante 
vacaren,  decretando  desde  entdnces  que  fuese  nulo  i  de 

n.  DX  c^T.  t  25 


194  HISTOHtA  DE  CHILE. 

ningún  valor  lo  que  en  contrario  por  cualesquiera  perso- 
nas o  por  cualquiera  autoridad  a  sabiendas  o  por  ignoran- 
cia, llegare  a  atentarse  sobre  ella" — en  cuanto  a  que  el 
Grobiemo  de  Chile  entiende  que  dicha  reserva  que  hace 
el  Santo  Padre  es  meramente  respectiva  a  la  institución 
de  obispos.  En  consecuencia,  i  antes  de  prestar  el  reveren- 
do obispo  de  Concepción  el  juramento  prevenido  en  la 
expresada  bula,  lo  exhibirá  previamente  ante  el  ministro 
del  interior,  a  favor  del  patronato  nacional  que  ejerce 
el  Presidente  de  la  República,  i  de  no  ofender  en  manera 
alguna  sus  regalías,  en  la  forma  prevenida  por  la  lei  1.*, 
tít.  7,  lib.  I.""  de  las  municipales,  agregándose  al  espedien- 
te de  la  materia  la  fe  de  haberse  así  verificado."  (10) 

Tal  fué  la  forma  que  toma  en  adelante  la  cuestión  del 
patronato,  i  tal  la  regla  de  conducta  que  se  impusieron 
todos  los  gobiernos  nacidos  del  partido  conservador.  En 
el  curso  de  esta  narración  veremos  las  vicisitudes  i  con- 
flictos derivados  de  este  problema  irresoluto,  i  cdmo,  an- 
dando el  tiempo,  se  desenvolvieron  dentro  de  la  Repúbli- 
ca las  doctrinas  contrarias  al  patronato  hasta  formar  una 
escuela  compacta  i  poderosa,  que  por  la  naturalezg^^  misma 

(10)  Véase  la  forma  del  jaramento  segtin  aparece  en  el  sigaiente  certiñcado: 
* 'Santiago,  setiembre  1.  ^  de  1834. — Certifico  haber  comparecido  en  ésta  a  la  sa- 
la de  Gobierno  el  nostrSsimo  señor  doctor  don  José  Ignacio  Cienfaegos,  dignísimo 
obispo  de  la  Santa  Iglesia  G&tedral  i  diócesis  de  Concepción  de  Chile,  a  efecto  de 
prestar  el  juramento  prevenido  en  el  anterior  supremo  decreto  de  la  vuelta  ante  el 
señor  ministro  del  interior,  secretario  de  Estado  don  Joaquín  Tocomal,  que  leyó  de 
principio  a  fin  de  la  lei  1.  ^ ,  tit  7.  ^ ,  lib.  1.^  de  las  municipales  i  la  lei  3,  tít 
3.  ^ ,  lib.  1.  ^  de  la  Becopilacion,  de  cuyo  contesto  se  penetró  Su  nustrisima,  i  en 
consecuencia  puso  la  mano  sobre  el  libro  de  los  Santos  Eyanjelios  i  le  interrogó  el 
expresado  señor  ministro:  ¿Juráis  in  verbo  sacerdoiis  por  Dios  i  los  Santos  Evanje- 
lios  reconocer  en  el  ejercicio  del  Episcopado  el  patronato  nacional  que  compete  al 
Presidente  de  la  República,  i  de  no  ofender  en  manera  alguna  sus  regalías,  con 
arreglo  a  lo  preveudo  en  las  citadas  leyes? — Contestó:  sí  juro,  i  el  señor  ministro 
le  repuso  que  si  así  lo  hacia,  Dios  le  ayudase,  i  que  si  no,  le  hiciese  cargo;  con  lo 
que  quedó  concluida  esta  dilijencia  que  firmó  Su  Señoría  Ilustrísima,  pon  el  seftor 
ministro,  en  Santiago  i  setiembre  1.  ^  de  1834. — José  IgTMciOf  obispo  de  la  Concep- 
ción.—JóaguÍR  7bcorna/.--Ante  mí,  Juan  Lorenzo  Urra,  escribano  de  Cámara  i  pú- 
blico." (Bol,  Lib.  6.  ®,  üúm.  6.) 
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de  SUS  principios  no  podia  dejar  de  tomar  interés  por  to- 
dos los  negocios  de  política  i  administración  en  cuanto  ata- 
Sen  a  la  relijion. 

Para  no  salir  del  plan  que  nos  hemos  trazado,  nos  limi- 
tamos solamente  a  dejar  sentado  con  lo  que  acabamos  de 
referir,  el  oríjen  i  forma  del  largo  debate  entre  el  poder 
eclesiiístico  i  el  poder  civil,  desde  que,  eliminada  la  auto- 
ridad de  la  metrdpoli  española  de  la  administración  de  sus 
antiguas  colonias,  fiíé  necesario  que  la  Santa  Sede  entabla- 
ra relaciones  directas  con  los  gobiernos  de  los  nuevos  Es- 
tados americanos,  a  fin  de  proveer  a  sus  necesidades  re- 
lijiosas. 

Por  lo  que  hace  a  la  política  interior,  el  ministro  To- 
cornal  desplega  firmeza  i  moderación  al  mismo  tiempo 
para  consolidar  la  paz  pública,  i  bastante  actividad  para 
impulsar  el  progreso  de  los  ramos  comprendidos  en  su  mi- 
nisterio. Aunque  deseoso  de  complacer  a  Portales,  con  quien 
estaba  ligado  por  la  amistad  i  por  unos  mismos  principios 
políticos,  no  por  esto  cvejó  necesario  practicar  las  máxi- 
mas de  excesivo  rigor  que  constituian  el  fondo  de  la  polí- 
tica individual  de  aquel  hombre  de  Estado  con  relación  a 
los  perturbadores  de  la  paz  pública;  i  así  interpuso  mas 
de  una  vez  los  oficios  del  gobierno  para  obtener  del  con- 
greso medidas  de  clemencia  a  favor  de  los  reos  de  conspi- 
racioUj  como  incidentalmente  referimos  que  lo  hizo  con 
motivo  de  la  sentencia  pronunciada  en  primera  instancia 
contra  el  coronel  Reyes  i  sus  cómplices.  Pero  preocupado 
el  ministro  con  la  idea  de  prevenir  las  revueltas  i  poner  al 
gobierno  en  situación  de  conjurarlas  en  tiempo  oportuno, 
se  propuso  establecer  i  sistemar  el  arbitrio  de  los  gastos 
secretos,  a  cuyo  efecto  sometió  al  congreso  en  julio  de 
1832  un  proyecto  sobre  autorizar  al  gobierno  para  inver- 
tir reservadamente  hasta  la  suma  de  seis  mil  pesos,  por  la 
necesidad  de  * 'prevenir  los  males  en  su  oríjen."  ''En  mil 
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ocasiones  (decia  el  proyecto)  podría  evitarse  el  estallido 
de  una  conjuración,  los  crímenes  i  horrores* que  la  siguen 
i  los  exorbitantes  gastos  que  demandaría  la  restitución 
del  drden,  sofocándola  en  tiempo  por  medio  de  ajentes  a 

quienes  debería  recompensarse  de  un  modo  privado." 

Este  peligroso  proyecto,  que  ponia  a  dura  prueba  la  doci- 
lidad del  congreso  i  la  confianza  i  crédito  del  gobierno  i, 
sobre  todo,  del  ministro,  alcanzd,  no  obstante,  la  sanción 
de  los  lejisladores. 

Por  aquel  mismo  tiempo  procurd  también  el  congreso 
moderar,  aunque  tímida  i  parcialmente,  la  dura  condición 
en  queyacian  los  militares  dados  de  baja  en  el  año  de  1830. 
A  consecuencia  de  una  solicitud  en  que  el  antiguo  jeneral 
don  Francisco  Calderón  pedia  una  pensión  para  el  soste- 
nimiento de  su  familia,  proveyd  el  congreso  en  un  acuerdo 
que  a  los  individuos  dados  de  baja  que  hubiesen  servido 
cuarenta  años,  se  les  reconociera  como  pensión  pía  las  tres 
octavas  partes  del  sueldo  correspondiente  a  su  último  gra- 
do. Calderón  obtuvo  ademas  la  gracia  de  que  su  familia 
fuese  habilitada  para  el  goce  del  n^ontepío  con  arreglo  a 
ordenanza. 

Otra  medida  destinada,  al  parecer,  a  impedir  las  maqui- 
naciones revolucionarias  de  un  partido  pequeño,  pero  re- 
suelto, cual  era  el  O'Higginista,  fué  la  presentada  en  pro- 
yecto a  la  cámara  de  diputados^  por  don  Gaspar  Marin, 
para  que  '*en  desagravio  del  honor  nacional"  fiíese  llamado 
a  la  patria  don  Bernardo  O'Hi^ins  i  se  le  restituyesen 
sus  grados  i  honores  militares  (11).  Mas  este  proyecto  de 
acuerdo  que  el  diputado  Marin  presentó  con  la  esponta- 
neidad e  independencia  que  le  eran  características,  pare- 
cid  peligroso  a  los  directores  de  la  política,  sobre  todo  a 

(11)  El  capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  fué  dado  de  baja  en  1826  a  con- 
Becueipcia  de  la  revolución  de  Ohiloé  hecha  en  su  nombre  i  con  su  acuerdo.  (Concha 
i  Toro.  Memoria  citada.) 
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Portales,  que  creia  que  el  regreso  de  aquel  ilustre  militar 
en  aquellas  eircuñstancias,  solo  serviría  para  alentar  a  sus 
partidarios  a  nuevas  i  mas  eficaces  intentonas  revolucio- 
narias, por  lo  cual  quedd  postergada  la  consideración  del 
indicado  proyecto  (12). 

.  La  presencia  de  Tecomal  en  el  ministerio  restableció 
la  armonía  entre  el  Gobierno  i  Portales,  que  aun  conser- 
vaba la  cartera  del  ministerio  de  guerra  i  marina,  pero 
sin  poder  consagrarle  el  tiempo  i  actividad  que  ella  reque- 
ría. Con  este  motivo  i  estando  bien  seguro  de  hacerse  su- 
brogar por  un  hombre  de  su  confianza.  Portales  resolvid 
renunciar  el  ministerio,  al  terminar  la  licencia  de  cuatro 
meses  que  le  habia  dado  el  Presidente  de  la  República,  i 
al  efecto  dirijiíí  un  oficio  desde  Yalparaiso  al  ministro  de 
lo  interior  (30  de  julio).  La  renuncia  fué  aceptada  (17  de 
agosto),  mas  no  sin  que  el  renunciante  recibiese  con  esta 
ocasión  uno  de  los  mas  halagüeños  testimonios  de  la  con- 
sideración que  le  tenia*  el  partido  dominante.  A  insinua- 
ción del  ministro  Tocomal  acordó  el  Gobierno  comunicar 
al  Congreso  esta  renuncia  i  pedirle  un  voto  de  gracias,  co- 
mo **la  expresión  del  reconocimiento  nscional"  al  ex-mi- 
nistro  de  la  guerra,  a  lo  que  se  prest(5  de  buen  grado  el 
Congíeso,  contestando  con  el  siguiente  decreto: 

''El  Congreso  nacional  teniendo  en  consideración  que 
don  Diego  Portales  entrd  a  servir  los  ministerios  del  in- 
terior i  de  la  guerra  en  la  época  mas  angustiada  de  la  pa- 
tria, cuando  destruido  el  imperio  de  las  leyes  i  encendida 
la  guerra  civil,  la  anarquía  i  el  descírden  amenazaban  la 
ruina  política  de  la  nación,  en  cuyas  circunstancias,  des- 
plegando un  celo,  vigor  i  patriotismo  estraordinarios,  con- 
siguió con  la  sabiduría  de  los  consejos  i  el  acierto  de  las 

(12)  En  mi  Alcance  al  Correo  Mercaiüil  de  Iñ  de  ixúio  de  1832  Ioh  amigos  de  O'Hig* 
gins  encomiaron  al  gobierno  i  al  congreso  con  la  esperanza  de  qne  aprobasen  la  mo- 
ción de  Marín. 
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medidas  que  proponía  en  el  gabinete  restablecer  gloriosa- 
mente la  tranquilidad  pública,  el  drden'i  el  respeto  a  las 
instituciones  nacionales,  decreta: 

**Que  el  Presidente  de  la  República  dé  las  gracias  a  don 
Diego  Portales,  a  nombre  del  pueblo  chileno,  i  le  presente  * 
este  decreto  como  un  testimonio  de  la  gratitud  nacional 
debida  al  celo,  rectitud  i  acierto  con  que  desempeña  aque- 
llos ministerios,  i  a  los  jenerosos  esfuerzos  que  ha  consa- 
grado al  restablecimiento  del  drden  i  tranquilidad  de  que 
hoi  disfruta  la  patria."    . 

'^Cumpliendo  con  tan  grato  deber  (añadid  el  ministro 
de  lo  interior  en  oñcio  de  24  de  setiembre)  me  ha  ordena-  " 
do  Su  Excelencia  trascribirlo  a  Ud.,  i  recomendado  que 
a  su  nombre  i  al  de  la  nación  que  preside,  le  manifieste  la 
eterna  gratitud  a  que  le  hacen  acreedor  sus  importantes 
sacrificios  en  favor  del  drden,  a  los  cuales  debe  la  patria 
la  existencia  feliz  de  que  hoi  goza."  (13) 

En  tanto  que  así  se  levantaba  hasta  la  altura  del  desva- 
necimiento al  mas  conspicuo  de  los  vencedores  del  partido 
pipiólo,  seguíase  en  el  seno  del  Congreso  una  causa  crimi- 
nal al  infortunado  presidente  que  habia  caido  con  aquel 
partido,  viniendo  a  sentarse  en  actitud  resignada  en  medio 
de  sus  ruinas. 

En  efecto,  el  ex-presidente  de  la  República  don  Fi-an- 

(13)  He  aquí  la  contestación  de  Portales:  "Santiago,  setiembre  26  de  1832.— El 
oficio  que  V.  S.  se  ha  servido  dirijirme  con  fecha  24  del  que  rije/  i  el  decreto  del 
Congreso  inserto  en  él  manifestándome  la  aceptación  que  han  merecido  mis  servi- 
cios, son  una  recompensa  que  excede  en  mucho  al  valor  de  eUos.  Obligado  a  entiar 
en  la  yida  pública  contra  mis  deseos  e  inclinaciones,  i  mientras  no  me  era  permiti- 
do dejarla,  creo  no  haber  hecho  mas  que  cumplir  imperfectamente,  aunque  del  me- 
jor modo  que  pudieron  mis  débiles  fuerzas,  con  las  obligaciones  que  todo  ciudada- 
no debe  a  su  patria.  Pemiitame  V.  S.,  pues,  que  penetrado  del  mas  profundo  reco- 
nocimiento por  esta  demostración,  le  manifieste  mi  sorpresa  por  una  honra  tui . 
.inesperada,  i  que  le  ruegue  sea  el  órgano  por  donde  esprese  mi  gratitud  a  este  jene- 
roeo  testimonio  de  la  induljenoia  de  S.  £.  el  Presidente  i  del  Congreso,  no  mém» 
que  de  mi  confusión  por  no  haber  acertado  a  merecerlo. — Dios  guarde  a  V.  S.  mii- 
chOB  afioft.— Diego  Postales."— JBoíeftn,  L.  V,  núm.  13. 
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cisco  R.  Vicuña,  se  hallaba  procesado  como  infractor  de  las 
garantías  individuales. 

La  viuda  del  oficial  don  Pedro  Rojas,  que  fué  fusilado 
por  el  delito  de  sedición  en  los  primeros  dias  del  gobierno 
de  aqp.el  majistrado,  entabld  acusación  criminal  contra  él 
ante  la  Cámara  de  diputados  en  1831,  fundándose  en  ha- 
ber mandado  el  vice-presidénte  ejecutar  la  sentencia  del 
consejo  de  guerra  contra  Rojas,  sin  oír  el  dictamen  del 
auditor  de  guerra,  ni  esperar  a  que  la  corte  marcial  en- 
tendiese en  el  proceso.  La  Cámara  de  diputados  declara 
haber  lugar  a  formación  de  causa  i  nombrcí  una  comisión 
para  formalizar  la.  acusación  ante  el  Senado.  Didse  pre- 
vención al  acusado  para  su  defensa  i  se  le  senald  por  cár- 
cel el  recinto  de  la  ciudad  de  Santiago. 

Verdaderamente  el  senado  hubiera  preferido  no  cono- 
cer en  aquella  causa,  o  mas  bien  que  tal  causa  no  hubiera 
sido  promovida^  ya  que  en  ella  se  trataba  de  un  suceso 
que  tuvo  lugar  bajo  la  mas  enfadosa  competencia  entre  el 
Gobierno  por  una  parte  i  las  dos  altas  cortes  de  justicia 
por  otra,  no  sin  que  las  pasiones  políticas  tomasen  una 
parte  activa  en  esta  discordia.  (14)  Ademas  el  acusado  era 

(14)  En  el  gobierno  del  jenend  Pinto  la  Corte  de  Apelaciones  i  aun  la  Suprema 
reclamaron  mas  de  nna  vez  de  los  procedimientos  de  los  consejos  de  gnerra  en  las 
cansas  criminales  por  motines  i  sediciones,  conságoiendo  evitar  la  última  pena  a  los 
reos  condenados  por  los  consejos.  £1  Gk>biemo,  sin  embargo,  estaba  convencido  de 
que  estos  juzgamientos  eran  legales  i  de  que  las  competencias  suscitadas  por  las  cor- . 
tes  de  justicia  eran  mas  bien  la  obra  de  pasiones  i  cálenlos  poUticos.  Al  asmnir  la 
Tice-presidencia  de  la  República  don  Francisco  Eamon  Vicuña,  la  discordia  entre 
el  Gobierno  i  los  altos  tribunales  habia  tomado  el  aspecto  de  uha  hostilidad  siste- 
mada i  enconosa.  En  estas  circunstancias  fué  condenado  a  muerte  por  causa  de  se- 
dición, entre  otros,  el  teniente  del  bataUon  Maipú  don  Pedro  Bojas,  mas  de  una 
vez  procesado  e  indultado  como  sedicioso.  Besultó  de  aquí  que  deseando  el  vice- 
presidente dar  un  ejemplo  de  eneijSa  para  imponer  a  los  revolucionarios  i  a  las  al- 
tas^ortes  de  justicia,  que  negaban  al  Presidente  de  la  República  la  facultad  de 
aprobar  las  sentencias  de  los  consejos  de  guerra,  aprobó  e  hizo  ejecutar  la  pronun- 
ciada contra  el  teniente  Bojas,  según  la  ordenanza  militar.  Pueden  verse  los  ante- 
cedentes i  pormenores  de  esfe  hecho  en  la  Memoria  Chile  bajo  d  imperio  de  la  coiis- 
tifuctoA  de  1828. 
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un  anciano  de  antecedentes  honrosos  i  de  índole  inofensi- 
va, que  después  del  naufrajio  del  réjimen  que  había  presi- 
dido accidentalmente,  sufrieado  sus  últimos  i  penosos  vai- 
venes, habíase  acojido  al  hogar  doméstico,  sin  mas  anhelo 
que  vivir  en  el  sosiego.  f 

Como  quiera,  el  Senado,  constituido  en  tribunal  cíe  jus- 
ticia, según  la  Constitución,  hizo  comparecer  a  Vicuña, 
que  llevaba  su  defensa  escrita.  Lo  esencial  de  ella  se  re- 
ducia  a  justificar  con  los  preceptos  de  la  ordenanza  mi- 
litar, el  hecho  de  que  se  le  acusaba,  habiendo  opuesto  pre- 
viamente la  excepción  de  pirescripcion,  por  no  haberse  in- 
terpuesto la  acusación  dentro  del  año  designado  para  este 
caso  por  la  misma  lei  fundamental.  Leída  la  defensa  por 
un  deudo  del  acusado,  la  Cámara,  que  se  propuso  ahorrar 
trámites  en  esta  causa,  se  apresuró  a  pronunciar  la  si- 
guiente breve  sentencia  con  fecha  17  de  octubre: 

*'La  Cámara  de  Senadores  de  Chile: 

* 'Teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el  art.  82  de  la 
Constitución; 

''Considerando  ademas  el  mérito  que  resulta  del  pro- 
ceso; 

"Absuelve  a  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  ex-presiden- 
te  de  la  República,  del  cargo  que  se  le  hace  en  el  juicio 
nacional  intentado  por  la  Cámara  de  diputados  por  infrac- 
ción de  la  Constitución  en  haber  aprobado  i  mandado  eje- 
cutar la  sentencia  pronunciada  por  un  consejo  dé  oficiales 
jenerales  contra  el  teniente  don  Pedro  Rojas." 

Hai  casos  en  que  acusar  a  un  hombre  es  acusar  a  una 
época,  i  si  hai  razón  para  condenar  a  ésta,  la  equidad 
suele  estar  a  favor  de  aquél. 


CAPITULO  V. 

Zák  hacienda  pública:  diversas  contribaciohes  rijentes.— Abolición  de  algnnos  ra* 
mofi  de  la  alcabala  i  sa  reemplazo  por  el  catastra  —  Mejoramiento  del  réjimen 
aduanero.— Medidas  sobre  almacenes  de  depósito  i  comercio  de  tránsito. — Pro- 
dncto  de  la  renta  páblica  en  1831  i  1832. — La  denda  del  Estado:  proTidencias  de 
diversos  gobiernos  para  arreglarla  i  sistemar  el  crédito  público.  — Estado  de  la 
deuda  interior  al  principio  del  ministerio  de  Benjifo. — Flan  de  amortización  que 
adopta  este  ministro.— Besúmen  de  la  deuda  interior;  su  estado  en  1833  i  1834. — 
Penda  exterior.— Causas  que  obligaron  al  gobierno  a  retardar  su  paga — Algunas 
medidas  de  protección  a  la  industria  nacional. — Leí  sobre  patentes. — ^Lei  sobre  la 
tarífet  de  avalúos. — Lei  sobre  derechos  de  importación. — Entradas  i  gastos  fisca- 
les en  1833.— El  descubrimiento  de  GhaSarcillo  añade  nuevas  bases  a  la  prospe- 
ridad económica  del  pois  i  del  gobierno. — ^Producción  de  plata:  comparación. — 
Precio  fiscal  de  los  metales  preciosos.— Amonedación. 

Ett  el  curso  de  los  sucesos  que  hemos  referido,  verificá- 
ronse notables  adelantamientos  en  el  sistema  i  administra- 
ción de  la  hacienda  nacional,  gracias  al  drden  público  que 
ninguna  de  las  intentonas  revolucionarias  habia  podido 
interrumpir  i  que  el  ministro  Renjifo  supo  aprovechar  para 
adelantar  i  poner  por  obra  su  plan  de  reformas  fiscales. 
.  El  sistema  de  hacienda  de  la  República,  obra  casi  todo 
él  dé  la  lejislacion  española,  habia  ido  recibiendo  sucesi- 
vas modificaciones  de  los  gobiernos  nacionales,  sin  adqui- 
rir, no  obstante,  la  simplicidad,  proporción  i  equidad  tan 
recomendables  en  todo  sistema  de  impuestos  públicos. 
Constituian  las  fuentes  principales  de  la  renta  fiscal,  en 
primer  término,  las  aduanas,  cuyo  réjimen  jeneral  continud 
todavía  sujeto  en  los  primeros  anos  del  gobierno  del  jencr 
ral  Prieto  al  reglamento  de  comercio  de  1813,  ampliado 
en  1823.  En  segundo  lugar  el  ÍElstanco  del  tabaco  i  naipes, 

H.  Dx  a— T.  I.  26 
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cuyo  monopolio  continua  de  su  cuenta  el  fisco,  después  de 
liquidado  el  contrato  que  en  1824  puso  esta  negociación 
en  manos  de  una  empresa  particular.  Seguíanse  en  el  im- 
porte del  rendimiento,  el  diezmo,  diversas  especies  de  al- 
cabala, la  contribución  de  patentes  i  de  papel  sellado,  el 
peaje  o  contribución  de  caminos,  el  producto  de  la  casa  de 
Moneda  i  de  los  correos.  Formaban  adema»  parte  del  siste- 
ma tributario  otros  ramos  menudos  í  de  menor  rendimien- 
to, como  los  proventos  de  las  temporalidades  de  jesuítas, 
los  derechos  sobre  martillos  o  remates,  sobre  habilitación 
de  edad  i  cartas  de  ciudadanía,  la  media  annata  secular  i 
otros  poóos  de  menor  importancia. 

Entre  estos  diversos  impuestos,  uno  habia  que  ni  el  cur- 
so mismo  del  tiempo,  que  tanto  influye  para  dar  la  consis- 
tencia del  hábito  a  las  mas  monstruosas  combinaciones 
económicas,  habia  podido  hacer  confirmar  por  el  asenti- 
miento, de  los  contribuyentes.  Este  impuesto  era  el  de  las 
alcabalas  subastadas,  que  gravaban  la  mayor  parte  de  los 
productos  de  la  agricultura  i  fábricas  del  pais  i  cuya  renta 
era  costumbre  arrendar  a  asentistas,  que,  aparte  de  la  sor- 
didez casi  conjénita  a  esta  clase  de  especuladores,  eran 
constreñidos  por  la  naturaleza  misma  de  sus  contratos  con 
el  fisco,  a  ejercer  un  espionaje  vejatorio  e  incómodo  para 
los  contribuyentes.  El  ministro  Renjifo  se  propuso  abolir 
la  parte  mas  odiosa  de  esta  gabela  i  al  efecto  sometió  al 
Congreso  de  1831  un  proyecto  de  lei  que  obtuvo  pronto  la 
sanción  lejislativa.  Por  lei  de  18  de  octubre  de  1831  fue- 
ron extinguidas  las  alcabalas  subastadas  i  el  derecho  lla- 
mado de  cabezón  (1),  habiendo  de  subrogar  a  este  ramo  un 

(1)  El  impuesto  del  cabezón  era  una  yariedad  de  la  alcabala  i  ooneástia  en  el  aeú 
por  ciento  sobre  las  yentas  al  menudeo  i  por  mayor  que  se  hacían  en  las  fincas  rústi- 
cas, en  las  tiendas  de  comercio  de  frutos  del  pais  i  en  otros  establecimientos,  todos 
los  cuales  estaban  inscritos  o  rejistrados  en  una  matríct^  que,  en  el  lenguaje  fiscal 
de  algunas  provincias  de  Éspafia,  se  llamó  cabezón.  Los  arrendatarios  de  este  dere- 
cho, pues  también  se  subastaba,  entraban  en  composiciones  i  convenios  con  los  que 
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impuestx)  directo  sobre  la  renta  calculada  de  todos  los  pre- 
dios.rústicos,  el  cual  debia  producir  la  cantidad  de  cien  mil 
pesos  al  Erario.  Para  hacer  efectivo  este  impuesto,  que  se 
Ilamd  catastro,  fué  autorizado  el  Gobierno  a  nombrar  una 
junta  central  compuesta  de  cinco  individuos  i  con  facultad 
de  nombrar  comisiones  departamentales  i  de  tomar  las  me- 
didas necesarias  para  precisar  la  base  de  la  contribución  i 
hacer  el  reparto  proporcional.  La  recaudación  directa  del 
catastro  quedd  a  cargo  de  la  factoría  jeneral  del  Estanco 
i  sus  dependencias,  sin  mas  premio  que  un  cinco  por  cien- 
to de  la  cantidad  colectada  (2).  La  misma  lei  redujo  el 
seis  por  ciento  de  la  alcabala  de  contratos  al  cuatro  por 
ciento  para  los  predios  rústicos  i  urbanos,  i  al  tres  por 
ciento  para  los  sitios  eriales  de  las  poblaciones. 

Diversos  inconvenientes  retardaron  hasta  1835  el  ensa- 
yo de  esta  nueva  contribución,  que  por  su  naturaleza  esta- 
ba destinada  a  preparar  la  abolición  de  los  diezmos  i  su 
sustitución  por  un  impuesto  jeneral  sobre  la  renta  calcula- 
da de  los  predios  rústicos.  A  pesar  de  esto  i  de  los  gran- 
des compromisos  del  Gobierno,  las  alcabalas  suprimidas 
dejaron  de  cobrarse  desde  1833.  Él  ministro  de  Hacienda, 


debían  pagarlo;  mas  no  por  esto  se  evitaba  el  impertinente  espionaje  i  otras  odiosas 
precanciones  para  hacer  efectivo  el  impuesto.  En  cnanto  a  las  alcabalas  subastadas, 
Tlamadas  también  del  viento,  su  recaudación  era  todavía  mas  difícil  i  vejatoria,  pues 
este  derecho  se  coloraba  a  la  mayor  porte  de  los  productos  rurales  i  artefactos  na- 
cionales al  tiempo  de  su  introducción  en  el  mercado  de  las  villas  i  ciudades.  Era 
propiamente  la  contribución  de  aduanas  interiores  o  de  consumos  que  subsistió  en 
Espafia  hasta  la  revolución  de  1854,  i  que  ha  continuado  en  mas  de  un  pueblo  de  la 
América  española. 

Había  ademas  otra  especie  de  alcabala,  llamada  de  contratos,  la  cual,  siendo  mas 
segura  i  fácil  en  su  imposición  i  recaudación,  era  cobrada  directamente  por  el  fisco. 
Esta  alcabala  fué  la  única  que  se  dejó  subsistir  i  que  subsiste  hasta  hoi,  reducida  a 
un  derecho  sobre  la  trasmisión  de  dominio  de  los  inmuebles  rústicos  i  urbanos,  i  de 
las  minas  i  buques. 

(2)  Las  oñcinas^de  recaudación  para  todas  las  contribuciones  existentes,  eran:  la 
Tesorería  jeneral  de  Santiago  i  las  Tesorerías  de  provincia  que  le  estaban  subordi- 
nadas; las  oficinas  del  Estanco,  las  aduanas,  las  oficinas  de  correos  i  la  casa  de  Mo- 
neda. 
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firme  en  su  jpropdsito  de  reducir  los  gastos  públicos  a  su 
mas  estricta  escala,  mird  sin  pena  el  déficit  consiguiente  a 
la  abolición  de  aquel  molesto  tributo. 

Entre  tanto,  el  réjimen  aduanero  fué  mejorando  con  la 
reglamentación  de  diversas  aduanas  de  la  República  i  la 
traslación  de  estas  oficinas  desde  las  capitales  de  provin- 
cia a  los  puertos,  donde  se  prepararon  edificios  adecuados 
para  centralizar  i  simplificar  dicho  réjimen.  Diéronse  tam- 
bién los  pasos  preparatorios  para  introducir  un  nuevo  sis- 
tema de  contabilidad  en  todas  las  oficinas  fiscales,  i  con 
este  objeto  el  G-obierno  obtuvo  autorización  del  Congreso 
para  dotar  en  el  Instituto  Nacional  una  nueva  clase  partí- . 
cular,  donde  debia  enseñarse  el  método  de  cuenta  i  razón 
con  aplicación  al  comercio  i  a  las  oficinas  de  hacienda. 
(Decreto  de  5  de  setiembre  de  1832). 

Pero  la  medida  mas  capital  sujerida  por  el  ministro  de 
Hacienda,  filé  la  sancionada  por  el  Congreso  en  leí  de  27 
de  julio  de  1832,  en  virtud  de  la  cual  se  dio  mas  amplitud 
i  mayores  garantías  al  depdsito  de  mercaderías  en  tránsi- 
to por  nuestro  territorio.  La  idea  de  convertir  a  Valpa- 
raíso en  una  gran  factoría  mercantil  para  todos  los  mercar 
dos  que  se  extienden  desde  Bolivia  hasta  las  Californias, 
por  el  mar  del  sur,  i  aun  para  los  del  Asia  i  de  la  Ocea- 
nía,  había  preocupado  a  mas  de  un  hombre  público  en 
Chile,  pues  ella  estaba  indicada  por  nuestra*  propia  situa- 
ción jeográfica,  en  tanto  que  el  Cabo  de  Hornos  i  el  Estre- 
cho de  Magallanes  fuesen  el  derrotero  mas  practicable 
para  el  comercio  de  la  Europa  i  aun  de  la  América  del 
Norte  con  las  naciones  del  Pacífico.  Ya  en  mayo  de  1824 
el  supremo  director  de  la  República  había  decretado,  por 
sujestiones  de  su  ministro  de  hacienda  don  Diego  José 
Benavente,  el  establecimiento  de  almacenes  francos  en 
Valparaíso,  i  como  no  existían  edificios  públicos  adecua- 
dos al  objeto,  se  mandd  tomar  en  arrendamiento  los  alma- 
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cenes  particulares  mas  próximos  a  la  aduana.  Por  este 
decreto  se  permitid  el  deposito  de  mercaderías  en  transito 
por  el   término  de  ocho  meses  i  mediante  un  derecho  de 
**dos  reales  al  mes  por  cada  bulto/^  Las  mercaderías  ex- 
traídas de  los  almacenes  francos  para  reembarcarse,  de- 
bían pagar  un  derecho  de  tres  por  ciento  (3).  Pero  ni  es- 
te decreto,  ni  la  situación  jeográfica  de  la  República,  eran 
suficientes  para  cimentar  í  normalizar  un  vasto  emporio 
de  comercio  en  Valparaíso.  Necesitábase  todavía  que  el 
orden  político  í  la  tranquilidad  pública  tomasen  consisten- 
cia i  presentasen  garantías  al  comercio,  i  fué  ésta  la  opor- 
tunidad que  supieron  aprovechar  elGobierno  i  el  Congre- 
so en  1832,  mediante  la  lei  que  hemos  indicado  (4).  Por 
ella  quedcí  permitido  el  deposito  de  toda  clase  de  merca- 
derías en  el  puerto  de  Valparaíso  por  el  espacio  de  tres 
años,  con  obligación  de  pagar  un  derecho  de  tres  por  cien- 
to por  el  primer  año  de  depósito,  de  dos  por  ciento  por  el 
segundo  año,  i  de  uno  por  ciento  por  el  tercero,  debiendo 
hacerse  efectivo  el  pago  de  estos  derechos  al  tiempo  de 
exportarse  las  mercaderías  i  en  proporción  del  que  hu- 
biesen permanecido  depositadas.  El  antiguo  derecho  de 
tránsito  quedd  extinguido,  i  las  mercaderías  que  se  despa- 
chasen de  los  almacenes  de  aduana  para  el  consumo  inte- 
rior, no  pagarian  por  depósito  mas  que  un  real  al  mes  por 
cada  quintal  di3  peso  calculado.  Los  efectos  que  no  entrá- 


is) Boletín,  lib.  1.  ® ,  núm.  26.  Lo  dicho  en  el  texto  es  lo  esencial  del  decreto 
indicado,  que,  como  se  Té,  solo  contenia  una  idea  rudimental  i  embrionaria.  Don 
Diego  José.BenaTenie  continuó,  sin  embargo,  diíndole  cada  dia  mayor  importancia 
a  esta  idea,  qne  las  circunstancias  politinos  no  le  permitieron  desenvolver  i  ejecutar 
en  mayor  escala.  Este  hombre  público  creia  que  Chile  debia  apresurarse  a  aprove- 
char su  situación  jeográfica  con  relación  ni  comercio  de  tránsito,  i  facilitar  sobre 
todo  el  camino  del  Estrecho  de  MagaUanes,  antes  que  la  apertura  de  un  canal  inte- 
roceánico en  "P&DBiBoá  u  otro  punto  del  norte,  empresa  que  él  conjeturaba  mui  próxi- 
ma, viniera  a  relegamos  al  último  rincón  del  mimdo.  Véanse  sus  Opúsculos  sobre  la 
Hacienda  pública,  1841—1842. 

(4)  Boletín,  lib.  6.  o ,  núm.  1.  « 
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sen  en  los  almacenes  de  aduana,  eran  libres  del  derecho 
de  almacenaje;  pero  debían  pagar  un  derecho  de  tránsito 
de  dos  por  ciento  al  tiempo  de  exportarse  para  mercados 
extranjeros.  A  esta  lei,  que  no  fué  promulgada  hasta  abril 
de  1833,  se  siguid  la  ordenanza  que  estableció  extensa- 
mente la  reglamentación  de  los  almacenes  de  depdsito  i  del 
comercio  de  tránsito,  i  íijd  los  procedimientos  relativos  a 
la  carga,  manifiestos,  trasbordo  e  internación  de  las  mer- 
caderías, suprimiendo  las  trabas  inútiles  i  embarazosas,  i 
comprendiendo  i  precisando  las  multiplicadas  operaciones 
de  que  depende  la  seguridad  de  los  derechos  fiscales  sobre 
el  comercio.  Construyéronse  entdnces  en  Valparaíso  los 
-primeros  almacenes  fiscales  para  el  depdsito;  pero  no  sien- 
do proporcionados  a  la  gran  importación  de  mercaderías, 
fué  necesario  que  el  Estado  continuase  arrendando  alma- 
cenes particulares.  Valparaíso  fué  ademas  dotado  de  un 
muelle  que  proporciona  mas  seguridad  i  comodidad  al  co- 
mercio i  al  servicio  de  la  aduana.  Así  vino  a  establecerse 
esa  corriente  mercantil  que  en  crecientes  oleadas  continud 
arrastrando  la  riqueza  desde  los  mas  remotos  países  hasta 
nuestro  principal  puerto,  para  distribuirla  en  seguida  a  los 
diversos  mercados  del  Pacífico. 

Pero  esta  aventajada  posición  que  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas  proporcionaba  a  la  República,  sin  perjuicio  de 
nadie  i  antes  bien  con  provecho  de  los  demás  pueblos  del 
Pacífico,  atenta  su  condición  política  e  industrial,  excito, 
sin  embargo,  los  celos  de  mas  de  uno  de  ellos  i  contribu- 
ya a  fomentar  una  mal  entendida  rivalidad  que  de  recha- 
zo subkvd  el  egoísmo  i  el  orgullo  de  nuestros  hombres 
públicos,  e  introdujo  la  suspicacia  i  el  enervamiento  en 
nuestras  relaciones  exteriores.  Ya  tendremos  ocasión  de 
contemplar  mas  de  un  acontecimiento  ruidoso  jerminado 
en  esta  rivalidad  i  fomentado  por  diversas  circunstancias 
políticas  i  accidentales. 
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Diremos  solo  por  ahora  que  las  reformas  indicadas 
honran  al  ministro  de  hacienda  que  las  concibió  i  llevó  a 
cabo. 

¿Cuúl  fué,  entre  tanto,  la  situación  del  Erario  en  los 
mismos  años  en  que  estas  reformas  se  preparaban  o  ensa- 
yaban? La  memoria  de  hacienda  del  ministro  Renjifo,  pre- 
sentada al  Congreso  de  1834,  nos  dice  que  el  total  de  la 
renta  pública  en  1831  fué  solo  de  $  1.517,537,  i  que  la  de 
1832  alcanzó  a  $  1.652,713.  (5)  En  ambos  años  la  renta  fué 
inferior  a  la  correspondiente  a  un  año  común  én  el  quin- 
quenio de  1825  a  1829,  la  cual  habia  sido  de  $  1.736,823, 
hallándose  la  razón  de  esta  diferencia  en  el  estado  de  con* 
moción  política  del  pais  en  1829  i  1880,  en  la  mala  cosecha 
de  1831  i  1832  por  consecuencia  de  la  escasez  de  lluvias, 
i  en  la  excesiva  importación  de  1829,  que  sobrepasó  con 
mucho  las  necesidades  del  consumo  e  hizo  mermar  en  los 
años  inmediatos  la  demanda  i  despacho  de  mercaderías 
para  el  expendio  interior. 

Lo  que  hai  que  admirar,  empero,  en  medio  de  esta  situa- 
ción comparativamente  angustiada  i  desprovista  del  Era- 
rio en  los  años  indicados,  es  la  perseverancia  con  que  el 
el  ministro  Renjifo  delineó  i  puso  en  ejecución  el  plan  de 

(5)  Hé  aqni  el  prodacto  comparado  de  ambos  años  i  la  cuota  correspondiente  a 
cada  una  de  las  ocho  provincias  en  qne  estaba  dividida  la  Bepública: 

laai.  1832. 

Santiago $  1.164,091  3f  rs.   $  1.277,925  4}  r& 

Golcbagua...  43,526  6^  46,242  1 

Maule 3,410  3,410 

Concepción..  109,892  71  110,200  4^ 

Valdivia.  ....  11,049  OJ  8,833  BJ 

Chüoé. 16,862  IJ  11,470  6^ 

Coquimbo.  . ,.  141,335  2i  154,537  3^ 

Aconcagua  . ..  37,370  1^  40,093  4 

$  1.517,537  7  rs.     $  1.652,713  6|  rs. 
(Memoria  que  el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  hacienda  presenta  al 
Congreso  Nacional  Año  de  1834.  Documentos  parlamentarios). 
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levantar  i  consolidar  el  crédito  público,  cuya  postración 
era  completa. 

Para  determinar  con  mas  acierto  el  estado  de  la  deuda 
pública  i  del  crédito  nacional  en  la  época  a  que  nos  referi- 
mos, recordaremos  algunos  antecedentes. 

En  los  primeros  dias  del  gobierno  del  jeneral  Freiré, 
siendo  ministro  de  hacienda  don  Pedro  N.  Mena,  se  ex- 
pidió un  decreto  breve  e  informe  todavía  (abril  de  1823) 
en  el  cual  se  dispuso  la  averiguación  de  todas  las  deudas 
pasivas  del  Estado,  mandando  que  los  acreedores  presen- 
tasen sus  títulos  en  el  término  de  quince  dias  desde  la 
promulgación  del  decreto,  pena  de  no  ser  pagados  en 
caso  de  dejar  pasar  este  plazo.  Por  decreto  de  17  de 
julio  del  mismo  año,  el  ministro  de  hacienda  don  Die- 
go José  Benavente  ampli(5  a  un  mes  para  loa  acreedo- 
res residentes  en  Santiago  i  a  dos  meses  para  los  residen- 
tes en  provincia,  el  término  dentro  del  cual  debian  pre- 
sentad sus  títulos  al  tribunal  mayor  de  cuentas.  Este  decre- 
to se  limitd  a  los  acreedores  del  Estado  desde  1811  hasta 
la  fecha  en  que  se  promulga,  i  declard  ademas  que  todavía 
no  se  reconocerian  como  deudas  las  contribuciones  men- 
suales i  los  sorteos  que  se  habian  practicado  para  la  com- 
pra de  armamentos.  Por  otro  decreto  de  febrero  de  1824, 
autorizado  por  el  ministro  de  hacienda  don  José  Ignacio 
Eyzaguirre,  se  abrid  nuevo  término  para  los  acreedores 
del  Estado,  en  una  escala  de  ocho  dias  a  tres  meses,  se- 
gún los  lugares  i  distancias. 

En  el  gobierno  del  jeneral  Pinto,  siendo  ministro  de 
hacienda  don  Ventura  Blanco,  tomd  mas  serias  propor- 
ciones el  arreglo  de  la  deuda  interior,  pues  se  dispuso  la 
inscripción  de  todas  las  deudas  del  Estado,  cualquiera  que 
fuese  su  naturaleza  i  condición,  desde  el  tiempo  del  go- 
bierno colonial  hasta  el  30  de  abril  de  1827,  época  del 
decreto,   con  excepción  de  los  créditos  procedentes  de 
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sueldos  devengados  i  de  las  anticipaciones  hechas  en  di- 
nero o  especies  para  la  subsistencia  de  la  fuerza  armada, 
los  cuales  créditos  serian  cubiertos  a  medida  que  lo  per- 
mitiese el  estado  de  la  hacienda  pública.  Fueron  excep- 
tuados también  del  rejistro  los  préstamos  en  dinero  he- 
chos al  gobierno  en  1824  i  1826  i  la  dieta  de  los  diputados 
del  cuerpo  lejislativo.  El  gran  libro  de  rejistro  de  la  deu- 
da se  puso  bajo  la  dirección  de  la  Caja  nacional  de  des- 
cuentos. (Decreto  de  12  de  julio  de  1827).  Por  comple- 
mento indispensable  de  esta  medida  fué  creada  la  '*Caja 
de  amortización  i  crédito  publico"  para  organizar  la  con- 
solidación de  la  deuda.  Bajo  trámites  i  formalidades  con 
que,  por  evitar  el  fraude,  no  se  temid  tocar  en  lo  engorro- 
so, el  Estado  debia  emitir  a  la  circulación  títulos  de  capi- 
tal o  bonos  por  la  cantidad  de  dos  millones  de  pesos  al 
5  por  ciento  de  rédito,  i  de  un  millón  al  6  por  ciento.  De 
las  entradas  jenerales  de  la  República  se  asignaría  una 
parte  para  el  pago  de  intereses  i  para  verificar  la  amorti- 
zación, quedando  ademas  destinados  a  ésta  en  calidad  de 
fondos  jenerales  i  eventuales  los  productos  de  la  venta  de 
las  tierras  i  bienes  inmuebles  del  Estado.  (Decreto  de  14 
de  setiembre  de  1827).  (6)  Fué  éste  el  paso  mas  avanzado 
del  gobierno  liberal  en  tírden  ál  crédito  público,  i  él  hon- 
ra, en  verdad,  al  ministro  Blanco,  que  lo  concibid  e  inicid 
su  ejecución.  Pero  ía  consolidación  de  la  deuda  interior 
no  pas(5  de  un  ensayo  rudimental  que  diversos  entorpeci- 
mientos embrollaron  i  paralizaron.  La  era  del  verdadero 
crédito  público  no  habia  llegado,  i  el  honor  de  inaugurar- 
la, anticipando  su  advenimiento  por  heroicos  esfuerzos, 
estaba  reservado  al  gobierno  del  jeneral  Prieto  i  en  parti- 
cular al  ministro  Renjifo. 

Al  tiempo  de  tomar  la  cartera  de  hacienda  dicho  minis- 

(6)  Bóldin  de  loa  Leyes,— Oaj»  Historia,  tomo  8.  ^ 
IL  DE  c— T.  &  27 
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tro,  la  deuda  rejistrada  en  el  gran  libro  en  virtud  de  los 
decretos  que  acabamos  de  mencionar,  sumaba  $  1.113,289, 
a  los  que  no  se  habia  asignado  todavía  interés,  ni  fondo 
de  amortización.  La  indicada  suma  estaba  todavía  mui 
distante  de  comprender  todas  las  responsabilidades  fisca- 
les que  debian  rejistrarse,  según  la  níente  de  los  decretos 
anteriores;  pero  no  habiéndose  establecido  reglas  claras  i 
precisas  para  definir  i  comprobar  los  créditos  contra  el 
fisco,  i  evitar  reclamos  injustos  i  dolosos,  vidse  entorpeci- 
da la  operación  del  reconocimiento  i  rejistro  de  la  deuda 
hasta  que  se  dictd  la  lei  de  17  de  noviembre  de  1835.  (7) 
En  el  mismo  tiempo  la  deuda  consolidada,  es  decir,  el 
monto  de  las  obligaciones  reconocidas  por  el  Estado  i  que 
ganal)an  intereses,  consistía  en  600,000  pesos  emitidos  ea 
billetes  de  la  caja  del  crédito  público  con  rédito  de  6  por 
ciento  para  el  pago  de  la  reforma  militar;  en  la  emisión 
de  15,300  pesos  en  billetes  del  mismo  tipo  hecha  en  1830 
con  motivo  de  la  defraudación  de  un  empleado  público;  eu 
la  cantidad  de  145,816  pesos  procedente  de  la  parte  to- 
mada de  los  bienes  de  comunidades  relijiosas  por  el  go- 
bierno español  a  principios  del  corriente  siglo,  la  cual  ha- 
bia sido  convertida  i  consolidada   en  obligaciones  del 
Estado  al  interés  de  4  por  ciento;  en  53,223  pesos  recono- 
cidos con  el  mismo  rédito  a  diversos  establecimientos 
públicos  i  a  individuos  particulares,  i  en  125,350  pesos 
con  interés  de  2  por  ciento  reconocidos  a  favor  del  hospi- 
tal de  hombres  de  Santiago,  en  consecuencia  de  la  venta 
hecha  por  el  Grobierno  de  dos  predios  (el  Bajo  i  Espejo) 
que  pertenecían  al  instituto  hospitalario  de  San  Juan  de 
Dios;  de  forma  que  el  total  de  la  deuda  consolidada  por 


(7)  Esta  lei,  onya  mente  habia  meditado  i  preparado  Benjifo  en  el  onrso  de  sa 
ministerio,  faé  sancionada  i  promulgada  pooo  después  de  haber  dejado  la  cartera 
este  ministro^  i  está  firmada  por  don  Joaquín  Toconial,  como  ministro  de  ha- 
cienda. 


GOBIEBNO  DEL  JENERAL  FBIETO.  211 

los  gobiernos  anteriores  a  1831,  importaba  $  939,689. 

En  cuanto  a  la  deuda  flotante,  componíase  de  una  mul- 
titud de  créditos,  comprobados  unos,  por  comprobarse 
otros,  la  mayor  parte  de  los  cuales  tenían  un  oríjen  remo- 
to, refiriéndose  todos  a  esa  multitud  de  operaciones  fisca- 
les, de  promesas  i  contratos  sin  cumplimiento,  de  sueldos 
devengados,  de  intereses  no  pagados,  de  requisiciones  i  prés- 
tamos i  compromisos  que  en  los  periodos  de  ajitacion  i  de 
ensayos  políticos  van  formando  el  escollo  fatal  de  los  go- 
biernos, por  bien  intencionados  que  éstos  sean,  escollo  que 
a  una  rara  fortuna  o  a  una  mas  rara  destreza  solo  es  dado 
salvar.  En  este  cúmulo  de  deudas  algunas  habia  de  un 
carácter  demasiado  apremiante  para  el  gobierno  de  1831, 
puesto  que  nadan  de  prestaciones  i  servicios  hechos  a  ese 
mismo  gobierno.  La  deuda  flotante  era  la  mayor,  sin  duda, 
aunque  no  se  prestaba  a  un  cálculo  seguro.  El  ministro 
Benjifo  abrigaba  el  propósito  de  convertir  en  deuda  con- 
solidada una  gran  parte  de  ella,  para  evitar  así  al  Estado 
los  crecidos  desembolsos  de  una  cancelación  ordinaria; 
pero  en  los  primeros  tiempos  de  sn  ministerio  adopt(í  un 
procedimiento  distinto,  que  le  concitó  amargas  censuras 
que  todavía  han  hallado  eco  en  escritores  de  nuestra  épo- 
ca. Oigamos  al  mismo  ministro  exponer  los  antecedentes 
de  este  negocio  en  su  Memoria  de  1834: 

"La  falta  de  un  plan  regular  i  estable  de  procedimien- 
tos en  el  departamento  de  hacienda  debe  designarse  como 
la  tercera  causa  del  atraso  de  este  ramo.  No  habiendo  drden 
fijo,  ni  regla  alguna  para  hacer  los  pagos,  frecuentemente 
sacaban  mejor  partido  los  acreedores  mas  importunos,  los 
que  ienian  mayor  influjo,  o  aquellos  con  quienes  era  nece- 
sario contemporizar,  cediendo  al  imperio  de  las  circuns- 
tancias. Las  transacciones  que  sirvieron  por  mucho  tiempo 
para  obtener  fondos  anticipados  sobre  el  producto  futuro 
de  las  rentas,  adolecían  de  igual  defecto,  i  gravaron  con 
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tan  exorbitantes  empeños  al  Erario,  que  de  la  imposibilidad 
de  cubrirlos  resultó  un  aumento  de  desdrden  i  por  conse- 
cuencia de  éste  se  hicieron  escandalosos  fraudes  en  detri- 
mento del  fisco;  verificándose  así  que  las  causas  de  diso- 
lución i  de  ruina  casi  siempre  están  entrelazadas  i  se  pres- 
tan un  recíproco  auxilio. 

' 'Midiendo  el  Grobierno  con  exactitud  los  conñictos  en 
que  le  ponia  esta  deplorable  situación,  no  halló  otro  expe- 
diente para  salir  de  ellos,  que  el  de  clasificar  las  deudas  a 
que  estaba  afecto  el  Erario,  dividiéndolas  en  atrasadas  i 
corrientes.  Bajo  la  primera  denominación  se  comprendie- 
ron todos  los  créditos  anteriores  al  1.®  de  julio  de  1830;  i 
bajo  la  segunda  los  que  fuesen  de  fecha  posterior.  La  deu- 
da<  corriente  se  mandó  cubrir  en  dinero  por  las  oficinas 
pagadoras;  i  la  atrasada  en  libramientos  contra  documentos 
de  aduana,  haciendo  previa  entrega  de  contado  en  la  te- 
sorería jeneral,  de  una  cantidad  relativa  al  valor  de  la 
deuda  negociada,  que  se  reintregaba  incluyéndola  tam- 
bién en  el  libramiento. 

*'Bien  sé  que  este  arreglo  se  ha  llamado  injusto  i  arbi- 
trario por  algunos  hombres  que  saben  invocar  los  princi- 
pios para  promover  el  desorden,  como  si  los  principios 
mismos  i  la  sana  razón  no  aconsejasen  elejir  entre  dos 
males  necesarios  el  que  es  de  menos  trascendencia.  Perde- 
rla el  tiempo  si  me  detuviese  a  formar  la  apolojía  de  una 
medida  cuyo  resultado  absoluto  demuestra  el  acierto  de 
su  adopción.  Por  efecto  de  ella  pudo  establecerse  la  regu- 
laridad en  las  transacciones  i  la  exactitud  en  los  pagos. 
Ella  puso  término  a  odiosas  preferencias  i  miró  con  igual- 
dad al  hombre  de  influjo  i  al  desvalido.  Ella,  en  fin,  ha 
contribuido  a  sacar  del  caos  a  nuestra  hacienda,  facilitan- 
do la  amortización  de  mas  de  un  millón  i  cien  mil  pesos  de 
la  deuda  interior  flotante  contraída  por  todas  las  admi- 
nistraciones anteriores,  después  de  dejar  cubiertos  los 
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gastos  del  servicio  público  en  los  últimos  cuatro  anos." 
En  la  defensa  de  este  sistema  empleo,  sin  eluda,  el  mi- 
nistro una  exajeracion  cual  correspondía  a  los  cargos  i 
acusaciones  que  se  le  dirijieron.  La  clasificación  de  la  deu- 
da flotante  fué  arbitraria;  pero  al  calificar  como  corrientes 
las  deudas  contraidas  desde  el  1.®  de  julip  de  1830,  esto 
es,  desde  que  el  ministro  toma  posesión  de  la  cartera,  se 
ve  que  su  intención  era,  aunque  errada  talvez,  facilitar 
nuevos  préstamos  al  Estado  para  desempeñar  sus  obliga- 
ciones, entre  las  cuales  estaban  las  deudas  anteriores  al  1.** 
de  julio.  En  cuanto  a  la  condición  de  entregar  una  canti- 
dad relativa,  dos  tantos  mas  para  pagar  las  deudas  atra- 
sadas, fué  también  arbitraria,  si  bien  este  contrato  no  era 
otro  que  el  usado  en  diversos  paises  i  por  distintos  Grobier- 
nos,  mediante  el  cual  se  aumenta  una  deuda  a  trueque  de 
asegurar  su  pago.*  Merced  a  esta  operación  el  Gobierno  se 
proporcionaba  nuevos  fondos  para  las  necesidades  mas  pre- 
miosas i  del  momento,  mientras  esperaba  que  la  economía 
i  estricto  arreglo  que  iba  introduciendo  en  la  administra- 
ción, proveyese  al  pago  de  los  libramientos  jirados.  Pudo 
haber  temeridad  en  esta  presunción,  ya  que  corria  para 
aquel  gobierno  un  período  de  organización  i  no  exento  de 
peligros;  pero  lo  cierto  es  que  el  resultado  justifica  la 
presunción.  Todos  los  acreedores  que  hicieron  el  contra- 
to referido,   fueron  pagados.  (8)   Notables  economías  se 

(S)  En  la  memoria  <<Chile  bajo  el  iqiperío  de  la  Constítacioii  de  1828"  hallamos 
TUa  relación  i  nn  juicio  mai  equivocados,  de  estos  arbitrios  que  acabamos  de  ma- 
nifestar. Hé  aquí  lo  que  se  refiere  en  aquel  documento,  con  relación  al  estado  de  la 
hacienda  pública  en  los  primeros  años  del  gobierno  conservador: 

"No  tenia  tatnpoco  mas  estimación  el  crédito  del  Estado,  depreciado  hasta  el 
extremo  que  los  decretos  de  pago  sufrían  un  quebranto  de  25  a  30  por  ciento.  Becu- 
rríóse  entonces  a  la  práctica  desconocida  de  expedir  dos  clases  diversas  de  aquellos 
decretos.  La  una  era  concebida  condicionahnente:  pagúese,  permitiéndolo  las  ciV' 
cmstancias  dd  Erario.  La  otra  era  absoluta,  i  estos  segundos  decretos  se  Uamaban 
en  el  uso  redondos.  Parece  que  aquella  era  aplicada  a  las  deudas  que  tenian  un  ori- 
j«Q  anterior  a  la  revolución  i  ésta  a  los  compromisos  contraidos  posteriormente. 

'*Lo8  tenedores  de  aquellos  decretos  de  pago  tenían  aun  que  seguir  otros  proce- 
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hicieron  en  realidad  en  el  presupuesto  de  gastos  ordina- 
rios, mediante  la  nueva  planta  que  se  áió  a  las  oficinas  de 
hacienda,  en  consecuencia  de  la  visita  jeneral  que  practic(í 
en  ellas  don  Victorino  Garrido,  i  mediante  otros  arreglos 
i  en  particular  la  reducción  de  la  fuerza  armada  en  cuan- 
to lo  permitan  las  circunstancias  de  la  República.  Así  lle- 
gó a  obtener  el  Gobierno  una  economía  de  algo  mas  de 
350,000  pesos  por  año,  que  aplicó  a  la  amortización  de  la 
deuda  pública,  a  la  adquision  de  terrenos  para  oficinas 
fiscales  i  a  otros  menesteres  urjentes. 
Unalei  de  9  de  agosto  de  1832  declaró  que  el  Gobierno 

dimientofl  para  reducirlos  a  dinero  efectivo.  Para  poder  cobrar  los  condicionales 
debían  entregarse  en  arcas  de  la  tesorería  jeneral  dos  tantos  mas  en  dinero  que  el 
▼alor  del  crédito,  i  entonces  recibia  su  dae&o  una  letra  contra  las  entradas  de  adua- 
na por  un  valor  triplicado  del  crédito  respectivo Para  los  decretos  de  pc^  ab- 
solutos o  redondos^  solo  se  entregaba  en  tesorería  en  dinero  otro  tanto  de  su  valor, 
i  se  recibían  letras  contra  la  aduana  por  una  cantidad  doble  de  la  del  primer  cré- 
dito  En  esta  clase  de  negocios  hubo  muchos  manejos  secretos  que  enriquecie- 
ron a  algunas  creaturas  fiivorecidas  por  el  gobierno  pelucon.'*  (Páj.  259  a  2(i0). 

La  operación  en  la  forma  que  acaba  de  referirse  era  punto  menos  que  impa- 
sible, sobre  todo  con  relación  a  los  libramientos  o  decretos  llamados  condicionales, 
supuesto  que  para  darlos  se  exijia  a  los  acreedores  la  anticipación  de  dos  tantos 
mas  del  importe  de  su  crédito.  No  es^extraño  que  en  la  época  que  tuvo  lugar  esta 
operación,  el  criterio  enfermo  que  prestan  las  pasiones  políticas  viese  en  ella  no 
solamente  un  mal  arbitrio  económico,  sino  también  una  coiQbinacion  en  que  *'hubo 
muchos  manejos  secretos."  Pero  los  que  hoi  estudiamos  los  sucesos  de  aquel  tiempo 
¿podríamos,  en  justicia,  repetir  tales  cargos?. . . 

Don  Claudio  Qbj,  no  obstante  la  confusión  i  errores  en  que  ha  incurrido  al  re- 
ferir las  reformas  de  hacienda  de  aquella  época,  es  menos  inexacto  en  el  punto  de 
que  aqui  tratamos:  *'La  deuda  interior  (dice,  cap.  90,  páj.  255)  ascendía  a  2.000,000 
de  pesos,  (en  el  texto  se  lee  200,000,  sin  duda  por  error  tipográfico)  poco  mas  o  mé. 
nos,  cantidad  que  Benjifo  dividió  en  tres  clases  de  valores,  esto  es,  en  deuda  conso- 
lidada, deuda  rejistrada  i  deuda  flotante.  Por  una  arbitrariedad  censurada  entonces 
e  impropia,  según  los  economistas,  las  reunió  en  dos  oategorias:  la  de  los  gobier- 
nos anteriores  i  la  del  gobierno  actual  Los  billetes  de  este  último  eran  pagados  in-* 
tegralmente  a  su  Tencimiento,  mientras  que  los  correspondientes  a  la  otra  catego- 
ría se  canjeaban  en  pago  por  libranzas  contra  documentos  de  aduana,  reembolsa- 
bles  en  época  determinada,  i  esto  a  condición  de  que  los  tenedores  depositasen  en 
la  tesorería  pública  el  doble  del  valor  representativo  de  dichas  libranzas,  siéndoles 
devueltas  todas  estas  cantidades  al  tiempo  de  su  vencimiento.  Con  esta  medida  ar- 
bitrariamente tomada  i  sin  acuerdo  público,  medida  que  a  Portales  le  valió  muchí- 
simas recriminaciones,  pudo  el  tesoro  oUegar  algunos  fondos  i  atender  al  cumpli- 
miento de  grandes  compromisos. ..." 
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podía  emitir  letras  a  favor  de  sus  acreedores*  contra  loa 
deudores  de  la  hacienda  nacional,  i  que  en  caso  de  no  ser 
dichas  letras  aceptadas  o  cubiertas  en  sus  respectivos 
plazos,  tendria  el  fisco  la  responsabilidad  establecida  para 
casos  de  esta  especie  entre  particulares  por  la  Ordenanza 
de  Bilbao. 

En  resumen,  la  deuda  interior  de  la  República  hacia  la 
época  en  que  Renjifo  se  hizo  cargo  del  ministerio  de  ha- 
cienda, importaba  un  capital  de  poco  mas  de  cuatro  millo- 
nes de  pesos,  en  esta  forma: 

Deuda  rejistrada.  , $  1.113,289 

Deuda  consolidada 939,689 

Deuda  flotante 1.950,000  (9) 


$  4.002,978 

La  amortización  de  la  deuda  se  regularizó  desde  1831 
en  términos  que  ya  en  el  ano  siguiente  los  billetes  de  la 
caja  del  crédito  público  subían  en  su  valor  desde  el  25  al 
40  por  ciento  i  en  1833  llegaban  al  54  por  ciento.  En 
1834  el  capital  representado  por  la  deuda  consolidada  era 
solo  de  770,189  pesos.  La  deuda  notante  que  acaba  de  in- 
dicarse, habia  disminuido  en  un  millón  i  cien  mil  pesos. 
Los  sueldos  públicos  se  hablan  pagado  corrientemente  en 
cada  año.  Solo  la  deuda  rejistrada  permanecia  intacta,  i 
sobre  ella  pensaba  el  ministro  que  el  mejor  partido  era 
consolidarla,  reuniéndola  al  residuo  de  la  deuda  flotante 
de  los  gobiernos  anteriores,  operación  que,  a  mas  de  regu- 
larizar la  extinción  de  efjtos  créditos,  debia  aliviar  el  pre- 

(9^  Pflua  asignar  este  guarismo  a  la  deuda  flotante,  hemos  tenido  en  considerar 
cion  la  suma  de  1.100,000  pesos  amortizados  desde  1831  hasta  1834  de  las  deudas 
de  los  gobiernos  anteriores  al  del  jeneral  Prieto,  i  el  cálculo  que  el  ministro  Ren- 
jifo hacia  en  el  último  año  indicado  sobre  lo  que  aun  restaba  por  reconocer.  Esta 
cantidad  creia  el  ministro  que  no  podia  llegar  a  900,000  pesos.  (Memoria  de  hacien- 
da de  1834). 
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s  apuesto  anual  de  gastos,  proporcionando  tin  ahorro  que 
poder  destinar  al  pago  de  la  deuda  extranjera  que  conti- 
nuaba en  atraso  desde  1826. 

En  efecto,  esta  deuda,  que  no  era  otra  que  la  proceden- 
te del  empréstito  ingles  de  1822,  se  hallaba  en  sítuacioa 
lamentable.  El  monto  primitivo  de  esta  deuda  era  de  un 
millón  de  libras  esterlinas,  que  representado  en  billetes 
emitidos  al  674  ^  i  deducidas  diversas  comisiones,  solo  ha- 
bian  producido  para  la  República  $  3.200,000.  Los  billetes 
ganaban  un  6  por  ciento  de  interés,  teniendo  un  fondo  de 
uno  por  ciento  para  su  amortización.  Una  parte  del  produc- 
to de  este  empréstito  habia  sido  cedida  en  1823  al  Perú,  sin 
que  por  esto  quedase  aliviada  la  responsabilidad  de  Chile 
para  con  sus  acreedores  de  Inglaterra;  otra  parte  se  habia 
reservado  en  Londres  para  el  pago  de  los  primeros  divi- 
dendos de  intereses  í  amortización.  Aunque  el  restableci- 
miento del  Estanco  en  1824  habia  tenido  por  objeto  prin- 
cipal destinar  su  producto  a  la  amortización  de  la  deuda 
extranjera,  mil  dificultades  hablan  burlado  este  propósito. 
La  empresa  particular  que  al  principio  tomd  la  negocia- 
ción del  Estanco,  sufriíí  atrasos  que  dieron  por  resultado  la 
liquidación  de  su  contrato  en  1826,  pasando  este  monopo- 
lio a  ser  administrado  directamente  por  el  fisco.  Lo  cierto 
es  que  a  duras  penas  pudieron  pagarse  en  medio  de  atra- 
sos i  continjencias  las  cuotas  del  empréstito  anglo-chileno 
correspondientes  a  los  tres  primeros  años,  siendo  de  ad- 
vertir que  la  suma  del  semestre  vencido  en  setiembre  de 
1826,  solo  vino  a  enterarse  en  diciembre  de  1830. 

Entre  tanto  los  acreedores  ingleses  no  cesaban  de  re- 
presentar sus  derechos  i  de  hacer  reclamos  de  tal  carácter, 
que  la  deuda  anglo-chilena  Uegíí  a  ser  para  la  República  i 
para  nuestros  gobiernos  un  tema  de  sonrojo  i  mortifica- 
ción. Pero  a  ningún  ministro  de  hacienda  preocupd  tanto 
este  punto  como  a  Rerijifo,  que  desde  su  ingreso  en  el  ga- 
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bínete  se  propuso  curar  radicalmente  el  descrédito  fiscal  i 
poner  al  Estado  en  camino  de  pagar  todas  sus  deudas.  Pe- 
ro no  siendo  posible  acometer  esta  empresa  desde  el  prin- 
cipio, did  la  preferencia  al  arreglo  i  amortización  de  la 
deuda  interior,  procedimiento  Idjico,  por  mas  que  parezca 
egoísta,  que  el  ministro  supo  demostrar  i  defender,  fundán- 
dose en  la  naturaleza  misma  de  las  sociedades  i  de  los 
gobiernos. 

**Creer  que  dando  de  mano  al  reconocimiento  de  la  deu- 
da interior  (dijo)  se  logrará  pagar  a  los  accionistas  del 
empréstito  ingles,  es  fascinarse  con  una  ilusión  que  des- 
truye o  aleja  la  esperanza  de  ver  el  término  de  nuestro 
descrédito.  Nadie  ignora  invertimos  hoi,  sin  poder  evitar- 
lo, en  amortizar  capitales  de  la  deuda  interior,  doble  can- 
tidad de  la  que  se  necesitará  para  asignarle  réditos  des- 
pués de  consolidada,  i  véase  aquí  la  razón  por  que  al  inte- 
rés bien  entendido  de  los  prestamistas  extranjeros,  con- 
viene que  seamos  justos  con  los  acreedores  nacionales.  No 
diré  negar,  pero  diferir  solo,  so  pretesto  de  que  debemos  a 
otros,  el  reconocimiento  de  las  obligaciones  que  traen  su 
oríjen  desde  la  guerra  de  la  independencia,  dejando  en 
nuestro  seno  un  jérmen  permanente  de  disolución  que  mi- 
ne los  fundamentos  del  drden  público,  fuera  el  peor  de  los 
consejos,  el  mas  pernicioso  de  los  partidos  que  pudieran 
adoptarse  en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos."  (10) 
Por  esta  razón  fué  postergándose  el  pago  de  la  deuda  ex- 
terior, hasta  que  mejores  tiempos  pusieron  al  Estado  en 
situación  de  arreglar  decente  i  definitivamente  esta  mate- 
ria, como  referiremos  mas  tarde. 

Si  como  administrador  desplegaba  el  ministro  Renjifo 
un  rigor  sistemático  i  una  economía  que  le  arrastraron  al- 
gunas veces  a  la  avaricia  fiscal,  tenia  por  otra  parte  ideas 

(10)  Memoria  que  el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  hacienda  presen- 
ta al  Congreso  Nacional— Año  de  1835.  Documentos  parlamentarios»  tomo  1.  ^ 
H.  DE  a~T.  L  28 
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económicas  bastante  elevadas  que  le  hacían  comprender 
la  íntima  relación  que  existe  entre  la  riqueza  fiscal  i  la  ri- 
queza de  la  nación,  i  le  sujirieron  o  hicieron  aceptar  me- 
didas de  liberalidad  i  fomento  para  la  industria  del  pais. 
En  el  conjunto  de  las  reformas  fiscales  de  aquella  época 
ndtase,  en  efecto,  el  propósito  de  conciliar  "en  lo  posible 
la  mayor  utilidad  del  fisco  con  el  menor  gravamen  de  los 
contribuyentes  i  de  abrir  anchas  vias  al  comercio  interior 
i  exterior  de  la  República,  dando  preferencia  al  sistema 
que  tiene  por  norma  el  interés  del  consumidor,  i  no  cedien- 
do sino  con  mucha  parcimonia  i  moderación  a  los  princi- 
pios del  sistema  proteccionista,  no  obstante  sus  exajera- 
ciones,  autorizadas  por  las  ideas  vulgares  de  la  época  i  por 
la  práctica  de  las  mas  ilustradas  naciones  del  mundo. 

Por  lei  de  15  de  octubre  de  1832  fueron  eximidos  del 
diezmo  por  el  término  de  diez  años  el  cáñamo  i  el  lino  co- 
sechados en  el  pais,  i  se  señaW  un  premio  de  dos  mil  pesos 
al  que  inventara  i  de  mil  al  que  introdujera  o  construyera 
por  imitación,  máquinas  para  simplicar  i  perfeccionar  el 
beneficio  de  ambas  plantas.  (11) 

(11)  Por  tm  decreto  del  ministerio  de  la  gnerra  de  4  de  enero  de  1833,  se  mandó 
que  los  baques  de  guerra  nacionales  se  proveyesen  en  adelante  de  la  jarcia  cons- 
truida en  el  pais  con  el  cáñamo  cosechado  también  en  éL 

Estas  medidas  de  protección  no  significan  que  las  plantas  textiles  de  que  se  trata, 
fuesen  desconocidas  en  la  nación  i  que  se  intentara  introducirlas  por  la  primera  tsk» 
pues  ellas  i  sobre  todo  el  cáñamo,  figuraban  desde  muchos  años  antes  entre  los  pro- 
ductos de  la  agricultura  chilena,  bien  que  en  proporción  mui  diminuta.  Ya  en  el 
siglo  último  la  jarcia  se  contaba  entre  los  productos  nacionales  que  el  reino  de 
Chile  exportaba  al  Perú.  Befiriéndose  a  los  últimos  años  de  aquel  siglo  i  pri- 
meros del  actual,  dice  Gay  lo  siguiente:  "Por  este  tiempo  el  cultivo  del  lino  i  del 
cáñamo,  en  que  tanto  se  empeñaba  el  gobierno  español,  habia  reconquistado  el  &- 
vor,  gracias  a  la  ayuda  que  le  prestaban  las  autoridades.  Terrenos  realengos  fae- 
ron  distribuidos  a  las  personas  que  querían  ocuparse  do  su  cultivo,  sus  productos 
quedaron  libres  de  todo  derecho  al  enviarlos  a  España,  i  en  estas  circunstancias  el 
gran  filántropo  Salas,  que  como  sindico  del  consulado  tenia  no  solamente  que  aten- 
der al  fomento  del  comercio,  sino  también  al  de  la  agricultura,  llegó  hasta  hacer 
anticipos  de  dinero,  animales,  útiles  i  terrenos,  anticipos  que  no  obtuvieron  resulta- 
do alguno,  tan  poco  desarrollado  estaba  en  las  clases  inferiores  de  la  sociedad  el 
espíritu  interesado."  (Historia  física  i  política,  etc.— Agricultura,  tomo  1.  ^ ) 
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Otra  lei,  promulgada  el  mismo  ano,  declard  libre  de  de- 
reclios  de  importación  i  exportación  los  productos  de  la 
pesca  practicada  en  buques  nacionales. 

Quedaron  igualmente  libres  de  todo  derecho  en  el  co- 
mercio de  cabotaje  las  mercaderías  que  hubiesen  pa,gado 
derechos  dé  importación  en  cualquiera  de  las  aduanas  de 
la  República.  (Lei  de  octubre  de  1832). 

La  contribución  de  patentes  fué  modificada  i  reglamen- 
tada nuevamente  (12)  dividiéndose  los  pueblos  de  la  Re- 
pública en  tres  categorías  i  estableciéndose  siete  clases  de 
patentes,  cuya  cuota  mayor  fué  de  doscientos  pesos  i  la 
menor  de  cuatro.  (Lei  de  agosto  de  1833). 

Pero  en  ningún  ramo  de  la  renta  pública  se  hicieron 
reformas  de  organización  mas  sustanciales,  durante  el  mi- 
nisterio Renjifo,  que  en  el  sistema  aduanero.  La  base  de  la 
tarifa  de  avalúos  para  el  aforo  de  las  mercaderías  sujetas 
al  impuesto  de  las  aduanas,  tomd  una  forma  mas  estable  i 
conveniente  desde  que  la  lei  de  30  de  agosto  de  1833  au- 
toriza al  Gobierno  para  nombrar  una  comisión  que  clasifi- 
case i  valuase  las  mercaderías,  debiendo  durar  la  tarifa 
así  formada  el  espacio  de  tres  anos,  término  que  poco  des- 
pués se  redujo  a  dos.  Siguióse  a  esta  medida  la  lei  de  8  de 
enero  de  1834  sobre  el  comercio  de  importación  i  los  de- 
rechos que  debia  pagar.  Esa  lei  declard  permitida  la  im- 
portación de  toda  clase  de  mercaderías,  cualquiera  que 
fiíese  su  oríjen  o  procedencia.  (13)  En  seguida  designd  las 

(12)  Esta  contribacion  se  introdajo  en  1824,  siendo  ministro  de  hacienda  don 
Diego  José  Bcnavente. 

(13)  Con  excepción  (aSadia  la  lei)  de  los  pintaras  obscenas  i  de  cnalosquiera 
otras  mercaderías  qne  por  sn  natnraleza  contribuyan  a  pervertir  la  moral  pública; 
de  los  comestibles  corrompidos  i  de  los  dañosos  para  la  salad  del  pueblo.  También 
(jaedó  prohibida  la  introducción  de  animales  feroces  i  de  reptiles  e  insectos  ponzo* 
ñosos,  a  no  ser  que  mediase  un  permiso  especial  del  Gobierno. 

Es  justo  reconocer  no  solamente  en  honor  de  Renjifo  i  de  los  lejisladores  de  su 
tiempo,  sino  también  de  todos  los  gobiernos  republicanos  anteriores,  el  buen  senti- 
do con  que,  por  punto  jeneral,  supieron  apartarse  del  sistema  prohibicionista  ape- 
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mercaderías  libres  de  derechos,  comprendiendo  en  esta 
clasificación,  por  punto  jeneral,  los  elementos  indispensa- 
bles al  progreso  de  las  ciencias  i  de  la  industria,  como  los 
instrumentos  de  física,  matemáticas  i  otros  ramos  científi- 
cos, las  máquinas  de  agricultura,  de  minería  i  demás  artes 
industriales;  los  libros  impresos,  los  útiles  de  imprenta, 
etc.,  sin  olvidar  las  exenciones  debidas  en  este  punto  a  la 
inmunidad  diplomática,  según  la  práctica  de  las  naciones 
civilizadas.  Efetablecid  luego  cinco  clases  de  derechos,  a 
saber:  el  cinco,  diez,  quince,  treinta  i  treinta  i  cinco  por 
ciento,  para  cobrarse  respectivamente  sobre  el  valor  de 
otras  tantas  clases  de  mercaderías  nominalmente  designa- 
das, fijando  el  derecho  de  20  por  ciento  sobre  el  valor  de 
las  mercaderías  no  denominadas.  En  la  clasificación  de  los 
productos  sometidos  a  las  cuotas  mas  bajas  se  incluyeron 
los  mas  de  aquellos  que  por  su  mucho  valor  i  poco  vo- 
lumen se  prestan  fácilmente  al  contrabando;  así  como 
a  establecer  las  cuotas  mas  altas,  fué  parte  la  mente  de 
protejer  la  industria  nacional.  Así,  por  ejemplo,  entre  las 
mercaderías  gravadas  con  el  35  por  ciento  fueron  inclui- 
dos el  calzado,  la  ropa  hecha  i  otros  productos  por  el  estilo. 
Estableciéronse  derechos  específicos  con  moderada  cuo- 
ta para  unos  pocos  artículos,  siendo  los  principales  el  té, 
los  vinos  i  licores. 

sar  de  la  decadencia  o  extinción  qne  la  ooncnrrencia  extranjera  produjo  en  ciertos 
ramos  de  la  industria  fabril  del  pais,  artificiosamente  sostenidos  bajo  el  sistema  co- 
lonial, i  apesar  de  las  quejas  de  machos  ciudadanos  que  llevados  de  una  ardiente, 
pero  no  bastante  ilustrada  filantropía,  anhelaban  fomentar  la  industria  por  las  pro- 
hibiciones, sin  alcanzar  a  comprender  la  saludable  revolución  que  el  libre  comercio 
iba  produciendo  en  nuestra  organización  económica  e  industrial  Todavía  en  mayo 
de  1831  la  Asamblea  provincial  de  Santiago  sancionó  un  acuerdo  para  pedir  al  Go- 
bierno que  recabase  del  Congreso  nacional  la  prohibición  de  todas  aquellas  mer- 
cancías extranjeras  que  pudieran  reemplazarse  con  las  del  pais.  Esta  prohibiciooi 
Jbabria  comprendido  una  multitud  de  artefactos,  como  los  muebles,  sombreros,  cal- 
zado, ropa  hecha,  etc.,  los  tejidos  ordinarios  de  algodón  i  de  lana  i  otras  diversas 
manufacturas.  Pero  el  Gobierno  se  guardó  bien  de  apoyar  semejante  demanda  i  la 
hizo  refutar  en  El  Araucano  con  mui  sanos  i  obvias  razones. 
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El  trigo  fué  gravado  con  el  derecho  llamado  de  escala, 
en  esta  forma:  doce  reales  ($  1.50)  por  cada  150  libras  de 
trigo  extranjero,  cuando  el  chileno  no  excediese  del  valor 
de  cuatro  pesos;  cuando  éste  valiese  de  cuatro  a  cinco  po- 
sos, aquél  pagarla  el  derecho  de  un  peso;  cuando  el  precio 
del  trigo  nacional  fuese  de  cinco  a  seis  pesos,  el  derecho 
de  importación  se  reduciría  a  cuatro  reales,  i  seria  libre  la 
internación  del  trigo  extranjero,  cuando  el  precio  del  na- 
cional pasase  de  seis  pesos.  Un  derecho  análogo  se  esta- 
bleció sóbrela  importación  de  la  harina. 

Otros  artículos  de  esta  lei  tuvieron  por  objeto  exclusivo 
protejer  la  marina  mercantil  de  la  Eepública,  pues  en 
ellos  se  dispuso  que  las  mercaderías  importadas  al  pais 
por  buques  nacionales  de  construcción  extranjera,  ten- 
drían la  rebaja  de  un  diez  por  ciento  de  los  derechos  de 
internación,  i  que  en  caso  de  ser  construidos  dichos  bu- 
ques en  los  astilleros  de  la  República,  la  rebaja  expresa- 
da seria  de  un  veinte  por  ciento. 

Tales  fueron  las  disposiciones  de  mas  entidad  de  esa  lei. 

Hasta  aquí  hablan  avanzado  a  principios  de  1834  las 
medidas  de  organización  i  reforma  destinadas  a  poner  la 
hacienda  en  un  pié  de  bienandanza  no  conocido  antes. 

Las  entradas  fiscales  de  1833  alcanzaron  a  1.770,760 
pesos,  excediendo  a  las  del  año  anterior  en  118,047  pe- 
sos, apesar  de  haber  cesado  el  impuesto  de  las  alcabalas 
i  no  haberse  planteado  aun  el  del  catastro.  Los  gastos  del 
mismo  ano  subieron  a  2.130,185  pesos,  cuyo  exceso  sobre 
las  entradas  se  verifica  comprometiendo  una  parte  de  las 
del  año  siguiente.  (14)  Pero  las  reformas  consumadas,  él 

(U)  Hé  aqoi  la  inyeision  de  1833: 

Sodldos  de  la  lista  cítü $      513,755  1^  i& 

Ejército  veterano : . . .         562,132  2} 

Marina 62,529  3 

Guardia  nacional 70, 346  OJ 

P^  de  deadas  anteriores  a  1830 130,141  6|  , 
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crédito  adquirido,  las  economías  practicadas,  el  orden  pú- 
blico que,  a  despecho  de  las  conjuraciones,  continuaba  in- 
cálume,  daban  ancha  base  a  las  esperanzas  del  Gobierno  de 
conseguir  un  aumento  progresivo  en  la  renta  pública  i  de 
satisfacer  todas  las  necesidades  i  compromisos  del  Estado. 
Los  favores  de  la  fortuna  contribuyeron  con  mucho  a 
alimentar  estas  esperanzas.  En  tanto  que  la  agricultura  del 
sur  comenzaba  a  respirar  i  a  dilatarse  de  nuevo,  libre  de 
aquel  vandalismo  que  tanto  la  habia  oprimido,  aparecía 
en  el  norte  una  riqueza  mineral  asombrosa,  destinada  a 
dar  un  gran  impulso  a  nuestra  industria  rural  i  a  nuestro 
comercio  i  a  promover  una  rápida  evolución  en  los  gustos  i 
elementos  de  nuestra  vida  social.  En  efecto,  en  mayo  de 
1832  un  leñador,  llamado  Juan  Godoy,  revelaba  la  exis- 
tencia de  los  veneros  de  plata  de  Chanarcillo,  en  la  com- 
prensión de  Copiapá,  simple  partido,  según  la  división  te- 
rritorial de  entonces,  de  la  provincia  de  Coquimbo.  (15) 

Pago  de  anticipacioiíes  hechas  en  1832  sobre  el  producto  de  la 
renta  de  adnanas  de  1833 303,275  7 

Gastos  ordinarios  i  extraordinarios  en  que  están  comprendidos 
la  amortización  de  la  deuda  consolidada,  una  parte  del  costo 
de  algunos  terrenos  i  edificios  fiscales,  gastos  de  administra- 
ción   341,418  3 

Devoluciones  de  cantidades  indebidamente  cobradas 12,020  4J 

Existencia  en  diciembre  de  1833 134,565  4^ 

Suma $  2.130,185  OJ  n. 

(15)  Entre  las  diversas  tradiciones  referentes  a  este  famoso  descubrimiento,  que 
como  casi  todas  las  de  su  especie,  tienen  el  matiz  romanesco  de  las  grandes  casuali- 
dades, tenemos  por  mas  autorizada  la  que  refiere  que  Juan  Godoy,  recibió  de  su 
madre  Flora  Hormilla,  india  del  pueblo  de  Gopiapó,  el  secreto  de  la  riqueza 
de  Chañsircillo.  Cómo  habia  llegado  aquella  mujer  a  poseer  tal  secreto  es  punto 
que  no  se  sabe.  Lo  cierto  es  que  esta  india  se  hallaba  establecida  hacia  tiempo  en 
la  proximidad  del  cerro  de  ChaOarcillo,  notable  entonces  solo  por  la  vejetacion  que 
cubria  sus  quebradas  i  que  alimentaba  algunos  injcnios  inmediatos,  en  uno  de  loe 
cuales  servia  el  hijo  de  Flora  como  leñador.  Un  vecino  de  Gopiapó,  don  Miguel 
Gallo,  dueño  de  uno  de  estos  injenios,  solia,  yendo  do  viaje,  descansar  en  la  choza 
de  Flora  Normilla,  cuya  modesta  hospitalidad  recompensaba  jenerosamente,  con  lo 
cual  habia  llegado  a  despertar  en  la  india  el  sentimiento  de  una  profunda  gratitud. 
Cierta  ocasión  insinuó  Flora  a  su  huésped  que  ella  podía  enriquecerle  i  poner  tér- 
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Las  vetas  de  oro  i  cobre  habían  sido  por  muchos  años  la 
base  primera  de  la  industjria  i  de  la  vida  social  en  aquel 

mino  a  sos  fatigosos  afanes,  piies  conocía  el  derrotero  de  un  gran  emporio  de  plata, 
sobre  lo  cnal  no  mostró  el  huésped  gran  interés,  ni  curiosidad,  creyendo  acaso  que 
aquella  pobre  mnjer  iba  a  referirle  una  de  dsas  historias  de  derrotero  que  son  las  mil  i 
irnos  noches  con  que  los  mineros  entretienen  su  imajinacion  febril  i  sus  esperanzas, 
pero  que  estimulando,  por  otra  parte,  las  empresas  de  cateo,  han  dado  márjen  a  feli- 
ces descubrimientos.  Flora  Normilla  murió,  sin  haber  llegado  a  revelar  a  Gallo  el  se- 
.creto  de  que  estaba  en  posesión,  pero  después  de  comunicarlo  a  su  hijo  Juan,  el  leña- 
dor, encargándole  que  compartiese  su  fortuna  con  aquéL  Parece  que  Juan  permane- 
ció algún  tiempo  sin  dar  paso  alguno  para  aprovechar  la  escondida  herencia,  quizás 
por  aqiiella  singular  timidez  mezclada  de  egoísmo  que  el  hábito  de  la  pobreza  en- 
jendra  i  hace  que  el  pobre  continúe  soñando  con  la  fortuna,  cuando  la  tiene  en  sus 
manos,  i  vacile  en  romper  el  velo  que  la  cubre,  cómo  si  dudase  de  tener  bastante 
corazón  para  gozarla.  Esta  circunstancia  explica  como  la  humilde  Flora  Normilla 
pasó  tal  vez  largos  años  acariciando  i  guardando  su  valioso  secreto,  sin  mas  hacien- 
da qne  su  choza  i  su  hatillo  de  ovejas  i  de  cabras. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  19  de  mayo  de  1832  se  presentaban  don  Miguel  G^ 
Uo,  Juan  Godoyi  José  Godoy,  su  hermano,  ante  el  juez  de  minas  de  Copiapó  para 
qne  les  hiciese  merced  de  una  veta  de  metales  de  plata  que  habian  descubierto  en 
los  sierras  de  Ghañarcillo.  La  merced  fué  inmediatamente  concedida. 

Siguiéronse  prolijas  exploraciones  i  nuevos  e  importantes  descubrimientos  en  el 
mismo  Ghañarcillo.  "Todo  el  cerro  (dice  don  O.  lí.  Sayago  en  su  interesante  J^- 
ioria  de  Cbpiapót  recientemente  publicada)  parecía  un  promontorio  de  metal:  mien- 
tras mas  se  le  recorría,  mientras  mas  se  rebuscaban  sus  matorrales,  mientras  mas 
se  trepaban  sus  riscos  i  se  subía  i  se  bajaba  por  sus  inflexiones,  roas  plata  apa- 
recia." 

Asi,  pues,  el  descubrimiento  de  Joan  Godoy  fué  el  principio  de  la  era  mas  prós- 
pera que  ha  tenido  la  minería  en  Chile. 

¿Cuál  fué,  entre  tanto,  la  suerte  del  célebre  descubridor?  El  autor  que  acabamos 
de  citar,  le  ha  consagrado  algunas  lineas  biográficas,  en' las  cuales  hace  mención  de 
la  madre  de  Juan  Godoy,  mas  no  de  su  padre,  talvez  por  no  haber  sido  conocido  o 
mas  probablemente  porque  nadie  ha  cuidado  de  investigarle.  En  esas  lineas  nos  di- 
ce qne  el  descubridor  era  natural  de  Copiapó  i  casado  con  Ana  Aloota,  de  cuyo  ma- 
trimonio tuvo  cinco  hijos;  i  luego  añade: 

"Habiendo  enajenado  juntamente  con  su  hermano  José,  la  porte  que  le  corres- 
pondía en  la  ínina  Descubridora,  quiso  ensayarse  en  especulaciones  de  comercio  i  le 
fué  maL  Al  poco  tiempo  perdió  a  su  esposa  i  a  cuatro  de  sus  hijos.  Trasladóse  a  Co- 
quimbo, compró  un  fundo  de  camjK),  se  casó  en  segundas  nupcias  i  falleció  dejando 
tres  hijos  pequeños. 

"En  BU  honor  i  memoria  lleva  el  nombre  de  Juan  Godoy  el  pueblo  asentado  al 
el  pié  del  mineral  de  Chañarcíllo,  i  la  ciudad  de  Copiapó  ha  bautizado  lo  mismo  la 
plaza  vulgarmente  llamada  de  los  Abalos,  en  donde  ahora  se  encuentra  la  fuente 
de  hierro  que  soporta  la  estatua  de  bronce  del  célebre  descubridor. 

"La  junta  de  minería  de  Copiapó  reconoce  un  capital  de  tres  mil  pesos,  a  razón 
de  un  doce  por  ciento  anual  de  ínteres,  ci  favor  de  la  viuda  i  de  dos  hijos  del  se- 
gundo matrimonio." 
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territorio  montanoao  i  árido  que  va  a  perderse  en  un  larga 
desierto;  i  las  minas  de  plata  no  ocupaban  sino  un  lugar 
mui  secundario  en  el  (írden  de  su  riqueza  metálica,  cuando 
el  expresado  descubrimiento  vino  a  manifestar  la  extraor- 
dinaria abundancia  del  metal  de  plata  en  donde  menos  se 
habia  sospechado.  Bajo  la  dominación  española  Chile  no 
habia  producido,  por  término  medio,  arriba,  de  veintitrés 
mil  quinientos  marcos  de  plata  anuales;  en  1854  las  minas 
de  plata  rindieron  164,935  marcos- 

Los  derechos  fiscales  sobre  los  metales  preciosos  conti- 
nuaban siendo  los  mismos  establecidos  por  decreto  de 
enero  de  1826,  que  declara  libre  la  exportación  del  oro  i 
de  la  plata  sellados  i  suprimid  los  antiguos  derechos  de 
quinto  i  minería,  sostituyéndolos  por  un  derecho  de  expor- 
tación de  cuatro  reales  por  el  marco  de  plata  i  de  cuatro 
por  ciento  sobre  el  valor  del  oro.  (16) 

El  precio  de  rescate  de  ambos  metales  fijado  por  dicho 
decreto  para  las  operaciones  de  la  casa  de  moneda,  era  de 
poco  mas  de  8  pesos  4  reales  para  el  marco  de  plata  de  lei 
de  11  dineros  i  22  granos,  i  de  128  pesos  32  maravedis  pa- 
ra el  marco  de  oro  de  22  quilates.  Una  lei  de  agosto  de 
1832,  rectificd  esta  tarifa  mejorando  el  precio  del  oro,  que 
se  alzd  a  136  pesos,  i  dejando  el  de  la  plata  a  razón  de  8 
y  pesos  17  maravedíes  el  marco  con  lei  de  11  dineros.  Las 
labores  de  la  casa  de  moneda  reducidas  desde  1827  a  mui 
estrechas  proporciones,  por  la  escasa  introducción  de  me- 
tales preciosos,  tomaron  un  aumento  extraordinario.  En 
1832  se  amonedaron  1,415  marcos  i  2  onzas  de  oro,  canti- 

(16)  Exportación  de  plata: 

En  1830 6,659  marcos. 

1831 5,597 

1832.. 32,774        " 

1833 94,149 

1834 164,935 

(Apuntes  sobre  la  jeogmfla  física  i  política  de  Chile  por  P.  L.  Cuadra.  An/OUB  ds 
¡a  Universidad  de  Chüe,  t  XXX  i  XXXI.) 
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dad  apenas  inferior  a  la  sellada  en  todo  el  quinquenio  pre- 
cedente. En  1833  la  cantidad  de  oro  introducida  en  la  casa 
de  moneda,  fué  de  3,076  marcos,  i  de  3,840  en  el  año  si- 
guiente. En  1830  se  habían  sellado  solamente  808  marcos 
de  plata,  mientras  que  en  1834  se  amonedaron  5,405  mar- 
cos. El  establecimiento,  que  en  su  decadencia  habia  Ue- 
egado  al  punto  de  no  alcanzar  a  pagar  los  sueldos  de  to- 
dos sus  empleados,  coste d  el  presupuesto  de  sus  gastos  i 
acumuld  sobrantes  de  alguna  consideración,  después  del 
decreto  de  que  hemos  hecho  mérito. 


H.  DE  C.— T.  I.  29 


CAPITULO  VI. 

KómbTftse  !&  Gran  Gonyencion  para  la  refonna  de  la  Constitacíon  de  1828.— Insta- 
lación de  esta  Asamblea:  palabras  del  Presidente  de  la  Bepública.— Disensión 
preliminar  sobre  el  alcance  de  la  reforma. — Nómbrase  nna  comisión  para  qne  for- 
mule nn  proyecto. — £1  voto  particular  de  Egaña. — ^Principios  politicoe  de  este  con- 
Tencional.— Proyecto  de  la  comisión. — La  Gran  Gonyencion  procede  a  discutir- 
lo.— ^Ideas  del  convencional  Bostülos  en  la  disensión  jeneral. 

Vengamos  ya  a  la  historia  de  la  asamblea  constituyen- 
te o  Gran  Convención  que  diá  la  lei  fundamental  de  1833, 
la  mas  célebre  de  las  constituciones  que  ha  tenido  la  Re- 
pública, no  solamente  por  su  larga  duración  en  medio  de 
los  vaivenes  políticos  e  instabilidad  de  las  leyes  funda- 
mentales de  todo  el  continente  hispano-americano,  sino 
también  por  los  mismos  ataques  i  censuras  de  que  ha  sido 
objeto.  La  Constitución  de  1833  es  el  acontecimiento  mas 
notable  i  el  mas  Idjico  del  periodo  administrativo  del  je- 
neral Pjieto,  puesto  que  desentrañando  de  la  revolución 
de  1830  aquellos  elementos  o  ajentes  histéricos  que  cons- 
títuian,  por  decirlo  así,  la  fisiolojía  social  de  la  nación,  i 
combinándolos  con  las  doctrinas  proclamadas  después  de 
la  independencia,  formuW  i  sanciontí  los  principios  del  ré- 
jimen  conservador. 

Ya  hemos  indicado  (1)  las  verdaderas  causas  que  apa- 
rejaron la  reforma  de  la  Constitución  de  1828:  ella  no 
prestaba  cimiento  bastante  seguro  al  partido  dominante,  i 
antes  que  continuar  terjiversándola  o  quebrantándola  en 
el  nombre  de  la  razón  de  Estado,  creydse  mas  digno,  mas 

(1)  Capitalo  IV.— Béjimcm  proyisional. 
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racional  i  conveniente  emprender  su  reforma,  siquiera  fue- 
se infrinjiendo  una  vez  mas  esa  lei,  en  cuanto  se  anticipa 
la  época  designada  por  ella  misma  para  revisarla  i  enmen- 
darla (2).  Dada  la  lei  de  1.°  de  octubre  de  1831  para  con- 
vocar la  Gran  Convención,  procedid  el  Congreso  a  nom- 
brar los  treinta  i  seis  individuos  que  debian  componerla- 
La  influencia  del  Gobierno  en  esta  elección  fué  decisiva,  i 
del  mismo  ministerio  salieron  las  listas  de  los  vocales  que 
habían  de  entrar  en  la  Gran  Convención  (3). 

(2)  El  articulo  133  do  la  Oonstitaoion  de  1823,  dice  asi:  ''£1  a&o  de  1836  se  con  - 
Tocará  por  el  Congreso  una  Gran  Convención  .con  el  único  i  exclusivo  objeto  de  re- 
formar esta  Constitución,  la  cual  se  disolverá  inmediatamente  que  lo  haya  desem- 
peñado. Una  lei  particular  determinará  el  modo  de  proceder,  número  de  qne  se 
componga  i  demás  circunstancias." 

f,d)  Recordaremos  que,  según  la  lei  de  1.  ^  de  octubre  de  1831,  debian  formar  la 
Gran  Convención  doce  diputados  de  los  que  com¡x>nian  la  Cámara  de  tales  en  aquel 
mismo  año,  i  veinte  ciudadanos  de  conocida  probidad  e  ilustración,  que  el  Congre* 
Bo  podía  elejir  de  su  seno  o  fuera  de  él. 

Fueron  nombrados  para  componer  la  Convención: 

DIPUTADOS.  dUD^DANOa. 

Don  Joaquín  TocornaL  Don  José  Gaspar  Marin. 

"    Manuel  O.  Vial.  '*  Mariano  Egaña. 

"    Ramón  Renjifo.  "  Agustín  Vial. 

"    Miguel  Fierro.  "  Femando  A.  Elizalde. 

"    J.  Manuel  Astorga.  "  Manuel  J.  GandarSllas. 

"    J.  Vicente  BustiUos.  "  Diego  Arriarán. 

"    Estanislao  Arce.  *'  Juan  F.  Meneses. 

"    J.  Antonio  Rosales.  El  Obispo  de  Ceram  don  Manuel  Vi^iBiibi. 

"    Enrique  Campíno.  Don  José  María  Rosas. 

J.  Manuel  Carrasco.  "  Vicente  Izquierdo. 

"    Juan  de  Dios  Vial  del  Rio.  "  Juan  A.  Alcalde. 

"    Juan  F.  LarraiA.  "  José  M.  Irarrázaval. 

"    Santiago  Echeverz,  "  F.  Javier  Errázurríz. 

"    Clemente  Pérez.  "  J.  Raimundo  del  Río. 

•*    JosóPuga.  "  Diego  Antonio  Barros, 

"    Estanislao  Portales.  "  Juan  de  Dios  Correa. 

'*  Anjel  Arguelles. 

**  Ambrosio  Aldunate. 

"  José  Antonio  Huicí. 

"  Gabriel  Tecomal. 
Los  mas  de  los  vocales  nombrados  oomo  ciudadanos  eran  miembros  del  Senado 
o  de  la  Cámara  d.o  Diputados. 
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El  20  de  octubre  de  1831  se  instalo  esta  asamblea,  con 
la  asistencia  del  Presidente  de  la  República,  quien,  des- 
pués de  recibir  el  juramento  de  los  convencionales,  les 
dirijiü  la  palabra  en  estos  términos: — "Reformar  la  gran 
carta  es  la  obra  destinada  a  vuestro  saber:  vais  a  rejistrar 
los  derechos  i  deberes,  no  de  millón  i  medio  de  hombres 
que  pueblan  hoi  a  Chile,  sino  de  las  jeneraciones  que  de- 
ben formar  algún  dia  una  gran  nación  de  Sud-América;  i 
como  pende  de  vosotros  la  dicha  o  la  desgracia  de  los 
mortales  mas  dignos,  vais  también  a  merecer  la  execra- 
ción o  las  bendiciones  de  todos  los  siglos.  Concentrad  todo 
vuestro  amor  patrio,  fijaos  en  el  estado  i  necesidades  del 
precioso  suelo  que  os  vi(5  nacer;  recordad  a  cada  momen- 
to que  sois  íejisladores  para  Chile  i  que  el  fin  de  las  leyes 
es  la  ventura  de  los  hombres  i  do  los  pueblos,  i  no  la  os- 
tentación de  los  principios:  haceos  i  hacednos  dichosos,  i 
contad  con  las  bendiciones  del  cielo  i  de  los  hombres." 

A  esta  alocución,  en  que  se  indicaba  ya  el  tono  que 
había  de  dominar  en  la  reforma,  contest(5  el  presidente 
interino  de  la  asamblea  con  estas  palabras:  ''La  Gran 
Convención,  que  acaba  de  recibir  su  existencia  legal 
del  supremo  poder  ejecutivo,  participa  de  los  mismos 
sentimientos  que  V.  E.  ha  manifestado  en  su  honorable 
alocución.  Conoce  raui  bien  que  la  obra  de  reformar  la 
carta  constitucional  de  que  la  ha  encargado  la  nación,  es 
la  mas  ardua,  la  mas  interesante,  i  la  que  va  a  decidir  la 
suerte  futura  de  la  República.  Pero  en  medio  de  la  sor- 
presa que  le  causa  la  magnitud  de  la  empresa,  no  teme 
asegurar  que  sus  trabajos  serán  útiles  i  provechosos,  si 
V.  E.,  que  ha  tocado  prácticamente  los  inconvenientes  i 
vacíos  del  ccídigo  fundamental  en  la  marcha  de  la  admi- 
nistración, la  ilustra  con  indicaciones  oportunas,  usando 
para  ello  del  artículo  15  de  la  lei  a  que  debe  su  oríjen 
este  cuerpo.'' 
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Luego  que  se  ret¡ri5  el  jefe  del  Estado  i  su  séquito,  la 
Gran  Con  vención  elijio  para  que  la  presidiera  a  don  Joa- 
quín Tocornal,  confiando  el  cargo  de  vice-presidente  a  don 
Fernando  A.  Elizalde,  i  el  de  secretario  a  don  Juan  F. 
Menéscs.  Para  el  (írden  de  los  debates  adoptcJ  el  regla- 
mento de  la  Cámara  de  Diputados.  (4) 

En  las  primeras  sesiones  se  declard  la  necesidad  de  la 
reforma  de  la  Constitución.  Mas  ocurrieron  algunas  dudas 
sobre  el  alcance  i  naturaleza  de  la  reforma  misma,  según 
la  mente  de  la  lei  dada  para  verificarla,  siendo  algunos 
de  opinión  que,  salvo  los  principios  fundamentales  i  carac- 
terísticos de  la  forma  de  gobierno  adoptada  por  la  nación, 
podia  la  asamblea  introducir  todas  las  variaciones  i  co- 
rrecciones que  tuviese  a  bien  en  la  lei  fundamental,  i  sos- 
teniendo otros  que  la  reforma  debia  limitarse  a  descartar 
los  artículos  vacíos  de  sentido,  a  dar  claridad  i  precisión 
a  los  oscuros  i  a  perfeccionar  los  detalles  de  la  Constitu- 
ción de  1828,  respetando  su  plan  jeneral  i  sus  disposicio- 
nes sustanciales.  La  disputa,,  después  de  todo,  era  de 
palabras.  La  misma  Constitución,  en  su  artículo  133,  auto- 
rizaba a  la  Gran  Convención  que  debia  reunirse  en  1836, 
para  refomiarla  i  adicionarla.  ¿En  qué  debian  consistir  i 
hasta  d(>nde  alcanzar  las  reformas  i  adiciones?  La  Constitu- 

(4)  Advcrtiremofl  de  nna  vez  qne  acerca  de  los  debates  de  la  Gran  Conyencion  no 
existe  mas  faente  oficial  que  el  caerpo  de  actas.  De  la  correspondiente  a  la  sesión 
del  31  de  octabre,  consta  qne  faé  desechada  por  trece  Totos  contra  doce  la  proposi- 
ción de  emplear  taquígrafos  para  la  redacción  de  los  debates,  i  qne  también  se  des- 
echó por  diozisiete  Votos  la  indicación  de  nombrar  nn  redactor  de  sesiones.  Pero 
esta  negativa  no  procedió,  al  parecer,  sino  de  xma  mal  entendida  economía  en  coii- 
sorcio  con  nna  modestia  peor  entendida  ann.  Lo  cierto  es  qne  en  la  sesión  del  2  de 
noviembre  fué  aprobada  la  solicitud  de  don  Mateo  Peregrino,  administrador  de  la 
Imprenta  Nacional  i  editor  del  periódico  Ln  Lucerna,  paia  qne  se  le  {lermitiese  man- 
dar por  su  cuenta  un  taquígrafo  que  tomase  con  exactitud  los  discursos  de  los  con- 
vencionales para  darlos  a  la  prensa.  rVéase  el  acta  de  esta  sesión).  Este  servicio 
taquigráfico  no  llegó  a  establecerse.  Pero  se  publicaron  en  el  indicado  periódico  los 
extractos  de  los  debites  de  la  Gran  Convención  con  sus  mas  notables  incidencias. 
La  Lucerna,  que  comenzó  en  1832,  dejó  de  publicarse  a  fines  de  enero  de  1833|  mas 
de  treB  mese»  antes  que  la  asamblea  terminase  sufi  discusiones. 
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cion  no  lo  había  dicho,  ni  podía  decirlo,  sin  traicionar  el 
principio  fhndamental  del  gobierno  consagrado  por  ella 
misma.  I  aquí  notaremos  la  singular  crraision  en  que  incu- 
rrieron los  constituyentes  de  1828,  al  no  indicar  procedi- 
miento alguno  para  la  reforma  ordinaria  de  la  leí  funda- 
mental, proveyendo  solamente  a  su  reforma  extraordinaria, 
mediante  la  reunión  de  una  asamblea  especial  en  1836, 
disposición  cuya  razón  filosófica  i  política  no  se  descubre, 
pues  en  verdad  ¿qué  antecedentes,  qué  principios,  qué  . 
circunstancias  pudieron  obligar  a  los  autores  de  la  Consti- 
tución a  fijar  en  1836  i  no  antes,  ni  después,  la  oportuni- 
dad de  la  reforma? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  Gran  Convención  se  abstuvo 
de  designar  explícita  i  previamente  los  límites  de  la  re- 
forma, por  mas  que  así  lo  exijian  algunos  de  sus  miem- 
bros como  temerosos  de  que  la  asamblea  se  dejase  arras- 
trar demasiado  lejos  en  sus  innovaciones  i  enmiendas.  (5) 
A  fin  de  dar  método  i  drden  a  las  discusiones,  la  Conven- 
ción creyd  conveniente  nombrar  una  comisión  de  siete  in- 
dividuos de  su  seno  que  formulasen  un  proyecto  de  refor- 
ma, i  a  este  efecto  fiíeron  designados  don  Mariano  Egaña, 
don  Gabriel  Tecomal,  don  Agustín  Vial  Santeliees,  don 
Fernando  A.  Elizalde,  don  Manuel  José  Gandarillas,  don 
Juan  Francisco  Menéses  i  don  Santiago  Echeverz.  Las  se- 
siones de  la  Gran  Convención  se  suspendieron  en  tanto  que 
la  comisión  desempeñaba  su  trabajo. 

El  primero  que  presentó  a  la  comisión  un  proyecto  de 
lei  fundamental,  fiíé  don  Mariano  Egaña,  cuyas  ideas  en 

*  (5)  £1  principal  sostenedor  de  la  limitación  de  la  reforma  faé  don  Manuel  José 
GandariUas,  quien  sentó  como  restricción  primordial  para  las  deliberaciones  de  la 
Oran  Convención,  el  no  alterar  ningona  de  las  disposioiones  sostanciales  de  la  Cons. 
titacion  de  1828.  El  mismo  GandariUas,  sin  embwgo,  propuso  mas  tarde  en  el  onr- 
«0  de  ios  debates  la  saprenon  de  todo  el  capitnlo  relativo  a  las  asambleas  proyin- 
dáles,  qne  eran  nna  de  las  institaciones  capitales  de  la  Oonstitaoion  i  que  los 
antbfM  del  proyecto  de  reforma  respetaron- 
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materia  de  gobierno  i  organización  de  los  poderes  públi- 
cos, se  apartaban'  demasiado  de  las  reglas  establecidas 
por  la  Constitución  de  1828.  (6)  Este  proyecto,  no  obs- 
tante, sirvió  de  base  a  las  discusiones  de  la  comisión,  que 
alteró  muchos  de  los  artículos  principales,  formulando  en 
consecuencia  un  nuevo  proyecto.  Al  cabo  de  un  ano  (25 
de  octubre  de  1832)  la  Gran  Convención  volvió  a  instalar- 
se para  discutir  este  proyecto.  Egaua  presentó  el  suyo 
como  voto  particular. 

Varaos  a  dar  una  idea  de  lo  esencial  del  proyecto  de 
Egaña,  no  solamente  por  haber  sido  la  base  primera  del 
proyecto  de  la  comisión  i  por  consiguiente  de  la  misma 
Constitución  de  1833,  sino  también  por  las  ideas  orijinales 
que  contiene,  muchas  de  las  cuales  no  fueron  aceptadas 
por  la  comisión,  ni  por  la  asamblea  reforinadora. 

El  primer  título  de  este  proyecto  está  reducido  a  decla- 
rar que  la  República  de  Chile  es  una  e  indivisible;  que  su 
territorio  se  extiende  desde  el  Desierto  de  Atacama  al 
Cabo  de  Hornos  i  desde  la  cordillera  de  los  Andes  hasta 
el  Pacífico,  incluso  el  archipiélago  de  Chiloé,  las  islas  de 
Juan  Fernííndez,  Mocha,  Santa  María  i  demás  adyacentes; 
i  que  la  relijioñ  del  Estado  es  la  católica,  apostólica,  ro- 
mana con  exclusión  del  ejercicio  público  de  cualquiera 
otra. 

No  nos  es  posible  detenernos  en  comentarios,  i  solo  no- 
taremos la  particular  sobriedad  con  que  el  autor  omitió 
en  este  título  ciertas  circunstancias  que  la  Constitución  de 
1828  puso  a  la  cabeza  de  su  primer  capítulo,  como  la  de- 
finición de  la  nación  chilena,  la  declaración  de  ser  ésta  ^ 
libre  e  independiente  de  todo  poder  extranjero,  de  residir 
en  ella  esencialmente  la  soberanía,  i  de  no  poder  ser  el 

(6)  Grandarillas  atacó  con  acrimonia  i  burla  el  proyecto  de  Egafía,  i  las  opiniones 
de  aqnel  convencional  hallaron  eco  en  El  Hurón,  a  pesar  de  las  ideas  conserradoMB 
de  este  periódico.  (Véase  el  núm.  12  de  22  de  mayo  de  1632.) 
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patrimouio  de  ninguna  persona  o  familia.  Egaña  redujo 
todo  esto  dentro  d^  la  palabra  república  con  que  design(5 
i  calificd  a  la  nación,  pasando  a  establecer  i  especificar 
en  los  títulos  siguientes  las  condiciones  de  la  ciudadanía  i 
del  derecho  electoral,  la  organización  i  atribuciones  de  los 
diversos  poderes  del  Estado  i  las  garantías  principales  de 
la  seguridad,  propiedad  i  libertad  de  los  individuos. 

Para  no  incurrir  en  repeticiones  apuntaremos  en  este 
lugar  solamente  las  disposiciones  mas  conspicuas  en  que 
el  **voto  particular^'  de  Egaña  se  separó  no  solo  de  la 
Constitución  de  1828,  mas  también  de  las  ideas  de  la 
comisión  i  de  la  mayoría  de  la  Gran  Convención,  e  indica- 
remos, al  dar  cuenta  de  la  reforma  definitiva,  la  parte  no 
pequeña  que  ésta  toma  de  aquel  proyecto. 

El  artículo  12  establece  que  **el  gobierno  de  Chile  es 
representativo,  i  que  la  representación  nacional  se  compo- 
ne del  Presidente  de  la  República,  de  un  senado  i  de  una 
cámara  de  diputados." 

El  Presidente  de  la  República  tiene,  entre  otras  mu- 
chas atribuciones,  la  de  ''disolver  la  cámara  de  diputados 
cuando  mui  graves  circunstancias  así  lo  exijan,  a  juicio 
del  Consejo  de  Estado,  por  un  acuerdo  en  que  convengan 
las  dos  terceras  partes  del  total  de  los  consejeros" ....  El 
mismo  decreto  de  disolución  importa  de  pleno  derecho  la 
lírden  para  que  se  reúnan  las  asambleas  electorales  a  ele- 
jir  diputados.  (Art.  21,  atr.  6.*)  El  Presidente  de  la  Re- 
pública era  nombrado  por  cinco  años  pudiendo  ser  reele- 
jido  indefinidamente.  (Art.  22.)  Su  elección  se  verificaba 
en  esta  forma:  cada  asamblea  provincial  (Egaña  conservó 
en  su  proyecto  la  institución  de  las  asambleas  provincia- 
les consagrada  por  la  Constitución  de  1828)  debia  propo- 
ner una  o  dos  personas  para  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca i  comunicar  la  lista  de  los  propuestos  al  Senado,  el  cual, 
teniéndola  a  la  vista,  elejiría  a  su  vez  tres  candidatos 
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nuevos  o  entre  los  mismos  propuestos  por  las  asambleas, 
debiendo  publicar  la  lista  de  todos  los  (jue  resultasen  ele- 
jidos  i  pasarla  a  las  asambleas  electorales,  para  que  ellas 
hiciesen  la  elección  definitiva  de  presidente,  pero  sin  salir 
de  la  lista  de  candidatos  indicada.  No  habiendo  mayoría 
absoluta  de  votos  en  favor  de  ninguno  de  éstos,  tocaba  a 
las  cámaras  elejir  entre  las  personas  que  hubieran  obteni- 
do mayor  número  de  sufrajios.   (Tít.  13,  arts.  98  i  sigtes.) 

El  proyecto  d^  Egaña  dio  al  Senado  un  carácter  muí 
especial.  De  los  senadores  unos  eran  natos  i  otros  electi- 
vos. Formaban  la  primera  clase  los  ex-presidentes  de  la 
Kepública,  los  Arzobispos  i  Obispos,  elmajistrado  encar- 
gadode  la  superintendencia  déla  administración  de  justicia, 
los  dos  consejeros  de  Estado  mas  antiguos  i  el  superinten- 
dente jeneral  de  la  instrucción  pública;  i  componían  la  se- 
gunda clase  catorce  senadores  elejidos  por  un  procedimien- 
to análogo  al  empleado  para  elejir  presidente  de  la  Repú- 
blica, los  cuales  debían  durar  quince  anos  en  sus  funciones, 
pudíendo  ser  reelejidos  indefinidamente.  (Arts.  63  i  66.) 

Son  también  característicos  del  proyecto  de  Egafia  los 
artículos  68  i  69  que  vienen  en  pos  de  la  enunciación  de 
diversas  atribuciones  del  Senado,  i  dicen  así; 

**AVt.  68.  Corresponde  también  al  Senado  velar  sobre 
la  observancia  i  conservación  de  la  Constitución;  sobre  la 
moralidad  nacional,  i  sobre  la  educación  pública/^ 

''Art.  69.  El  Senado  llena  este  encargo: 

1.®  Representando  al  Presidente  de  la  República  por  sí 
i,  en  su  receso,  por  medio  de  la  Comisión  Conservadora,  lo 
que  creyere  conveniente  a  este  efecto; 

2.®  Nombrando  anualmente,  el  día  antes  de  cerrar  el 
Congreso  sus  sesiones  ordinarias,  das  senadores  que  visi- 
ten las  provincias  de  la  República,  i  en  esta  visita  exami- 
nen personalmente: 

1.®  El  mérito  i  servicio  de  sus  habitantes; 
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2.*  La  moralidad  i  civismo  de  las  costumbres; 

3.°  La  observancia  de  las  leyes; 

4.®  El  desempeño  de  los  funcionarios  públicos; 

6.°  La  educación  e  instrucción  pública; 

6.°  La  administración  de  justicia; 

7.*^  La  inversión  de  las  rentas  fiscales  i  municipales; 

8.°  La  policía  de  comodidad  i  beneficencia." 

Los  senadores  visitadores  debian  proceder  con  arreglo 
a  las  instrucciones  del  Senado,  pero  sin  mas  facultad  que 
la  de  prevenir,  requerir  i  dar  cuenta  a  las  autoridades  co* 
rrespondientes. 

Estos  fueron  los  artículos  del  voto  particular  de  Egafia, 
que  la  comisión  excluyo  de  su  proyecto  o  introdujo  en  61 
considerablemente  modificados. 

Estas  ideas,  por  mas  chocantes  que  parezcan  con  las 
doctrinas  políticas  mas  corrientes  hoi  en  la  América  re- 
publicana, no  nacían,  (iomo  algunos  han  creido,  de  una  afi- 
ción particular  de  Egaiia  a  los  principios  monárquicos, 
que,  sí  los  respetaba  como  una  necesidad  histórica  para 
muchos  pueblos,  i  aun  los  admiraba  en  la  forma  peculiarí- 
sima  i  excepcional  de  la  monarquía  británica,  estaba  lejos 
de  aceptarlos  como  ideal  de  gobierno  i  mas  lejos  de  j)re- 
tender  amoldar  en  ellos  la  organización  política  de  su  pa- 
tria. (7)  Pero  Egaña,  cuidosamente  educado  lüor  su  padre 

(7)  "Al  tratarse  en  la  Gran  Convención  de  esta  rama  del  Congreso  Nacional  ^el 
Senado),  dice  Carrasco  Albano  en  sus  Commiarioa  sdtre  la  Ci/nstiiucton  política  (fe 
1833,  hnbo  grandes  divorj encías,  serias  discosiones  sobre  la  organización,  el  carác- 
ter, la  forma  de  elección  i  la  duración  que  debia  darse  a  este  cuerpo.  De  un  lado 
don  Mariano  Egaña,  empapado  en  sus  ideas  monarquistas,  quería  hacer  del  Senado 
una  especie  de  cámara  de  lores  o  de  Senado  romano,  que  representase  los  intereses 
del  clero  i  de  no  sé  qué  especie  de  nobleza  territorial  i  dignataria. " 

No  se  puede,  en  verdíid,  atribuir  tales  ideas  monarquistas  a  Egaña,.  sin  mas  prue- 
ba que  los  principios  sentados  en  su  proyecto  de  (Constitución  i  que  sostuvo  después 
en  los  debates  de  la  Gran  Conyencion.  Es  bien  claro  que  la  institución  del  Senado 
tal  cual  la  quería  Egaña,  tenía  por  objeto  poner  en  frente  del  Ejecutivo  un  poder 
oolejiado  i  fuerte  i,  si  se  quiere,  una  especie  d^  aristocracia,  lo  cual  podía  dar  a  la 
forma  de  gobierno  un  aspecto  oligiirquico,  pereció  monárquica 
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don  Juan,  participaba  de  las  ideas  de  este  republicano 
admirador  de  aquellas  antiguas  repúblicas  en  que  la  aris- 
tocracia i  la  democracia,  organizadas  respectivamente, 
coexistían  como  dos  elementos  necesarios  a  la  vida  políti- 
tica  i  social.  A  esta  escuela  política,  donde,  por  otra  par- 
te, aparecían  confundidos,  que  no  aliados,  el  derecho,  la 
teolojía  i  la  moral,  i  de  donde  habían  salido  las  Cons- 
tituciones de  1811  i  1823,  añadíanse  en  don  Mariano 
las  ideas  adquiridas  por  una  vasta  lectura,  la  experien- 
cia i  observaciones  hechas,  sobre  todo  en  Inglaterra,  du- 
rante la  misión  diplomática  que  le  detuvo  en  Europa 
por  espacio  de  cinco  años  (1824-1829),  i  por  último,  el 
concepto  que  tenia  formado  del  oríjen  i  naturaleza  de  las 
turbulencias  i  sucesos  políticos  ocurridos  en  la  República 
hasta  1830.  Añadiremos  todavía  la  particular  influencia 
(juc  el  carácter  ejerce  en  las  ideas.  Receloso  i  vehemente  a 
un  tiempo,  Egaña  estaba  expuesto  a  experimentar  reac- 
ciones violentas,  i  no  es  extraño  que  al  contemplar  el  cua- 
dro de  las  ajitaciones  civiles  de  la  República  en  los  en- 
sayos anteriores  a  1830,  hubiese  llegado  al  convencimien- 
to de  ser  indispensable  una  organización  política  como  la 
que  él  ideJ.  Ademas  el  aspecto  que  en  jeneral  había  to- 
mado el  país  desde  el  gobierno  dictatorial  de  Ovalle  i  Por- 
tales, contribuy(5  sin  duda  a  corroborar  en  Egaña  la  opi- 
nión de  la  conveniencia  de  dar  al  gobierno  una  gran  suma 
de  poder  i  de  asegurar  la  permanencia  de  una  institución 
como  el  Senado,  no  en  detrimento  de  la  soberanía  popu- 
lar, sino  para  dejar  algo  a  salvo  de  sus  vaivenes  i  capri» 
chos.  (8) 


(8)  Como  fiscal  de  la  Siiprema  Corte  de  Justicia,  cuyo  cargo  ejercía  desde  sn  re- 
greso de  Europa,  Egafia  desplegó  una  actividad  i  una  enerjia  extraordinarias  en 
cuanto  a  la  aplicación  de  las  leyes  penales  i  a  la  manera  de  conducir  los  procesas 
crimiualcR,  sobre  todo  tratándose  de  delitos  políticos.  La  idea  de  hacer  respetar  la 
autoridad  lo  dominaba,  lo  mismo  en  el  cárdete  de  juez  que  en  el  de  lejislador. 
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Hemos  dicho  que  en  el  proyecto  de  reforma  que  traba- 
jo la  comisión,  fueron  omitidos  o  sustaucialmente  modifica 
dos  los  artículos  del  proyecto  de  Egaüa,  de  los  cuales  aca- 
.  bamos  de  dar  cuenta.  Efectivamente,  aquel  proyecto  res- 
trinji(5  un  tanto  las  facultades  del  poder  ejecutivo,  borrando 
sobre^  todo  la  facultad  de  disolver  la  Cámara  de  Diputado?, 
i  ademas  la  de  suspender  a  los  empleados  de  la  Repúbli- 
ca hasta  por  seis  meses  i  privarlos  por  igual  tiempo  hasta 
de  las  dos  terceras  partes  de  su  sueldo  por  vía  de  castigo 
eorreecional.-  Prohibió  la  reelección  indefinida  del  Presi- 
dente de  la  República,  permitiendo  solo  que  fuera  reeleji- 
do  una  vez  a  continuación  del  primer  período,  sin  que 
pudiera  ser  elejido  por  tercera  vez,  sino  después  de  cinco 
años  de  haber  cesado  en  la  presidencia.  (Arts.  60  i  61.)  La 
elección  de  presidente  debia  hacerse  por  electores  nom- 
brados directamente  por  los  pueblos.  (Art.  62.)  En  drden 
a  la  constitución  del  Senado,  el  proyecto  de  la  comisión  • 
conservó  la  división  de  miembros  natos  i  miembros  electi- 
vos; pero  fió  la  elección  de  Istos  últimos  a  las  asambleas 
provinciales,  en  la  forma  prescrita  por  la  Constitución  de 
1828,  limitando  a  ocho  anos  la  duración  de  sus  funciones, 
i  suprimió  por  impracticables  o  inoficiosas  las  disposicio- 
nes relativas  a  los  senadores  visitadores.  Hechas  estas 
enmiendas  i  algunas  otras  alteraciones  de  detalle,  la  comi- 
sión aceptó  lo  demás  del  plan  de  reforma  de  don  Mariano 
Egaña. 

La  Gran  Convención  procedió  a  discutir  el  proyecto  de 
la  comisión. 

Es  sensible  que  no  hayan  quedado  documentados  para 
la  historia  los  debates  orijinales  de  aquella  asamblea, 
donde  hicieron  oir  su  palabra  autorizada  EgaSai  Vial  San- 
telices,  Arriarán  e  Irarrázaval,  MariniGrandarillas  i  otros 
oradores  notables  por  su  ilustración  o  su  civismo. 

De  la  discusión  jeneral  del  proyecto  hase  conservado 
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solo  un  discurso  íntegro,  obra  del  convencional  don  Vi- 
cente Bustillos  (9).  En  este  discurso,  que  fué  leído  a  la 
asamblea,  expuso  el  autor  ideas  peregrinas  sobre  lo  que 
debe  ser  la  constitución  de  los  pueblos,  i  atac(5  igualmen- 
te la  lei  fundamental  de  1828,  que  el  proyecto  de  reforma 
en  discusión.  **La  constitución,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  expresión  de  la  voluntad  jeneral  (decia  Bustillos)  no 
puede  ser  escrita,  i  por  consiguiente  no  es  la  obra  de  un 
momento,  ni  la  facultad  para  su  formación  está  vinculada 
a  ninguna  autoridad."  Luego  como  un  corolario  de  esta 
tesis  aseveraba  que  solo  el  orgullo  humano  es  quien,  des- 
pojando a  las  costumbres  del  poder  de  formar  las  consti- 
tuciones, ha  ocurrido  a  las  f(5rmulas  i  a  las  teorías,  que 
abruman  el  entendimiento  i  que  heridas  de  escepticismo, 
han  producido  funestas  consecuencias  eñ  el  drden  social, 
aunque  tales  males  se  hayan  comparado  a  los  desbordes 
del  Nilo,  que  producen  la  fertilidad  del  Ejipto.  I  contra- 
yéndose al  proyecto  en  discusión,  lo  censurcí  por  la  multi- 
tud de  poderes  que  establecía,  por  la  cantidad  de  leyes 
impropiamente  constitucionales  que  en  él  se  hablan  incor- 
porado, de  que  se  orijinaba  siempre  la  misma  necesidad 
de  reforma.  Aun  la  declaración  de  la  forma  de  gobier- 
no le  parecía  estar  de  sobra,  creyendo  ''ridículo  que  se 
conceda  a  los  ciudadanos  por  la  Constitución  escrita,  lo 
que  nadie  puede  quitarles,  que  es  el  uso  de  los  derechos  i 
garantías  concedidas  por  la  naturaleza."  Tampoco  eran 
de  su  gusto  la  institución  del  Senado,  ni  la  división  del 
cuerpo  lejislativo  pn  dos  cámaras.  Las  condiciones  de 
edad,  hacienda,  etc.,  de  los  lejisladores  i  la  manera  de 
elejirlos  no  debian  entrar  en  una  lei  fundamental,  sino  en 
leyes  secundarias  i  orgánicas.  Hablando  del  Senado  i  de 
las  principales  instituciones  del  proyecto  de  reforma,  de- 

(9)  Véase  la  seeion  de  6  de  noviembre  de  1832  en  Tm  Lucerna. 
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cia:  ''¿Qué  dediicciones  sacaraa  (ciertos  estadistas  extran- 
jeros) cuando,  contemplándonos,  observen  que  se  ha  queri- 
do imitar  la  Constitución  británica,  fruto  de  tantos  anos, 
en  la  creación  de  sus  lores  por  los  senadores  natos  que  se 
establecen  en  la  parte  'citada;  su  consejo  privado  por  el 
Consejo  de  Estado  del  artículo  98;. sus  parlamentos  con  la 
división  de  la  lejislatura  en  dog  cámaras,  monería  en  que 
han  incurrido  casi  todas  las  nuevas  repúblicas,  siendo  qui- 
zas la  causa  de  que  se  hayan  estado  despedazando  por  sí 
mismas;  í  en  fin,  las  atribuciones  del  rei  por  las  de  san- 
cionar la  lei  conferidas  al  ejecutivo  en  la  parte  primera  del 
artículo  79?" ....  En  suma,  las  opiniones  de  este  conven- 
cional, aunque  no  formuladas  de  un  modo  explícito  i  cla- 
ro, podian  concretarse  en  estos  términos:  una  constitución 
como  obra  de  las  costumbres  i  como  expresión  de  los  de- 
rechos primordiales  de  un  pueblo,  no  necesita  escribirse; 
como  pauta  para  regularizar  el  ejercicio  de  estos  mismos 
derechos,  su  mecanismo  deb%ser  mui  sencillo.  Ahora,  tra- 
tiíndose  de  un  pueblo  colocado  en  las  circunstancias  en 
que  entonces  se  hallaba  Chile,  la  constitución  política  de- 
bía encerrarse  en  poquísimos  preceptos  i  ser  mui  parca 
en  la  institución  de  las  majistraturas  i  poderes  públicos. 

Estas  idoas  no  convencieron  a  nadie,  ni  hallaron  eco  en 
la  Gran  Convención,  que  en  la  sesión  del  9  de  noviembre 
de  1832  aprobd  en  jeneral  el  proyecto  de  reforma  i  siguió 
discutiéndolo  por  artículos. 


CAlPITüLO  Ylt. 

Gonstitacion  de  1833. — ^Reflexiones  sobre  ella. 

El  22  de  mayo  de  1833  la  Asamblea  Convencional  con- 
cluya sus  tareas  i  nombrd  una  comisión  que  presentase  al 
gobierno  la  Constitución  reformada  ó  sea  la  nueva  lei  fun- 
damental, cuyo  plan  jeneral  i  disposiciones  mas  esenciales 
creemos  oportuno  enunciar,  por  mui  común  que  haya  lle- 
gado a  ser  su  conocimiento.  (1) 

La  Constitución  de  mayo  de  1833  consta  de  ciento  se- 
senta i  ocho  artículos,  fuera  de  sus  disposiciones  transito- 
rias, i  está  dividida  en  doce  capítulos.  En  el  primero  se 
trata  únicamente  de  la  extensión  territorial  de  Chile  que 
abraza  '*desde  el  Desierto  de  Atacama  hasta  el  Cabo  de 
Hornos  i  desde  las  cordilleras  de  los  Andes  hasta  el  mar 
Pacífico,  comprendiendo  el  Archipiélago  de  Chiloé,  todas 
las  islas  adyacentes  i  las  de  Juan  Fernández." 

El  capítulo  segundo  declara  que  el  gobierno  de  Chile 
es  popular,  representativo;  que  la  soberanía  reside  esen- 
cialmente en  la  nación,  i  que  su  ejercicio  corresponde  a 
las  autoridades  establecidas  según  la  misma  Constitución. 

Según  el  capítulo  tercero,  la  relijion  de  la  República  es 
la  cat()lica,  apostólica,  romana,  con  exclusión  del  ejercicio 
público  de  cualquiera  otra.  (2) 

(1)  Al  dar  cuenta  de  la  Gonstitacion,  nos  atenemos  a  sos  disposiciones  orijinales, 
prescindiendo  délas  reformas  introducidas  en  los  últimos  años. 

(2)  ''Fué  aprobado  sin  discosion  algmia  por  unanimidad"  dice  el  acta  de  21  d» 
noTiembre  de  1832  con  relación  a  este  articulo.  Egaña  i  la  comisión  de  reforma  lo 
tomaron  en  los  propios  términos,  de  la  Constitución  de  28;  pero  suprimieron  el  ar- 

B.  D£  C— T.  L  31 
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La  ciudadanía  1es  la  materia  del  capítulo  siguieute.  La 
simple. ciudadanía  o  calidad  de  chilenos  corresponde  a  los 
nacidos  en  Chile;  *  los  hijos  de  padre  o  madre  chilenos, 
que  habiendo  nacido  fuera  del  territorio  de  Chile,  se  do- 
micilien en  él;  a  los  extranjeros  residentes  que,  estando  en 
posesión  de  un  capital  o  de  una  industria^  declaren  ante 
la  municipalidad  de  su  domicilio  la  intención  de  avecin- 
darse en  Chile,  después  de  una  residencia  de  diez  años,  si 
son  solteros,  de  seis,  si  son  casados  i  tienen  familia  en 
Chile,  i  de  tres  años,  si  son  casados  con  chilena.  La  ciuda- 
danía se  adquiere  también  por  gracia  del  congreso. 

La  ciudadanía  activa  o  sea  el  derecho  de  sufrajio,  está 
limitada  a  los  chilenos  mayores  de  veinticinco  años,  si 
son  solteros,  o  de  veintiuno,  si  son  casados,  que  a  mas  de 
saber  leer  i  escribir,  tengan  ora  una  propiedad  raiz  u  otra 
especie  de  capital  en  jiro,  cuyo  valor  debe  determinarse 
por  una  lei  cada  diez  años;  ora  un  arte,  empleo  o  renta 
que  en  sus  productos  guarde  proporción  con  el  capital  que 
acaba  de  indicarse.  El  ejercicio  del  derecho  electoral  re- 
quiere precisa  inscripción  del  elector  en  el  correspondien- 
te rejistro  del  municipio  donde  reside. 

La  ciudadanía  activa  se  suspende  por  ineptitud  física  o 
moral,  por  la,  calidad  de  sirviente  doméstico,  por  la  de 
deudor  moroso  al  fisco,  i  por  hallarse  procesado  en  conse- 
cuencia de  delito  que  merezca  pena  aflictiva  o  infamante; 
i  se  pierde  por  ser  condenado  a  esta  especie  de  pena,  por 
quiebra  fraudulenta,  por  naturalización  en  otro  pais,  por 
admitir,  sin  permiso  del  congreso,  empleos,  distinciones  o 
pensiones  de  un  gobierno  extranjero,  i  por  haber  estado 
ausente  del  pais  mas  de  diez  años,  sin  permiso  del  Presi- 

ticalo  sabeiguiente  que  decía:  **nadie  será  persegnido,  ni  molestado  por  eos  opinio- 
nes priyadas."  Don  3ilánael  Camilo  Vial  indicó  qne  se  conservase  estotro  artioalo 
como  una  garantía  para  los  disidentes  en  materia  de  relijion,  i  M  apoyado  por  don 
Manuel  Gandarillas.  Pero  se  calificó  de  sajsérñuo  el  articolo  i  quedó  saptimido  por 
el  roto  de  nna  considerable  mayoria.  (Véase  Xa  ¿uoemo.) 
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dente  de  la  República.  El  Senado  puede  rehabilitar  a  los 
que,  por  las  indicadas  causas,  hubiesen  perdido  la  ciuda- 
danía. (3) 

Bajo  el  título  de  '^Derecho  público  de  Chile''  se  esta- 
blece en  el  capítulo  quinto  con  relación  a  todos  los  habi- 
tantes de  la  República:  primero,  la  igualdad  ante  la  lei; 
segundo,  la  opción  a  las  fuiaciones  públicas  i  empleos,  con 
las  condiciones  que  impongan  las  leyes;  tercero,  la  repar- 
tición proporcional  de  los  impuestos  i  dem9,s  cargas  públi- 
cas; cuarto,  la  libertad  de  salir  del  territorio,  de  perma- 
necer en  él  i  trasladarse  de  un  punto  a  otro;  quinto,  la 
inviolabilidad  de  la  propiedad,  ora  pertenezca  a  particu- 
lares o  a  comunidades,  salvo  el  caso  en  que  la  utilidad 
del  Estado,  calificada  por  una  lei,  exija  la  expropiación,  la 
que  no  puede  tener  lugar  sin  la  indemnización  compe- 
tente; sexto,  el  derecho  de  peticiona  las  autoridades  cons- 
tituidas; séptimo,  la  libertad  de  publicar  cada  uno  sus 
opiniones  por  la  imprenta,  sin  previa  censura  i  sin  que  los 
abusos  de  esst  libertad  puedan  ser  perseguidos  i  castiga- 
dos sino  por  jurados  i  con  arreglo  a  una  lei  especial. 

El  capítulo  sexto  trata  del  Congreso  Nacional,  en  quien 
reside  el  poder  lejislativo.  (4)  El  congreso  consta  de  dos 
cámaras,  la  de  Senadores  i  la  de  Diputados.  Unos  i  otros 
son  inviolables  por  las  opiniones  i  votos  que  emitan  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos,  no  pudiendo  ser  perseguidos  o 

(3)  1a  Constitacion  de  1828  nsó  de  menos  resixicciones  en  materia  de  ciudada- 
nía. Para  la  naturalización  de  extranjeros,  a  mas  de  la  posesión  de  un  capital,  arte 
o  industria,  solo  ex^ió  dos  años  de  residencia  a  los  casados  con  chilena,  seis  a  los 
casados  con  extranjera,  i  ocho  a  los  solteros;  i  declaró  ciudadanos  activos  a  "los 
chilenos  naturales  que  habiendo  cumplido  yeintiun  años,  o  antes  si  fueren  casados 
o  airviesen  en  la  milicia,  profesen  alguna  ciencia,  arte  o  industria,  o  ejerzan  un  em- 
pl(K),  o  posean  un  capital  en  jiro  o  propiedad  raiz  de  que  vivir;"  a  *'los  chilenos 
legales  i  a  los  que  hayan  servido  cuatro  años  en  clase  de  oficiales  en  los  ejércitos  de 
la  República."  (Constitución  de  1828,  cap.  2.  <^ ) 

(4)  En  el  '*voto  particular"  de  Egaña  "el  congresase  compone  del  Presidente 
de  la  Bepnblioa  i  dé  dos  cámaras,  a  saber:  el  Senado  i  la  Cámara  de  Diputados."  £1 
proyecto  de  la  comisión  eliminó  al  Presidente  de  la  Eepública. 
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arrestados  sino  con  autorización  de  la  cámara  respectiva, 
salvo  el  caso  de  delito  infraganti,  i  entonces  el  diputado  o 
senador  que  hubiese  sido  arrestado,  debe  ser  puesto  a  dis- 
posición de  la  cámara  a  que  pertenece  con  una  informa- 
ción sumaria,  a  fin  de  que  ella  declare  si  ha  lugar  a  for- 
mación de  causa.  Toda  acusación  contra  un  senador  o 
diputado,  debe  ser  hecha  ante  la  cámara  a  que  correspon- 
de el  acusado,  o  ante  la  comisión  conservadora,  si  aquélla 
está  en  receso.  La  declaración  de  haber  lugar  a  formación 
de  causa  suspende  las  funciones  lejislativas  del  acusado  i 
lo  deja  sujeto  al  juez  competente. 

Los  diputados  son  elejidos  por  los  departamentos  en 
votación  directa  o  de  primer  grado  i  su  número  debe  ser 
proporcional  a  la  población,  de  modo  que  corresponda  un 
diputado  a  cada  veinte  mil  almas  o  a  una  fracción  que  no 
baje  de  diez  mil.  Solo  pueden  ser  diputados  los  ciudada- 
nos con  derecho  de  sufrajio  que  gocen  de  una  renta  de 
quinientos  pesos,  a  lo  menos.  La  Cámara  de  Diputados  se 
renueva  cada  tres  años;  pero  sus  miembros  pueden  ser 
reelejidos  indefinidamente.  No  pueden  desempeñar  este  - 
cargo  los  eclesiásticos  regulares,  ni  los  seculares  que  tie- 
nen cura  de  almas,  ni  los  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia, ni  los  intendentes  i  gobernadores  por  las  provin- 
cias o  departamentos  donde  gobiernan,  ni  los  nacidos 
fuera  de  Chile,  a  no  estar  en  posesión  de  su  carta  de  ciu- 
dadanía seis  años  antes  de  la  elección.  (5)     • 

El  Senado  consta  solo  de  veinte  senadores,  los  cuales 
son  elejidos  por  electores  especiales  que  deben  tener  las 
mismas  calidades  que  se  requieren  para  ser  diputado.  Di- 
chos electores'son  nombrados  en  número  triple  del  de  di- 

(5)  La  Constitución  de  1828  prescribió  la  renoyacion  de  la  Cámara  de  Diputados 
cada  dos  años,  i  solo  excluyó  expresamente  del  ejercicio  de  este  cargo  a  los  regalar 
res  i  a  los  párrocos.  Verdad  es  que  al  establecer  la  división  de  los  poderes  lejislati- 
To,  ejecutivo  i  judicial,  prescribió  que  se  ejercieran  separadamente,  "no  debiendo 
confundirse  en  ningún  caso."  (Cap.  V.)  Mas  esta  disposición  daba  lugar  a  dudfl& 
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putados  que  corresponde  a  cada  departamento.  Para  ser 
senador  se  necesitan  treinta  i  seis  años  de  edad,  dos  rail 
pesos  de  renta,  a  lo  menos,  ciudadanía  en  ejercicio  i  no 
haber  sido  condenado  jamas  por  delito. 

Están  excluidos  del  Senado  los  mismos  que  lo  están  de 
la  Cámara  de  Diputados.  El  Senado  se  renueva  por  ter- 
cias partes  cada  tres  años.  Los  senadores  duran  nueve 
años  en  sus  funciones  i  pueden  ser  reelejidos  indefinida- 
mente.  (6)  " 

Solo  al  congreso  corresponde:  aprobar  o  reprobar  la 
cuenta  de  inversión  de  los  fondos  públicos;  aprobar  o  re- 
probar la  declaración  de  guerra  contra  una  nación  extran- 
jera, a  propuesta  del  Presidente  de  la  República;  entender 
i  resolver  en  la  renuncia  que  éste  haga  de  su  cargo;  ha- 
cer el  escrutinio  de  la  elección  del  jefe  supremo  del  Esta- 
do, i  Fectificarla  o  perfeccionarla,  cuando  no  resultare  ma- 
yoría absoluta;  autorizar  al  Presidente  de  la  República 
para  usar  de  facultades  extraordinarias,  debiendo  éstas 
ser  definidas  i  su  duración  limitada.  (7) 

(6)  Fué  ésta  una  de  las  pocas  alteraciones  sustanciales  que  la  Convención  intro- 
dujo en  el  proyecto  de  la  comisión.  EgaSa,  qne  tuvo  que  renunciar  a  la  esperanza 
de  ver  establecido  el  Senado  en  la  forma  propuesta  en  su  '^oto  particular"  o  en  la 
del  proyecto  de  la  comisión,  pretendió,  a  lo  menos,  que  los  senadores  durasen  en 
sus  funciones  doce  años,  lo  que  tampoco  pudo  obtener.  (Acta  de  la  sesión  de  1.  ^ 
demayodel833.) 

(7)  La  concesión  de  facultades  extraordinarias,  que  constituye  uno  de  los  rasgos 
mas  caracteiistíeos  de  la  Constitución  de  1833  i  el  punto  mas  censurado  por  sus 
«enemigos,  es  uno  de  los  artículos  del  proyecto  de  Egaña,  que  líi  comisión  omi- 
tió en  el  suyo.  Indicado  a  la  Conyencion  por  el  mismo  Egaña  ese  artículo  en  su  for- 
ma orijinal,  que  es  la  misma  que  tiene  en  la  Constitución,  fué  aprobado.  Don  Diego 
Arriaián  propuso  agregar  que  la  concesión  de  facultades  extraordinarias  no  pudie- 
ra acordarse,  sin  estar  presentes  las  tres  cuartas  partes  del  total  de  los  miembros  de 
cada  cámara,  i  Vial  Santelices  indicó  que  se  añadiese  que  las  providencias  extraor- 
dinarias autorizadas  por  el  congreso,  no  podrían  pasar,  con  respecto  a  las  personas, 
de  un  arresto  o  traslación  a  cualquier  punto  de  la  Bepública.  La  primera  indicación 
no  fué  aprobada;  la  segunda  la  retiró  su  mismo  autor,  i  solo  quedó  incluida,  como 
veremos  luego,  en  otro  articulo  referente  al  estado  de  sitio.  Desechóse  también 
otra  indicación  de  Bustillos  concebida  en  estos  términos:  **£n  ningún  caso  podrá 
el  Presidente  de  la  Bepública  recibir  autorización  para  imponer  pena  capitaL" 
{Actas  de  20  i  21  de  diciembre  de  1832  i  de  21,  25  i  27  de  febrero  de  1833.) 
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Uuicaraente  por  medio  de  una  leí  pueden  imponerse  o 
suprimirse  las  contribuciones  i  fijarse  las  fuerzas  de  mar  i 
tierra,  debiendo  decretarse  solo  por  dieziocho  meses  la 
subsistencia  de  aquéllas  i  de  éstas.  Pertenece  igualmente 
a  la  lei  fijívr  en  cada  año  el  presupuesto  de  los  gastos  pú- 
blicos, la  contratación  i  reconocimiento  de  las  deudas  del 
Estado,  la  creación  de  provincias  i  departamentos,  la  ha- 
bilitación de  puertos  mayores  i  establecimiento  de  adua- 
nas; el  arreglo  del  sistema  monetario  i  del  de  pesas  i  me- 
didas; el  permitir  la  residencia  de  la^  tropas  extranje- 
ras en  el  territorio  de  la  República  i  que  salgan  del  mis- 
mo las  tropas  nacionales;  el  permiti-r  que  residan  cuerpos 
del  ejército  en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso  o  eñ 
el  radio  inmediato  de  diez  leguas;  el  crear  i  dotar  empleos 
o  suprimirlos;  el  dar  pensiones;  el  decretar  honores  públi- 
cos; el  conceder  amnistías  i  el  señalar  la  capital  de  Ja  Re- 
pública i  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso. 

La  Cámara  de  Diputados  entiende  exclusivamente  en 
la  calificación  de  la  elección  de  sus  miembros  i  en  su  re- 
nuncia. A  ella  sola  está  encomendada  también  la  facultad 
de  acusar  ante  el  Senado  a  los  ministros  del  despacho  i  a 
los  consejeros  de  Estado  en  los  casos  i  bajo  los  trámites 
que  mas  adelante  se  especifican;  a  los  jenerales  del  ejérci- 
to cuando  hubiesen  comprometido  gravemente  la  segari- 
dad  o  el  honor  de  la  nación;  a  los  miembros  de  la  Comi- 
sión ¡Conservadora;  a  los  intendentes  de  provincia,  por  los 
crímenes  de  traición,  sedición,  infracción  de  la  lei  funda- 
mental, malversación  de  los  fondos  públicos  i  concusión;  i 
a  los  majistrados  superiores  de  justicia  por  notable  abaa- 
dono  de  sus  deberes. 

Tratándose  de  la  acusación  de  los  intendentes  de  pro- 
vincia, de  los  miembros  de  la  Comisión  Conservadora  i  de 
los  altos  majistrados  de  justicia,  el  procedimiento  de  la 
Cámara  consiste  en  declarar  previamente  si  há  lugar  a 
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admitir  la  proposición  de  acusación,  i  en  declarar  después, 
con  un  intervalo  de  seis  dias  i  con  el  informe  de  cinco  di- 
putados, si  la  acusación  debe  tener  lugar.  Declarada  la 
afirmativa,  dos  diputados  son  encargados  de  perseguir  la 
acusación  ante  el  Senado.  (8) 

La  Cámara  de  Senadores  entiende  también  exclusiva- 
mente en  la  (.alineación  de  los  poderes  de  sus  miembros  i 
en  la  renuncia  que  éstos  hagan  de  sus  cargos.  Son  ademas 
funciones  privativas  del  Senado  juzgar  a  los  funcionarios 
que  solo  son  acusables  por  la  Cámara  de  Diputados,  apro- 
bar las  personas  presentadas*  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública para  los  arzobispados  i  obispados  i  prestar  o  negar 
su  consentimiento  en  otros  casos  que  la  Constitución  se- 
ñala. 

La  táctica  para  la  formación  de  las  leyes  está  sujeta  a 
los  siguientes  procedimientos: 

Inician  las  leyes  por  medio  de  un  proyecto  el  Presiden- 
te de  la  República  o  cualquiera  de  los  miembros  del  Sena- 
do i  de  la  Cámara  de  Diputados.  Pero  las  leyes  sobre  con- 
tribuciones i  reclutamientos  solo  pueden  tener  principio  en 
la  Cámara  de  Diputados,  i  las  de  amnistía  i  reforma  de  la 
Constitución  en  la  Cámara  de  Senadores.  Todo  proyecto 
de  lei  que  fuese  desechado  en  la  Cámara  donde  ha  tenido 
oríjen,  no  puede  proponerse  en  la  misma  hasta  la  sesión 
del  ano  siguiente.  El  proyecto  que  es  aprobado  en  una 
Cámara,  debe  pasar  inmediatamente  a  la  otra,  i  aprobado 
por  ésta,  es  remitido  al  Presidente  de  la  República,  con 


(8)  Como  yamoft  extractando  lo  contenido  en  cada  capitulo  de  la  Confititncion, 
beiÉ09  omitido  mencionar  al  Presidente  de  la  Eepública  entre  los  funcionarios  que 
a  la  Carnaza  de  Diputados  corresponde  acusar  ante  el  Senado,  pues  el  articulo  38, 
que  establece  las  atribuciones  ezclusiyas  de  la  Cillmara  de  Diputtvdos,  padece  de  esta 
omisión,  que  no  es  mas  que  una  falta  de  método,  ya  que  poco  mas  adelante  la  mis. 
ma  Constitución  enuncia  la  responsabilidad  del  Presidente  i  asigna  exclusivamente 
a  lá  Cámara  de  Diputados  la  facultad  de  formalizar  i  proseguir  la  acusacioa  contra 
dicho  majistrado. 
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cuya  sanción  se  promulga  como  le¡.  El  Presidente  de  la 
República  puede  rechazar  el  proyecto  de  leí  aprobado  por 
el  Congreso,  i  eu  este  caso  el  proyecto  se  tiene  por  no 
propuesto,  ni  se  puede  proponer  en  la  sesión  del  mismo 
aiio;  o  puede  devolverlo  a  la  Cámara  de  su  oríjen  dentro 
del  término  de  quince  dias  con  las  observaciones  \  correc- 
ciones que  crea  convenientes,  i  en  este  caso  las  dos  Cámaras 
deben  considerarlo  de  nuevQ,  i  siendo  aprobado  por  ambas 
con  las  modificaciones  del  gobierno,  tendrá  fuerza  de  lei, 
i  si  éstas  no  son  aprobadas,  se  tendrá  por  no  propuesto,  ni 
podrá  proponerse  en  la  sesión  del  mismo  año.  Si  el  mismo 
proyecto  de  lei  se  propusiese  en  alguna  de  las  sesiones  de 
los  dos  años  siguientes,  i  aprobado  por  el  Congreso,  fuese 
todavía  rechazado  totalmente  o  devuelto  con  enmiendas 
por  el  Presidente  de  la  República,  será  considerado  de 
nuevo  por  ambas  Cámaras,  i  tendrá  fuerza  de  lei,  si  cada 
una  de  ellas  insiste  en  aprobarlo  o  rechaza  las  modificacio- 
nes del  gobierno  por  una  mayoría  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  miembros  i3resentes.  Si  el  mismo  proyecto  de- 
vuelto por  el  gobierno,  no  se  propusiere  i  aprobare  por  las 
Cámaras  en  ninguno  de  los  dos  años  subsiguientes,  cuando 
quiera  que  se  proponga  otra  vez,  correrá  por  los  mismos 
trámites  que  cualquier  nuevo  proyecto. 

Si  el  Presidente  de  la  República  no  devolviese  en  el 
término  de  quince  dias  el  proyecto  aprobado  por  el  Con- 
greso, se  entenderá  que  lo  sanciona. 

Cuando  una  Cámara  desechare  el  proyecto  aprobado 
por  la  otra,  volverá  ésta  a  considerarlo,  i  si  en  él  insiste 
por  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  presentes,  lo 
enviará  segunda  vez  a  la  Cámara  que  lo  desechó,  la  cual 
para  reprobarlo  necesita  a  su  vez  la  concurrencia  de  los 
dos  tercios  de  los  votos  presentes.  En  caso  de  que  una 
Cámara  corrija  o  enmiende  un  proyecto  de  la  otra,  si  ésta 
aprueba  las  correcciones  o  enmiendas,  el  proyecto  será 
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remitido  al  Presidente  de  la  República;  si  las  reprueba, 
volverá  el  proyecto  segunda  vez  a  la  Cííraara  revisora, 
que  para  sostener  las  dichas  enmiendas  o  correcciones, 
necesita  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  presentes. . 
Dado  este  caso,  volverá  la  otra  Cámara  a  considerar  el 
proyecto,  i  no.  se  entenderá  que  rechaza  las  enmiendas, 
si  no  concurren  para  ello  los  dos  tercios  de  los  votos  pre- 
sentes. 

Las  sesiones  ordinarias  del  Congreso  son  anuales;  prin- 
cipian el  1.®  de  junio  i  terminan  el  1.®  de  setiembre.  Toda 
sesión  necesita  la  mayoría  absoluta  de  los  miembros  de 
cada  Cámara.  Ambos  cuerpos  lejisladores  abren,  i  cierran 
el  período  de  sus  sesiones  a  tín  mismo  tiempo,  salvo  cuan- 
do el  Senado  tenga  que  ejercer  las  funciones  judiciales  que 
le  encarga  la  Constitución,  o  cuando  ki  Cámara  de  Diputa- 
dos tenga  que  entender  en  acusaciones  pendientes  contra 
los  funcionarios  que  le  corresponde  acusar. 

Al  terminar  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso,  el 
Senado  debe  elejir  cada  ano  la  comisión  conservadora^  que 
ge  compone  de  siete  senadores  (9)j  i  cu5''os  deberes  son: 
velar  sobre  la  observancia  de  la  Constitución  i  de  las  le- 
yes, dirijir  a  este  efecto  al  Presidente  de  la  República 
cuafitas  representaciones  fueren  necesarias,  i  prestar  o 
negar  su  consentimiento  a  ciertos  actos  del  gobierno  indi- 
cados^  por  la  Constitución. 

El  capítulo  VH  trata  del  Presidente  de  la  República, 
al  cual  califica  también  de  Jefe  Supremo  de  la  nación. 
Para  serlo  se  requiere  nacimiento  en  el  territorio  de  la 

(9)  La  Cónstitacion  de  1828  dio  a  este  cuerpo  el  nombre  ^e  oomision  permanen- 
te, la  cual  debía  componerse  de  un  senador  por  cada  provincia.  Los  miembros  de 
la  oomision  permanente  eren  los  sesiadores  mas  Mitiguos.  El  proyecto  de  la  oomi- 
áoii  daba  a  las  dos  cámaras  la  facultad  de  nombrar  la  comisión  conservadora  en 
esta  forma:  "Art  16.  Nombrar  cada  cámara  de  por  si,  a  pluralidad  de  sufrnjios,  el 
dia  antes  de  cerrar  sus  sesiones,  seis  individuos  de  su  seno  que  formen  la  comisión 
conservadora.*'  Prevaleció,  nó  obstante,  sobre  este  pxmto  la  opinión  de  Egaña,  de 
cajo  *'voto  particular"  «e  trasladó  a  la  Constitución  el  ortictdo  del  ca^o. 

u.  DE  c.— T.  L  32 
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Eepública,  las  cualidades  que  habilitan  para  ser  diputada^ 
i  30  años  de  edad,  a  lo  menos. 

El  Presidente  de  la  República  dura  en  sus  funciones 
cinco  aiios  i  puede  ser  reelejido  en  el  período  inmediato; 
para  serlo  otra  vez  es  preciso  que  medie  entre  la  segunda 
i  tercera  presidencia  el  espacio  de  cinco  años.  (10) 

El  Presidente  de  la  República  es  nombrado  por  electores 
especiales,  i  éstos  por  departamentos  en  votación  directa. 
La  asamblea  de  electores  de  Presidente  debe  hacer  encada 
provincia  la  elección  el  25  de  junio  del  año  en  que  termi- 
na la  presidencia.  Las  cámaras  reunidas  en  sesión  pública 
hacen  el  escrutinio  de  las  actas  de  la  elección  i  proclaman 
por  Presidente  de  la  República  al  que  hubiese  reunido  la 
mayoría  absoluta  de  votos.  No  habiendo  esta  mayoría,  las 
mismas  cámaraa  perfeccionan  la  elección,  elijiendo  por  vo- 
tación secreta,  una  de  las  personas  que  hubiesen  obtenida 
mayor  número  de  sufrajios. 

El  ministro  de  lo  interior  subroga  al  Presidente  de  la 
República  en  el  caso  de  que  éste  tenga  que  mandar  perso- 
nalmente la  fuerza  armada  i  cuando  por  enfermedad,  au- 
sencia del  territorio  de  la  República  u  otra  causa,  no 
pudiese  ejercer  su  cargo.  En  los  casos  de  muerte  o  re- 
nuncia del  Presidente  o  cuando  la  causa  que  le  impide 
desempeñar  el  cargo,  no  pudiese  cesar  antes  del  término 
del  período  presidencial,  el  ministro  vice-presidente  es 
obligado  a  llamar  al  pais  a  nueva  elección.  A  falta  de 
ministro  de  lo  interior,  hace  las  veces  de  vice-presiden- 
te el  ministro  mas  antiguo,  i  a  falta  de  ministros,  el  con- 
sejero de  Estado  mas  antiguo  que  no  sea  eclesiástico.  (11) 

(10)  Al  tratarse  de  la  reeleocion  del  presidente,  propuso  don  Bamon  Beojifo  que 
ella  no  tuyiera  lugar  sino  con  las  dos  terceras  partes  de  votos  de  los  electores  asis- 
tentes. EgaQa  propuso  que  esta  condición  se  ezijiese  para  elejir  teroera  o  mas  veces 
continuas  al  mismo  presidente.  (Acta  de  1.  ®  de  abril  de  1833.) 

(11)  Esta  manera  de  constituir  la  vioe-presidencia de  la  Bepública  fué  ideado 
Egafia,  de  cuyo  proyecto  la  tomó  con  sus  propias  palabras  la  comisión.  La  asamblea 


GOBIEBNO  DEL  JENERAL  PBIETO.  251 

Al  consejero  deEstado  mas  antiguo  corresponde  única- 
mente subrogar  al  Presidente  recien  elejido,  cuando  éste 
se  hallase  impedido  para  tomar  posesión  del  cargo;  i  si  el 
impedimento  fuese  absoluto  o  hubiese  de  durar  mas  tiem- 
po que  la  presidencia,  debe  procederse  a  nueva  elección 
constitucional. 

''El  Presidente  de  la  República  no  puede  salir  del  te- 
rritorio del  Estado  durante  ^1  tiempo  de  su  gobierno,  o 
un  año  después  de  haber  concluido,  sin  acuerdo  del  Con- 
greso." (12) 

El  Presidente  de  la  República  concurre  a  la  formación 
de  las  leyes  en  la  forma  que  se  ha  indicado,  las  sanciona 
i  promulga,  i  expide  los  decretos  e  instrucciones  para  su 
ejecución;  vijila  la  administración  de  justicia,  prorroga  las 
sesiones  del  Congreso,  lo  convoca  a  sesiones  extraordina- 
rias con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  nombra  i  remue- 
ve libremente  a  los  ministros  del  despacho  i  oficiales  de 
sus  secretarías,  a  los  consejeros  de  Estado,  a  los  ajentes 
diplomáticos,  a  los  cdnsules,  a  los  intendentes  de  provin- 


no  introdujo  otra  modificación  qne  la  de  exclnix  de  la  vice-presidencia  a  los  conse- 
jcffos  de  Estado  inyestidos  de  carácter  eclesiástico.  La  Constitución  de  1828  estable- 
4sió  un  vice-presidente,  cuya  elección  se  haría  en  el  mismo  tiempo  i  forma  que  la 
del  Presidenta  (art.  61  i  siguientes.)  En  ciertos  casos  podia  desempeílar  accidental- 
mente la  presidencia  de  la  Bepública  el  presidente  del  Senado  o  el  de  la  comisión 
permanente.  Apesar  del  aspecto  mas  lójico  de  lo¡preceptuado  en  este  punto  por  la 
Constitución  de  28,  los  conyencionales  de  33  tuvieron  en  yista,  al  alterar  esta  parte 
en  la  forma  que  lo  hicieron,  la  couTeniencia  de  evitar  al  Presidente  un  ríval  tan 
probable  como  peligroso  en  el  vice-presidente. 

(12)  Esta  disposición  es  común  en  los  mismos  términos  al  ''voto  particular"  de 
Egaña  i  al  proyecto  de  la  comisión.  La  Constitución  de  1828  la  consagró  también, 
amique  con  distintas  palabras.  Es  evidente  que,  al  menos  en  cuanto  se  prohibe  al 
Presidente  salir  del  territorio  de  la  Bepública  en  el  año  siguiente  a  la  terminación 
de  ^su  gobierno,  sin  permiso  del  Congreso,  lo  que  se  ha  querido  es  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  aquel  majistrado.  Pero  es  el  caso  que  en  ninguno  de  los  dos  pro- 
yectos se  indicó  esta  responsabilicad,  ni  los  actos  concernientes  a  ella,  ni  los  me- 
dios de  verificarla.  Este  singular  vacio,  que  a  la  verdad,  importaba  una  inmunidad 
absoluta  para  el  jefe  supremo  de  la  Bepública,  fué  correjido  por  la  Gran  Conven- 
ción en  la  forma  que  luego  veremos. 
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€Ía  i  gobernadores  de  plaza.  Nombra,  a  propuesta  del 
Consejo  de  Rstado,  los  majistrados  de  los  tribunales  supe* 
íiores  de  justicia  i  los  jueces  letrados  de  primera  instan- 
cia. Presenta  para  proveer  las  didcesis  vacantes,  i  para 
las  dignidades  i  prebendas  de  las  iglesias  catedrales,  a 
propuesta  del  Consejo  de  Estado,  i  ejerce  las  demás  fun- 
ciones del  patronato  con  respecto  a  las  iglesias,  benefi- 
cios i  personas  eclesiásticas.  Concede  el  pase  con  acuer- 
do del  Consejo  de  Estado,  a  los  decretos  conciliares  i 
despachos  pontificios;  pero  si  contienen  disposiciones  je- 
nerales,  solo  por  una  lei  se  puede  conceder  o  negar  dicho 
pase.  Confiere  por  punto  jeneral  todos  los  empleos  civiles 
i  militares;  pero  necesita  proceder  con  acuerdo  del  Sena- 
do i  en  su  receso,  con  el  de  la  comisión  conservadora,  pa- 
ra conferir  los  grados  de  oficiales  superiores  del  ejército  i 
armada,  pudiendo  concederlos  por  sí  solo  en  el  campo  de 
batalla.  El  Presidente  tiene  la  facultad  de  destituir  a  los 
empleados  inferiores  i  jefes  de  oficina,  con  acuerdo  del 
Senado  o  de  la  comisión  conservadora;  i  a  los  empleados 
subalternos,  con  el  informe  del  respectivo  jefe. 

Corresponde  también  al  Presidente  conceder,  con  arre- 
glo a  las  leyes,  jubilaciones,  retiros!  montepíos,  i  recaudar 
e  invertir  las  rentas  públicas;  organizar  la  fuerza  armada, 
i  disponer  de  ella;  mandarla  personalmente  con  acuerdo  del 
Senado  o  de  la  comisión  conservadora;  declarar  la  gue- 
rra con  aprobación  del  Congreso  i  expedir  patentes  de 
corso. 

El  Presidente  cultiva  las  relaciones  exteriores  de  la 
República,  recibe  a  los  ministros  diplomáticos  i  ajentes 
consulares  de  las  otras  naciones,  jestiona  i  concluye  los 
diversos  tratados  i  convenciones,  debiendo  presentar  los 
primeros  a  la  aprobación  del  Congreso. 

Una  atribución  especial  del  Presidente  es  el  conceder 
indultos  particulares  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  ■ 
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a  excepción  de  los  altos  fuacionarLos  a  quienes  acusa  la 
Cámara  de  Diputados  i  juzga  el  Senado.  (13) 

Es  también  atribución  del  Presidente  declarar  en  esta- 
do de  sitio  uno  o  varios  puntos  de  la  República  en  caso  de 
ataque  exterior,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado  i  por 
determinado  tiempo.  Igual  providencia  puede  tomar  el 
Presidente  en  caso  de  conmoción  interior,  si  no  se  halla 
reunido  el  Congreso,  pues  estándolo,  corresponde  a  éste 
la  declaración  del  estado  de  sitio.  Cuando  se  reuniese  el 
Congreso  antes  de  expirar  el  estado  de  sitio  decretado  por 
éí  Presidente,  deberá  estimarse  este  decreto  c(mio  pro- 
yecto de  lei.  (14) 


(13)  Esta  atribncion  qne  la  Constitución  de  1826  daba  al  Oongreso  (art  i6)  cre- 
yeron los  convencionales  mas  acertado  concederla  al  Presidente  de  la  Bepública,  a 
fin  de  evitar  los  abusos  i  fliiquezas  a  que  en  materia  de  indultos  particulares  suelen 
propender  las  corporaciones  numerosas,  cuyos  miembros  individualmente  rec]uerí- 
dos  a  ejecutar  un  acto  de  clemencia,  préstanse  a  ello  con  tanta  mas  facilidad,  cuanto 
a  lo  satisfactorio  i  seductor  de  esta  condescendencia,  se  agrega  lo  insignificante  de 
la  responsabilidad  i  la  dificultad  de  que  cada  cual  pese  i  califique  con  entera  con. 
ciencia  la  causa  o  delito  de  que  se  trata. 

Precisamente  en  la  época  en  que  la  reforma  de  la  Constitución  estaba  pendiente, 
ocurrieron  casos  de  indulto  por  parte  del  Congreso  que  llamaron  la  atención  públiea 
e  hicieron  que  por  medio  de  la  prensa  se  insinuase  ya  la  necesidad  de  suprimir  aque- 
lla atribución  del  Congreso.  £1  caso  mas  notable  fué  el  indulto  otorgado  a  una  mujer 
llamada  Clara  Caroca,  famosa  ladrona,  que  por  sospechas  de  haber  sido  denunciada 
por  una  cufiada  suya,  se  propuso  matarla.  La  Caroca  ejecutó  su  intento  de  la  mane- 
ra mas  cruel  con  el  auxilio  de  su  misma  madre  i  hermanos  en  quienes  tenia  un  gran 
ddfaiinio.  Habiendo  sido  condenada  a  muerte,  el  Congreso  le  conmutó  la  pena  en 
presidio  perpetuo  en  Juan  Fernandez.  {La  Lucerna  de  12  de  setiembre  de  1832.) 

Este  periódico  en  el  mismo  número  citado  reprueba  otro  indulto  concedido  por 
entonces  a  cierto  asesino  de  un  juez  de  campo,  e  indica  en  consecuencia  la  necesi- 
dad de  quitar  al  Congreso  la  fitcultad  de  indultar,  i  trasladarla  al  Gobierno.  EgaSa 
en  BU  '*voto  particular"  introdujo  como  atribución  del  Presidemte  la  facultad  de 
conceder  indultos  particulares,  i  esta  disposición  literalmente  copiada  en  el  proyec- 
to de  la  comisión  de  reforma,  fué  aprobada  en  los  propios  términos  por  la  Gran 
Convención. 

(14)  Hé  aquí  otro  de  los  artículos  mas  capitales  i  camcterSstioos  de  la  Constitución 
de  1833,  que  lo  consagró  en  los  mismos  térmmos  que  lo  presentaron  los  proyectos 
de  Egaña  i  de  la  comisión.  La  Constitución  do  1828  designó  entre  los  atribuciones 
del  poder  ejecutivo  la  siguiente:  ''12.  ^  En  casos  de  ataque  exterior  o  conmoción 
interior,  graves  e  imprevistos,  tomar  medidas  prontas  de  seguridad,  dando  cuenta 
inmediatamente  al  Congreso  o  en  su  receso  a  la  comisión  permanente,  de  lo  ejeca- 
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Por  último,  bajo  la  suprema  inspección  del  Presidente 
están  todos  los  objetos  de  policía  i  todos  los  establecimien- 
tos públicos  de  la  nación. 

El  Presidente  de  la  República  es  responsable  ''por  to- 
dos aquellos  actos  de  su  administración  en  que  haya  com- 
prometido gravemente  el  honor  o  la  seguridad  del  Estado 
o  infrinjido  abiertamente  la  Constitución."  Pero  no  puede 
ser  acusado  sino  en  el  ano  inmediato  después  Bel  período 
de  su  presidencia,  i  solo  por  la  Cámara  de  Diputados  i 
bajo  los  trámite  i  formas  en  que  son  acusados  los  minis- 
tros de  Estado,  según  se  indica  mas  adelante.  (15) 

Una  lei  especial  establece  el  número  de  ministros  i  de- 
partamentos respectivos. 

Para  ser  ministro  de  Estado  es  preciso  haber  nacido 
en  el  territorio  de  la  República,  i  tener  los  requisitos  pa- 
ra ser  diputado.  Los  ministros  autorizan  con  su  firma  las 
órdenes  del  Presidente  de  la  República,  i  son  personal- 
mente responsables  de  los  actos  que  autorizasen  en  esta 
forma.  Ninguna  drden  del  Presidente  puede  ser  obedeci- 
da, si  no  está  firmada  por  el  ministro  respectivo. 

Los  ministros  están  obligados  a  presentar  al  Congreso, 
en  cada  período  de  sesiones,  una  exposición  del  estado  de 
los  negocios  en  sus  respectivos  departamentos,  i  asimismo 


todo  i  sus  motivos,  estando  a  sa  resolncion."  Articulo  de  difíoil  intelijencia,  vago  i 
de  peligrosa  ejecncion.  Baste  considerar  el  inmenso  alcance  de  las  **medidas  pron- 
tas de  seguridad ;"  i  pudiendo  muchas  de  éstas  ser  irreparables,  una  vez  consuma- 
das, ¿cómo  estarse  a  lo  que  el  Congreso  resuelva  a  posieriori? 

(15)  Hemos  dioho  que  ni  el  projrecto  dé  la  comisión,  ni  "el  voto  particular"  de 
Egaña  establecían  de  un  modo  expreso  i  terminante  la  responsabilidad  del  Presi- 
dente de  la  Bepúblioa.  Fué  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio  quien,  al  terminarse  en 
la  Gran  Convención  la  discusión  sobre  las  *  numerosas  e  importantes  atribuciones 
del  Presidente,  indicó  la  necesidad  de  establecer  la  responsabilidad  del  primer 
majiütrado  de  Li  República.  Don  Mariano  Egoña  concretó  la  idea  de  Vial  del  Rio  ea 
los  términos  coi  que  está  redactado  el  articulo  del  caso  en  la  Constitución  de  1833. 
(Actas  de  la  Gran  Convención. — Sesiones  de  22  i  25  de  abril  de  1833.)  Según  la 
CTonstitucion  de  1828,  el  Presidente  de  la  República  podía  ser  acusado  en  el  tiempo 
de  su  gobierno  o  un  año  despuea  (Arts.  81  i  82.) 
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el  presupuesto  de  gastos  i  la  cuenta  de  inversión  corres- 
pondientes a  cada  ministerio. 

Los  ministros  pueden  ser  al  mismo  tiempo  miembros 
del  Congreso,  i  aun  cuando  no  lo  sean,  pueden  concurrir 
a  las  sesiones  lejislativas  i  tomar  parte  en  los  debates,  pe- 
ro sin  voto. 

Los  ministros  de  Estado  son  responsables  por  los  críme- 
nes de  traición,  concusión,  soborno  i  malversación  de  los 
fondos  públicos,  por  infracción  o  no  ejecución  de  las  leyes  i 
por  haber  comprometido  gravemente  la  seguridad  o  el  honor 
de  la  nación.  Toca  a  la  Cámara  de  Diputados  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  de  los  ministros  declarando  en  primer 
logar  si  debe  examinarse  la  proposición  de  acusación  que 
se  haya  hecho.  Para  proceder  a  esta  declaración,  necesita 
la  Cámara  oir  el  dictamen  de  una  comisión  de  nueve  dipu- 
tados elejidos  por  sorteo,  la  cual  no  debe  dar  su  informo 
sino  ocho  dias  después  de  nombrada.  Si  la  Cámara  admi- 
te a  examen  la  proposición  de  acusación,  puede  pedir  que 
el  ministro  comparezca  a  dar  explicaciones;  pero  esta  con- 
ferencia no  debe  tener  lugar  sino  ocho  dias  después  de 
estar  admitida  a  examen  la  expresada  proposición  de  acu- 
sación. 

Después  de  esto  una  comisión  de  once  diputados  consti- 
tituida  por  sorteo,  debe,  pasados  ocho  dias  de  su  nombra- 
miento, dar  su  dictamen  sobre  si  ha  de  hacerse  o  no  la 
acusación;  i  ocho  dias  después  de  oído  este  informe,  la  Cá- 
mara resuelve  sobre  si  la  acusación  debe  entablarse. 
Resultando  la  afirmativa,  la  Cámara  nombra  tres  diputa- 
dos que  entablen  i  persigan  la  acusación  ante  el  Senado. 
En  el  ejercicio  de  este  cometido  judicial  el  Senado  proce- 
de discrecionalmente,  ya  se  trate  de  calificar  el  delito, 
ya  de  dictar  la  pena;  i  de  su  sentencia  no  hai  apelación, 
ni  recurso  alguno. 

Los  ministros  pueden  ser  acusados  por  cualquier  indi- 
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vidüo,  con  motivo  de  los  perjuicios  que  a  éste  hayan  causa- 
do por  un  acto  ministerial.  La  acusación  debe  dirijirse  al 
Senado,  el  cual  la  admite  oja  rechaza.  En  caso  de  admi- 
sión, el  acusador  puede  demandar  al  ministro  ante  el  tri- 
bunal de  justicia  competente. 

Los  ministros  no  pueden  ausentarse  del  territorio  de  la 
República  sino  seis  meses  después  de  haberse  separado 
del  ministerio* 

Como  un  cuerpo  auxiliar  del  poder  ejecutivo  existe  el 
Consejo  de  Estado,  que  se  compone  de  los  ministros  del 
despacho,  de  dos  miembros  de  las  cortes  superiores  de 
justicia,  de  un  eclesiástico  constituido  en  dignidad,  de  un 
jeneral  del  ejército,  de  un  jefe  de  alguna  oficina  de  ha- 
cienda, de  dos  personas  que  hayan  sido  ministros  de  Esta- 
do o  ministros  diplomáticos,  i  de  dos  individuos  que  hayan 
servido  de  intendentes  o  gobernadores  o  miembros  de  al- 
guna municipalidad,  (16) 

El  Consejo  de  Estado  da  su  dictamen  en  todas  las  cau- 
sas que  el  Presidente  de  la  República  tiene  a  bien  consul- 
tarlo; presenta  para  las  vacantes  de  los  jueces  letrados  i 
ministros  de  los  tribunales  superiores  de  justicia,  previas         i 
las  propuestas  del  tribunal  superior  que  designe  la  lei;         j 
propone  ternas  para  los  arzobispados,  obispados,  dignida-         1 

(16)  La  institución  del  Consejo  de  Estado  es  otra  de  las  nevedades  que  introduje-  | 

ron  los  reformadores  de  la  Constitución  de  1628,  puesto  que  ésta  omitió  la  creaeion 
de  aquel  cuerpo  consultivo.  Los  dos  proyectos  de  reforma  que  con  frecuencia  lie- 
mos mencionado,  contienen  la  creación  i  atribuciones  del  Consejo  de  Estado  en  la 
misma  forma  determinada  por  la  Constitución  de  1833.  Por  mucho  tiempo  estuvo 
de  moda  entre  algunos  de  nuestros  políticos  calificar  aquella  corporación  como  tin 
rodaje  inútil  o  redundante  en  la  organización  del  Estado,  e  incapaz  de  ofrecer  garan- 
tía alguna  en  cuanto  a  la  rectitud  del  Gobierno,  por  proceder  de  este  mismo  el 
nombraioientct  de  los  consejeros.  Los  constituyentes  de  1833,  menos  descreídos  de 
la  honradez  humana  i  poco  amigos  de  en^lfarse  en  las  sutiles  combinaciones  délos 
equilibristas  políticos,  no  creyeron  temerario  dar  al  Presidente  la  facultad  de  nom- 
brar BUS  consejeros,  ya  que  era  obligado  a  tomar  la  mayoría  de  ellos  de  entre  ciuda- 
danos sobradamente  caracterizados  por  sus  antecedentes  i  cualidades,  circunstancia 
que  equivalía  a  prej^rar  por  el  ministerio  de  la  lei  un  cuerpo  do  candidatos  del  cual 
el  presidente  debía  sacar  el  Consejo  de  Estado. 
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des  i  prebendas  de  las  iglesias  catedrales;  conoce  en  puntos 
contenciosos  sobre  patronato  i  protección,  oyendo  el  dic- 
tamen del  tribunal  que  designe  la  lei;  dirime  igualmente 
las  competencias  entre  las  autoridades  administrativas  o 
entre  éstas  i  las  autoridades  judiciales;  declara  si  ha  lugar 
o  no  a  la  formación  de  causa  en  materia  criminal  contra 
los  intendentes,  gobernadores  de  plaza  i  de  departamento, 
menos  en  el  caso  de  que  los  intendentes  sean  acusados  por 
la  Cámara  de  Diputados,  i  resuelve  los  litijios  sobre  con- 
tratos en  que  es  parte  el  Gobierno.  El  Consejo  de  Estado 
puede  proponer  al  Presidente  de  la  República  la  destitu- 
ción de  los  ministros^  de  los  intendentes  i  otros  empleados. 

El  Presidente  de  la  República  debe  proponer  a  la  deli- 
beración del  Consejo  los  proyectos  de  lei  que  quiera  en- 
viar al  Congreso,  los  proyectos  que  aprobados  por  éste, 
pasen  a  la  consideración  del  Gobierno  i  el  presupuesto  de 
gastos  públicos  que  debe  someterse  a  las  Cámaras.  El  Pre- 
sidente de  la  República  no  es  obligado  a  seguir  el  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado,  sino  en  los  casos  espresamen- 
te  determinados  por  la  Constitución. 

Los  consejeros  de  Estado  son  responsables  por  los  dic- 
támenes que  presten  ''contrarios  a  las  leyes  i  manifiesta- 
mente mal  intencionados."  La  acusación  contra  los  conse- 
jeros corresponde  a  la  Cámara  de  Diputados,  i  el  juzga- 
miento al  Senado,  según  las  mismas  reglas  establecidas 
para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  ministros. 

El  capítulo  VIII  trata  de  la  administración  de  justicia, 
la  cual  pertenece  exclusivamente  a  los  tribunales  estable- 
cidos por  la  leí. 

Los  jueces  letrados  i  los  de  los  tribunales  superiores 
ejercen  sus  funciones  durante  su  buena  comportacion;  los 
demás  jueces  permanecen  en  su  cargo  el  tiempo  que  ordene 
la  lei.  Ningún  majistrado  judicial  puede  ser  depuesto  sino 
por  causa  legalmente  sentenciada.  Todo  juez  es  persorml- 
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mente  responsable  de  cualquier  acto  de  prevaricación  o 
torcida  administración  de  justicia,  correspondiendo  solo  a 
la  lei  determinar  los  casos  de  responsabilidad  i  el  modo 
de  hacerla  efectiva.  Una  magistratura  superior  debe  ejer- 
cer la  superintendencia  directiva,  correccional  i  económi- 
ca de  todos  los  tribunales  de  la  República,  i  la  organiza- 
ción i  atribuciones  de  éstos  deben  ser  determinados  por 
una  lei  especial. 

En  el  capítulo  IX  se  establece  la  jerarquía  gubernativa 
i  admihistracion  local,  i  a  este  efecto  se  determina  la  di- 
visión i  subdivisión  del  territorio  en  esta  forma:  provin- 
cias, departamentos,  subdelegaciones  i  distritos.  A  la  ca- 
beza de  la  administración  de  cada  provincia  hai  un  inten- 
dente, que  es  ájente  natural  e  inmediato  del  Presidente 
de  la  República  i  que  desempeña  el  cargo  por  tres 
años,  pudiendo  ser  nombrado  indefinidamente.  Los  de- 
partamentos son  administrados  por  gobernadores,  cuyo 
nombramiento  hace  el  Presidente  de  la  República,  a  pro- 
puesta de  los  intendentes.  Lds  gobernadores  duran  tres 
años  i  están  subordinados  a  los  jefes  de  provincia,  quie- 
nes pueden  removerlos  con  anuencia  del  Presidente  de 
la  República.  Las  subdelegaciones  son  administradas  por 
.  subdelegados,  a  quienes  nombra  el  respectivo  goberna- 
dor departamental,  que  es  su  jefe  inmediato  i  que  puede 
removerlos,  dando  cuenta  al  intendente.  Los  distritos  son 
rejidos  por  inspectores,  que  dependen  de  los  subdelega- 
dos i  son  nombrados  i  removidos  por  éstos. 

El  poder  municipi^l  lo  ejerce  una  municipalidad  en  ca- 
da capital  de  departamento.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica puede  establecer  municipalidades  en  las  demás  po- 
blaciones, oyendo  sobre  este  particular  al  Consejo  de 
Estado.  La  municipalidad  se  compone  de  alcaldes  i  reji- 
dores,  cuyo  número  señala  la  lei,  según  la  población  del 
departamento  o  la  extensión  territorial  del  municipio.  Los 
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rejidores  son  elejidos  por  sufrajio  directo  de  los  pueblos  i 
duran  tres  años  en  su  destino.  La  forma  de  elección  de 
los  alcaldes  i  su  duración  se  determinan  por  una  lei.  Las 
condiciones^para  ser  alcalde  ,o  rejidor  son:  ciudadanía  en 
ejercicio  i  haber  residido  cinco  anos  en  el  territorio  de  la 
municipalidad.  Cada  gobernador  es  jefe  de  las  municipali- 
dades de  su  departamento  i  preside  la  de  la  respectiva 
capital. 

Al  poder  municipal  corresponde  el  cuidado  de  la  poli- 
cía de  salubridad,  comodidad  i  ornato;  el  fomento  de  la 
educación  i  de  la  industria;  cuidar  de  los  establecimientos 
de  educación  costeados  con  fondos  municipales;  de  los 
institutos  de  beneficencia,  cárceles  i  establecimientos  aná- 
logos bajo  los  reglamentos  que  se  dictaren.  Las  municipa- 
lidades cuidan  igualmente  de  la  construcción  i  conserva- 
ción de  caminos,  puentes  i  demás  obras  públicas  que  se 
costearen  con  los.  caudales  del  municipio,  i  administran  e 
invierten  sus  fondos,  según  las  formalidades  prescritas  por 
la  lei.  A  las  municipalidades  toca  hacer  en  su  respectivo 
territorio  el  repartimiento  de  las  contribuciones  i  de  otras 
cargas  públicas,  cuando  la  lei  no  haya  dado  esta  comisión 
a  diversa  autoridad.  Las  municipalidades  pueden  dirijir  al 
Congreso,  por  conducto  del  Gobierno,  las  peticiones  que  tu- 
vieren por  conveniente,  ya  miren  al  bien  jeneral  del  pais, 
ya  al  particular  del  departamento,  i  proponer  sea  al  Su- 
premo Gobierno,  sea  a  los  intendentes  o  gobernadores 
medidas  de  mejoramiento  local.  Por  último,  las  municipa- 
lidades forman  las  ordenanzas  referentes  a  los  objetos  de 
su  administración  i  las  presentan  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  su  aprobación.  (17) 

(17/  La  Constitncion  de  1828  (Cap.  X.)  estableció  las  asambleas  provinciales, 
compnestas  de  diputados  directamente  elejidos  por  los  pueblos,  a  las  cuales  dio 
atribuciones  tan  importantes  como  el  nombrar  senadores  i  proponer  los  nombra- 
mientos de  intendentes,  Tice-intendentes  i  jueces  letrados  de  primera  instancia;  el 
establecer  municipalidades  i  autorizar  los  gastos  de  astas,  i  el  velar  sobre  la  obser- 
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Los  empleos  municipales  son  cargos  concejiles  qne  obli- 
gan a  todos  los  ciudadanos. 

La  organización  detallada  del  réjimen  administrativo 
de  la  Eepública  queda  encargada  a  una  lei  especial. 

Con  el  título  de  * 'garantías  déla  seguridad  i  propiedad"' 
el  capítulo  X  comprende  diversas  disposiciones,  según 
las  cuales  se  declara  que  en  Chile  no  liai  esclavos  i  que  el 

Tancift  de  la  Constitución  i  de  la  lei  elecioraL  Tales  atribuciones  que,  a  la  luz  de  la 
teoría  constitucional,  parecen  mui  racionales  i  convenientes,  llamaron  la  atención 
de  los  convencionales  de  1833,  que  atendiendo  ala  situación  i  a  los  antecedentes  dd 
pais,  vieron  en  las  asambleas  provinciales  dotadas  de  tales  atribuciones  un  peligro 
inminente  para  la  concordia  de  las  provincias  entre  si  i  para  la  unidad  i  expedición 
en  el  ejercicio  del  poder  político  i  administrativo.  Faé  el  convencional  don  Manuel 
José  (Mandarinas  el  primero  que  expuso  en  la  Convención  los  peligros  politicos  de 
estas  asambleas,  que  ni  Egaña,  ni  la  comisión  de  reforma  se  babian  atrevido  a  supri« 
mir  en  sus  respectivos  proyectos.  Después  de  todo,  las  asambleas  provinciales  no 
eran  masque  un  resto  de  las  ideas  de  federación,  que  tan  en  boga  anduvieron  pocos 
años  antes  i  a  las  que  (xandariUas  profesaba  un  odio  tan  maniático  como  la  predi- 
lección que  por  ellas  tenia  don  José  Miguel  Infante. 

Gomo  quiera,  la  Convención  obró,  a  nuestro  entender,  con  tino  político,  al  supri- 
mir en  aquel  tiempo  las  asambleas  provinciales,  trasladando  a  otros  poderes  sos 
atribuciones  políticas  i  electorales,  i  dando  a  las  municipalidades  las  demás  facul- 
tades que  aquellos  cuerpos  ejercían.  La  intervención  de  las  asambleas  en  el  nom- 
bramiento de  los  funcionarios  del  orden  ejecutivo  propendía  a  dificultar  la  acción 
del  gobierno,  a  producir  en  ella  una  solución  de  continuidad  i  a  entorpecer  por 
consiguiente,  la  armonía  jeneral  del  Estado,  a  nombre  de  la  autonomía  local  o  de- 
recho provincial  La  experiencia  de  algunos  años  había  manifestado  cierta  tenden- 
cia de  parte  de  las  asambleas  a  fomentar  el  descontento  local  i  a  protestar  contra 
toda  medida  que  no  fuese  de  su  gusto,  negando  la  obediencia  a  las  altas  aatoridades 
nacionales. 

La  idea  de  que  las  provincias  retirasen  del  Congreso  Nacional  o  de  cualquier  po. 
der  central  a  sus  respectivos  diputados,  i  asumiesen  cierta  independencia,  idea  que  se 
resumía  entonces  en  la  Arase  disoludun  del  pacto  soeuü,  se  practicó  en  Chile  desde  los 
primeros  ensayos  del  gobierno  independiente.  A  la  caída  de  O'Higgins  las  provin- 
oias  que  habían  resuelto  ya  la  disolución,  enviaron  plenipotenciarios  a  Santiago 
para  restablecer  el  pacto  de  unión.  Cuando  en  1825  se  vio  la  BepúbUca  sin  Gonsti- 
tuoion  i  en  presencia  de  un  Congreso  compuesto  de  partidos  heterojéneos  i  que  dio 
repetidos  escándalos,  las  provincias  de  Coquimbo  i  de  Concepción  retiraron  los 
poderes  a  sus  representantes.  £1  mismo  don  Francisco  Antonio  Pinto,  que  acababa 
de  servir  el  ministerio  de  lo  interior  i  que  lo  había  renunciado  a  consecuencia  de 
los  conflictos  i  contrariedades  entre  el  Congreso  i  el  Ejecutivo,  volviendo  a  la  Sere- 
na en  calidad  de  intendente,  promovió  una  reunión  de  vecinos  en  esa  capital  i  les 
aconsejó  que  proveyesen  a  la  seguridad  i  gobierno  de  la  provincia  con  cierta  inde- 
pendencia del  poder  central,  de  donde  resultó  la  constitución  de  una  asamblea  pro- 
yilicial  compucísta  de  diputaioa  de  los  departamentos  de  la  misma  provincia. 
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esclavo  que  pise  el  territorio  chileno  queda  libre;  se  pro- 
hibe este  tráfico  a  los  chilenos,  i  se  niega  la  ciudadanía  i 
hasta  la  residencia  al  extranjero  que  «la  practique.  Se  con- 
sagra luego  el  principio  de  que  nadie  puede  seí  condena- 
do sino  en  virtud  de  un  juicio  legaf  en  que  el  tribunal,  el 
procedimiento  i  la  pena  deben  ser  designados  por  leyes 
anteriores  al  hecho  de  que  se  trata  en  el  juicio. 

Toda  drden  de  arresto  debe  emanar  de  autoridad  com- 
petente e  intimarse  al  tiempo  de  la  aprehensión.  Al  de- 
lincuente ÍTífraganti  puede  arrestarlo  cualquiera  persona 
para  el  único  objeto  de  entregarlo  al  juez  competente. 
Nadie  puede  ser  detenido  sino  en  su  casa  o  en  los  lugares 
públicos  destinados  al  efecto.  Los  encargados  de  los  luga- 
res de  detención  no  pueden  recibir  ningún  preso  sin  reji£- 
trar  la  drden  de  arresto,  que  debe  emanar  de  autoridad 
competente;  mas  pueden  recibir  como  detenidos  a  los  que 
fueren  llevados  para  ser  presentados  a  la  autoridad  judi- 
cial, de  lo  que  deben  dar  cuenta  dentro  de  veinticuatro 
horas.  El  funcionario  público  que  hiciere  ejecutar  un 
arresto,  debe  dar  aviso  al  juez  competente  en  las  cuaren- 
ta i  ocho  horas  siguientes,  poniendo  a  disposición  de  éste 
al  arrestado.  En  ningún  caso  puede  impedirse  que  el  ma- 
jistrado  que  administra  un  establecimiento  de  detención, 
visite  a  un  arrestado.  El  mismo  majistrado  tiene  obliga- 
ción de  trasmitir  al  juez,  si  el  preso  así  lo  exije,  la  copia  del 
decreto  de  prisión  que  se  hubiese  dado  a  éste,  o  de  recla- 
mar que  se  le  dé,  o  de  certificar  el  hecho  del  arresto,  si 
se  ha  omitido  dar  al  arrestado  la  indicada  copia.  El  que 
no  es  responsable  a  pena  aflictiva  o  infamante  puede,  me- 
diante fianza  suficiente,  quedar  en  libertad.  La  misma 
condición  de  la  fianza  precave  también  del  embargo.  Todo 
individuo  detenido  ilegalmente  puede  reclamar  por  sí,  o 
cualquiera  en  su  nombre,  a  la  majistratura  correspondiente, 
para  que  se  guarden  las  formas  legales,  debiendo  en  con- 
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secuencia  repararse  los  defectos  i  abusos  que  se  hayan 
cometido  en  el  arresto:  No  es  permitido  obligar  al  reo  a 
declarar  bajo  juramento  en  causa  propia,  ni  al  que  es  ma- 
rido o  mujer  del  reo,  ni  a  sus  parientes  hasta  el  tercer 
grado  de  consanguinidad  i  segundo  de  afinidad.  Se  prohi- 
be el  tormento  como  medio  de  investigación  judicial,  i  la 
confiscación  de  bienes  como  pena.  Ninguna  pena  infaman- 
te puede  pasar  de  la  persona  del  condenado. 

Son  inviolables  el  hogar,  la  correspondencia  epistolar, 
los  papeles  o  efectos  de  toda  persona,  salvo  los  casos  ex- 
presamente determinados  por  la  lei. 

Nadie  puede,  bajo  'pretexto  alguno,  imponer  contribu- 
ciones sino  con  la  autorización  del  Congreso.  Para  exíjir 
cualquiera  especie  de  servicio  personal  o  de  contribución, 
es  preciso  un  decreto  de  autoridad  competente  deducido 
de  la  lei  que  impone  tales  cargas,  el  cual  debe  ademas 
manifestarse  al  contribuyente  en  el  acto  de  exijirle  el  ser- 
vicio o  contribución. 

Ningún  cuerpo  armado  puede  hacer  requisiciones  sino 
por  la  mediación  de  las  autoridades  civiles. 

La  industria  es  libre  i  ningún  trabajo  puede  ser  pro- 
hibido, si  una  lei  no  lo  declara  contrario  a  las  buenas 
costumbres,  o  a  la  salubridad  pública,  o  al  interés  nacio- 
nal. 

*Todo  autor  o  inventor  tendrá  la  propiedad  exclusiva 
de  su  descubrimiento  o  invención  por  el  tiempo  que  le 
concediere  la  lei." 

El  capítulo  XI  sienta  como  * 'disposiciones  jenerales" 
las  siguientes: 

Es  atención  preferente  del  gobierno  ía  educación  pu- 
blica, cuyo  plan  jeneral  queda  encomendado  al  Congreso, 
debiendo  el  respectivo  ministro  darle  cuenta  anualmente 
del  estado  de  la  educación  en  la  República. 

Debe  existir  una  superintendencia  de  educación  públi- 
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ca  para  inspeccionar  la  enseñanza  nacional  i  dirijirla  bajo 
la  autoridad  del  gobierno. 

No  puede  hacerse  por  las  tesorerías  del  Estado  pago 
alguno,  sin  que  esté  autorizado  por  decreto  en  que  se 
mencione  la  leí  o  la  parte  del  presupuesto  que  autoriza 
dicho  gasto. 

Todos  los  chilenos  en  estado  de  cargar  armas  deben 
hallarse  inscritos  en  los  rejistros  de  la  guardia  nacional,  si 
no  están  exceptuados  por  la  lei. 

La  fuerza  pública  es  esencialmente  obediente,  i  no  le 
es  licito  deliberar. 

Es  nula  toda  resolución  que,  a  presencia  o  requisición 
de  la  fuerza  armada  amotinada  o  de  una  reunión  tumul- 
tuaria del  pueblo,  acordase  el  Presidente  de  la  República 
o  los  cuerpos  lejisladores. 

Es  sediciosa  toda  persona  o  reunión  de  personas  que  se 
arroguen  la  representación  del  pueblo  i  hagan  peticiones 
en  su  nombre. 

Ninguna  majístratura,  ni  persona,  ni  reunión  de  perso- 
nas, pueden  bajo  ninguna  circunstancia  ejercer  otros  de- 
rechos que  los  conferidos  expresamente  por  las  leyes. 

En  el  estado  de  sitio  se  suspende  el  imperio  de  la 
Constitución,  pero  ya  sea  en  este  estado  o  sea  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  esté  investido  de  facultades  ex- 
traordinarias, ''no  podrá  la  autoridad  pública  condenar, 
por  sí,  ni  aplicar  penas.  Las  medidas  que  tomare  en  estos 
casos  contra  las  personas,  no  pueden  exceder  de  un  arres- 
to o  traslación  a  cualquier  punto  de  la  República.'' 

La  institución  de  cualquiera  especie  de  vínculos  no  im- 
pide la  enajenación  de  las  propiedades  vinculadas,  con  tal 
que  se  asegure  su  valor  a  los  individuos  llamados  a  usu- 
fructuarlas. La  manera  de  practicar  esta  disposición  debe 
ser  el  objeto  de  una  lei  especial. 

En  el  capítulo  XII  se  dispone  que  todo  funcionario  pú- 
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blíco  debe,  al  tomar  posesión  de  su  destino,  prestar  jura- 
mento de  guardar  la  Constitución;  que  los  artículos  de  ésta 
que  ofrezcan  dudas,  solo  pueden  ser  intrepretados  por  el 
Congreso,  según  las  formalidades  prescritas  para  los  pro- 
yectos de  lei. 

En  cuanto  a  la  reforma  de  la  Constitución,  hé  aquí  las 
reglas  para  llevarla  a  efecto í 

Toda  moción  de  reforma  de  uno  o  maa  artículos  de  la 
Constitución  necesita,  para  su  admisión,  ser  apoyada,  a  lo 
menos,  por  la  cuarta  parte  de  los  miembros  presentes  de 
la  Cámara  en  que  se  proponga.  Admitida  la  moción,  la  Cá- 
mara entra  a  deliberar  sobre  si  merecen  reforma  los  artí- 
culos indicados.  Resuelto  este  punto  afirmativamente  en 
ambas  Cámaras  por  los  dos  tercios  de  sus  respectivos  su- 
frajios,  debe  el  proyecto  pasar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  los  efectos  a  que  están  sujetos  los  demás  pro- 
yectos de  lei.  Declarada  así  por  la  lei  la  necesidad  de  la 
reforma,  debe  aguardarse  la»  próxima  renovación  de  la 
-Cámara  de  Diputados,  i  en  el  primer  período  de  sesiones 
del  Congreso  se  discutirá  la  reforma  definitiva,  la  cual  de- 
be iniciarse  en  el  Senado  i  seguir  todos  los  trámites  prcs. 
critos  para  la  formación  de  las  demás  leyes. 

En  sus  * 'disposiciones  transitorias"  previno  la  Constitu- 
ción que  la  calidad  de  saber  leer  i  escribir  prescrita  para 
el  ejercicio  del  sufrajio  electoral,  solo  debía  tener  efecto 
después  de  1840,  i  mandd  que  se  dictasen  preferentemente 
la  lei  de  elecciones,  la  de  réjimen  interior,  la  de  organiza- 
ción de  tribunales,  la  del  servicio  en  la  guardia  cívica  í 
en  el  ejército  i  la  de  educación  pública.  Habilitd  hasta 
1834  las  cámaras  lejislativas  i  las  municipalidades  exis- 
tentes i  dispuso  que  la  renovación  del  prdximo  Senado 
que  debia  elejirse,  se  hiciese  por  suerte  en  los  dos  prime- 
ros trienios. 

La  Consticion  fué  promulgada  el  25  de  mayo  de  1833. 
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El  Gobierno  i  el  partido  conservador  saludaron  la 
obra  de  la  Gran  Convención  como  el  mas  fausto  suceso.  La 
nueva  lei  fundamental  fué  el  objeto  de  grandes  solemnida- 
des con  que  se  procurd  darle  el  mayor  prestijio  a  los  ojos 
de  los  pueblos.  En  circular  de  29  de  mayo  el  ministro  To* 
cornal  comunicaba  a  las  autoridades  de  provincia  instruc- 
ciones detalladas  para  la  promulgación  i  jura  de  la  lei 
fundamental.  "Los  representantes  de  la  nación  (decía  la 
circular),  el  Gobierno  i  todas  las  autoridades  civiles,  ecle- 
siásticas i  militares  de  esta  capital,  han  jurado  sucesiva- 
mente en  los  dias  25,  26  i  27  del  corriente,  la  Constitución 
política  de  laEepública  reformada  por  la  Gran  Convercion. 
El  mas  vivo  entusiasmo  i  el  júbilo  mas  jeneral  han  solem- 
nizado este  acto  augusto  que  va  a  fijar  para  siempre  la 
ventura  de  Chile."  Todas  las  autoridades,  el  pueblo,  la 
fuerza  armada,  debían,  según  las  instrucciones  de  esta  cir- 
cular, ser  convocadas  en  las  capitales  de  provincia  i  otras 
poblaciones^  como  a  un  gran  foro,  para  presenciar  la  pro- 
mulgación de  la  Constitución.  Todos  debían  jurarla  bajo 
fdrmulas  dc  antemano  indicadas,  las  autoridades  indivi- 
dualmente, la  tropa  delante  de  sus  banderas,  el  pueblo  en 
conjunto,  al  cual,  proclamada  la  Constitución,  se  tirarían 
monedas  i  medallas.  (18) 

Tal  fué  el  bautizo  de  la  Constitución  de  1833.  El  Presi- 
dente de  la  República  en  una  proclama  que  dirijid  a  los 
pueblos,  les  recomendd  la  reforma  i  les  demandó  gratitud 
para  los  autores  de  ella.  (19)  "No  han  tenido  presente 
mas  que  vuestros  intereses  (les  dijo),  i  por  esto  su  único 
objeto  ha  sido  dar  a  la  administración  reglas  adecuadas  a» 

(18)  Boi,  L  VI,  n.  o  2. 

(19)  Aunque  al  pié  de  la  Gonstitaoion  de  1833  aparecen  las  firmas  de  los  treinta  i 
seis  individuos  de  la  Oran  Gonyencion,  echánse  de  menos  en  las  actas  los  ncAabres 
del  Obispo  de  Ceram,  de  don  Juan  [de  Dios  Correa  i  otros  pocos  qne,  a  lo  que 
parece,  no  tomaron  parte  ni  de  oidas  en  loe  debates  de  la  reforma,  pero  que  la  sna- 
eribieron  después  de  terminada. 

H.  DE  a— T.  I.    '  .84 


266  mSTOBIA  DE  CHILEft 

vuestras  circunstancias.  Despreciando  teorías  tan  alucina- 
doras,  como  impracticables,  solo  han  fijado  su  atención  en 
los  medios  de  asegurar  para  siempre  el  drden  i  tranquili- 
dad pública  contra  los  riesgos  de  los  vaivenes  de  partidos 
a  que  han  estado  expuestos.  La  reforma  no  es  mas  que  el 
modo  de  poner  fin  a  las  revoluciones  i  disturbios  a  que 
daba  oríjen  el  desarreglo  del  sistema  político  en  que  nos 
colocó  el  triunfo  de  la  independencia."  El  Presidente  ter- 
minaba con  estas  palabras  que  tienen  el  acento  de  la  hon- 
radez i  de  la  enerjía:  *'Como  custodio  de  vuestros  dere- 
chos, os  prometo  del  modo  mas  solemne,  que  cumpliré  las 
disposiciones  del  Cádigo  que  se  acaba  de  jurar,  con  toda 
relijiosidad,  i  que  las  haré  cumplir  valiéndome  de  todos 
los  medios  que  él  me  proporciona,  por  rigorosos  que  pa- 


rezcan." 


¿Tenia  razón  el  presidente  Prieto  al  calificar  la  nueva 
Constitución  en  los  términos  que  acabamos  de  ver? 

No  es  difícil  encontrar  en  la  Constitución  defectos  de 
detalle  en  la  organización  de  los  poderes  públicos,  artí- 
culos ambiguos  u  oscuros,  aunque  entre  las  constituciones 
chilenas  sea  ésta  la  mas  distinguida  por  la  claridad  i  la 
precisión  de  su  lenguaje;  i  por  último,  descuidos  e  impre- 
»visiones  ocasionados  al  abuso  i  a  poner  la  lei  fundamental 
en  contradicción  consigo  misma.  (20) 

Pero  no  es  d^  este  lugar  entrar  en  tales  apreciaciones, 
i  la  historia  no  puede  apreciar  las  leyes  sino  por  sus  re- 
sultados prácticos  i  jenerales. 


*  (20)  Observa  don  José  Victorino  Lastarria  que  la  confianza/ de  la  Oonstitncion  en 
|as  leyes  complementarias  a  las  cuales  encarga  con  frecuencia  la  forma  i  reglamen- 
tación de  diversas  instituciones  i  derechos,  es  un  defecto  que  ba  puesto  algunas 
veces  la  lei  fundamental  en  contradicción.  Esto  ba  sucedido,  por  ejemplo,  con  la  leí 
de  imprenta,  con  las  disposiciones  relativas  al  derecho  de  locomoción,  con  la  leí 
orgánica  de  las  municipalidades  i  otras  leyes  mas,  donde  con  frecuencia  no  se  ba 
seguido  el  espíritu  de  la  Constatación,  (¿a  Constitución  polUioa  de  Chile  comeniadapor 
J.  V.  Zíwíarrio. --185a) 
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Decimos  de  la  Constitución  de  1833  lo  que  hemos  dicho 
de  la  revolución  que  la  enjendrtí.  Las  revoluciones,  co- 
mo las  leyes  que  de  ellas  se  orijinan,  ya  miren  al  (írden 
civil,  ya  al  político,  no  pueden  comprobar  su  calidad  sino 
en  la  piedra  de  toque  de  los  hechos,  i  los  hechos  son  el 
cuerpo  i  el  alma  de  la  historia.  Verdad  es  que  los  fallos 
mismos  de  este  supremo  juez  suelen  sufrir  apreciaciones 
mui  diversas,  i  dar  márjen  a  disputas  que  parecen  inter- 
minables; mas  ello  nace,  por  una  parte,  de  los  distintos 
puntos  de  vista  en  que  se  colocan  los  que  contemplan  los 
sucesos,  i  por  otra,  de  las  ^pasiones  i  preocupaciones  que 
afectan  i  modifican  las  mismas  facultades  que  sirven  a  la 
observación  i  al  juicio.  Aquí  contempla  uno  la  sangre  de- 
rramada en  un  patíbulo,  allá  divisa  otro  la  frente  sombría 
de  un  tirano;  quien  se  escandaliza  de  ciertas  desigualda- 
des sociales,  i  mas  jeneroso  que  pensador,  culpa  a  la  léi 
de  tardar  demasiado  en  extiüguirlas;  quien  armado  de  doc- 
trinas en  que  todos  los  pueblos  se  confunden  en  la  rigoro- 
sa unidad  del  jénero  humano,  aplica  sus  principios  tan 
inflexibles  i  absolutos  como  los  teoremas  matemáticos,  a 
una  organización  política  i  social  determinada,  i  encuen- 
tra que  todo  está  mal  combinado  i  que  las  leyes  en  que 
descansa  este  estado  de  cosas,  son  un  absurdo.  De  esta 
manera  o  se  comprende  mal  la  historia  o  se  niega  su  au- 
toridad. 

La  historia,  que  es  el  mejor  comentario  de  las  institu- 
ciones, debe  ser  estudiada  i  contemplada  como  los  grandes 
cuadros  de  perspectiva,  poniendo  espacio  por  medio,  para 
abrazar  el  conjunto  i  sentir  sus  efectos.  (21) 

(21)  <*Ni  el  pueblo,  ni  los  filósofos  i  los  jurisconsultos,  ni  los  hombres  mas 
eminentes  en  las  ciencias  sociales,  pueden  conocer  una  Constitución  sino  por 
medio  de  la  experiencia,  ni  deben  juzgarla  a  priorí  sino  a  posteriorL  De  todos  los 
acontecimientos  comprendidos  en  lo  pasado,  reoibe  la  sociedad  su  constitución  o 
el  modo  de  existir  que  la  hace  TÍvir,  i  que  su  vida  modifica  incesantemente.  Gombi« 
nando  sus  hábitos,  sus  costumbres  i  sus  leyes,  apoyando  las   leyes  escritas  en  sus 
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Así,  tratándose  de  formar  un  jaicio  recto  de  la  Consti- 
tución de  1833,  es  indispensable  estudiarla  en  el  largo 
lapso  de  tiempo  en  que  ha  imperado,  por  lo  cual  se  com- 
prenderá el  que  no  queramos  anticipar  acerca  de  ella  sino 
algunas  observaciones  de  un  carácter  jeneral. 

La  Constitución  de  1833  pertenece  a  esa  escuela  políti- 
ca que  ante  todo  estudia  el  carácter  i  las  costumbres  de 
cada  pueblo  para  darle  instituciones. 

Lo  que  se  ha  llamado  reacción  colonial  en  el  sistema  de 
gobierno  consagrado  por  la  Constitución,  es  talvez  la  par- 
te mas  hábil  i  honrosa  de  ese  sistema,  que  en  vez  de  aco- 
meter el  imposible  de  desarraigar  de  un  golpe  los  hábitos 
i  resabios  adquiridos  en  la  práctica  secular  de  la  colonia, 
contd  con  ellos  i  les  tomd)  digámoslo  así,  su  propia  fuerza, 
para  reformarlos.  El  principio  de  autoridad  dominaba  en 
la  masa  de  la  sangre  del  pueLlo  chileno,  sin  exceptuar  los 
hombres  que  mas  gala  hacian  de  liberalismo,  que  no  está 
la  verdadera  libertad  en  ostentar  odio  al  despotismo,  i  a 
menudo  se  ve  que  en  el  nombre  de  la  libertad  se  ejecuta 
lo  arbitrario  i,se  camina  a  la  tiranía. 

Bien  considerado  el  estado  social  de  Chile,  no  era  posi- 
ble en  él  ni  una  dinastía  nacida  de  su  propio  seno  o  acep- 
tada de  fuera,  ni  la  existencia  de  un  gobierno  oligárquico 
i  de  una  aristocracia  privilejiada  i  poderosa  que  pudiera 
tener  intereses  distintos  de  los  del  resto  de  la  sociedad. 


tradiciones  i  confirmándolas  exwprecedentes,  11^  sacesivamente  a  distinguir  del 
vano  ruido  de  hs  palabras  de  las  constitaciones,  los  principios  verdaderamente  sa- 
nos,  conoce  todo  cnanto  la  perjudica,  todas  las  mejoras  que  reclaman  sus  necesida* 
des.  Solo  entonces  Uegan  los  hombree  mas  eminentes  de  la  nación  a  esta  teoría»  ia 
mas  sublime  de  todas,  indican  las  modificaciones  que  bai  que  hacer,  triunfan  poco 
a  poco  de  la  resistencia  del  pueblo  que  defiende  pabno  a  palmo  cada  abuBo,  que 
en  Polonia  reclama  el  liberum  veto  como  el  paladión  de  la  libertad;  oorrijen  poco  a 
poco  el  antiguo  desorden,  i  llegan,  en  fin,  a  una  organización  concebida  por  el  je* 
nio  cu  todas  sus  partes,  adoptada  por  los  hombres  ilustrados,  sancionada  por  la  ex* 
perieucia,  i  en  fin,  puesta  bajo  la  garantía  de  las  costumbres  nacionales."  (Sismon* 
de  de  Sismondi.— Estudios  sobre  las  costituciones  de  los  pueblos  libres. ) 


GOBIERNO  VEL  JENERAL  PRIETO.  2G3 

De  aquí  resulta  lo  iuconduceute  i  ocioso  de  esa  crítica  que 
se  ha  hecho  jeneralmente  a  la  Constitución  de  1833,  por 
haber  querido  robustecer  el  poder  ejecutivo  i  dar  cierta 
consistencia  al  Senado,  en  todo  lo  cual  han  afectado  ver 
los  teoristas  no  sabemos  qué  tendencia  a  crear  clases  di- 
versas i  aun  opuestas  entre  sf.  ¡Ilusión,  error!  ¿Se  trataba 
por  ventura  de  otorgar  un  gran  poder  a  una  dinastía  o  fa- 
milia particular?  ¿Era  siquiera  probable  que  una  gran  su- 
ma de  poder  colocada  por  el  sufrajio  del  pueblo  i  por  mas 
o  menos  tiempo,  en  las  manos  de  Pedro  o  de  Juan,  pudie- 
ra ddr  base  a  la  existencia  de  una  clase  privilejiada  i 
opuesta  al  pueblo  mismo?  Aun  sobre  la  institución  de  los 
mayorazgos  i  vinculaciones,  que  la  Constitución  respetó, 
no  se  descubre  que  los  autores  de  ésta  fuesen  guiados  por 
otro  mdvil  que  el  de  un  gran  respeto  al  derecho  de  pro- 
piedad. (22)  ¡Dejémonos  de  aspavientos  i  pasmarotadas! 


(22 ;  Ia  cuestión  de  mayorazgos  i  TincrdaoÍQnes,  que  desde  1824  snscitó  calorosas 
discusiones  en  la  prensa  i  en  los  e^mgresos  i  que  para  ciertos  hombres  dominados 
de  un  pnntíUoeo  liberalismo  fué  la  ocasión  de  largas  i  sentimentales  declamaciones 
contra  el  privilejio  i  la  aristocracia  i  contra  los  inconvenientes  económicos  de  aque- 
llas institaciones.  no  turo  para  las  mismas  familias  donde  habia  mayorazgos,  sino 
nn  interés  pecnniario.  Tan  lejos  estaban  estas  familias  de  cifrar  ningtina  pretensión 
aristocráti<^,  ni  distinción  privilejiada  en  los  tales  vinculos,  que  casi  todas  con  el 
actual  poseedor  a  la  cabeza,  aceptaron  i  hasta  aplaudieron  la  idea  de  oonvertir 
aquellos  en  patrimonio  libre  o  de  reducirlos  siquiera  al  capital  primitiTamente  vin- 
colado.  Los  únicos  opuestos  en  cada  familia  a  semejante  pensamiento,  fueron  los 
mayorazgos  sucesores,  que  veían  amenazadas  sus  expectativas  de  usufructo  i  que 
reclamaron  con  insistencia  el  respeto  a  la  voluntad  de  los  fundadores.  Sobrevino 
la  Constitución  de  1828,  i  en  su  artículo  126  dispuso  lo  siguiente:  "Quedan  abolidos 
para  siempre  los  mayorazgos  i  todas  las  vinculaciones  que  impidan  el  enajenamien- 
to libre  de  loe  fmidos.  Sus  actuales  poseedores  dispondrán  de  ellos  libremente,  ex- 
cito la  tercera  parte  de  su  valor,  que  se  reserva  a  los  inmediatos  sucesores,  quienes 
dispondrán  de  ella  con  la  misma  libertad."  *'Art  127.  Los  aotnales  poseedores  que 
no  tengan  herederos  forzosos,  dispondrán  precisamente  de  los  dos  tercios  que  les 
han  sido  reservados,  en  favor  de  los  parientes  mas  inmediatos."  Estos  arüculos, 
sobre  los  cuales  ningún  mayorazgo  en  actual  posesión  hizo  reparo  ni  reclamación 
alcana  que  sepamos,  fueron  refutados .  solamente  por  algunos  de  los  sucesores  in- 
mediatos: (don  fuan  Francisco  Larrain,  don  José  Agostin  Valdes,  don  Francisco 
Garcia  Huidobro,  don  José  Miguel  Irarrázaval,  don  Manuel  José  Valdivieso  i  el 
apoderado  de  don  Eujenio  Gortez  i  Azúa)  que  en  agosto  de  1828  elevaron  una  re- 


270  mSTOBIA  DE  CHILK. 

Los  convencionales,  a  mas  de  que  expresamente  prohibie- 
ron toda  clase  privilejiada  (en  el  sentido  proi)io  de  la  pa- 
labra), sabian  mui  bien  que  el  gran  ensanche  que  dieron 
al  principio  de  autoridad,  no  podría  servir  en  Chile  a  otra 
cosa  que  a  cimentar  el  óváen  público  i  a  dar  un  fuerte  im- 
pulso al  progreso  social  i  político,  mediante  el  ascenso 
continuo  i  sin  excepción  de  clase,  en  todos  los  ramos  de 
intereses  que  conciernen  al  bien  de  la  sociedad:  instruc- 
ción, costumbres,  riqueza,  industria  i  demás  elementos  que 
entran  en  el  desenvolvimiento  de  la  personalidad  humana. 
Eeconoceremos  sí  que  los  convencionales  de  1833,  a 
diferencia  de  los  maestros  de  una  escuela  novísima  que 
parte  del  principio  de  que  todo  gobierno  es  una  plaga  i 
todo  gobernante  un  enemigo  nato  de  la  sociedad,  tuvieron 
mas  fé  en  la  honradez  i  civismo  de  los  chilenos  llamados 
al  ejercicio  del  poder  público,  no  porque  los  conocieran  de 
antemano,  que  eso  era  imposible,  sino  por  inducciones  ba- 
sadas en  el  conocimiento  del  carácter  nacional.  A  la  pose- 
sión de  un  gran  poder  debia  corresponder  en  el  gobernan- 
te el  sentimiento  de  una  gran  obligación. 

presentaoion  al  gobierno  para  qne  objetase  las  indicadas  disposiciones  de  la  asam- 
blea constituyente.  Pero  este  reclamo  no  produjo  efecto  alguno. 

De  los  dieziseis  vínculos  de  primojenitura  que  habia  en  la  Repúbli^  solo  una 
alcanzó  a  disolverse  bajo  el  imperio  de  la  Constitución  de  1828. 

El  Congreso  de  1832,  en  consecuencia  de  una  representación  de  don  José  Miguel 
Irarrázaval,  declaró  que  los  artículos  de  la  Constitución  relativos  a  mayorazgos,  sn 
aplicación  e  intelijencia,  ezijian  especial  declaración  del  cuerpo  lejislativo,  i  mandó 
que  una  comisión  formulase  un  proyecto  de  lei  sobre  este  punto.  (BoL,  lib.  V,  nmn. 
12)  Tal  proyecto  no  llegó  a  presentarse.  Entre  tanto  la  Gran  Convención  entró  a 
discutir  la  reforma  de  la  Constitución.  En  una  de  sus  sesiones,  don  Femando  A. 
Elizalde  i  don  Manuel  José  Oandarillas  propusieron  que  la  lei  fundamental  decla- 
rase no  reconocer  vinculaciones  que  impidan  la  libre  enajenación  de  las  propieda- 
des. Ni  el  proyecto  de  la  comisión,  ni  el  de  Egaña  hablaban  sobre  este  particular. 
Aquella  indicación  dio  a  Egaña  i  a  don  José  Miguel  Irarrázaval  la  oportunidad  de 
proponer  un  articulo  sobre  la  misma  materia,  qne  fué  aprobado  i  es  el  mismo  162 
de  la  Constitución  vijente. 

En  el  tomo  3.  ^  de  la  colección  Impresos  chilenos  de  la  Biblioteca  Nacional,  se 
encuentran  varios  folletos  i  publicaciones  que  dan  a  conocer  las  vicisitudes  de  la 
'cuestión  de  primojenituras  en  diversas  épocas  i  los  razones  que  se  han  expuesto  en 
pro  i  en  contra  do  ella. 
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Por  lo  demás,  la  historia,  sin  omitir  ninguno  de  los  su- 
cesos infaustos,  ninguna  revolución,  ningún  desdrden  pú- 
blico, debe  decirnos  al  cabo  si  la  Constitución  de  1833  ha 
sido  un  **med¡o  de  hacer  efectiva  la  libertad  nacional," 
como  decia  el  Presidente  Prieto,  o  una  remora  para  esa  li- 
bertad i  para  el  progreso  del  pais.  (23) 


(23)  I>espnee  de  bablar  ñe  la  política  conservadora,  calificándola  do  corruptora, 
cnalqniera  qne  sea  la  forma  de  gobierno  en  que  se  practique,  don  José  V.  Lastarria 
añade  con  referencia  a  los  principios  políticos  dominantes  en  la  Constitución  de 
1883,  lo  siguiente:  ''Empero,  esa  política  ha  conseguido  acaso  el  gran  objeto  que  sa 
propuso  su  código  de  asegurar  para  siempre  el  orden  i  tranquilidad,  poniendo  fin  a 
las  reToluciones  i  disturbios  i  haciendo  efectiva  la  libertad  nacional?  La  historia  ven- 
drá a  resolver  esta  cuestión Allí  están  en  la  época  de  la  preponderancia  de  esa 

política  los  innumerables  motines  i  conspiraciones  sobre  que  se  han  levantado  pro- 
cesos judiciales,  las  sangrientas  conspiraciones,  revoluciones  i  batallas  de  837,  de 
850  i  851,  i  por  fln  los  diez  años,  un  mes  i  cuatro  días  que  han  durado  los  diversos 
períodos  en  qne  la  Bepública  ha  estado  bajo  el  peso  de  los  estados  de  sitio  i  de  las 
facultades  extraordinarias  contra  las  personas,  para  demostramos  que  ni  las  revolu. 
cienes  i  disturbios  han  cesado,  ni  se  ha  asegurado  el  orden,  en  los  tan  decantados 
largos  años  de  paz  que  se  atribuyen  a  la  Constitución,  sino  que  antes  bien  ha  sido 
necesario  gobernar  sin  eUa  i  sacrificar  la  libertad  nacional  para  perpeifuir  tan  erró, 
nea  política."  (Xa  QmstUucUM  polüioa  de  ChXLej  comentada,  etc.) 

No  es  necesario  decir  que  todo  este  comentario  desenvuelto  bajo  el  criterio  de  los 
principios  absolutos  de  la  ideolojía  política,  es,  salvo  raros  casos,  una  refatacion 
continua  de  la  Constitución.  Los  mismos  principios  han  guiado  Yi  Carrasco  Albano 
en  sus  Comentarios  sobre  la  Constitución  polUica-  de  1833,  si  bien  hai  puntos  en 
que  difiiere  de  las  opiniones  del  antedicho  comentador,  por  ejemplo,  el  derecho 
electoral  que,  mientras  éstQ  lo  limita  dentro  de  ciertas  condiciones  de  capacidad  e 
independencia,  aquel  lo  proclama  como  sufrajio  imiversaL 

Siguiendo  las  ideas  de  estos  dos  comentadores  chilenos  ha  publicado  también  al- 
gunas apreciaciones  sobre  la  misma  Constitución  don  Justo  Arosemena  (neograna- 
diño),  que  en  algunas  indicaciones  históricas  con  que  acompaña  su  comentario» 
manifiesta  haber  estudiado  muí  de  lijera  la  historia  de[Chile,  sobre  todo,  el  periodo 
de  1820  a  1830.  No  es  extraño  que  con  tan  poCo  conocimiento  de  nuestra  historia,  e 
imbuido,  según  parece,  ^  los  principios  de  cierto  escuela  política  que  hace  años 
se  encaramó  en  la  Nueva  Granada  i  cuyos  doctores  mas  de  una  vez  se  han  servido 
de  compadecer  a  Chile,  a  causa  de  bA  atraso  en  materias  de  relijion  i  de  elucubra- 
ciones políticas,  no  es  extraño,  decimos,  que  con  tales  antecedentes  el  indicado  co- 
mentador dé  al  través  también  con  la  Constitución  de  1833.  (Véase  Oo^nstUucicnes 
pdU'uxia'de  la  América  meridioTUÜ  reunidas  i  oomeniadas por  J,  Arosemena.  Tomo  1.  ^ 
1870.) 


CAPITULO  VIIÍ. 

Cansns  que  indujeron  a  suspender  las  elecciones  de  Congrego  Naciotial  i  de  otrod 
cuerpos  hasta  1834. — El  Congreso  de  1831  abre  por  tercera  vez  sus  sesiones. — 
Proyecto  del  Gobierno  para  restablecer  las  relaciones  mercantiles  con  los  espa- 
ñole?.— Actitud  del  Senado  e  informes  de  algtmos  senadores  con  relación  a  este 
proyecto. — ^El  ministro  Benjifo  lo  defiende. — Después  dd  un  caluroso  debate,  el 
Gobierno  retira  el  proyecto. — Lei  de  elecciones. — Importancia  del  Congreso  d6 
1831. — Lei  qu^  concede  al  Gobierno  facultades  extraordinarias. 

Hemos  visto  que  una  de  las  disposiciones  transitorias 
de  la  Constitución  de  1833  fué  la  de  habilitar  hasta  1834 
las  Cámaras  lejislativas  i  las  Municipalidades  entonces 
existentes.  Como  todos-  estos  cuerpos  habian  sido  elejidos 
en  1831,  bajo  el  imperio  de  la  Constitución  de  1828,  qut3 
limitaba  a  dos  años  la  duración  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos i  de  las  Municipalidades,  i  prescribía  la  renovación 
parcial  Üel  Senado  en  cada  bienio,  es  evidente  que  en  1833 
debian  elejirse  de  nuevo  estas  diversas  ramas  del  poder 
público.  Mas,  habiendo  alterado  la  Gran  Convención,  a 
poco  de  entrar  en  el  detalle  de  la  reforma,  diversos  artí- 
culos referentes  a  la  adquisición  í  ejercicio  del  sufrajio 
electoral,  al  derecho  de  elejibilidad  i  a  la  época  de  al- 
gunas elecciones,  i  deseándose,  como  era  natural,  poner 
cuanto  antes  en  ejercicio  la  reforma,  túvose  por  mas  con- 
veniente diferir  la  elección  de  los  expresados  cuerpos,  dan- 
do así' espacio  ala  Convención  para  orillar  su  obra  sin 
precipitarse  demasiado,  i  evitando  que  la  Constitución  que 
ya  iba  a  desaparecer,  enjendrase  en  su  última  hora  todo 
un  Congreso,  todo  un  conjunto  de  cuerpos  municipales  i 
quizas  también  corporaciones  que  en  el  curso  de  la  refor- 

H.DXO.— T.  L  35 
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ma  iban  a  quedar  suprimidas,  como  sucedió  en  efecto  con 
las  asambleas  provinciales.  I  he  aquí  la  verdadera  razón 
que  indujo  a  los  convencionales  a  poner  inmediatamente 
en  noticia  del  Gobierno  las  modificaciones  i  reformas  de 
los  artículos  que  hemos  indicado,  para  que  recabase  del 
Congreso  ordinario  una  medida  que  pudiera  salvar  la  difi- 
cultad. El  Gobierno  convoco  extraordinariamente  al  Con- 
greso i  le  consult(í  el  caso,  no  sin  indicarle  la  convenien- 
cia de  postergar  las  elecciones^  hasta  que  la  Constitución 
reformada  no  presentase  un  sistema  completo  en  este  pun- 
to. De  aquí  nacid  la  lei  de  22  de  diciembre  de  1832,  que 
dispuso  lo  siguiente: 

**Se  suspenderíín  por  ahora  las  elecciones  de  senadores, 
diputados  i  miembros  de  asambleas  i  municipalidades, 
continuando  entre  tanto  los  individuos  que  actualmente 
desempeñan  estos  cargos.  Sí  a  la  primera  reunión  ordina- 
ria del  Congreso  no  estuviese  aun  promulgada  la  Consti- 
tución, el  mismo  Congreso  Nacional  tomará  en  considera- 
ción en  su  primera  sesión  la  presente  lei  para  acordar 
sobre  ella  lo  que  hallase  por  conveniente." 

A  las  razones  indicadas,  agregábase  también  la*circuns- 
tancia  de  ser  mui  pocos  los  ciudadanos  que  se  habían  ins- 
crito en  los  rejistros  electorales  en  tanto  que  duraron  los 
debates  de  la  Gran  Convención,  pues  los  mas  esperaron  a 
ver  terminada  la  reforma  para  saber  a  qué  atenerse  en 
(jrdcn  a  las  condiciones  del  derecho  de  sufrajio. 

El  mismo  Congreso  de  1831  abri(5  por  tercera  vez  sus 
sesiones  el  1.^  de  junio  de  1833.  El  Presidente  de  la  Re- 
pública presenta  a  las  Cámaras  en  esta  primera  sesión  el 
mensaje  relativo  a  la  situación  jeneral  del  pais.  Entre  las 
indicaciones,  contenidas  en  este  discurso,  una  liabia  que 
fijó  particularmente  la  atención  del  Congreso  i  causó  cier- 
ta excitación  i  sorpresa  en  los  círculos  políticos.  "Se  anun-' 
cia  por  todas  partes  (dijo  el  Presidente)  que  no  está  lejos 
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el  momento  en  que  una  política  mtis  conforme  a  los  votos 
del  mundo  civilizado,  va  a  prevalecer  en  los  Consejos  de 
Su  Majestad  Catcílica  i  le  decidirá  a  poner  término  a  la 
larga  suspensión  de  la  paz  entre  pueblos  que  la  identidad 
de  oríjen,  relijion,  lengua  i  costumbres,  convidan  a  rela- 
ciones estrechas-  Aunque  carezco  de  datos  positivos  que 
confirmen  una  esperanza  tan  grata,  creo  que  estaréis  dis- 
puestos a  convenir  conmigo  en  la  adopción  de  medidas 
que  disminuyen,  en  cuanto  nos  es  dado,  los  inéon venien- 
tes de  la  guerra.  Podemos  ver  sin  inquietud  que  nuestros 
puertos  sean  visitados  otra  vez  por  la  bandera  española. 
El  cambio  directo  de  las  producciones  de  uno  i  otro  suelo, 
puede  ser  recíprocamente  provechoso;  i  las  personas  i  ca- 
pitales que  en  él  se  interesasen,  colocados  de  un  modo  es- 
pecial bajo  la  salvaguardia  de  la  fé  pública,  gozarían  de 
una  plena  seguridad  i  confianza,  mediante  las  reglas  que 
me  propongo  someter  a  la  deliberación  del  Congreso.  (1) 
Pocos  dias  después  (26  de  junio)  el  Presidente  déla 
República  precisa  este  pensamiento  en  un  proyecto  de  lei 
que  sometió  a  la  deliberación  de  las  Cámaras.  Según  ese 
proyecto,  los  buques  españoles  con  destino  a  los  puertos 
de  Chile,  debian  ser  reputados  como  neutrales,  i  las  mer- 
caderías importadas  por  ellos  estarían  sujetas  a  las  mis- 
mas reglas  i  pagarían  los  mismos  derechos  que  si  fuesen 
importadas  bajo  cualquiera  bandera  extranjera.  Los  sub- 
ditos españoles  podian  tener  todo  jénero  de  establecimien- 
tos industriales  en  la  República,  considerándose  como 
neutrales  sus  personas  i  bienes.  La  sucesión  testamentaria 
i  abintestato  de  los  españoles  fallecidos  en  la  República  i 
los  derechos  de  sus  herederos,  debian  ejecutarse  bajo  el 
amparo  de  las  leyes  chilenas,  del  mismo  modo  que  si  se 
tratase  de  subditos  de  naciones  amigas.  En  caso  de  nue- 

(1)  Mensaje  del  Presidente  de  la  República.— Docnmentos  parlameutaricMS,  1 1.  ^ 
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vas  hostilidades  de  la  España  contra  la  República,  el  Pre- 
sidente podia"  señalar  a  las  naves  españolas  un  término 
prudente  para  asegurar  sus  intereses  i  retirarse.  Las  casas 
de  comercio  i  establecimientos  industriales  de  los  españo- 
les residentes  en  Chile,  podian,  no  obstante,  continuar, 
a  pesar  de  la  guerra,  consintiéndolo  el  Presidente  de  la 
República  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado;  o  tendrían 
un  plazo  competente  para  suspenderse  i  poner  en  salvo 
sus  intereses.  Las  propiedades  españolas  existentes  en 
Chile  quedaban  libres  del  derecho  ordinario  de  apresa- 
miento i  de  represalias. 

Este  proyecto  era  obra  del  ministro  Renjifo,  quien  mez- 
clando en  él  el  cálculo  econdmico  a  una  rara  jenerosidad, 
habia  llegado  a  convencerse  i  a  convencer  al  Gobierno  de 
que  ningún  pensamiento  era  mas  a  proposito  que  éste  pa- 
ra enaltecer  i  honrar  la  política  del  gabinete.  Absorto  por 
esta  idea,  enamorado  de  ella,  el  ministro  de  hacienda  no 
se  cuidd  de  consultar  el  estado  de  la  opinión  pública,  ni 
de  preparar  la  cooperación  de  los  poderes  con  los  guales 
era  forzoso  entenderse  para  la  sanción  del  proyecto.  La 
'mayoría  del  Senado  lo  recibi(5  con  desabrimiento  i  lo  so- 
metica al  dictamen  de  las  comisiones  de  gobierno  i  de  co- 
mercio reunidas.  Solo  dos  miembros  de  esta  comisión 
mixta,  que  fueron  don  Diego  A.  Barros  i  don  Manuel  José 
Gandarillas,  opinaron  por  la  aprobación  del  proyecto.  Los 
domas,  a  saber:  don  Fernando  Errázuriz,  don  José  Vicen- 
te Izquierdo,  don  José  A.  Huici,  don  Juan  A.  Alcalde  i 
don  Mariano  Egaña,  presentaron  un  dictamen  contrario 
en  que,  sin  perjuicio  del  razonamiento,  hicieron  dolorosas 
reminiscencias  de  la  conducta  de  la  metrdpoli  en  la  guerra 
de  la  independencia,  i  emplearon  con  este  motivo  el  len- 
guaje de  la  indignación.  "Los  favores  que  el  proyecto  con- 
cede a  los  españoles  (dijeron  en  su  informe)  son  de  tal 
naturaleza,  que  deberían  excitar  el  resentimiento  i  las  re- 
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clamaciones  de  todos  los  Estados  americanos  i  comprome- 
ternos en  cierta  manera  con  ellos,  porque  no  debe  estimar- 
se como  verdadera  neutralidad  la  que  proporciona  a  uno 
de  los  belijerantes  ventajas  que  hacen  su  condición  mui 
superior  a  la  del  otro:  en  suma,  que  con  el  nombre  de 
neutralidad  establece  una  conocida  desigualdad."  I  para 
probar  la  inutilidad  de  todo  paso  jeneroso  para  alcanzar 
el  reconocimiento  de  nuestra  independencia  por  parte  del 
Gobierno  de  España,  anadian  los  informantes:  *'Los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte-América  hallaron  protectores  en  el 
mismo  parlamento  británico;  las  colonias  francesas  los  en- 
<3ontraron  en  las  cámaras  lejislativas,  i  en  los  consejos  del 
rei;  el  Brasil  en  el  mismo  trono;  la  desgraciada  Polonia 
los  tiene  hoi,  aunque  raros,  entre  los  helados  corazones  de 
los  rusos.  Pero  ¡cosa  singular!  la  América,  medio  mundo, 
no  ha  encontrado  una  sola  vez  la  mas  lijera  simpatía  en 
algún  individuo  de  cuantos  han  compuesto  las  diversas 
autoridades  i  gobiernos  españoles  que  se  han  sucedido.  Sin 
una  honrosa  excepción,  solo  se  ha  respirado  en  España 
odio,  sangre  i  venganza  contra  los  americanos ...  No  hai 
otro  modo  de  juzgar  de  lo  que  es  capaz  la  España,  sino 
por  una  revista  de  la  conducta  que  ha  guardado  hasta 
aquí.  Un  solo  paso  no  ha  dado  en  veintitrés  años,  ya  sea 
buscando  una  reconciliación,  o  ya  adoptando  algún  medio 
para  entrar  en  negociaciones . . .  Cuantas  proposiciones 
han  hecho  los  americanos,  cuantas  tentativas  han  practi- 
cado otros  gobiernos,  todas  han  sido  rechazadas,  aun  ^n 
querer  tomarse  en  consideración,  olvidando  la  España  sus 
mas  caros  intereses  i  desatendiendo  el  influjo  de  sus  mas 
poderosos  protectores. — Cansado  está  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  (decia  un  ministro  ingles)  de  aconsejar  al  rei  de 
España  que  entre  en  tratados  de  paz  con  las  repúblicas 
americanas. — Antes  de  reconocer  Inglaterra  la  indepen- 
dencia de  América,  inst(5  al  Gobierno  español  que,  apro- 
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vecháiidosc  de  las  circunstancias,  que  debían  tan  pronto 
variar,  hiciese  una  paz  de  que  indudablemente  debia  sacar 
ventajas.  Los  Estados  Unidos  de  Norte- América  repitie- 
ron después  empeñosamente  las  mismas  instancias,  ofre- 
ciendo también  su  mediación;  las  ha  hecho  la  Francia;  las 
repite  todavía  la  Inglaterra,  i  él  gobierno  español  perma- 
nece inexorable" ... 

En  suma,  a  vueltas  de  estas  i  otras  consideraciones  he- 
chas para  demostrar  lo  inconducente  i  peligroso  del  pro- 
yecto, la  comisión  informante  terminaba  proponiendo  al 
Senado  estotro  pensamiento:  **É1  Presidente  de  la  Repú- 
blica podrá,  si  lo  tiene  por  conveniente,  entrar  en  nego- 
ciaciones de  paz  con  el  rei  de  España,  previo  el  reconoci- 
miento de  nuestra  independencia,  aprobando  desde  ahora 
el  Congreso  Nacional  los  artículos  de  su  mensaje  de  26  de 
junio  último,  como  estipulaciones  que  pueden  tener  lugar 
en  dicho  tratado."  (2) 

En  cuanto  al  dictamen  favorable  de  los  senadores  Ba- 
rros i  Gandarillas,  diremos  solamente  que  en  él  se  senta- 
ban estas  proposiciones:  '*E1  trato  frecuente  de  los  espa- 
ñoles con  los  chilenos  extinguirá  los  rencores  que  hizo 
nacer  la  revolución,  i  que  la  naturaleza  i  la  humanidad,  la 
razón  i  la  justicia,  mandan  ya  que  se  sofoquen.  Se  estable- 
cerán en  la  República  españoles  que  formen  una  familia 
con  los  chilenos,  que  aumenten  la  población  i  cooperen  a 
su  felicidad.  Bajo  estas  consideraciones  parece  que  el  pro- 
yecto de  lei  iniciado  por  el  Presidente  de  la  República 


(2)  Este  informe  fué  redactado  por  don  Mariano  EgaÜo.  El  estilo  caloroso  i  ann 
apanionado  con  que  está  escrito  este  documento,  pariicnlarmente  donde  se  mencio- 
na la  conducta  de  la  metrópoli  en  la  guerra  con  las  colonias  americanas,  hace  re- 
cordar que  Egaña  acompañó  a  su  ilustre  padre  don  Juan  en  el  presidio  de  la  isla  de 
Juan  Fernández  durante  los  gobiernos  de  Ossorío  i  de  Morcó,  i  que  los  padecimien- 
tos de  que  fué  testigo  i  particii>ei  labraron  en  su  corazón  una  profunda  huella. 
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debe  calificarse  de  honroso  como  providencia  gubernativa, 
i  de  útil  como  medida  econdmica."  (3) 

Empeñase  en  el  Senado  el  debate  de  este  proj-ecto  cou 
un  acaloramiento  que  alarmí)  al  Gobierno:  él  ministro  de 
hacienda  se  lisonjeaba,  sin  embargo,  de  poder  contrarres- 
tar la  opinión  adversa  al  proyecto,  i  se  presentd  a  defen- 
derlo en  el  Senado.  Su  dialéctica,  de  ordinario  mesurada 
i  metódica,  i  mas  inclinada  al  razonamiento  que  a  la  decla- 
mación, emplecí,  no  obstante,  en  este  debate,  el  tono  i  los 
recursos  de  la  oratoria  apasionada.  Después  de  refutar  al- 
gunas aseveraciones  erróneas  que  se  habían  deslizado  en 
el  informe  de  la  comisión,  tales  como  la  supuesta  existen- 
cia de  píictos  de  alianza  ofensiva  i  defensiva  entre  Chile  i 
las  demás  repúblicas  americanas,  pactos  que,  según  la  co- 
misión informante,  iban  a  ser  atropellados,  con  grave  ofen- 
sa de  esas  repúblicas,  por  el  proyecto  en  debate;  después  de 
manifestar  que  de  hecho  existia  un  comercio  tolerado  entre 
chilenos  i  españoles  i  que  el  proyecto  del  gobierno  solo 
tendia  a  legalizar  i  regularizar  por  un  acto  de  política  je- 
nerosa  ese  mismo  comercio,  Renjifo  atacd  con  vehemencia 
la  idea  capital  de  los  impugnadores  del  proyecto,  reduci- 
da en  suma  a  ofrecer  a  la  España  ciertas  garantías  i  ven- 
tajas con  tal  que  reconociera  nuestra  independencia.  *'¿Con 
que  ya  está  resuelto  (exclamd)  que  debemos  comprar  nues- 
tra independencia?  Si  después  de  haberla  adquirido  con 
la  espada  ei^  los  campos  de  batalla  destruyendo  las  hues- 
tes invasoras,  espontáneamente  nos  ofrecemos  a  pagar  su 
precio  a  un  enemigo  vencido  i  débil,  ¿no  es  esto  confesar 
la  injusticia  de  nuestra  causa?  ¿No  es  esto  revelar  al  mun- 
do que  reconocemos  todavía  en  nosotros  la  obligación  del 
vasallaje  i  en  la  España  el  derecho  de  dominio?  Quien 

(3)  Se  refuta  largamente  en  este  informe,  aunque  con  razones  algo  abstractas,. el 
informe  de  la  comisión.  Uno  i  otro  se  encuentran  en  el  tomo  87  del  archivo  del  Se- 
nado i  en  El  Araucano  do  26  de  julio  de  1833. 
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ofrece  una  indemnización  que  nadie  le  pide,  declara  que 
su  conciencia  le  arguye  que  debe  darla;  i  el  mas  celoso  de- 
fensor de  los  intereses  de  nuestros  enemigos,  proponién- 
dose cubrirnos  de  oprobio,  no  podría  desear  una  confesión 
mas  ignominiosa  para  Chile.  Pero  ni  el  Gobierno,  ni  la 
nación,  opinan  de  este  modo;  antes  creen  que  §i  llegara  a 
tratarse  de  indemnizaciones,  la  España  es  quien  debia  dar- 
las, porque  de  nuestra  parte  estaba  la  justicia ...  En  la 
ceguedad  que  caracteriza  el  espíritu  de  partido,  todo  esto* 
se  desconoce,  i  haciendo  para  eludir  la  fuerza  de  las  razo- 
nes que  militan  a  favor  del  proyecto,  una  distinción  inje- 
niosa  entre  los  españoles  i  la  España,  se  quiere  tratar  a 
ios  primeros  con  severidad  i  a  la  última  con  respeto;  mien- 
tras el  Grobierno,  siguiendo  distintos  principios,  se  intere- 
sa en  que  a  los  españoles  como  hombres  se  les  trate  hu- 
manamente, i  a  la  España  como  nación  con  la  enerjía  i 
firmeza  que  corresponde  al  decoro  de  una  potencia  jque  ha 
vencido.  Yéase  ahora  quien  ultraja  i  quien  sostiene  el  ho- 
nor nacional.'^  (4) 

Pero  los  esfuerzos  del  ministro  fueron  inútiles;  los  im- 
pugnadores del  proyecto,  entre  los  cuales  Egaña  i  Errázu- 
rez  (don  Fernando)  eran  los  mas  decididos,  volvieron  a  la 
carga  con  mayor  ahinco.  (5) 

No  aguarde;  mas  el  Grobierno  para  decidirse  a  retirar  el 


(4)  Véase  SI  OonMucioncd,  periódico  que  comenzó  en  julio  de  1833.  En  el  mím.  2 
i  siguientes  se  habla  larga  i/avorablenicnte  del  proyecto  en  cuestión,  i  se  dan  algu- 
nos pormenores  e  incidentes  sobre  el  debate,  que  están  omitidos  en  las  actas  del- 
Senado.  . 

(5)  En  la  sesión  de  25  do  julio,  Errázuriz,  que  presidia  el  Senado,  interpeló  al 
ministro  de  hacienda  sobre  algunas  expresiones  vertidas  en  la  sesión  anterior,  ofen- 
sivas a  los  impugnadores  del  proyecto,  i  le  demandó  satisfacciones,  a  lo  que  el  mi. 
nistro  se  mostró  anuente  i  comenzó  a  rectificar  ciertas  palabras  que  el  acta  de  la 
sesión  hoéiia  constar,  pero  que  el  se  creia  no  haber  pronunciado.  Como  otro  sena- 
dor observase  que,  sin  acuerdo  de  la  sala,  no  podía  exijirse  explicaciones  de  este 
jénero  al  ministro,  se  orijinó  de  a  pii  una  verdadera  bonusca,  que  el  presidente  del 
Senado  cortó  levantando  violentamente  la  sesión. 
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proyecto,  pues  era  evidente  que  no  estando  preparada  la 
opinión  para  aceptarlo,  el  insistir  en  su  defensa  era  impo* 
lítico  i  podía  ocasionar  un  rompimiento  o,  cuando  ménos^ 
cierta  Relajación  en  los  lazos  que  hasta  entonces  ligaban 
los  altos  poderes  del  Estado  i  que  el  Ejecutivo  procuraba 
conservar  cuidadosamente.  El  mismo  ministro  de  hacien- 
da comunicó  personalmente  al  Senado  esta  resolución,  no 
sin  hacer  entender  que,  al  proceder  así,  .el  Gobierno  cedia 
a  la  necesidad  de  evitar  toda  mala  intelijencia  entre  los 
altos  poderes,  i  toda  causa  que  pudiera  sobreexitar  los 
rencores  políticos  i  prestar  apoyo  a  las  maniobras  de  par- 
tido. 

No  se  volvi(í  a  pensar  en  este  proyecto  (6),  que  por  sus 
propósitos  honra  indudablemente  al  Gobierno  que  intentó 
realizarlo;  pero  sobre  el  cual  no  nos  habríamos  detenido, 
a  no  haber  sido  la  causa  de  un  verdadero  conflicto  en  el 
partido  dominante  en  el  pais  i  una  de  esas  vicisitudes  que 
ponen  a  prueba  la  prudencia  de  los  gobernantes  i  la  hon- 
radez de  sus  partidarios  i  auxiliares.  Las  ideas  de  Egaña, 
de  Errázuriz  i  demás  senadores  que  atacaron  el  proyec- 
to del  Gobierno,  no  eran  mas  que  el  reflejo  de  una  opi- 
nión harto  común  en  aquel  tiempo  sobre  la  política  que  a 
los  pueblos  americanos  convenia  adoptar  para  con  la  an- 
tigua madre  patria,  hasta  obtener  de  ella  el  reconocimien- 
to de  la  independencia,  i  estas  ideas  continuaron  dominan- 


(6)  Beojifo  le  dedicó,  sin  embargo,  en  su  Memoria  de  hacienda  de  1834,  un  re- 
cnerdo,  que  faé  nna  reconvención  a  sus  impugnadores.  Helo  aquí:  * 'Parecía  haber 
Uegado  el  momento  en  que  la  ausencia  de  todo  peligro  i  la  confianza  que  inspiraba 
e!  sentimiento  intimo  de  nuestra  propia  fuerza,  nos  permitirian  mostramos  magná- 
nimos, cuales  somos,  i  atraer  a  nuestro  suelo  los  capitalistas  que  diversos  gobiernos 
republicanos  habían  expulsado  de  la  tierra  de  Colon,  cuando  aun  estaba  indeciso  el 
éxito  de  la  contienda.  Pero,  apesar  de  esta  razón  evidente  de  conveniencia  nacional» 
un  espíritu  de  mal  entendido  patriotismo  se  declaró,  por  odio  al  nombr^^spañoli 
contra  la  medida  que  debía  proporcionamos  mas  elementos  de  prosperidad,  i  el  Go- 
biemo  juzgó  prudente  retirar  su  proyecto  para  calmar  la  excitación  de  los  ánimos 
divididos  con  este  motivo." 

n.  Dx  a— T.  L  30 
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cío  i  fueron  al  fin  la  base  del  tratado  de  amistad  que  años 
mas  tarde  se  celebró  entre  la  República  i  la  España. 

Las  Cámaras  continuaron  tranquilamente  sus  sesiones, 
discutiendo  preferentemente  algunas  de  las  leyes  orgánicas 
recomendadas  por  la  nueva  lei  fundamental.  Entre  éstas 
fué  sancionada  i  promulgada  (2  de  diciembre.de  1833)  la 
lei  de  elecciones  que  desenvolvió  los  principios  consagra- 
dos en  este  particular  por  la  Constitución,  i  reglamente;  el 
ejercicio  del  derecho  de  sufrajio. 

La  lei  conficí  a  las  Municipalidades  el  procedimiento  pa- 
ra constituir  en  cada  parroquia  las  juntas  calificadoras  del 
sufrajio.  Cada  miembro  de  una  Municipalidad,  incluso  su 
presidente,  debía  proponer  tres  vecinos  capaces  de  sufra- 
jio, sorteándose  entre  todos  los  propuestos,  cuatro  vocales 
propietarios  i  cuatro  suplientes  para  formar  cada  junta  ca- 
lificadora. Las  mismas  Municipalidades  quedaron  autori- 
zadas para  nombrar  los  presidentes  de  estas  juntas,  los' 
cuales  tenian  voz  i  voto,  no  pudiendo  ser  elej idos  sino  de 
entre  los  mismos  miembros  de  la  respectiva  Municipalidad 
o  de  entre  los  subdelegados  e  inspectores  del  departamen- 
to. Donde  no  hubiera  Municipalidad,  harian  sus  veces  el 
gobernador  departamental,  los  dos  alcaldes  i  el  párroco 
para  el  efecto  de  nombrar  las  juntas  de  calificación.  Desde 
el  28  de  noviembre  hasta  el  7  de  diciembre  desempeña- 
ban éstas  sus  funciones,  inscribiendo  en  sus  respectivos  re- 
jistros  a  los  ciudadanos  que  tuviesen  las  cualidades  reque- 
ridas para  el  ejei'cicio  del  derecho  electoral,  i  otorgándoles 
el  certificado  o  boleto  de  calificación. 

En  drden  a  los  requisitos  constitucionales  para  el  ejer- 
cicio del  sufrajio,  la  lei  complemente;  o  determind  aquellos 
que  la  Constitución  no  habia  tenido  por  conveniente  pre- 
cisar.* Así  tocante  a  la  propiedad  o  renta  de  tener  para 
ser  contado  entre  los  ciudadanos  activos,  la  lei  determino 
para  la  provincia  de  Santiago  una  propiedad  inmueble  de 
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valor  de  mil  pesos,  o  un  capital  en  jiro  de  dos  mil,  o  el 
ejercicio  de  una  industria  que  produjera,  a  lo  menos,  dos- 
cientos pesos  anuales.  Para  las  provincias  de  Coquimbo, 
Aconcagua,  Colchagua,  Talca  (7),  Maule  i  Concepción,  el 
valor  de  la  propiedad  raíz  seria  de  quinientos  pesos,  el 
capital  en  jiro  de  mil  i  la  renta  industrial  de  cien  pesos. 
Para  las  provincias  de  Valdivia  i  Chiloé,  la  propiedad  te- 
rritorial debia  valer  trescientos  pesos  o  constar,  a  lo  menos, 
de  cuatro  cuadras  de  terreno  cultivado,  el  capital  valer 
quinientos  pesos  i  la  industria  o  art^  profesado  producir 
sesenta. 

Terminada  la  operación  de  calificar,  debian  publicarse 
las  listas  de  todos  los  calificados,  a  fin  de  que  pudieran  en- 
tablarse reclamaciones  ante  la  junta  revisora  por  omisio- 
nes o* arbitrariedades  con  que  aparecieran  viciadas  dichas 
listas.  Las  Municipalidades  componian  las  juntas  reviso- 
ras,  cuyas  atribuciones  eran  examinar  los  documentos  i 
pruebas  que  se  presentasen  para  correjir  los  rejistros,  ya 
sé  tratase  de  personas  indebidamente  calificadas  o'  de  per- 
sonas indebidamente  excluidas.  La  junta  revisora  proce- 
día en  todo  esto  breve  i  sumariamente,  pudiendo  modificar 
i  correjir  el  rejistro  de  calificaciones  sin  ulterior  recurso. 
El  rejistro  orijinal  quedaba  archivado  en  la  Municipalidad 
i  una  copia  de  él  se  remitía  al  gobernador  del  departa- 
mento para  que  la  hiciera  publicar  i  otra  al  intendente  de 
la  provincia. 

Las  calificaciones  tenian  lugar  cada  tres  años  i  el  bole- 
to de  calificación  otorgado  a  cada  ciudadano  lo  habilitaba 
para  todas  las  elecciones  que  hubieran  de  verificarse  en 
ese  período. 

Didse  al  presidente  de  la  Comisión  Conservadora  la  in- 
cumbencia de  remitir  a  los  intendentes  de  provincia  el 

(7)  Por  lei  de  5  de  agosto  de  1833,  «1  departamento  de  Talca  fué  elevado  a  la  ca- 
tegoría de  provincia. 
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número  competente  de  boletos  de  calificación,  llegada  la 
época  de  la  inscripción  de  los  ciudadanos  en  los  rejistros 
electorales.  Dichos  boletos  debían  distribuirse  entre  las 
juntas  calificadoras  para  ser  entregados  por  estas  mismas 
a  los  ciudadanos  en  el  acto  de  ser  éstos  inscritos  en  el  re- 
jistro  respectivo. 

A  mas  de  las  personas  terminantemente  excluidas  del 
derecho  de  snfrajio  por  la  Constitución,  la  lei,  siguiendo  el 
espíritu  de  ésta  en  algunos  de  sus  artículos,  prohibió  qne 
fueran  calificados  como  electores  los  soldados,  cabos  i  sar- 
jentos  del  ejército  permanente  i  los  jornaleros  i  peones  ga- 
ñanes. .     , 

Señalóse  el  último  domingo  de  marzo  para  la  elección 
de  diputados  i  electores  de  senadores,  i  el  tercer  domingo 
de  abril  para  la  elección  de  Municipalidades.  La  de  elec- 
tores de  Presidente  de  la  República  debia  verificarse  el 
25  de  junio,  según  quedd  prescrito  por  la  misma  Consti- 
tución. 

El  voto  directo,  formulado  por  cada  ciudadano  en  una 
sola  cédula  con  la  inscripción  nominal  de  los  candidatos, 
debia  ser  entregado  por  el  sufragante  en  persona  a  la  me- 
sa o  junta  receptora  establecida  en  eada  parroquia  por  la 
Municipalidad,  según  las  mismas  formalidades  prescritas 
para  el  nombramiento  de  las  juntas  calificadoras.  La  jun- 
ta receptora  depositaba  los  votos  en  una  caja,  en  presen- 
cia de  cada  sufragante,  después  de  comprobar  por  la  con- 
frontación con  el  rejistro  de  electores  la  autenticidad  del 
boleto  de  calificación  presentado  por  el  elector.  La  junta 
devolvía  a  éste  el  boleto,  dando  en  él  testimonio  del  acto 
de  votar. 

La  lei  prescribid  que  las  juntas  receptoras  hicieran  un 
escrutinio  parcial  i  formasen  acta  del  resultado  de  la  vo- 
tación en  cada  uno  de  los  tres  dias  destinados  a  recibirla; 
que  la  caja  depositarla  de  los  votos  tuviese  tres  llaves  di- 
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ferentes,  las  cuales,  terminada  la  votación,  debian  distri- 
buirse entre  el  presidente  de  la  mesa,  uno  de  los  vocales  i 
un  ciudadano;  que  las  cajas  fuesen  conducidas  i  entrega- 
das a  la  Municipalidad  por  las  mismas  juntas  receptoras, 
i  que  <?ada  Municipalidad  hiciera  en  sesión  pública  el  es- 
crutinio jeneral  de  la  votíicion  del  departamento  bajo  for- 
malidades i  requisitos  calculados  para  garantir  la  buena  fé 
i  la  verdad  de  esta  operación. 

La  lei  reglamenta  igualmente  la  manera  de  proceder  en 
las  elecciones  indirectas  o  de  segundo  grado;  i  por  último, 
procura  impedir  los  abusos  en  el  ejercicio  del  sufrajio  elec- 
toral, mediante  diversas  precauciones  i  penas.  Así,  por 
€5Jeraplo,  conmina  con  la  privación  de  la  ciudadanía  por 
cuatro  anos  al  individuo  que  apareciese  calificado  en  mas 
de  una  parroquia,  e  impuso  la  misma  pena  i  ademas  una 
multa  de  quinientos  a  seis  mil  pesos  o  un  destierro  de  uno 
a  seis  años,  a  los  miembros  de  las  juntas  calificadoras,  re- 
visoras,  receptaras  i  escrutadoras  que  cometiesen  fraudes 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  (8) 

Si  en  la  práctica  de  esta  lei  se  deslizaron,  andando  el 
tiempo,  abusos  de  consideración,  no  es  esta  una  razón  su- 
ficiente para  negar  a  los  lejisladores  de  1833  el  haber  pro- 
cedido penetrados  del  convencimiento  de  que  al  dar  la  lei 
de  elecciones  iban  a  resolver  el  problema  capital  de  los 
gobiernos  representativos,,  puesto  que  el  poder  electoral 
es  directa  o  indirectamente  el  jenerador  de  todos  los  de- 
mas.  Aquellos  lejisladores  comprendian  mui  bien  que  la 
resolución  de  este  problema,  eterno  devaneo  de  la  políti- 
ca especulativa,  es  solo  parcial  i  relativa  al  estado  de  las 
costumbres  i  grado  de  civilización  de  cada  pais.  Penetran- 
do mas  o  menos  profundamente  con  sus  raices  en  las  di- 
versas capas  de  la  sociedad,  el  poder  electoral  es  el  mas 

(8)  Bol.,  L.  VI,  núm.  4. 
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expuesto  a  contajiarse'í  jamás  tendrá  mas  lozanía  qué  la 
que  le  consientan  los  elementos  de  que  se  nutre. 

El  Congreso  de  1831  fué  uno  de  los  mas  laboriosos  que 
ha  tenido  la  Eepública  i  supo  corresponder  a  las  necesi- 
dades de  la  época  en  que  le  cupo  funcionar.  El  secundo  la 
política  del  Gobierno,  no  por  un  ínteres  mezquino,  ni  por 
temor,  i  en  medio  de  la  espontaneidad  con  que  se  presto 
alas  medidas  de  mas  trascendencia,  cuidd  de  poner  en 
cobro  su  independencia  i  su  dignidad,  como  lo  prob(5  en  la 
cuestión  sobre  reanudar  las  relaciones  mercantiles  con  la 
España.  El  prestd  su  sanción  a  las  mas  arduas  reformas 
en  materia  de  hacienda;  introdujo  algunas  mejoras  parcia- 
les en  la  lejislacion  civil,  i  dejó  notables  indicaciones  a  los 
futuros  lejisladores  para  acometer  la  codificación  de  las 
leyes  de  la  República.  Del  seno  de  ese  Congreso  sal¡eix)n 
casi  todos  los  vocales  de  la  Gran  Convención,  lo  que  equí- 
'  vale  a  decir  que  de  él  salid  la  misma  Constitución  de  1833- 
Ese  Congreso  did  las  bases  principales  para  la  ejecución 
de  la  lei  fundamental;  discutid  i  aprobd  los  tratados  de 
amistad  i  comercio  con  los  Estados  Unidos  Mejicanos;  dio 
la  lei  de  retiro  o  jubilación  civil  (9);  ayudo  al  Gobierno  a 
sistemar  nna  estricta  economía;  no  fué  sordo  para  los 
que  le  demandaron  clemencia,  i,  por  liltimo,  desempeño 
con  equidad  las  altas  funciones  judiciales  para  enjuiciar 
nada  menos  que  a  dos  ex-presídentes  de  la  República,  don 
Francisco  Ramón  Vicuña  i  don  Ramón  Freiré.  (10) 

(9)  Estft  lei,  qne  reformó  otras  dadius  anteriormente  sobre  la  misma  materia,  dis- 
puso en  HXL  art  1.  ^  lo  siguiente:  *'Los  empleados  civiles  que  habiendo  desempeña- 
do bien  i  cumplidamente  las  obligaciones  de  su  destino  se  imposibilitaren  para  con- 
tinuar en  el  servicio,  obtendrán  la  jubilación  con, arreglo  a  la  escala  siguiente:  los 
que  hubiesen  llenado  de  cinco  a  quince  años,  gozarán  la  cuarta  jmrte  del  sueldo  se- 
ñalado al  empleo  efectivo  que  sirvieren  al  tiempo  de  jubilárseles.  De  quince  a  Tein~ 
tíoinco,  la  mitad.  Be  veinticinco  a  cuarenta,  las  tres  cuarta|r  partes.  Be  cuarenta 
para  arriba,  el  todo."  (Bol,  Lib.  V,  mlm.  14). 

(10)  Hemos  dicho  ya  como  terminó  el  proceso  de  Vicuña.  En  cnanto  al  de  Frei- 
ré, acusado  por  el  doctor  Marin,  según  referimos  en  la  nota  de  la  pajina  90,  x^urece 
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Otra  atribución,  no  menos  delicada  que  esta  últiina,  uso 
el  Congreso  al  investir  de  facultades  extraordinarias  al 
Presidente  de  la  República  por  la  lei  de  31  de  agosto  de 
1833,  cuando  la  Constitución  habia  cumplido  apenas  el  ter- 
cer raes  de  su  vida.  La  apelación  a  este  recurso  extraordi- 
nario era  para  los  amigos  de  la  paz  pública  la  indicación 
de  peligros  serios;  para  los  descontentos  políticos  una  ame- 
naza, para  todos  una  alarma.  El  razonamiento  mismo  de 
la  lei  tenia  algo  de  pavoroso.  Hé  aquí  su  texto: 

*'El  Congreso  Nacional,  tomando  en  consideración  las 
circunstancias  actuales  de  la  República;  que  en  el  espacio 
•de  los  cinco  meses  últimos  se  han  descubierto  tres  conspi- 
raciones dirijidas  a  destruir  el  Gobierno  existente;  que  al- 
guna de  ellas  manifiesta  haberse  concebido  un  plan  del 
carácter  mas  atroz  i  desconocido  hasta  ahora  en  la  revo- 
lución; que  es  de  necesidad  que  exista  una  administración 
fuerte  i  vigorosa  en  estado  de  contener  males  tan  graves 

que  qnedó  inconcluso.  Del  expediente  del  caso,  que  se  halla  en  el  tomo  85  del  ar- 
chivo del  Senado,  consta  solamente  qne  la  demanda  de  Marín  se  redujo  a  pedir  que 
el  Congreso  declarase  que  Freiré,  como  Director  Supremo  de  la  Hepública,  inírinjió 
la  lei  por  su  decreto  de  8  de  octubre  de  1825,  en  virtud  del  cual  suspendió  a  Marín 
del  puesto  de  vocal  de  la  Corte  de  Apelaciones,  privándole  de  la  mitad  de  sus  suel- 
dos, i  le  impuso  un  destierro,  por  causas  políticas,  sin  formarle  proceso  i  sin  respe- 
tar BUS  inmunidades  de  diputado.  Otros  altos  personajes  políticos,  entre  ellos  Bodrí- 
giiez  Aldea,  fueron  también  desterrados  en  aquel  mismo  tiempo.  Llevado  de  su 
puntilloso  patriotismo,  el  doctor  Marin  se  propuso  desde  entonces  esclarecer  su 
conducta  ante  los  congresos  que  se  sucedieron,  i  probar  que  jamás  mereció  las  me- 
didas que  acusaba.  De  aquí  la  insistencia  en  continuar  la  acusación  en  1831,  apesar 
de  las  simpatías  i  benevolencia  con  que  ya  miraba  al  ex-Direotor,  sobre  todo  des- 
pués de  BUS  últimos  reveses.  Lo  cierto  es  que  la  Cámara  de  Diputados  discutió  la 
acusación  de  Marin  i  declaró  haber  lugar  a  formación  de  causa.  Llevada  la  acusa- 
ción ante  el  Senado,  proveyó  éste,  por  decreto  de  13  de  julio  de  1833,  después  de 
oír  a  la  comihion  de  justicia,  que  se  diese  traslado  a  don  Bamon  Freiré,  desterrado 
entonces,  oficiimdose  al  ministro  de  Relaciones  Exteriores  para  que  pusiese  lo  obra- 
do en  noticia  de  aquel,  a  fin  de  que  nombrara,  dentro  de  cierto  plazo,  un  personero 
que  representase  sus  derechos  en  la  escuela  del  juicio  i  con  el  cual  se  entendiesen 
las  providencias  que  hubieran  de  dictarse,  quedando  entendido  que  en  caso  de  no 
obrar  ata  en  el  término  del  emplazamiento,  se  procederia  en  la  causa  sin  mas  cita- 
ción. El  Congreso  cerró  sus  sesiones,  sin  que  la  causa  adelantase  un  paíso  mas,  i  no 
sabemos  que  se  volviese  a  pensar  en  la  terminación  de  este  proceso. 
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que  se  repiten  con  tanta  rapidez,  i  quje  por  conseguir  este 
objeto  conviene,  en  obsequio  de  las  garantías  públicas,  to- 
mar medidas  parciales  antes  de  tocar  el  último  extremo  a 
que  autoriza  la  Constitución.  En  uso  de  la  prerrogativa 
que  le  es  concedida  por  la  parte  6.',  art.  36  de  la  misma 
Constitución,  decreta: 

Art.  I.®  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
que  use  en  todo  el  territorio  del  Estado  de  las  facultades 
extraordinarias  siguientes: 

1.*  La  de  arrestar  o  trasladar  a  cualquier  punto  de  la 
República; 

2.*  La  de  proceder  sin  sujetarse  a  lo  prevenido  en  los 
artículos  139,  143  i  146  de  la  Constitución. 

Art.  2.*  El  Presidente  de  la  República,  para  usar  de 
cualquiera  de  estas  facultades  extraordinarias,  procederá 
con  la  mayoría  de  los  ministros  del  despacho,  suscribien- 
do, a  lo  menos,  dos  de  éstos  las  resoluciones  que  se  toma- 
ren. 

Art.  3.^  Con  el  mismo  acuerdo  procederá  a  comunicar 
sus  (írdenes  e  instrucciones  relativas  al  uso  de  estas  facul- 
tades, a  los  intendentes,  gobernadores  i  demás  empleados 
en  la  administración  pública. 

Art.  4.^  El  ejercicio  de  estas  facultades  extraordinarias 
cesará  de  hecho  el  dia  1.®  de  junio  de  1834.  (11) 

¿Qué  conspiraciones,  qué  plan  de  carácter  atroz  i  desco- 
nocido en  la  historia  de  nuestras  revoluciones  habían  dado 
fundamento  a  esta  leí? 

Vamos  a  verlo. 


fll)  Bol.,  Líb.  VI,  núm.  2. 


CAPITULO  IX. 

Se  dennncia  al  Gobierno  nna  conspiración:  prisiones. — El  jeneral  don  José  Igna* 
cío  Zenteno  es  destituido  de  la  comandancia  de  armas  de  Santiago.— rEl  ministro 
de  la  gaezra  i  marina  don  Bamon  Gayareda.— Rumores  sobre  la  conspiración  de* 
nnnoiada.— Proceso  délos  acusados.— £1  teniente  coronel  don  Joaquin  Arteaga. 
—El  coronel  don  Bamon  Picarte.— Fallo  del  consejo  de  gaerra.— Conducta  de  la 
Corte  marcial. — ^Los  Tócales  de  esta  corte  son  acusados  de  torcida  administración 
de  justicia.— £1  fiscal  Egafia  i  su  manera  de  considerar  esta  causa. — La  Corte 
Suprema  absuelve  a  los  jueces  acusados. — ^Los  enemigos  del  Gobierno  iisisti^n 
en  considerar  a  Zenteno  como  la  cabera  de  la  conspitecion» — ^Antecedentes  de 
este  jeneral. — Circunstancias  que  influyeron  para  considerarle  cómplice  de  la 
conspiración,  sin  que  fuese  en  realidad  conspirador. 

Ea  los  primeros  dias  de  marzo  de  1833,  cuando  la  Gran 
Convención  proseguia  tranquilamente  sus  tareas  i  cuando 
la  situación  de  la  República  ofrecia  por  todas  partes  un 
aspecto  bonancible  que  traia  confiado  i  satisfecho  al  Gro- 
bierno,  recibid  el  Presidente  de  la  República  un  aviso 
confidencial  sobre  estarse  tramando  una  revolución  for- 
mibable  cuyo  primer  estallido  debia  tener  lugar  en  San- 
tiago. El  autor  de  este  aviso  era  el  sárjente  mayor  de  ar- 
tillería don  Marcos  Maturank,  que  invitado  por  los  cori- 
feos de  la  proyectada  revolución,  a  prestarse  a  ella,  creyd 
de  su  deber  poner  lo  ocurrido  en  noticia  del  jeneral  Prie- 
to, a  quien  estaba  ligado  por  una  antigua  amistad.  Bien 
que  el  mayor  de  artillería  se  lisonjeaba  talvez  de  que  el 
Gobierno  desbaratase  por  medio  de  precauciones  i  medi- 
das indirectas  los  planes  denunciados,  sin  llegar  al  estre- 
mo de  someter  a  un  consejo  de  guerra  a  los  comprometi- 
dos, lo  cierto  es  que  el  Gobierno  prefiricí  este  último  arbi- 
trio, i  en  consecuencia  fiíeron  capturados,  k  noche  del  6 
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(le  marzo,  en  Santiago,  don  Eamon  Picarte,  don  José  Eras- 
rao  Jofré,  don  Justo  de  la  Rivera,  don  Benito  Dominguez 
i  don  Juan  de  D.  Fuenzalida,  todos  ellos  militares  dados 
de  baja;  don  Joaquín  Arteaga,  comandante  del  batallón  2. 
de  guardias  cívicas  de  la  capital,  i  don  Ambrosio  Acqgta, 
coronel  de  caballería,  agregado  a  plaza. 

Pero  la  medida  mas  sorprendente  i  que  aumentd  en 
muchos  grados  la  alarma  pública,  fué  un  decreto  que  por 
el  ministerio  de  la  guerra  librd  el  Grobierno  al  día  si- 
guiente del  denuncio.  El  decreto  estaba  concebido  en  es- 
tos términos:  "Por  justas  i  poderosas  razones  queda  sepa- 
rado del  mando  de  la  comandancia  jenerál  de  armas  e  ins- 
pección jeneral  del  ejército  el  jeneral  de  brigada  don  José 
Ignacio  Zenteno,  i  en  su  lugar  se  nombra  para  qj;ie  desem- 
peñe interinamente  ambos  destinos  al  coronel  de  infante- 
ría de  ejército  don  José  Antonio  Vidaurre.  (1) 

Este  decreto  estaba  autorizado  por  don  Ramón  Cavare- 
da,  que  desde  diciembre  de  1832  desempeñaba  el  ministe- 
rio de  la  guerra.  (2)  El  carácter  circunspecto  de  este  mi- 
nistro, el  temple  de  su  alma  que  lo  precavía  de  las  apren- 
siones i  espantos  inmotivados,  i  su  jenio  coDciliador  i 
tolerante  habían  traido  a  los  consejos  del  G-obierno  un  con- 
tinjente  considerable  de  calma  para  las  resoluciones  i  de 
confianza  en  la  situación.  Estas  mismas  consideraciones 
dieron  sustento  a  los  temerarios  juicios  del  vulgo,  que  no 
tardcj  en  señalar  al  jeneral  Zenteno  como  la  cabeza  de  una 

> 

(1)  Bol.,  L  V,  n.  ^  M. 

(2)  Don  Bamon  do  la  Oavareda,  entonces  teniente  coronel  graduado  de  ejército^ 
fué  nombrado  minkttfo  de  la  guerra  por  decreto  de  4  de  diciembre  de  1892.  Aparte 
de  Ias  disüngnidaa  dotes  de  hombre  póblioo  que  ya  recomendaban  a  Oairareda,  sa 
nombramiento  de  ministro  debióse  parücolarmente  a  la  influencia  de  Portales»  que 
deseaba  tenerle  por  sucesor  en  aquel  ministerio.  Era  CavaredA  gobemadcw  interino 
de  la  plaza  de  Valfiaraiso  i  su  presencia  en  aquel  puesto  se  consideraba  ton  impor- 
tante, que  el  mismo  Portales,  no  encontrándole  sucesor  adecuado,  se  ofreció  al  Go- 
bierno para  reemplazar  a  Gavareda.  Con  este  motivo  don  Diego  Portales  fué  nom- 
brado con  la  mijSDÍla  techa  (4  de  diciembre;  gobernador  de  la  plaza  de  Vaipazaiso. 
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^conspiración  admirablemente  combinada  i  destinada  a  pro- 
ducir un  inmenso  trastorno  «n  el  pais.  Los  que  abrigaban 
en  su  corazón  el  deseo  de  una  revuelta,  los  vencidos  de 
Lircai;  ciertos  partidarios  <le  O'Higgins,  que  como  otros 
israelitas  sobrellevaban  con  paciencia  los  tiempos,  espe- 
rando el  gran  acontecimiento  de  la  aparición  de  su  desea- 
do; los  descontentos  i  rezagados  que  los  gobiernos,  cual- 
quiera que  sea  su  carácter,  van  dejando  en  su  marcha,  i 
en  fin,  el  anhelo  de  novedades  i  grandes  emociones  conjé- 
nito  con  el  vulgo  de  los  hombres,  concurrieron  de  consu- 
no a  exornar  la  conspiración,  hacinando  mil  detalles  i 
variantes  en  que  se  cuidaba  poco  de  lo  contradictorio  i 
de  lo  absurdo,  con  tal  de  conservar  al  cuadro  lo  sorpren- 
dente i  lo  terrífico.  La  avalancha  de  la  conspiración  hizo 
tal  ruido  en  los  primeros  dias,  que  el  mismo  Gobierno  fué 
arrastrado  a  creer  mucho  mas  de  lo  que  habia.  El  ministro 
de  la  guerra  escribia  a  Portales  con  el  estilo  del  coaven- 
<^imíento  mas  de  un  detalle  vituperable,  tomado  solo  del 
rumor  público  o  de  denuncios  misteriosos.  Decíase,  por 
ejemplo,  que  el  asesinato  era  uno  de  los  principales  re- 
cursos que  pensaban  emplear  los  revolucionarios  i  que 
Portales  figuraba  en  la  lista  de  las  víctimas  elejidas.  Ha- 
blábase también  del  pensamiento  de  dar  una  sorpresa  al 
miismo  Presidente  de  la  Repi^blica  en  una  fiíncion  de  tea- 
tro, aprovechando  la  adecuada  situación  del  palco  que  le 
estaba  destinado,  i  algunos  anadian  que  el  proyecto  iba 
hasta  asesinar  en  aquel  mismo  lugar  el  Presidente  i  su  co- 
mitiva. 

Entre  tanto,  un  consejo  de  guerra  comenzd  a  formar  el 
proceso  de  los  acusados  sobre  los  cargos  hechos  por  los 
apusadores.  (3)  Desde  los  primeros  pasos  de  la  instruc- 

(3)  GonsiB  de  loe  documentos  de  que  hacemos  mérito  en  esta  nota,  que,  amas  del 
SBijento  mayor  Matumna,  concurrió  también  como  acusador  el  entonces  alférez  de 
artilloría  don  Santiago  Salamanca.  Aunque  no  hemos  consultado  el  proceso  orijinal 
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cion  judicial,  ocurrieron  incidencias  que  dieron  al  proceso 
un  jiro  complicado  i  orijinal,  digno  de  las  intrigas  de  la 
antigua  comedia  española,  i  que  puso  en  conflicto,  al  me- 
nos, la  certidumbre  legal  de  los  jueces.  Los  acusados  de- 
volvieron los  cargos  a  los  acusadores  aseverando  ser  éstos 
los  que  en  realidad  habian  intentado  comprometer  a  sus 
acusados  en  el  plan  de  una  revolución,  i  que,  si  se  habian 
prestado  a  celebrar,  so  capa  de  consentimiento,  algunas 
conferencias  i  conciliábulos,  no  habian  tenido  en  ello  mas. 
proposito  que  sondear  bien  a  sus  invitadores,  sonsacarles 
sus  secretos  planes  i  dar  cuenta  de  todo  a  la  autoridad. 
En  comprobación  de  este  proposito  citaba  el  comandante 
Arteaga  una  carta  confidencial  que  él  mismo  habia  escrito 
al  Presidente  de  la  República,  con  fecha  6  de  marzo,  para 
prevenirlo  contra  el  golpe  que  lo  amenazaba. 

En  efecto,  el  mismo  dia  6  el  jeneral  Prieto  habia  reci- 
bido una  carta  escrita  en  estos  términos:  **Mi  venerado 
jeneral:  Porque  en  vez  pasada  después  de  un  arresto  me 
presenté  en  palacio  estimulado  del  cariño  que  profeso  a 
üd.,  se  dijo  por  la  prensa  que  yo  me  sobreponia  a  las  le- 
yes. Hoi  que  quisiera  hacerlo  por  motivos  mui  poderosos^ 
temo  la  censura  de  mis  enemigos,  aunque  como  Ud.  i  todo 
el  mundo  sabe,  estoi  inocente  de  las  calumnias  que  se  me 
imputan.  Por  lo  que  llevo  expuesto,  como  que  no  doi  un 

de  esta  cansa  que  algunos,  sin  bastante  razón  quizás,  dan  por  perdido  para  la  his- 
toria (véase  Vicnfia  Mackenna  en  Don  Diego  ForiaXes\  hemos  tenido  a  la  vista  pAZ» 
formar  nuestro  oonocimiento  en  este  asunto:  1.  ^  el  resumen  de  la  causa  hecha  por 
el  fiscal  de  la  Corte  Suprema  don  Mariano  Egafia  en  la  acusación  que  entabló  con- 
tra la  C!orte  marcial  que  juzgó  en  apelación  la  causa;  2.  ^  la  defensa  de  los  Yocales 
acusados  ante  la  Corte  Suprema,  defensa  que  contiene  vti  estracto  de  los  autos  del 
proceso;  3.  ^  una  exposición  que  publicó  en  1833  don  Ba&el  Valentín  Valdivieso 
(hoi  arzobispo  de  Santiago)  como  uno  de  los  jueces  que  conocieron  en  la  apelación 
de  aquella  causa  i  que,  gracias  a  sus  inmunidades  de  diputado,  no  fué  comprendido 
en  la  misma  acusación  de  los  demás  vocales.  Los  dos  primeros  documentos  pueden 
consultarse  en  El  Araucano  número  165  i  AUxmce  al  mismo  número,  i  el  tercero,  con 
el  título  de  Al  TpMicOi  en  la  colección  Impresos  chilenos,  tomo  3.  ^ ,  de  la  Biblioteca 
Hacional. 
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fMiso  sin  ser  espiado,  adopto  el  partido  de  dirijirme  a 
TJd.  por  escrito.  Hai  grandes  cosas  que  a  su  tiempo  mani- 
festaré a  üd.  De  ellas  pende  la  tranquilidad  o  destrucción 
del  pai9.  Descanse  Ud.  en  mi  eficacia  i  confianza;  pero 
exijo  de  üd.  quQ  por  manera  alguna  dé  a  mi  aviso  la  me- 
nor publicidad,  ni  con  sus  mas  íntimos  relacionados;  re- 
serve üd.  en  su  corazón  este  aviso,  i  oportunamente  iré 
dando  a  üd,  los  conocimientos  necesarios;  de  lo  contrario 
puede  Ud.  perderse  i  yo  ser  sacrificado  antes  de  tiempo. 
No  dude  üd.  obrar,  según  le  indico,  i  no  tema  mientras 
yo  velo  por  su  seguridad,  porque  para  evitarlo  todo  tene- 
mos tiempo."  (4) 

Asilados  en  este  elemento  de  defensa  Arteaga  i  sus  co- 
acusados no  temieron  confesar  la  mayor  parte  de  los  he- 
chos comprendidos  en  la  acusación,  i  así  vino  a  quedar 
averiguado  que  habian  tenido  sus  reuniones  en  casa  de 
Acosta;  que  allí  se  habia  discurrido  sobre  un  plan  para 
tomar  los  cuarteles  de  la  guardia  cívica  de  Sa9tiago,  para 
lo  cual  se  contaba  con  algunos  fondos  pecuniarios;  que  a 
este  movimiento  operado  en  la  capital  debia  corresponder 
otro  en  Valparaíso  con  la  sublevación  del  cuerpo  de  arti- 
llería que  guamecia  aquella  plaza;  que  el  resultado  inme- 
diato de  esta  revolución  seria  la  deposición  del  Grobierno 
existente  i  el  establecimiento  de  una  junta  gubernativa 

(4)  Esta  carta  está  inserta  en  la  defensa  de  los  jueces  de  la  Corte  marciaL  En  la 
.misma  defensa  se  encuentra  la  contestación  del  jeneral  Prieto,  que  fué  la  siguiente: 
'^Señor  don  Joaquín  Arteaga. — ^Mi  baen  amigo:  He  visto  su  estimada,  i  quedo  con- 
fondido  cuando  leo  especialmente  qué  hai  grandes  cosas  qae  sabré  a  sa  tiempo  por 
üd.,  i  qae  de  ellas  pende  la  tranquilidad  o  destrucción  del  país.  Quedará,  pues, 
guardado  el  secreto  que  me  exije,  en  cnanto  me  sea  posible;  pero  no  retarde  XTd. 
danae  los  avisos  que  convengan  para  asegurar  a  todo  trance  la  seguridad  del  pais, 
pues  sabe  üd.  que  su  tranquilidad  i  orden  son  mi  ídolo  i  por  las  que  no  omitiré  sa* 
crificio,  como  hasta  aquL  El  que  yo  me  perdiera,  nada  me  supone,  como  sea  con  el 
honor  que  siempre  me  ha  acompañado  i  Uenando  los  sagrados  deberes  de  mi  desti- 
no i  de  mi  carrera  militar,  es  decir,  caer  como  un  soldado  honrado  i  patriota.  Con- 
fio, no  obstante,  en  la  fidelidad  de  üd.  i  en  la  amistad  que  no  permitirá  se  amanci- 
lle él  nombre  de  nuestra  amada  patria,  ni  el  de  su  afeótisimo  servidor  i  amigo.—* 
Joaquín  iVie^a^Morzo  6  de  18^3. " 
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donde  estarían  representados  el  partido  o'higginísta,  «1 
pipiólo  o  liberal,  i  aun  aquella  parte  del  bando  consenra- 
dor  qne  se  suponía  descontenta  o,  al  menos,  resfriada.  (6) 

En  Valparaíso  se  siguid  al  mismo  tiempo  otro  proceso 
que  suministra  indicios  i  pruebas  de  la  existencia  i  exten- 
sión de  la  conspiración,  cuyo  ájente  principal  en  aquel 
puerto  era  un  antiguo  comandante  de  policía  llamado  don 
Juan  de  D.  Quiros,  quien  contaba  como  auxiliares  i  cóm- 
plices a  los  comerciantes  don  José  Esquella  i  don  Eujenio 
Veas  i  otros  pocos  vecinos,  todos  afiliados  «n  el  partido 
contrario  al  Grobierno. 

En  suma,  no  se  podia  dudar  de  que  se  habían  dado  los 
pasos  preliminares  de  una  conspiración  para  derribar  al 
Gobierno  establecido.  Pero  ¿quiénes  eran  los  verdaderos 
culpables,  después  que  Arteaga  í  demás  procesados  de 
Santiago  negaban  obstinadamente  la  intención  de  hacer 
una  revolución  i,  fiíndándose  en  la  carta  dirijida  al  Presi- 
dente de  la  República,  protestaban  haberse  simulado  cdm- 
plices  solo  para  denunciar  la  trama  revolucionaria?  A  la 
verdad  el  consejo  de  guerra  no  podia  estimar  moralmen- 
ie  esta  excusa  con  carta  i  todo,  sino  como  un  efujio  pre- 
viamente calculado  por  los  conspiradores  para  el  ca^io  que 
vino  a  ocurrirles.  Ademas,  por  mas  fuerza  legal  que  qui- 
siera darse  a  la  carta  de  Arteaga,  otras  circunstancias 
poderosas  militaban  contra  ella,  refiriéndose  las  principa- 
les al  carácter  i  antecedentes  políticos  de  los  procesados. 

Don  Joaquín  Arteaga,  que  a  la  época  de  este  proceso 
no  tenia  arriba  de  treinta  anos  de  edad,  habia  sentado 

(5)  Ningr^m  indicio  dan  kn  doonmentos  que  hemos  citado,  sobre  si  en  el  plan  de 
los  revolnoionarios  estaban  designadas  las  penonas  qne  habían  de  componer  la  jnn- 
ta  de  gobierno.  Pero  en  la  balnmba  de  noticias  de  aqael  tiempo  fígnró  el  ramor  de 
qne  se  habia  pensado  colocar  en  dicha  junta  a  don  Rafael  Bilbao,  como  represen- 
tante del  partido  pipiólo,  a  don  Francisco  de  Borja  Fontecillas  oomo  aatigao  o*hig- 
ginista  i  a  don  Francisco  Rtiiz  Tagle  como  pelacon.  También  sonó  el  nombre  del 
jeneral  Aldonate  entve  los  personajes  qne  se  saposo  estar  designados  para  compo- 
ner el  nuevo  gobierno. 
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plaza  én  el  ejército  desde  1813  i  acreditado  valor  i  pericia 
en  diversas  campanas.  El  Director  O^Higgins  le  liabia  ma- 
nifestado particular  aprecio  i  dádole  el  grado  de  capitán 
en  sn  guardia  de  honor.  Arteaga  no  habia  olvidado  jamas 
sus  simpatías  por  aquel  bravo  jefe,  e  impulsado  por  ellas 
se  habia  puesto  al  servicio  de  la  revolución  de  1830.  En 
1832  Arteaga  recibi(5  el  grado  de  teniente  coronel.  El  je- 
neral  Prieto  le  habia  confiado  también  la  comandancia  del 
nám.  2,  el  mas  grueso  de  los  batallones  cívicos  de  Santia- 
go, al  que  Arteaga,  como  buen  táctico  e  instructor  que 
era,  puso  en  un  pié  respetable  de  disciplina*  Empero,  este 
puesto  de  confianza  no  habia  si^o  conferido  a  Arteaga, 'sin 
disgusto  de  Portales,  que  le  miralm  con  desafecto,  sea 
por  su  color  político,  sea  por  su  índole  inquieta  i  petulan- 
te i  sus  achaques  de  espadachín.  A  mediados  de  1832,  el 
comandante  Arteaga  habia  sido  arrestado  en  el  mismo 
cuartel  del  núm.  2,  a  consecuencia  de  haber  sido  acusado 
por  un  Moran,  mayor  del  mismo  cuerpo,  de  abusos  en  la 
administración  de  la  caja  militar.  Arteaga,  en  un  rapto  de 
indignación  contra  su  acusador,  habia  arengado  a  los  sol- 
dados en  el  mismo  cuartel,  arrancándoles  protestas  de 
adhesión,  oportunidad  que  aquellos  aprovecharon  para  ob- 
tener de  su  jefe  la  libertad  de  algunos  compañeros  que 
estaban  en  arresto.  (6)  Pendiente  estaba  aun  el  juicio  so- 
bre la  acusación  indicada,  cuando  sobrevino  el  denuncio 
de  la  conspiración  que  hemos  referido. 

Otro  de  los  principales  acusados  era  Picarte.  Don  Ra- 
món Picarte  era  un  militar  hábil  í  animoso,  que  entre  ca- 
laveradas políticas  i  servicios  de  mui  buena  lei  prestados 
a  la  nación  en  todo  el  período  de  las  campanas  de  la  in- 


(6)  Este  acto  faé  deoimciado,  peio  sin  pruebas,  i  acremante  censaxado  por  un 
periódico  de  la  época:  La  Luctnm,  que  con  este  motÍTo  i  otros  que  Tamos  a  ver, 
ataoó  de  un  modo  estrepitoso  la  conducta  del  jeneral  Zenteno^  como  comandante 
de  armas  de  Sontíagow 
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dependencia,  se  había  elevado  de  simple  soldado  de  arti- 
llería al  rango  de  coronel.  Antiguo  partidario  ^de  los  Ca- 
rrera, a  quienes  ayud(í  en  mas  de  una  intriga  revolucio- 
naria, pero  a  los  cuales  no  guardd,  sin  embargo,  una  leal- 
tad ejemplar,  habíase  afiliado  c(5modamente  en  el  partido 
liberstl  bajo  el  gobierno  de  Freiré,  llegando  a  ser  un  exal- 
tado pipiólo  bajo  el  gobierno  de  Pinto.  Por  no  querer 
someterse  al  Congreso  de  Plenipotenciarios  de  1830,  ha- 
bia  perdido  su  grado  militar,  como  tantos  otros  jefes  de 
ejército,  quedando  eñesa  vagancia  humillante  i  miserable, 
a  poder  de  la  cual  el  jenio  puntilloso  se  vuelve  mas  exal- 
tado, i  doblegándose  a  veces  a  pedir  favor,  se  alza  mas 
iracundo  contra  los  agravios  de  la  suerte  i  sobre  todo  con- 
tra los  que  cree  culpables  de  ellos.  La  desgracia  de  este 
militar  i  sus  propios  empeños  hicieron  que  las  Cámaras  lo 
recomendasen  en  1832  al  Gobierno  para  que  le  diese  una 
ocupación  según  sus  aptitudes.  (7)  Mui  pocos  meses  des- 
pués de  esta  recomendación.  Picarte  aparecia  ocupado, 
pero  en  urdir  la  tela  de  una  conspiración. 

Los  demás  acusados,  con  excepción  de  Acosta,  eran  o 
militares  dados  de  baja  o  individuos  del  estado  civil  posi- 
tivamente adictos  al  bando  pipiólo,  como  Veas  i  Esquella. 

El  consejo  de  guerra  halla  culpables  de  conspiración  a 
los  acusados;  pero  no  se  atrevid  a  condenarlos  a  muerte.  (8) 

(7)  El  Senado,  en  sesión  de  18  de  octubre  de  1832,  aprobó  una  resolución  de  la  Ga- 
znara de  Diputados  redactada  en  estos  términos:  '^Eecomiéndese  especialmente  al 
Poder  Ejecutivo  al  ex-coronel  de  artillería  don  Bamon  Picarte  para  que,  si  lo  tiene 
a  bien,  le  dé  colocación  según  sus  aptitudes."  (Xa  Lucerna  del  7  de  noyiembre  da 
1832.) 

De  una  carta  de  Portales  consta  que  Picarte  le  había  visto  algunas  ocasiones  en 
demanda  de  un  destino  i  que  habia  dejado  de  yerle  desde  una  contestación  bastan- 
te dura  que  en  1832  recibió  de  Portales,  a  consecuencia  de  cierta  carta  que  le  es- 
cribió. (Véase  Don  Diego  Portales^  por  Vicuña  Mackenna.) 

(8;  Sobre  este  mismo  punto  se  halla  im  aserto  curioso  en  Don  Diego  Poriaíts  por 
Vicuña  Mackenna,  páj.  166  del  tomo  1.  ^ 

**A1  fin,  (dice  el  autor)  como  era  a  todas  luces  ineyitable,  los  reos  procesados 
fueron  condenados  a  muerte  por  el  consejo  de  guexra.  Mas  interano  la  oorfee  i 
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Entablóse,  sin  embargo,  el  recurso  de  apelación  ante  la 
Corte  niafcial,  la  cual  sin  dar  mucha  importancia  a  la 
prueba  de  indicios  i  encóntratido  mui  deficiente  la  de  tes- 
tigos, enmendó  por  sentencia  dé  3  dé  octubre  dé  1833,  el 
feíllo  del  consejo  de  guerra,  limitando  con  mucho  las  penas 
designadas  a  los  reos.  En  consecuencia,  Arteaga  filé  con- 
denado a  un  destierro  dé  un  ano  i  cinco  meses  en  el  punto 
que  él  misrti5  elijiera,  sin  perjuicio  dé  conservar  su  dere- 
cho ú,  su  grado  lüilitár,  honores  i  empleos.  Pifearte  fué 
condenado  a  residir  igual  tiempo  éü  lá  ciudad  de  la  Sere- 
na (Coquimbo).  Doli  Justo  La  Rivera  (9)  i  don  Ambrosio 
Acosta,  a  residir  el  rbismo  tiempo,  aquel*  en  Copiápd  i  éste 
en  el  punto  qué  elijiera  ftiera  de  lá  República.  Dóñ  Tomas 
Quiros,  el  principal  ájente  dé  la  rétólufcibií  eil  Yalparaiso, 
fué  condenado  á  destierro  pot  tres  años;  Esquelía  a  coüñ- 
nación  pot  cinco  meses  en  él  departamento  del  HuaSco,  i 
así  fué  limitada  la  piena  de  los  déinas  íeos.  (10) 

El  Góbiétno  encoñtrcí  arbitraria  i  escandalosa  esta  sen- 

cial  i  no  desmintíendo  ahora  la  cnerda  clemencia  de  qne  le  hemos  TÚto  dar  prue- 
bas en  todos  los  casos  anteriores  análogos  al  presente,  conmutó  lá  pena  capital  en 
destieTTO  a tin  presidio." 

Dejaremos  hablar  sobre  el  particular  al  mismo  fiscal  Egafia,  que  en  el  oficio  de 
acusación  contra  los  jueces  que  entendieron  cñ  la  apelación  dé  esta  causa,  dijo  a 
la  Corte  Suprema  lo  siguiente:  ''Otro  si:  aunque  el  fiscal  se  ha  abstenido  oiddádosa^ 
mente  de  hablar  sobre  la  conducta  de  los  jueces  que  compusieron  el  consejo  de 
guerra  i  pronunciaron  la  sentencia  de  primera  instancia,  porque  solo  le  incumbe 
acusar  a  los  qué  deben  ser  juzgados  en  este  supremo  tribunal;  sin  embargo  recohch 
dendo,  como  no  es  pos AU  dejar  de  reconocer,  en  dicha  sentencia,  que  aqúdlos  jueceé  han 
eoniraido  cvasi  la  rnisma  responsabilidad  que  los  acusados  en  lo  principal,  con  la  ctr- 
cunstancki  agravajvte  de  que  han  procedido  contra  la  solemne  i  expresa  declaracioa  que 
hacen  deqtxlos  réos  merecen  la  pena  de  la  Id;  protesta  pedir  a  su  ¿teínpo  lo  oonvenien' 
ie  en  cumplimiento  de  su  deber,  como  fiscal  de  un  tribunal  que  tiene  a  su  cargo  la  supe- 
rintendencia correccioTial  sobre  todos  los  juzgados  de  lanacUm"  {Araucano,  núm.  165.) 

(9)  Uno  de  loe  fgentes  mas  actÍToe  de  la  conspiración,  pues  habia  comprometido 
en  ella  a  Picarte  i  fué  el  que  invitó  a  Matnrana.  Vicuña  Maokenna  confunde  a  este 
La  Bivera  con  el  capitán  del  mismo  apellido  (don  Bamon)  que  entró  en  la  intento- 
na de  revolución  de  Beyes,  Buiz,  e^. 

(10)  Todos  los  procesados  fueron  nueve  individuos,  includo  don  Victorio  Domín- 
guez, a  quien  la  Corte  marcial  mondó  poner  en  libertad.  (Oficio  dé  ácudácion  del 
fiscal  EgBfiB.) 

B.  J>1£  ü.  -  T.  Z.  •  38  . 
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tencia.  * 'Obligado  por  la  Constitución  i  por  la  naturaleza 
misma  del  alto  empleo  que  ejerzo  (dijo  el  Presidente  de  la 
República  en  decreto  de  4  de  octubre  de  ,1833)  a  velar 
sobre  la  cumplida  administración  de  justicia  i  sobre  la  con- 
ducta ministerial  de  los  jueces,  i  resultando  de  la  senten- 
cia pronunciada  por  la  Corte  marcial  el  dia  de  ayer,  en  la 
causa  seguida  contra  los  reos  don  Ambrosio  Acosta,  don 
Joaquin  Arteaga  i  otros  coreos,  que  los  jueces  que  la  pro- 
nunciaron han  infrinjido  manifiestamente  las  leyes,  decre- 
to: que  los  ministros  propietarios  de  dicha  Corte,  don  José 
María  Villarreal,  don  Manuel  Antonio  Recabíírren,  i  los 
suplentes  don  José  Bernardo  Cáceres  i  don  Ramón  Zarri- 
cueta,  sean  inmediatamente  puestos  en  arresto  i  a  dispo- 
sición de  la  Corte  Suprema,  quedando  suspensos  de  todo 
ejercicio  de  funciones  judiciales  hasta  la  resolución  de  la 
causa  que  se  les  forme  por  torcida  administración  de  jus- 
ticia, pasándose  inmediatamente  los  autos  de  la  materia  al 
fiscal  de  dicho  supremo  tribunal,  para  que  interponga  i 
continúe  la  acusación  con  arreglo  a  las  leyes;  i  por  lo  que 
respecta  a  don  Rafael  Valdivieso  i  a  don  Pedro  Lira,  que 
también  concurrieron  al  pronunciamiento  de  la  sejitencia 
i  que  son  miembros  de  la  Cámara  de  Diputados,  pásese  el 
correspondiente  oficio  con  copia  de  los  autos  a  dicha  Cá- 
mara, a  efecto  de  que  declare  si  ha  lugar  o  no  a  la  forma- 
ción de  causa;  i  en  caso  de  declarar  que  la  hai,  quedarán 
dichos  individuos  comprendidos  en  las  disposiciones  do 
este  decreto."  (11) 

Don  Mariano  Egaña,  que  habia  seguido  con  gran  inte- 
rés tQdos  los  incidentes  i  peripecias  de  esta  causa,  asumid 


(11)  Bol.,  Lib.  VI,  núm.  3.  Al  pié  de  eete  decreto  8e  lee  la  firma  del  ministro  don 
Joaquin  TocomaL  Con  la  misma  firma  fué  publicado  en  El  Araucano  núm  162;  pe- 
ro en  sn  núm.  164  advirtió  este  periódico  que  "por  equivocación"  se  habia  puettto 
en  dicho  decreto,  al  publicarlo,  la  firma  del  ministro  de  lo  Interior,  "debiendo  ser 
la  del  de  la  Guerra." 
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él  puesto  de  acusador  de  la  Corte  marcial,  no  solo  con  la 
resolución  que  le  imponia  su  cargo  de  fiscal,  mas  también 
con  el  convencimiento  de  que  la  causa  había  sido  mal  sen- 
tenciada. En  su  acusación  increpa  con  dureza  la  lenidad 
de  los  jueces  para  con  los  reos,  lenidad  que  se  ha  preten- 
dido convertir  en  un  principio  de  jurisprudencia  criminal 
con  relación  a  los  delitos  que  se  llaman  políticos.  **Si  un 
asesino,  si  un  ladrón  (decia  aquel  inexorable  majistrado) 
son  justos  objetos  de  celo  i  áanta  severidad  de  los  jueces, 
no  puede  concebirse  cdmo  el  autor  de  una  revolución,  que 
por  necesidad  trae  consigo  todos  estos  crímenes,  merezca 
especial  consideración  de  los  majistrados,  o  por  qué  en  el 
santuario  de  la  justicia,  a  cuya  puerta  deben  quedar  los 
temores,  las  contemplaciones,  las  afecciones  políticas,  no 
se  juzga  según  aquellas  máximas  severas,  invariables  i 
eternamente  rectas  que  han  contribuido  siempre  a  conso- 
lidar el  gobierno  de  los  Estados  i  a  moralizar  los  "pueblos. 
Los  resultados  de  la  injusticia  (i  el  fiscal  no  puede  darle 
otro  nombre)  con  que  se  quiere  hacer  distinción  en  estos 
tiempos  entre  delitos  políticos  i  delitos  comunes,  para 
anular  o  mitigar  excesivamente  la  responsabilidad  de  aque- 
llos, trae  las  mas  deplorables  consecuencias." 

Entrando  a  juzgar  las  excusas  de  los  reos,  en  las  qne  la 
Corte  marcial  habia  hecho  hincapié  para  mitigar  la  pena, 
el  fiscal  raciocinaba  así:  *  Todos  ellos  (los  reos)  aseguran 
que  su  ánimo  era  denunciar  al  Gobierno  la  conspiración,  i 
al  efecto  tomar  conocimiento  de  ella.  Pero  ¿quién  no  ve 
que  esta  exculpación  ridicula  no  puedo  merecer  conside- 
ración en  el  ánimo  de  los  jueces,  que  la  ven  desmentida  en 
el  hecho  mismo  de  no  haber  dado  ninguno  de  los  reos  tal* 
denuncio?  Maturana,  que  desde  que  fué  invitado,  concibió 
el  ánimo  sincero  de  delatar,  lo  verifica  en  el  momento; 
mas  los  otros,  que  también  tenían  el  ánimo  sincero  de  efec- 
tuar la  conspiración,  continuaron  en  sus  pasos   i  planes, 
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hasta  que  ppr  circunstancias  particulares  que  ocurrieron 
el  dia  6  de  maí':50,  sospecharon  que  estaban  descubiertos. 
En^dncés  llenos  de  incertidumbres  nieditaron  Acosta  i 
Arteaga  el  arbitrio  de  la  carta  de  fojaS  52,  que  no  es  de- 
nuncio, porque  en  ella  lejos  de  expresarse  las  circunstan- 
cias i  estado  de  la  conspiración,  o  delatarse  las  personas, 
ni  se  da  un  siuiple  aviso  d>e  ella,  sino  que  se  habla  de  un 
ipodo  vago  i  rápido  de  peligros  en  el  pais,  sin  la  menor 
alusión  a  una  conspiración  actual  i  ya  para  estallar;  de 
modo  que  pudiera  darse  a  su  contenido  una  interpretafCion 
conveniente  en  cualesquiera  circunstancias;  i  en  el  caso 
(que  conceptuaban  probable)  de  que  el  Gobierno  ignorase 
la  conspiraQio»,  pudiese  explicarse  como  si  se  hablase  del 
acaloramiento  de  los  partidos;  de  noticiajs  jenerales  adqui- 
ridas sobre  su  enca^rnizamiento,  sobre  la  ociosidad  de  al- 
guQas  persogas,  en  fin»  sobro  tantos  motivos  de  peligros 
gravea  que  ciertamente  existen  entre  nosotros  en  el  estado 
actual.  Convencidos  los  reos,  por  el  mérito  del  proceso,  de 
tener  formada  su  conspiración,  esta  carta  se.  halla  tan  lér 
jos  de  libertadlos  de  su  criminalidad^  que,  ppr  el  coptra- 
rio,  es  una.  mieva  prueba  de  elk  i  del  deseo  eficaz  que 
tenian  de  llevajrla,  s^  efecto,  pues,  ni  en  medio  de  las  sos- 
pechas quewanque  ciertamente  se  delatase,  resolviéndose 
a  perder  lo  trabfyado.  Sobpe  todo,  si  el  simple  dicho  de 
un  conjurado  de  que  su.  ánimo  habia  sido  estarse  impo- 
niendo de  la  conspiración  para  denunciarla  después,  o  si 
una  cautela  tan  grosera  como  la  presente  carta,  pudieran 
layar  al  reo  de  su  complicidad»  seria  necesario  declarar 
que  no  existia  entre  nosotros  el  grave  delito.  <}e  sedición  i 

todas  sus  ramifipaciones " 

La  Corte  asusada  fundd  su  defensa,  en  la  insuficiencia 
de  las  pruebas,  testimoniales,  i  en  la  naturaleza  de  los  indi- 
cios acumulados,  que,  si  autorizaban  a  creer  que  se  había 
tenido  la  intención  de  conspirar^  no  mostraban,  que  se  hi}- 
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biese  pasado  del  intento  a  las  obras.  En  último  resaltado, 
según  la  opinión  de  la  Corte,  no  habia  delito  calificado  i 
todo  lo  que  aparecia  claro  i  comprobado  acerca  do  la  cons- 
piración, eran  conversaciones  en  que  se  habia  hecho  cen- 
suras a  la  administración  e  ideado  planes  de  trastorno. 
La  Corte  acusada  se  querelld  en  la  misma  defensa  contra 
el  fiscal  EgaSa,  acusándole  de  haber  terjiversado  e  inter- 
pretado maliciosamente  los  procedimientos  del  juicio  de 
segunda  instancia.  **Nosotros  (dijeron  los  jueces  acusados) 
que  hablamos  en  el  santuario  de  la  justicia  i  a  majistrado3 
rectos,  esperamos  la  satisfeiccion  pública  a  que  debe  ser 
compelido  nuestro  acusador.  Así  lo  exije  el  crédito  i  ho^- 
nor  de  la  nación  i  lo  dema,nda  la  vindicta  del  tribunal  ul- 
trajado." (12) 

La  Corte  Suprema  tuvo  por  conveniente  absolver  la 
conduiGtaí  de  los  jueces  acusados;  pero  se  guard(5  bien  de 
exijir  al  fiscal  E^ana  las  satisfacciones  que  aquellos  exi* 
jian.  Entre  tanto  los  reos  de  la  conspiración  recibieron  la 
pena  a  que  los  condenaba  la  sentencia  de  la  Corte  mar- 
cial. 

Los  enemigos  del  Gobierno  deseosos  de  honrar  la  cons- 
piración i  de  hacerla  aparecer  con  un  alcance  i  aspecto 
prestijiosos,  quedaron  por  la  mayor  parte  sosteniendo  (i 
algunos  con  buena  fé)  que  el  verdadero  jefe  i  director  de 
aquella  habia  sido  el  jeneral  Zenteno,  sin  parar  mientes 
en  el  papel  de  traidor  insigne  i  alevoso  que  hacian  repre- 
sentar a  aquel  eminente  jefje,  aclamado  ya  por  la  fama 
contemporánea  como  uno  de  los  padres  de  la  independen- 
cia de  la  nación.  (13)  Alababan  la  cabeza  fria  i  calcula- 

(12)  Ja  defensa  de  la  Corte  marcial  faé  obra  del  rájente  de  ella  don  Joee  Mana 
ViIlarreaL 

(13)  "Ea  indudable  (leemos  en  Don  Diego  Foriales  por  Vicuña  Mackenna,  páj. 
158  del  tomo  1.  ^ )  qne  un  hombre  de  on  corazón  atrcTido  i  de  un  espíritu  elevado, 
el  coronel  Picarte,  eia  el  brazo  poderoso  de  aquel  intento,  mientras  que  el  jeneral 
Zeatmxo,  coma&dante  de  armas  de  Santiago,,  a  la  sazón,  era  la  cabea  i  ¡qué  cabezM 
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dora  de  aquel  militar  qiro  en  los  negocios  arduos  no  daba 
el  primer  paso,  sin  conocer  el  último;  alababan  la  nema  í 
seriedad  de  su  carácter  i  recordaban  los  altos  puestos  que 
habia  ocupado  i  los  lazos  que  le  hablan  ligado  íntimamente 
con  el  jeneral  O'Higgins.  I  cierto  que  tales  prendas  i  an- 
tecedentes eran  verdaderos.  Un  civismo  ilustrado  i  lleno 
de  reflexión  lo  habia  hecho  abandonar  el  oficio  de  escriba- 
no en  que  ganaba  su  vida  para  tomar  parte  en  las  aventu- 
ras de  la  guerra  de  independencia  desde  los  primeros 
dias.  Databa  de  este  tiempo  su  amistad  con  O'Higgins. 
En  1814  habia  formado  parte  de  esa  corriente  de  prófu- 
gos patriotas  que  atravesaron  los  Andes  para  volver  dos 
años  después  alistados  bajo  la  bandera  de  San  Martin,  es 
decir,  la  bandera  de  Chacabuco  i  de  Maipo.  A  poco  de  su 
arribo  a  Mendoza,  Zenteno,  para  procurarse  el  sustento» 
instal(5  no  lejos  de  aquel  pueblo  una  posada  o  venta  que 
él  mismo  administraba.  Aquel  posadero  tranquilo,  afable  i 
pensativo  fué  pronto  llamado  el  ventero  ñMsofo.  Tratdle 
San  Martifl,  conocidle  i  le  trajo  a  servir  la  secretaría  de 
la  provincia  de  Mendoza.  Crecid  la  intimidad,  i  Zenteno 
fué  secretario  especial  de  guerra  i  confidente  de  los  pla- 
nes de  San  Martin  i  en  fin  su  colaborador  mas  eficaz  en 
la  gran  empresa  de  libertar  a  Chile.  Mas  tarde,  en  la 
administración  de  O'Higgins  habia  servido  el  ministe- 
rio de  guerra  i  marma  con  un  tino  i  laboriosidad  admi- 
rables. A  la  caida  de  aquella  administración,  Zenteno 
tenia  el  grado  de  brigadier  i  era  gobernador  de  Valpa" 
raiso,  i  continua  en  este  cargo  a  instancias  de  aquel  pue- 
blo i  de  la  misma  junta  de  gobierno  que  sucedid  al  Direc- 

la  que  San  Martin  habia  elejido  paia  qne  le  auxiliara  en  la  combinación  de  los  pl** 

nes  con  qne  debia  libertar  a  Chile " 

Aparte  de  lo  que  decimos  en  el  texto  sobre  la  conducta  del  jeneral  Zenteno,  eo 
este  suceso,  podemos  añadir  en  favor  de  su  inocencia  el  testynonio  de  don  Ba£Ml 
V.  Valdivieso  (hoi  arzobispo  do  Santiago),  quien,  como  ya  hemos  dicho,  figuró  eai 
la  Corté  marcial  que  juzgó  en  segunda  instancia  la  cau«a  de  conspiración*' 
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tor.  Poco  después  (1825)  tuvo  lugar  en  Valparaíso  una 
asonada  con  el  objeto  de  protestar  contra  un  decreto 
dado  por  el  ministro  de  hacienda  (don  Rafael  Correa  de 
Saa)  para  el  cargo  i  descargo  de  buques.  Este  movimiento 
en  que  se  creyó  cómplice  a  la  asamblea  nacional  compues- 
ta de  pelucones  i  o'higginistas,  se  formalizo  en  cabildo 
abierto  por  la  condescendencia  de  Zenteno.  La  dictadura 
que  luego  asumió  el  Director  Freiré,  obligó  a  Zenteno  a 
expatriarse  al  Perú.  Encontrábase  allí  cuando  tuvo  lugar 
la  sublevación  de  Chiloé  a  favor  de  O'Higgins  (1826)  i 
con  este  motivo  Zenteno  fué  dado  de  baja  juntamente  con 
aquel  jeneral.  Regresó  a  Chile  en  vísperas  de  la  revolu. 
cion  de  1829,  consumada  la  cual,  reconoció  al  Congreso 
de  plenipotenciarios  de  1830,  i  en  abril  de  1831  entró  a 
servir  la  comandancia  jeneral  de  armas  de  Santiago.  (14) 
Mas,  para  este  destino  i  para  cualquiera  de  esos  empleos 
que  son  como  los  puestos  avanzados  del  orden  público,  Zen- 
teno tenia,  por  decirlo  así,  el  inconveniente  de  sus  propias 
virtudes  i  antecedentes.  En  posesión  de  una  gloria  bien 
adquirida,  consideraba  talvez  sus  servicios  como  obra  de 
supererogación  i  los  prestaba  con  aquel  jénero  de  confianza 
que  se  aproxima  a  Kindolencia,  sin  advertir  que  en  media 
de  la  atmósfera  inflamada  de  los  partidos  i  en  la  suspica- 
cia que  aguzan  las  pasiones  políticas,  es  mui  fácil  tomar  la 
calma  por  el  disimulo  i  la  induljencia  por  complicidad. 

Ya  por  el  mes  de  diciembre  de  1832,  un  periódico  de 
Santiago  (La  Injuoerna)  comenzó  a  censurar  bruscamente 
la  conducta  del  comandante  jeneral  de  armas  de  Santiago, 
hasta  el  punto  de  calificarlo  de  amparador  de  los  descon- 
tentos i  conspiradores.  Dccia  aquel  periódico  que  Zenteno, 
como  mui  partidario  de  O'Higgins,  habia  conspirado  des- 
de el  Perú  * 'contra  la  independencia  i  libertad  de  su  pa- 

(14)  BiogmfÍA  del  jeneral  Zenteno  por  García  Beyes  en  la  Galeiia  Nacional. — 
Chüe  duxante  loeallos  de  1824  a  1828. 
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tria;"  (15)  que  colocado  en  la  comandancia  de  armas  de  la 
capital  habia  mostrado  una  culpable  parcialidad  para  con 
algunos  jefes  acusados  de  mala  conducta;  i  que  habia  mu- 
chas razones  para  creer  que  no  debia  continuar  euf  aquel 
destino,  siendo  su  presencia  en  él  *'un  baldón  para  la  ad- 
ministración i  una  esperanza  para  los  díscolos."  (16) 

(15)  Aladia  a  la  revolacion  de  Ghiloé  promoTicla  en  1826  por  emiaarioa  de  O'Hig* 
gins  venidos  del  Perú. 

(16)  Véanse  los  números  de  aquel  periódico  correspondientes  al  29  de  diciembre 
de  1832,  al  3  i  31  de  enero  de  1833.  La  Lucerna  denunció  a  Zenteno  como  protector 
del  comandante  Arteaga  en  la  cansa  que  se  le  siguió  a  éste  por  la  acusación  del  ma- 
yor Moran,  i  citó  también  como  un  acto  sospechoso  el  no  haber  hecho  caso  de  cier^ 
tft  queja  del  coronel  don  José  Antonio  Vidaurre  contra  el  comandante  de  milicias 
de  San  Femando  don  Bamon  Valenzuela,  por  insubordinación  i  otras  faltas.  Esta 
lenidad  del  comandante  de  armas  de  Santiago  habia  hecho  que  el  intendente  de 
Colchagua  llegase  a  decir  que  no  podia  responder  de  la  tranquilidad  de  aquella 
provincia,  si  se  dejaba  a  Valenzuela  continuar  al  frente  del  batallón  de  guardias  na- 
cionales que  comandaba. 

Tomó  la  defensa  del  jeneral  Zenteno  El  Cdador,  periódico  que  comenzó  en  se- 
tiembre de  1832.  Este  papel,  mui  partidario  de  O'Higgins,  Uamó  a  Lcl  Lucerna 
*'martirolojio  de  los  patriotas"  i  lisonjeó  al  gobierno  de  Prieto  en  tanto  que  vio  a 
Zenteno  i  otros  c'higginistas  en  algunos  puestos  públicos.  A  tal  punto  llevó  su  ad- 
hesión al  Gobierno,  que  armó  polémica  con  Xa  Lucerna  por  haber  dicho  este  perió- 
dico que,  si  en  la  capital  del  Estado  no  se  cometían  excesos  de  autoridad,  em  raro 
el  pueblo  subalterno  donde  los  habitantes  no  jimieeen  bajo  la  férula  de  un  pequeño 
déspota.— "Discreto  elojio  de  los  escritores  de  La  Lucerna  (dijo  El  Cdador  de  5 
de  octubre  de  1832)  a  ía  administración  del  virtuoeo  Ovalle  i  del  inmaculado  jene- 
ral Prieto!  Pero  ¿qué  otra  cosa  puede  esperarse  de  escritores  a  medio  real  el  plie- 
go?" La  Lucerna  era,  sin  embargo,  un  periódico  partidario  del  Gobierna  Lo  qae 
en  realidad  dividió  a  estos  dos  papóles  i  los  empefió  en  controvercias  qoe  alguna 
vez  llegaron  al  escándalo,  fué  la  adhesión  del  uno  i  el  odio  del  otro  al  jeneral  O'Hig- 
gins.  El  conflicto  eoleciástico  que  por  aquel  tiempo  ajitaba  la  opinión,  dio  también 
motivo  a  largos  debates  i  violentas  agresiones  entre  los  dos  periódicos,  mendo  Xa* 
Lucerna  defensora  del  vicario  apostólico  i  El  Cdad&r  partidario  del  cabildo  eclesiás- 
tico. Difícil  es  apurar  la  diatriba  i  la  injuria  hasta  donde  las  apuró  El  Celador  en 
algunos  de  sus  artículos.  El  fiscal  de  la  Corte  de  Apelaciones  don  Fernando  A. 
Elizalde,  orejó  de  su  deber  acusar  en  noviembre  de  1832  el  núm.  7  de  este  perió- 
dico por  un  articulo  publicado  contra  don  Juan  F.  Meneses,  uno  de  los  escritoree 
de  La  LucenxOj  articulo  que  el  fiscal  calificaba  de  inmoral  i  qu6  no  podríamos  repro- 
ducir, sin  ofender  la  decencia.  El  jurado,  sin  embargo,  declaró  no  haber  lugar  a 
formación  de  causa.  Formó  parte  de  este  jurado  don  Francisco  Buiz  Tagle,  i  acaso 
esta  circunstancia,  añadida  a  otros  pequeños  sintomas  que  el  jénio  de  los  partido^ 
espia  i  comenta  cuidadosamente,  contribuyó  a  que  se  juzgase  a  Tagle  interesado 
en  la  conspiración  de  Arteaga  i  Picarte  i  se  le  supusiese  proveedor  de  fondos  pazm 
reailzarla.  * 
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En  estas  circunstancias  fué  denunciada  al  Gobierno  la 
conspiración  de  Arteaga  i  demás  cómplices.  El  suceso  co- 
rrespoudia  hasta  cierto  punto  a  las  acusaciones  i  cargos 
que  se  habían  anticipado  contra  el  comandante  jeneral  de 
armas;  i  su  nombre  habia  sonado  en  las  revelaciones  ínti- 
mas suministradas  al  Gobierno.  El  golpe  que  se  denuncia- 
ba era  inminente,  i  así  se  creyd  indispensable  como  pri- 
mera providencia  remover  al  comandante  jeneral,  ora  fue^ 
se  cómplice,  ora  su  simple  induljencía  i  su  descuido  hubie- 
ran prestado  sombra  i  oportunidad  a  los  verdaderos  cons- 
piradores. A  esta  última  circunstancia  aludía  Portales, 
cuando  en  una  cafta  dirijida  desde  Valparaíso  al  ministro 
Cavareda  en  aquellos  dias,  le  decía  que  con  la  remoción 
del  comandante  jeneral  '"se  habia  espantado  la  caza."  Por 
lo  demás  en  la  causa  que  se  siguid  a  los  r^evolucionarios, 
no  hubo  ni  acusación  formal,  ni  indicio  aceptable  contra 
Zenteno,  por  más  que  se  atisbaron  cuantas  circunstancias 
pudieran  señalarle  como  comprometido  en  la  revolu* 
cion.  (17) 

(17)  Gttá  al  tennüíat  la  recbodion  del  prtseilte  oapitolo,  liemos  tenido  la  oporta«> 
lúdad  de  oansnltar  prol^amente  los  antüe  oríjmale«  del  proceso  contra  don  Joaquín 
Arteaga  i  cómpUces,  autos  qne,  segim  dijimos  en  la  nota  3,  pájs.  291  i  292,  daban 
algnnAH  personas  por  perdidos^  **sm  bastante  razón  qni^ast"  Al  hablar  asi  creíamos 
qne  no  se  habia  puesto  suficiente  dilijenoia  en  buscarlos;  pero  no  sospechábamos 
que  tales  ailtos  se  nos  Tíniesen  a*  la  mano  con  tal  facilidad,  como  para  oonrencer* 
nos  que  nada  era  mas  hacedero  que  el  halladlos.  En  efecto,  rejistíando  en  el  archi* 
▼o  de  la  comandancia  jeneral  de  armas  de  Santiago  los  legajos  de  autos  referentes  a 
los  sucesos  que  mas  adelante  narramos,  abrimos  el  legajo  núm.  1  correspondiente 
al  año  de  1833,  en  el  cual  se  nos  presentó  el  cuerpo  de  los  autos  indicados.  ¿Por  qué 
no  los  habíamos  buscado  antes  de  dar  cuenta  de  los  hechos  que  son  materia  del  pre*> 
Bsnte  capitulo?  Por  dos  razones:  la  primera,  el  no  considerar  de  absoluta  necesidad 
ew  proceso  para  formar  una  idea  jeneral  de  la  causa,  estando  en  posesión  de  los 
documentos  mencionados  en  la  nota  3  de  este  cApStnlo;  i  segunda,  el  creer  que  di« 
cho  proceso  no  debía  de  hiUlarse  en  el  archiTo  de  la  comandancia  de  armas  de  San- 
tiago, que  eifa  su  lugar  propio,  en  atención  a  lo  que  ascTera  sobre  la  pérdida  da 
aquel  documento  un  historiador  (Vicufia  M.  en  Don  Diego  PortalBe)  que  nos  ha  pre» 
cedido  en  el  rejistro  de  los  papeles  de  este  archivo  para  jfeferir  las  rsToluciones  i 
couRpiteciones  de  aquel  tiempo* 

Diremos  ahora  que  este  proceso  no  altera  la  sostanoia  de  lo  que  hemos  referido 
acerca  de  k  conspiración  de  Pisarte,  Arteoga  i  demás  acnaadoBi  Bn  cuanto  al  Jene* 
H.  i>s  c— ^«  I.  39 
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Zenteno  se  retird  por  algún  tiempo  a  la  vida  privada, 
i  continud  guardando  tal  circunspección,  que  los  mismos 
que  le  suponian  despechado  i  anhelaban  su  cooperación 
para  ejecutar  un  trastorno,  no  pudieron  comprometerle, 

ral  Zenteno,  hé  aquí  los  datos  que  arroja  el  procesa  £n  el  plan  de  Ior  roYolacioxift- 
rios  entraba  el  prender  al  Presidente  de  la  Kepública  i  mantenerlo  en  rehenes  i  el 
reducir  ignalmente  a  prisión  a  los  ministros  Tocomal  i  Cavareda,  a  don  Manuel 
Jo6é_  Gandarillas,  al  coronel  don  José  Antonio  Vidaurre,  a  don  Bafael  Correa  de 
Saa  i  otros  pocos  ciudadanos  ricos.  Preguntado  don  Joaquín  Arteaga  (declaracÍ3n 
de  Maturana)  sobre  si  se  pensaba  prender  también  al  jenenü  Zenteno  i  al  intenden- 
te de  Santiago  don  Pedro  ürriola,  contestó  que  nó,  * 'porque  a  Zenteno  (añadió)  des- 
pués que  esté  hecho  el  movimiento,  se  le  puede  decir  que  se  haga  cargo  de  la  divi- 
BÍon."  Después  de  esto,  don  Pedro  Soto  Aguilar,  comandante  del  escuadrón  de  húu 
Bares,  expuso  al  fiscal  de  esta  causa  tener  informes  de  dos  "testigo»  que  aseguraban 
que  Quirós,  el  ájente  principal  de  la  revolución  de  Valparaiso,  había  estado  en  casa 
del  jeneral  Zenteno  en  vísperas  del  golpe  proyectado.  Zenteno  fué  interrogado  sobra 
este  punto.  Bu  contestación  fué  llana  i  clara.  Qúirós  había  sido  administrador  de 
unos  pocos  bienes  que  había  dejado  al  morir  en  Valparaiso  don  Miguel  Zentenow 
hermano  del  jeneral.  Dichos  bienes  se  habían  rematado  en  aquella  ciudad  en  1829, 
Ijus  cuentas  de  Quirós  habían  andado  algo  enredadas  i  quedaba  todavía  debiendo 
un  saldo  que  las  hermanas  del  jeneral,  que  eran  las  herederas,  instaban  porque  se 
les  pagase,  i  al  efecto  se  valieron  de  él  mismo  para  que  compeliese  a  Quirós.  Zente- 
no habiendo  sabido  que  Quirós  estaba  en  Santiago,  le  hizo  buscar  hasta  obligarlo  a 
presentársele  i  otorgar  un  documento  por  la  cantidad  que  aun  debía  a  los  hermanas 
del  jeneraL  Este  documento  fué  presentado,  i  en  Valparaiso  se  averiguaron  judicial- 
mente los  antecedentes  relativos  a  eeta  tenencia  de  bienes  que,  según  Zenteno,  ha. 
bia  dado  lugar  a  sus  relaciones  con  Quirós.'  Los  antecedentes  resultaron  verda- 
deros. 

En  la  causa  que  al  mismo  tiempo  se  siguió  en  Valparaiso  contra  Quirós,  Es- 
quella,  Pérez  Veas  i  demás  cómplices  i  cuyos  autos  están  agregados  a  los  de  la  cau* 
sa  de  Santiago,  hai  todavía  una  referencia  al  jeneral  Zenteno  en  la  declaración  de 
Pérez  Veas,  el  cual  confiesa  que  Quirós  le  dijo  que  **en  Santirgo  debía  estallar  una 
revolución  para  quitar  a  Portales;"  que  no  sabia  sí  la  revolución  era  por  Freiré  u 
O'Higgins;  pero  que  entendía  que  en  ella  estaban  personas  del  Grobiemo,  entre  otras, 
Zenteno;  que  se  contaba  con  Arteaga,  Picarte,  etc.  Esta  vez  se  declaró  implicado 
en  la  causa  de  conspiración  al  jeneral  i  se  le  impuso  un  arresto  en  su  casa.  Reque- 
rido de  nuevo  a  declarar,  se  presentó  al  fiscal  de  la  causa  i  repitió  lo  que  antes  ha- 
bía dicho  respecto  de  sus  relaciones  con  Quirós,  dijo  a  quienes  conocía  i  a  quienes 
no  entre  los  diversos  acusados,  i  rebatió  con  tanta  dignidad  como  precisión  lus  car- 
gos que  se  le  hicieron,  desafiando  a  sus  mismos  enemigos  a  que  le  citasen  uñ  sola 
caso  en  que  hubiese  faltado  a  la  lealtad  i  cumplimiento  de  sus  deberes.  Zenteno  fiié 
puesto  en  libertad  después  de  cinco  dias  de  arresto  i  no  se  volvió  a  hacer  mención 
de  su  nombre  en  la  secuela  del  juicio. 

Al  fin,  el  fiscal  de  la  causa,  que  era  el  sarjento  mayor  don  Manuel  Qarcía,  dio  su. 
vista  con  fecha  28  de  mayo,  siendo  de  opinión  que  los  acusados  fuesen  condenadas 
a  la  última  pena.  Beunído  el  consejo  de  guerra  dio  su  sentencia  (4  de  julh>Ven  i 
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talvez  ni  se  atrevieron  a  hablarle  de  los  proyectos  revo- 
lucionarios que  vamos  a  referir  i  en  cuyos  largos  i  compli- 
cados procesos  no  suena  ni  por  via  de  referencia  el  nom- 
bre del  jeneral  Zenteno. 


forma:  Arteaga  i  Acoeta  ñieron  condenados  a  perder  sns  grados  militares  i  a  destie- 
rro por  tres  años;  Picarte,  Quirós  i  demás  a  destierro  por  el  mismo  tiempo. 

De  los  s^is  Tócales  del  consejo,  solo  ano  votó  por  la  muerte  de  los  acusados,  i  fué 
el  teniente  coronel  graduado  don  José  Antonio  Toledo,  el  mismo  que  cuatro  años 
mas  tarde  debia  expiar  en  el  cadalso  su  complicidad  en  el  mas  célebre  de  los  moti- 
nes militares  que  rejistran  nuestros  anales. 

otro  rasgo  particular.  Todos  los  demás  vocales  expresaron  en  sus  respectivos  fallos 
que  los  reos  eran  merecedoras  de  la  pena  de  muerte;  pero  que  limitaban  la  pena  en 
atención  a  la  clemencia  con  que  había  procedido  la  corte  marcial  en  casos  análogos 
anteriores,  como  el  de  Labe  i  otros  £1  auditor  de  guerra  don  Irlanuel  José  Ganda- 
rillas,  aceptó  la  sentencia,  pero  indicando  que  se  dejase  expedita  la  apelación.  En- 
tablada ésta,  el  fiscal  de  la  corte  marcial  don  Femando  A.  Elizalde  en  dictamen  de 
20  de  setiembre  expresó  que,  a  su  entender,  el  consejo  de  guerra  habia  procedido 
arbitrariamente  en  la  sentencia,  siendo  probada  la  conspiración  i  habiendo  antece- 
dentes bastantes  para  imponer  mayor  pena.  En  consecuencia  era  de  parecer  que  la 
corte  impusiera  a  los  reos  militares  un  confinamiento  por  ocho  años,  a  lo  menos,  i 
la  pérdida  de  sus  empleos,  i  a  los  paisanos  la  misma  pena  de  confinamiento. 

Dicho  está  como  se  condujo  la  corte  marcial  en  esta  apelación  i  cuales  fueron  las 
consecuencias  que  hubo  de  soportar. 
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CAPITULO  X. 

Dannneios  i  BÍntom&s  de  una  nndra  coiupiracion. — MedidAS  de  la  AutoridAd.— Pro- 
ceso de  los  conjuzados.— Don  José  Antonio  Pérez  de  Ck}tapo8. — Singalares  revé- 
laciones  de  don  Jtuin  Antonio  Nogareda.--Los  nnevos  cómplices  de  la  conspira- 
ción: Bilbao,  NoTOA,  Bniz  Tagle,  etc. — Actitud  del  auditor  de  gaerra  don  Mannel 
José  Gandaríllas.— £1  coronel  Paga  i  sus  anteeedente& — iReyolncion  del  29  de 
agosto.— Sn  fracaso.— La  confesión  de  Puga  i  sxis  consecnencias.— Pnga  i  Bilbao^ 
aegon  el  dictamen  del  auditor  Gandarülas. — Conclusiones  de  este  dictamen. — 
Terminación  de  las  causas  de  12  de  julio  i  29  de  agosto.— Carácter  propio  de  las 
intentonas  revolucionarios  de  1833.— Qué  influencia  pudo  tener  en  ellas  la  Consti- 
tución de  mayo. — Las  facultades  extraordinarias  i  los  estados  de  sitio:  aspecto  ba- 
jo el  cual  deben  ser  consideradas  las  facultades  extraordinarias.  —Elementos  í 
Arbitrios  inmorales  que  se  mezclan  al  sistema  de  pacificación  del  Gobierno.— Cau^ 
«a  del  sarjento  mayor  Quezada. 

Aun  no  se  habia  desvanecido  la  impresión  causada  por 
la  conspiración  que  acabamos  de  referir,  ni  habia  termina- 
do todavía  el  juzgamiento  de  los  implicados  en  ella,  cuan- 
do por  nuevos  denuncios  i  nuevos  síntomas  fué  adverti- 
do el  Crobierno  de  que  se  hallaba  sobre  una  minaprdxima 
a  estallar.  A.  las  siete  de  la  noche  del  12  de  julio  el  inten- 
dente de  Santiago  don  Pedro  ürriola,  tuvo  aviso  de  que 
en  un  cuarto  exterior  de  cierta  casa  situada  en  la  Alame- 
da, a  dos  cuadras  del  cuartel  de  artillería,  se  estaba  reu- 
niendo una  cantidad  de  hombres  bajo  la  dirección  de  don 
José  Antonio  Pérez  de  Cotapog  con  el  objeto  de  dar  una 
sorpresa-  a  los  cuarteles  de  la  guarnición.  Los  autores  de  , 
este  aviso,  que  parecian  venir  de  aquella  misma  reunión, 
aseveraban  que  en  el  indicado  cuarto  habia  armas,  dinero 
i  licores.  El  intendente  tomd  al  momento  un  disfraz  i  so 
dirijid  a  observar  el  lugar  denunciado,  donde  nada  vicí 
de  particular.  Recorrid  en  seguida  un  trecho  de  la  Alame- 
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da  contiguo  a  la  casa  i  divisó  algunos  grupos  de  jente  que 
le  parecieron  sospechosos.  Púsose  en  asecho  i  observó  que 
los  hombres  que  formaban  esos  grupos,  fueron  entrando 
desbandadamente^  unos  en  el  cuarto  que  se  ha  dicho  i 
otros  en  la  casa  principal.  El  intendente  fué  luego  al  cuar- 
tel de  artillería,  previno  la  guardia  para  el  caso  de  un 
asalto  i  esperó  a  que  se  juntaran  algunos  soldados  mas  pa- 
ra caer  con  ellos  sobre  la  reunión  sospechosa.  Entre  tanto 
hizo  íivisar  al  Presidente  de  la  República  lo  que  ocurría. 
Mientras  que  estas  trazas  se  daba  el  intendente  ürriola 
para  burlar  una  conspiración  cuyo  primer  hilo  había  veni- 
do a  enredarse  en  sus  manos,  el  mismo  Presidente  de  la 
República  se  prestaba  a  oir  a  dos  hombres  de  ordinaria  ca- 
tadura (un  Retamal  i  un  Pino)  que  con  gran  instancia  habían 
solicitado  audiencia;  i  apenas  introducidos  a  la  presencia 
del  jen  eral  Prieto,  pusieron  en  sus  manos  un  florete,  di- 
ciendo que  venían  desertados  de  una  reunión  misteriosa 
que  se  estaba  haciendo  en  un  cuarto  de  la  calle  de  Santo- 
Domingo,  a  poco  mas  de  tres  cuadras  de  la  plaza  de  la 
Independencia;  que  habían  sido  llevados  a  ese  lugar  coa 
el  pretexto  de  trasportar  unos  zurrones  de  azúcar;  mas 
viendo  que  en  aquella  piezat  había  hombres  arrebujados 
que  hablaban  con  misterio  i  sacaban  armas  que  estaban 
depositadas  en  un  baúl,  vinieron  en  la  sospecha  de  que 
alguna  cosa  muí  grave  se  maquinaba  i  de  que  el  peligro 
era  inminente,  por  lo  cual  se  habian  decidido  a  poner  to- 
do esto  en  noticia  del  Presidente. 

No  obstante  la  presteza  con  que  es  de  suponer  quo 
obraran  las  autoridades  en  consecuencia  de  los  dos  denun- 
cios referidos,  la  casualidad  se  anticipó  a  proporcionar 
mayores  i  mas  evidentes  indicios  de  una  conjuración.  Eran 
los  momentos  en  que  el  cuerpo  de  serenos  se  distribuía 
por  las  calles  de  la  capital,  mirando,  escudrinando  a  ve- 
ces las  puertas  que  dan  a  la  calle,  examinando  una  cerra* 
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ja  mal  puesta  i  deteniéndose  ante  el  umbral  de  un  cuarto 
oscuro,  que  todo  esto  i  muchas  precauciones  mas  estaban 
o  en  la  letra  o  en  el  espíritu  de  la  ordenanza  de  policía. 
En  esta  dilijencia  marchaba  por  la  callcj  de  Santo  Domin- 
go el  cabo  de  serenos  José  Pozo,  cuando  al  acercase  a  uno 
de  los  cuartos  exteriores  de  la  casa  de  una  señora  Macha- 
do, precisamente  el  mismo  a  que  se  referia  el  denuncio 
de  Retamal  i  Pino,  vio  que  de  dos  hombres  que  habia  a 
la  puerta,  uno  vestido  de  poncho,  tomaba  la  calle  con  la 
precipitación  del  que  huye.  El  sereno- se  detuvo  delante 
del  otro,  que  estaba  embozado  en  una  capa,  i  le  pregunt(5 
qué  hacia  allí,  a  lo  que  éste  contesta  que  esperaba  a  unas 
niñas.  Pregúntenle  ent(5nces  el  sereno  si  era  dueño  de 
aquella  habitación,  i  como  el  embozado  contestase  que  no, 
penetra  en  ella  para  examinarla,  intimando  al  incdgnito 
que  no  se  moviera.'  Pero  éste  echd  a  correr  despavorido. 
Siguióle  el  sereno,  llamando  con  su  pito  a  otros  auxiliares, 
'  los  que  dieron  alcance  al  pr(5fugo,  no  sin  caúsale  una  he- 
rida de  sable  en  la  cabeza.  Durante  esta  persecución  ha- 
bia quedado  guardando  la  puerta  del  cuarto  de  la  Macha- 
do, un  Pagan,  cobrador  de  la  contribución  de  serenos,  que 
por  casualidí^J  vino  a  tomar  parte  en  esta  escena,  el  cual 
no  pudo  evitar  que  se  escapasen  atrepellándolo  los  indi- 
viduos que  estaban  dentro,  con  excepción  de  dos  (Manuel 
Moreira  i  José  María  Opasos).  A  la  captura  de  estos  indi- 
viduos se  s¡gui(5  por  parte  de  la  policía  el  examen  del 
cuarto  donde  se  les  habia  encontrado.  Apenas  hallaron  en 
él  una  caja;  pero  esta  caja  encerraba  varias  pistolas  car- 
gadas, 34  puñales  de  gran  dimensión  i  28  cartuchos  de 
plata,  de  a  ocho  pesos  cada  uno,  aparte  de  alguna  moneda 
suelta:  el  instrumento  i  el  vil  premio  del  asesinato  estaban 
allí  juntos.  Con  esto  i  con  los  antecedentes  i  datos  sumi- 
nistrados en  las  revelaciones  hechas  al  Presidente  de  la 
República  i  sobre  todo  al  intendente  de  Santiago,  ¿no  era 
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de  pensar  que  se  trataba  de  perpetrar  uno  de  esos  golpes 
dignos  de  la  iniquidad  de  Oatilina  o  del  feroz  ardimiento 
de  aquel  Marat,  que,  según  refiere  la  historia,  no  exijia 
para  rejenerar  la  ^Francia  masque  dos  mil  napolitanos 
armados  de  puñales? 

No  se  podia  tampoco,  poner  eii  duda  la  inminencia  del 
peligro;  i  en  la  imposibilidad  de  averiguarlo  todo  en  el 
momento  para  conjurar  aquél  con  acierto,  no  pudiendo 
aun  saberse  si  en  realidad  habia  abortado  la  conjuración 
con  los  incidentes  que  van  referidos,  o  si  contando  con  mas 
ramificaciones  i  recursos,  se  atrevería  a  uft  último  i  deses- 
perado esfuerzo,  las  autoridades  se  lanzaron  a  medidas 
aventuradas  en  cuya  ejecución  se  cometieron  no  pocas  tro- 
pelías con  gran  pavor  i  alarma  de  la  población. 

Del  cuartel  de  húsares  se  habia  destacado  en  primer 
término  una  partida  de  soldados  con  que  el  mismo  coman- 
dante  Soto  Aguilar  marchJ  a  rodear  la  casa  de  doña  Jo- 
sefa Larrain,  que  era  donde  vivia  don  José  Antonio  Cota- 
pos  i  que  momentos  antes  habia  estado  observando  el  in- 
tendente Urriola.  Un  hermano  de  aquella  señora  (doa 
José  Agustín  Larrain)  i  el  mismo  Cotapos  fueron  apre- 
hendidos juntamente  con  otras  personas  de  menos  impor- 
tancia. Momentos  después  llegaba  el  intendente  con  algu- 
nos soldados  de  artillería,  i  pedia  a  la  señora  la  llave  del 
cuarto  a  fa  calle  donde  se  habían  reunido  los  conjurados, 
i  como  la  señora  dijese  que  la  llave  estaba  en  poder  de 
un  platero  Hidalgo  a  quien  la  habia  alquilado  aquel  mis- 
mo día,  se  procedió  a  decerrajar  la  puerta,  no  hallándose 
en  el  cuarto  mas  que  unas  botellas  rotas. 

A  las  ocho  de  la  noche  una  banda  de  música  militar  da- 
ba la  acostumbrada  retreta  en  el  primer  patio  del  palacio 
del  Presidente,  que  era  el  mismo  palacio  de  los  antiguos 
capitanes  jenerales,  situado  en  la  plaza  principal.  Al  pare- 
cer reinaba  en  la  morada  del  Presidente  la  calma  ordina- 
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tía,  aunque  éste  estaba  ya  en  posesión  de  datos  i  antece- 
dentes para  presumir,  al  menos,  que  en  el  plan  de  los  con- 
jurados entraba  no  solamente  el  asalto  de  los  cuarteles, 
sino  también  el  del  palacio.  Era  mui  probable  que  en 
aquellos  instantes  vagasen  por  la  ciudad,  muí  mal  alum- 
brada en  esa  época,  los  mas  de  los  sicarios  alquilados  para 
el  temerario  proyecto^  i  que  muchos  de  ellos  se  hallasen 
conñindidos  en  la  turba  de  jente  que  envuelta  en  la  oscu- 
ridad oia  a  poca  distancia  la  retreta.  Lo  cierto  es  que, 
cuando  la  banda  de  música  llegaba  de  regreso  a  su  cuar- 
tel, situado  en  el  paseo  de  la  Alameda,  llevando  a  sus 
flancos  i  retaguardia  gran  cantidad  de  jente  del  pueblo, 
fué  ésta  sorprendida  i  rodeada  por  una  gruesa  partida  de 
basares  a  caballo,  que  en  el  intento  de  arrastrar  en  masa 
con  aquella  multitud  causd  la  mas  espantosa  confusión  i 
algazara  i  puso  el  colmo  a  las  zozobras  de  la  población  en- 
tera. La  batida,  sin  embargo,  no  produjo  el  efecto  que  se 
deseaba,  pues  no  consta  que  entre  tantos  presos  se  encon- 
trara ninguno  armado  o  con  otro  jénero  de  indicios  acusa- 
dores. Pero  las  autoridades  descansaron  al  fin  en  la  certi- 
dumbre de  que  la  conjuración  quedaba  desbaratada. 

Siguióse  la  investigación  judicial,  que  comenzó  la  misma 
noche  del  12,  bajo  la  dirección  del  intendente  don  Pedro 
Ürriola,  pasando,  luego  de  terminada  la  forma  sumaria,  a 
la  jurisdicción  de  la  comandancia  de  armas.  De  todos  los 
capturados  en  las  primeras  horas  solo  habian  quedado  pre- 
sos ocho  o  nueve  individuos,  entre  ellos  don  José  Antonio 
Cotapos,  que  habia  sido  delatado  al  intendente  como  uno 
de  los  principales  jefes  de  la  conspiración  i  el  ex-teniente 
de  artillería  don  Juan  José  Godoy,  que  no  era  otro  que  el 
embozado  del  cuarto  de  la  calle  de  Santo  Domingo  que 
habia  dado  al  sereno  Pozo  tanto  que  sospechar  con  sus  res- 
puestas i  tanto  que  hacer  para  alcanzarle.  Aunque  no  ha- 
bía mostrado  sobrado  aplomo  en  la  escena  del  cuarto  re- 
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ferido  i  estaba  ademas  bajo  el  peso  de  gravísimos  indicíoi?, 
'Godoy,  jdven  entonces  de ^25  años,  declard  con  firmeza  i 
en  congruencia  con  lo  que  habia  dicho  a  su  aprehensor,  lo 
siguiente:  que  citado  por  don  José  Velasquéz  para  una 
reunión  de  niñas,  fué  a  juntarse  con  él  en  el  cuarto  de  la 
señora  Machado;  que  allí  le  dijo  Velasquéz  que  lo  aguarda- 
.  se  en  tanto  que  iba  a  proveerse  de  cigarros;  que  en  este 
intervalo  no  vid  en  la  expresada  habitación  sino  dos  hom- 
bres que  no  conoció,  i  que  ni  divisó  armas,  ni  oyó  hablar 
de  conspiración. 

Esta  declaración,  que  en  manera  alguna  podia  disminuir 
las  presunciones  de  los  jueces,  no  produjo  otro  efecto  que 
la  captura  de  Velasquéz,  quien  resultd  ser  el  arrendatario 
del  consabido  cuarto. 

Otro  de  los  presos  era  Miguel  Pino,  antiguo  sárjente 
del  extinguido  batallón  Chacabuco,  i  el  mismo  que  en 
compañía  de  Retamal  habia  ido  a  prevenir  al  Presi- 
dente de  la  República  sobre  la  conjuración.  Pino  declard 
que  don  José  Castillo,  comandante  que  habia  sido  del 
Chacabuco,  le  habia  encargado  que  le  buscase  algunos 
hombres  de  confianza,  prefiriendo  a  los  que  hubiesen  sido 
saldados  del  indicado  batallón;  que  habiéndose  juntado 
con  Retamal,  se  presentaron  ambos  a  Castillo,  i  éste  los 
condujo  al  anochecer  del  12  de  julio  al  misterioso  cuarto 
de  la  calle  de  Santo  Domingo,  de  donde  se  hablan  esca- 
pado tan  pronto  como  sospecharon  que  habian  sido  enga- 
ñados. 

De  esta  suerte  las  declaraciones,  o  mas  bien,  los  denun- 
cios de  unos  presos  i  las  referencias  de  otros  aumentaron 
la  lista  de  los  indiciados  i  dieron  lugar  a  una  serie  de  per- 
quisisiones  i  arrestos  que  prolongd  extraordinariamente 
el  juzgamiento  i  abrumd  por  largo  tiempo  a  los  jueces  con 
el  doble  peso  de  la  investigación  i  de  la  duda. 

Así  fueron  cayendo  en  la  red  de  esta  causa  el  jdven 
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don  José  Antonio  Nogareda,  oficial  de  artillería  dado  de 
baja;  don  José  María  Barril,  oficial  destituido  también;  el 
capitán  de  artillería  don  Vicente  Soto,  don  Juan  Cortés, 
don  Salvador  Puga.  Algunos  de  éstos,  como  Barril, 'Noga- 
reda,  Castillo  i  Cortés  se  habian  evadido  a  las  pesquisas 
de  la  autoridad.  Don  Salvador  Puga  fué  llamado  a  pres* 
tar  declaración  el  20  de  julio  sobre  incidencias  que  no  lo 
comprometían,  retirándose  libre  a  su  casa.  Este  hombre,* 
sin  embargo,  iba  a  ser  denunciado  bien  pronto  como  el  je* 
fe  principal  de  la  conjuración. 

Al  fin  el  teniente  coronel  don  Manuel  García,  que  era 
el  fiscal  de  la  causa,  abrumado  por  el  trabajo  i  viendo  que 
el  proceso  llevaba  trazas  de  perderse  en  lo  indefinible,  dio 
un  sesgo  presentando  su  vista  fiscal  el  20  de  setiembre, 
en  la  que  condend  a  muerte  a  don  José  Antonio  Pérez 
Cotapos,  a  Godoy,  a  Nogareda,  (1 )  que  hacia  pocos  dias 
que  estaba  preso,  i  en  rebeldía  a  Castillo,  Barril  (José  Ma- 
ría) i  a  un  hombre  del  pueblo  llamado  Juan  Yaldés.  Ven- 
tura Martínez  i  Pedro  Ballesteros  eran  condenados  aquél 
a  dos  años  de  presidio  i  el  último  a  seis  meses  de  cárcel. 

A  pesar  de  las  conclusiones  de  la  vista  fiscal,  la  causa 
permanecía  oscura  i  tortuosa.  Cotapos,  a  quien  el  fiscal 
parecía  considerar  como  el  jefe  principal  de  la  conjura- 
ción, había  puesto  tachas  de  mucho  peso  a  los  dos  únicos 
testigos  que  deponían  contra  él  (2)  i  negado  absolutamen- 
te todos  los  cargos  de  que  era  acusado.  Quizas  lo  que  mas 
habia  contribuido  a  señalarle  como  culpable,  eran  sus  an- 
tecedentes de  hombre  de  partido,  su  carácter,  sus  relacio- 
nes i  aun  su  riqueza.  Cotapos  habia  sido  íntímo  de  los  Ca- 
rrera i  tomado  parte  en  muchas  de  las  aventuras  políti- 
cas que  dieron  a  aquellos  caudillos  su  celebridad  coronada 

(1)  Aimqae  en  la  -vista  fiscal  se  pone  a  Nogareda  entre  loe  reos  condenados  en 
rebeldía,  consta  de  antoe  qne  desde  el  5  de  setiembre,  esto  es,  qnince  dias  antes  da 
]a  Tista  fiscal,  el  dicho  Nogareda  estaba  preso. 

(2)  Es  digna  de  nota  la  defensa  que  hizo  de  Cotapos  don  Ambrosio  Aldnnate. 
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por  el  martirio.  En  1827  había  formado  parte  de  la  oomí- 
BÍon,  que  por  decpeto  del  Congreso  Nacional  fué  a  Mendo- 
za para  restituir  a  Chile  los  restos  mortales  de  aquellos 
tres  infortunados  hermanos.  Aunque  bien  relacionado  por 
BU  sangre  i  su  riqueza,  Cotapos  habia  mostrado  siempre 
una  gran  inclinación  a. mezclarse  en  las  masas  populares  i 
a  cultivar  sus  simpatías,  prefiriendo  al  hombre  del  pueblo 
para  los  golpes  de  audacia.  En  el  réjimen  de  los  pipiólos 
habia  sido  diputado  i  alcanzado  a  desempeñar  el  ministe- 
rio de  la  guerra  i  marina  en  los  últimos  días  de  aquel  réji- 
men. En  1830  habia  perdido  su  grado  de  teniente  coronel 
de  ejército  con  motivo  de  no  haber  querido  reconocer  la 
autoridad  del  Congreso  de  Plenipotenciarios,  quedando 
desde  entdnces  sustraído  con  harto  despecho  suyo  a  la  vi- 
da pública  i  dedicado  a  las  labores  de  una  finca  rural  que 
le  pertenecía  no  lejos  de  Santiago. 

Por  último,  Cotapos  era  un  hombre  de  carácter  vehe- 
mente i  apasionado,  i  si  su  intelijencia  no  era  mucha,  le 
sobraba  atrevimiento.  Estas  circunstancias  guardaban 
cierta  consonancia  con  la  conpiracíon  abortada,  en  cuja 
combinación,  a  ju:^ar  por  los  resultados,  era  fácil  ver  que 
habia  obrado  mas  la  osadía  que  la  intelijencia,  mas  la  pa- 
sión que  el  cálculo. 

A  punto  de  terminarse  estaba  ya  este  célebre  proceso 
cuando  un  incidente  imprevisto  vino  a  excitar  de  nuevo  la 
curiosidad  i  a  implicar  en  la  conspiración  a  otros  indivi- 
duos de  importancia,  dando  a  la  causa  perfiles  mas  dramá- 
ticos. 

Hallábase  preso  en  el  cuartel  de  artillería  el  teniente 
don  Juan  Antonio  Nogareda  que,  según  la  declaración  de 
dos  testigos,  era  uno  de  los  conjurados  del  12  de  julio  i  a 
quien  la  vista  del  fiscal  de  la  causa  acababa  de  condenar 
a  muerte.  Un  teniente  de  artillería,  don  Marco  Antonio 
Cuevas,  que  habia  servido  de  secretario  en  la  instrucción 
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de  la  causa  de  la  revolución  de  marzo  i  continuaba  sién- 
dolo en  la  de  la  conjuración  del  12  de  julio,  era  amigo 
de  Nogareda  i,  según  parece,  le  vela  algunas  veces  en  su 
calabozo  con  el  interés  propio  de  una  antigua  camarade- 
ría. En  una  de  estas  entrevistas  se  propuso  Cuevas  arran- 
car a  Nogareda  el  secreto  de  todo  lo  que  supiera  a  cerca 
de  la  conjuración,  i  descubriéndole  el  estado  de  la  causa, 
le  requirió  en  el  nombre  de  la  amistad  i  del  interés,  qui- 
zas no  finjido,  que  tenia  por  salvarle,  a  que  le  revelase 
toda  la  verdad.  Nogareda  consintió  en  ello.  (3) 

Cuevas  oyó  atentamente  i  fué  escribiendo  las  revelacio- 
nes del  preso  en  un  papel,  que  con  astuta  deliberación, 
según  es  probable,  dejcí  como  cosa  olvidada,  sobre  la  me- 
ca de  la  mayoría  del  cuartel,  donde  fué  encontrado  por  el 
mayor  del  cuerpo. 

El  papel  decia  lo  siguiente: 

"El  20  de  marzo  se  reunid  en  la  casa  de  don  José  To* 
rlbio  Mujica  don  José  i  don  Q-regorio  Barril,  don  Juan 
Cortés,  don  R.  Navarrete,  el  capitán  Soto,  de  artillería,  i 
el  dado  de  baja  don  Bartolomé  Montero,  a  la  que  asisti  J 
por  primera  vez  don  Juan  A.  Nogareda.  Se  hizo  una  rela- 
ción por  Cortés,  por  la  cual  los  invitaba  a  destruir  la  ac- 
tual administración,  i  que  hasta  cuándo  sufrian  estar  man- 
dados por  ella.  Luego  leyd  un  papel  en  forma  de  procla- 
ma (la  que  no  parecia  obra  propia)  por  el  que  se  exijia  a  * 
cada  uno  el  juramento  de  fidelidad,  secreto,  constancia  i  su- 
bordinación a  los  jefes  que  se  elijiesen.  A  las  dos  o  tres  no- 
ches (dia  sábado)  se  volvieron  a  reunir  en  el  café  de  la  Na- 

(3)  En  la  declaración  de  CnoTas  Bobre  esta  oonfidencia  hallamos  lo  siguiente: 
PtegOQtado  como  pudo  obtener  la  confianza  de  Nogareda,  respondió:  **qne  a  man 
d)  la  amistad  que  siempre  se  han  dispensado,  ha  creído  Nogareda  en  el  declarante 
nn  hombre  de  honor,  i  que,  a  pesar  de  ser  enemigo  de  su  opinión,  no  seria  capaz 
de  peijadioarlo  haciendo  pública  materia  tan  delicada,  en  lo  qne  sin  dada  padeció 
noa  equivocación,  pues  la  opinión  del  que  declara  es  bastante  conocida  de  todos  i 
sn  constitución  (¿la  ordenanza  militar?)  lo  obliga  a  no  silenciar  un  asunto  que  podía 
acarrear  grates  males  a  la  nación  entesa.'* 
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cion,  en  el  cuarto  de  don  José  Barril;  se  acord<5  llamar  a 
Castillo,  Urquizo,  Puga  i  Cotapos.  Fueron  comisionados  pa- 
ra llamar  a  Urquizo,  Soto  i  Barril  el  grande;  a  Cotapos  Na- 
varrete,  i  a  Puga  Montero.  Las  reuniones  se  hacían  coa 
interrupción  de  dos  o  tres  dias,  i  en  la  tercera,  en  el  mis- 
mo sitio  se  apersonaron  los  solicitados  (a  excepción  de 
Castillo,  que  estaba  en  el  campo)  i  fueron  recibidos  en  la 
sociedad.  Se  trató  de  elejir  una  comisión  que  solicitase  de 
los  del  partido  dinero  i  armas,  i  fueron  elejidos  Puga  i 
Cortés,  con  facultad  de  poder  iniciar  a  toda  clase  de  per- 
sonas, siendo  considerado  el  primero  como  presidente  de 
la  lojia  militar.  Se  hicieron  otras  veces  iguales  juntas  ea 
el  sitio  ya  dicho  i  algunas  en  una  casa  que  está  cuadra  i 
media  de  Santa  Ana  para  abajo,  proporcionada  por  Cor- 
tés, cuyo  dueño  es  bajito;  i  dos  en  el  cuarto  de  Puga.  La 
sociedad  de  los  paisanos  la  presidia  el  señor  Bilbao  i  otro, 
i  su  número  o  el  de  los  sabedores  era  crecido  i  estaban 
dispuestos  a  exhibir  el  dinero  necesario  i  proporcionar  ar- 
mamento, pues  así  lo  hizo  saber  Cortés,  como  secretario, 
i  parecia  indudable.  Dias  antes  del  12  (como  tres  o  cuatro 
dias)  fué  presentado  don  Erasmo  Jofré,  quien  se  expresa 
en  términos  semejantes  a  éstos:  '^Señores,  aunque  había 
protestado  no  tpmar  parte  alguna  jamas  en  estas  cosasr 
me  basta  el  ver  a  Uds.  reunidos,  para  decidirme."  Este  to- 
mó un  interés  sobresaliente,  i  se  preguntd  a  cada  uno  de 
los  socios  cual  era  el  número  de  hombreis  con  q.ue  contaba 
o  tenia  cada  uno;  pero  no  se  pudo  determinar.  Ya  en  estas 
últimas  veces  estaba  Catillo. 

**Se  dijo  que  el  plan  era  éste  (su  autor  se  ignora):  Ata- 
car todos  los  cuarteles,  palacio,  cárcel,  al  primer  golpe  de 
las  ocho,  pues  para  el  efecto  estaban  distribuidos  en  esta 
forma:  Castillo,  Nogareda,  Godoy  i  Banderas  al  palacio, 
con  28  hombres;  que  el  mas  leve  ultraje  se  hiciera  a  nin- 
guna de  las  personas  que  allí  se  encontrasen;  que  a  todos 
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se  pusiese  en  rigorosa  incomunicación  en  sus  respectivas 
habitaciones,  a  no  ser  aquellos  que  hiciesen  una  obstinada 
resistencia.  Esta  fuerza  debid  salir  del  cuarto  de  la  Ma- 
chado, en  donde  se  halld  también  Velasquez,  Martúiez  i 
un  Grundian,  que  se  infiere  fiíé  cadete.  A  la  artillería  de- 
bid  asaltar  Barril,  el  grande,  i  el  capitán  Soto,  quien  dijo 
llevarla  a  Sánchez  (su  cunado)  a  G-aray,  teniente  reforma- 
do, i  aun  parece  que  contaban  con  Márquez,  el  sarjento  ma- 
yor. El  respeto  a  los  jefes  i  oficíales  era  el  mismo,  salvo  el 
caso  ya  referido.  La^  cSasa  de  esta  reunión  está  en  la  calle 
de  las  Recojidas,  que  ignoro  cual  es:  tanto  a  este  cuartel, 
como  a  los  siguientes  no  se  sabe  el  número  de  hombres 
que  debian  ir.  A  húsares  Jofré,  Arteaga  (el  que  está  preso) 
(4)  i  otros  no  conocidos;  al  1  Cotapos;  al  2  Montero;  i  al  4 
parece  que  Urquizo. — La  distribución  no  se  hizo  en  ningu- 
na de  las  reuniones,  según  parece,  sino  que-  fué  determi- 
nada por  Puga  i  Cortés;  Puga  debid  en  este  acto  obrar 
como  jefe  desde  la  Alameda,  i  sus  ayudantes  eran  Nava- 
rrete,  Bravo  i  don  Francisco  Pérez.  Se  decia  que  esa  no- 
che debia  ser  comandante  de  la  plaza  Picarte,  i  al  dia 
próximo  una  junta  o  movimiento  popular  proclamaría 
Pr)5sidente  a  don  José  Manuel  Borgoño;  i  que  el  coronel 
Sánchez  tomaría  al  dia  siguiente  el  mando  de  un  batallón 
i  que  ademas  proporcionaba  200  caballos,  lo  dijo  CQjp.tés. 
— Que,  según  han  dicho  Bravo  i  Puga,. estaban  comprome- 
tidos Fuentecilla,  Tagle,  Novoa,  quien  parece  did  mil  pe- 
sos, i  Valdivieso,  que  proporcionó  un  cuarto  en  que  se  de- 
positaron armas,  i  debia  reunirse  José  Barril  para  sor- 
prender la.  cárceL — Arteaga,  el  ex-comandante,  tomaría 
el  mando  de  su  cuerpo,  í  los  demás  se  ignora  el  destino 
que  ocuparían. 

(4)  Se  referia  al  capitán  dado  de  baja  don  José  Arteaga,  qne  también  figura  en  la 
cansa  del  29  de  agosto  de  que  baremos  mérito  mas  adelante.  Este  oficial  tenia  nna 
cigarreria  en  trente  del  otuurtel  de  basaros  i  vivia  en  ella. 
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**E1  jeneral  Campíno  ofrecid  en  el  movimiento  de  R^* 
yes  cien  hombres  armados  i  montados,  i  Urriola,  el  señor 
intendente,  parece  que  era  sabedor  de  todo. 

**Se  asegura  que  los  individos  contenidos  en  lo  que  se 
lleva  hablado  fon  los  sabedores  de  todo,  i  los  solos  capa- 
ces de  moverse  con  intrepidez,  a  excepción  de  tres  o  cua- 
tro, que  poco  figuran,  advirtiendo  que  la  mayor  parte  del 
comercio  i  la  familia  de  los  Lar  rain  lo  sabían.  La  noche 
del  movimiento  se  debiJ  haber  proclamado  la  constitución 
del  28,  i  la  mayor  parte  de  los  que  se  tomaron  en  la  mú- 
sica eran  sabedores. 

**En  la  del  29  solo  se  sabe  de  Puga,  los  dos  Barriles, 
Pérez,  Bravo  i  Castillo;  pero  se  infiere  estuviesen  todos 
los  demás. 

c/".  Antonio  Nogareda.^^ 

Las  revelaciones  de  este  terrible  papel  remontaban  al 
oríjen  de  la  conspiración,  oríjen  que  no  habian  podida 
descubrir  las  autoridades  i  que  ahora  se  presentaba  coa 
todos  los  caracteres  de  lo  verosímil,  como  el  plan  de  una 
lojia  política,  especie  de  sociedad  carbonaria  o  siniestro 
remedo  de  esas  lojias  tenebrosas  en  que,  bajo  la  relijioa 
del  juramento,  se  maquinan  horribles  venganzas.  Lo  peor 
de  todo  es  que  aparecian  confabulados  en  la  lojia  algunos 
hombres  que,  si  en  jeneral  no  eran  de  un  mérito  scJlido  i 
distinguido,  estaban  en  cierta  altura  social  i  gozaban  de 
prestijio.  Bilbao  (don  Bafael)  empedernido  pipiólo,  habia 
sido  intendente  de  Santiago  i  se  le  consideraba  íntimamen- 
te ligado  a  Freiré  i  a  los  mas  notables  caudillos  del  partido 
caido.  Novoa  (don  José  María)  hijo  de  la  provincia  de  Con- 
cepción, abogado  i  negociante,  tenia  una  larga  historia  de 
aventuras  políticas  i  privadas  en  que  habia  acreditado  tanta 
osadía  como  injenio  para  cumplir  sus  propósitos,  i  ningún 
escrúpulo  en  cuantoa  los  principios  morales.  Don  Francis- 
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co  de  Bórja  Foíitecilla,  coronel  de  ejército,  hombre  de  ele- 
Tdda  posición  i  de  carácter  impetuoso,  habia  sido  también 
intendenta  de  Santiago,  bajo  la  administración  de  O'Hig- 
gins,  en  cayo  cargo  se  habia  concitado  tales  odios  por  la  du* 
reza  i  rigor  de  su  gobierno,  que  en  nías  de  una  ocasión  es* 
tuvo  expuesto  a  sucumbir  a  manos  de  asesinos  encubiertos. 
Don  Francisco  Ruiz  Tagle,  rico  mayorazgo,  ministro  de 
hacienda  bajo  el  gobierno  de  Pinto  en  1828,  habia,  no 
obstante,  favorecido  la  revolución  de  1829  viniendo  a  ser 
el  jefe  del  gobierno  provisional  que  el  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios establecid  en  1830.  Pero  obligado  a  renun* 
ciar  por  el  sesgo  que  luego  tomaron  los  sucesos,  habia  de- 
jado el  puesto  al  vice-presidente  Ovalle,  llevando  en  su 
corazón  cierto  resentimiento  qtie  excit(5  sus  resabios  pipió- 
los i  le  colocd  en  aquella  situación  particular  en  que,  si  no 
se  conspira  de  hecho,  no  se  mira  tampoco  con  repugnan- 
cia ni  las  conspiraciones  ni  a  los  conspiradores.  De  esta 
manera  su  nombre  i  sus  talegos  fueron  por  mucho  tiempo 
el  elemento  obligado  de  todas  las  conspiraciones  verdade- 
ras o  falsas.  Puga,  los  hermanos  Barril,  Cortés  i  Castillo 
eran  militares  dados  de  baja,  siendo  lc5jico  suponerles  de- 
seos de  venganza.  Valdivieso  (don  Francisco)  que,  según 
las  revelaciones  de  Nogareda,  habia  proporcionado  un 
cuarto  de  su  casa  contigua  a  la  cárcel  pública  para  facili- 
tar el  asalto  de  este  establecimiento,  era  un  rico  propieta- 
rio i  miembro  de  una  de  las  primeras  famiKas  de  Santia- 
go. En  cuanto  al  jeneral  don  José  Manuel  Borgono,  para 
quien  los  conjurados  reservaban  la  presidencia  de  la  Re- 
publica,  en  caso  de  acertar  el  golpe,  ya  hemos  visto  ccímo 
i  por  qué  causas  fué  destituido  de  su  grado  militar  por  el 
Congreso  de  Plenipotenciarios  en  1830,  siendo  una  de  las 
mas  altas  nombradlas  del  ejército  i  habiendo  desempeña- 
do el  ministerio  de  la  guerra  en  el  gobierno  de  Pinto. 
Pero  el  papel  que  contenia  las  confidencias  de  Nogareda 

B.  DE  C--X.  Z.  tí 


322  HISTORIA  DE  CHILE. 

recordaba  todavía  una  conspiración  juzgada  i  casi  olvida- 
da, la  de  Reyes  i  Ruiz,  de  que  ya  hemos  hablado,  i  hacía 
aparecer  como  cdmplice  de  ella  a  don  Enrique  Campino, 
que  habia  apoyado  la  revolución  i  gobierno  de  los  peluco- 
nes  i  acababa  de  recibir  el  grado  de  jeneral  de  brigada;  i 
añadía,  por  fin,  que  el  intendenta  Úrriola  era  sabedor  de 
todo.  (5) 

¿Qué  hacer  con  este  cúmulo  de  acusaciones,  que,  si  da- 
ban cierta  coordinación  a  los  mismos  hechos  que  se  esta- 
ban averiguando,  tendian  por  otra  parte  a  complicar  mas 
el  proceso  i  que  al  fin  no  tenían  mas  fundamento  que  el 
dicho  de  un  cdmplice?  Nogareda,  llamado  a  declarar,  ra- 
tificíJ  lo  que  decia  el  papel  escrito  por  Cuevas.  El  auditor 
de  guerra,  don  Manuel  José  Gandarillas,  formd  un  nuevo 
expediente,  **creyendo  (dice  en  su  dictamen  de  13  de  no- 
viembre de  1833)  descubrir  con  certeza  a  los  conspirado- 
res; mas  las  primeras  dilijencias  me  hicieron  conocer  el 
engaño  que  sufrí,  convenciéndome  de  que  los  individuos 
acusados  se  hablan  preparado  con  anticipación  para  ocul- 
tar sus  delitos  i  burlar  los  esfuerzos  del  juez  mas  activo  i 
dilijente." 

Se  ve  que  el  auditor  daba  por  criminales  a  los  acusa- 
dos; pero  que  creia  inútil  dar  huevas  evoluciones  al  pro- 
ceso, no  habiendo  de  reunirse  las  pruebas  que  inducen  el 
convencimiento  legal.  ¿Era  sincera  esta  declaración  del 

(5>  Diñcil  es  saber  si  lo  dicho  por  Nogareda  con  respecto  a  don  Pedro  ürríola 
envolvía  un  verdadero  cargo  o  nó.  Algün  tiempo  antes  (31  de  julio  del  mismo  afto 
33)  salió  a  luz  en  Santiago  el  primero  i  último  número  de  un  papel  que  prometía 
ser  periódico,  intitulado  Quien  vive,  cuyo  autor,  don  Nicolás  Pradel,  que  acálMb* 
de  ser  exonerado  de  la  secretarla  de  la  intendencia,  se  propuso  atacar  rudamente  al 
intendente  Urrio^.  En  el  indicado  impreso  Pradel  presentó  a  Unióla  como  un  em- 
pleado indiscreto  i  presumido,  aseverando  haberle  oido  decir  que  sabia  que  Campi- 
uo  estaba  mezclado  en  la  conspiración  de  Arteaga  i  Picarte.  El  Qiiien  vive  asegura- 
ba también  que  Urriola  tenia  muí  mala  voluntad  a  Portales,  porque  creia  que  éste 
era  su  enemigo  i  que  trabajaba  en  su  contra.  Como  aparte  de  esto  el  periódico  con« 
tonia  muchas  injurias,  ürriola  lo  acusó;  pero  el  jurado  lo  absolvió  el  9  de  agosto 
de  1833. 
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auditor?  o  fatigado  de  aquélla  intrincada  causa  i  movido 
de  la  compasión  i  quizas  de  un  cálculo  político,  creía  con- 
veniente no  adelantar  mas  la  investigación?  La  exposición 
i  el  razonamiento  del  dictamen  del  auditor,  prestan  fun- 
damento para  pensar  lo  último,  i  aquí  es  de  advertir  que 
cuando  el  auditor  daba  el  indicado  dictamen,  se  referia, 
no  solamente  a  la  causa  de  la  conjuración  del  12  de  julio, 
sino  a  otra  intentona  descabellada  i  pueril  que  habia  te- 
nido lugar  el  29  de  agosto,  para  tomar  el  cuartel  de  Hú- 
sares i  la  Artillería,  i  cuyo  único  resultado  había  sido  im- 
plicar en  una  nueva  causa  a  muchos  de  los  que  estaban  o 
se  presumían  comprometidos  en  la  anterior.  (6) 

El  héroe  de  esta  nueva  intentona  era  el  coronel  don 
Salvador  Puga,  a  quien  hemos  visto  prestar  una  declara- 
ción en  el  juicio  sobre  la  conjuración  del  12  de  julio,  i  re- 
tirarse libremente  por  no  haber  cargo  que  hacerle.  Era 
natural  de  Concepción  i  pertenecía  a  una  notable  familia 
de  aquella  provincia.  Llegado  apenas  a  la  pubertad,  se 
habia  enrolado  en  el  ejército  en  1813,  tocándole  por  con- 
siguiente hacer  su  carrera  en  el  noble  período  de  la  gue- 
rra de  independentíia.  No  sabríamos  decir  si  era  valiente; 
pero  no  le  faltaba  la  reputación  de  tal,  a  juzgar  por  el 
papel'que,  según  la  relación  de  Nogareda,  se  le  adjudi- 
có  en  la  lojia  de  los  conjurados  para  el  golpe  del  12  de 
julio.  Siendo  de  escasa  intelíjencia,  Puga  habia  descuida- 
do mucho  el  cultivarla,  según  se  descubre  por  algunos 
pocos  documentos  escritos  de  su  mano,  qtle  obran  en  los 
autos  de  su  proceso.  Pero  lo  cierto  es  que  antes  de  ter- 

(6)  Ko  á^he  olvidarse  que  las  revelaciones  de  Nogareda  faeron  posteriores  a  la 
intentona  qne  vamos  a  narrar  en  el  texto,  i  a  la  cnal  se  refieren  las  signienles  pala- 
bras  del  papel  que  escribió  Cuevas:  *'En  la  del  20  solo  se  sabe  de  Paga,  los  dos 
Barril,  Pérez,  Bravo  i  Castillo;  pero  se  infiere  estuviesen  todos  los  demás."  Quiso 
decir  los  demás  de  la  lojia  que  habia  fraguado  la  revolución  de  los  puñales.  Parece 
que  acerca  de  Ruiz  Tagle,  Valdivieso  i  Fontecilla,  nada  se  intentó  averiguar,  talvee 
por  no  haber  mas  dato  que  el  simple  dicho  de  Nogareda.  Menos  se  pensó  en  invéiB- 
tigar  si  el  jeneral  Oampino  habia  hecho  oferte  alguna  pora  la  revolución  de  B^ár. 
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minar  el  gobierno  del  jeneral  Pinto  i  antes  de  cumplir 
Paga  sus  treinta  años  de  edad,  ya  había  Regado  a  tenien- 
te coronel  de  ejército.  Este  grado  era  su  orgullo  i  su  úni- 
co patrimonio,  cuyos  emolumentos  compartía  cí)n  su  ma- 
dre. La  revolución  de  1829  sorprendió  a  Puga  holgada- 
mente colocado  en  las  filas  del  Gobierno  pipiólo,  al  que 
estaba  ligado  por  relaciones  personales  i  por  simpatía.  No 
tomd  parte,  sin  embargo,  en  el  postrer  esfuerzo  de  aquel 
partido  para  vencer  la  revolución  apoderada  ya  del  go- 
bierno. Puga  no  se  batid  en  Lircai,  sino  que  durante  toda 
esta  campaña  permaneció  en  la  capital.  Cuando  el  Con- 
greso de  Plenipotenciarios  exijid  a  los  jefes  que  habia  en 
Santiago  que  compareciesen  ante  ella  para  rendirle  pleito 
homenaje,  Puga  eludid  la  dificultad  finjiendo  ausencia. 
Portales  lo  destituyó.  Desde  entonces  comenzó  para  Pnga 
la  vida  de  las  privaciones  i  la  tentación  de  conspirar. 

No  consta  en  manera  alguna  (7)  cuál  fué  la  parte  que 
tomó  Puga  en  el  plan  de  la  conjuración  del  12  de  julio, 
ni  menos  si  se  prestó  de  obra  como  jefe  o  en  otro  carác- 
ter en  lo  que  alcanzó  a  perpetrarse  aquella  lúgubre  noche, 
bien  que  no  se  puede  dudar  de  su  complicidad.  (8) 

Pero  veamos  la  nueva  intentona  a  que  acabamos  de 
aludir. 

Por  la  mediación  de  una  mujer  del  pueblo  llamada  Vic- 
toria Azocar  púsose  el  coronel  Puga  en  relación  cou 
un  sárjente  de  húsares  apellidado  Torres,  a  quien  pro- 
metió una  fortuna,  si  le  ayudaba  eficazmente  a  suble- 
var aquel  cuerpo,  que  era  la  escolta  del  Presidente  de  la 
Eepública  i  cuyo  cuartel  entaba  detras  del  palacio  del  Gro- 

(7)  Proceso  contra  don  Jnan  José  Oodoy  i  otros  por  la  conspiración  del  12  de 
jnlio  de  1833.  Archivo  de  la  Comandancia  de  armas  de  Santiago. 

(8)  El  papel  que  el  autor  de  Don  Diego  Portales  hace  representar  a  Paga  i  a 
otros  personajes  en  esta  conjuración,  no  tiene  mas  fundamento  que  la  confidencia 
de  Nogareda  a  CuevaB,  confidencia  hecha  *  «sobre  un  jarro  de  ponche,"  según  el  d¿- 
dho  autor. 
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bierno.  Las  primeras  entrevistas  tuvieron  lugar  en  el  pa- 
seo de  la  Alameda,  a  mediados  de  agosto,  sin  mas  .precau- 
ción de  parte  de  Puga  que  el  llamarse  Novoa,  apellido 
con  que  se  habia  hecho  conocer  de  la  misma  Azdcar.  To- 
rres, que  desde  los  primeros  ''momentos  mostrd  buena  dis- 
posición para  secundar  al  supuesto  Novoa,  trajo  a  la  alian- 
za a  un  tal  Boco,  sarjento  de  artillería,  quien  por  su  parte 
se  comprometió  a  trabajar  en  su  respectivo  cuartel.  Las 
propinas  del  Novoa  para  ambos  sárjenlos  eran  frecuentes 
i  jenerosas  i  las  promesas  mas  seductoras  aun;  conque  el 
proyecto  de  tomarse  los  dos  cuerpos  (húsares  i  artillería) 
que  constituian  toda  la  fuerza  de  línea  de  la  capital,  avan- 
z6  con  tal  facilidad  i  rapidez,  que  hubo  dé  señalarse  la  no- 
che del  dia  29  de  agosto  para  que  Poga  tomase  posesión 
de  ambos  cuarteles,  pues  Torres  i  Roco  le  aseguraban  te- 
ner ya  comprometidos  bastantes  soldados  para  el  efecto. 
Dos  horas  después  de^la  media  noche  del  29  el  coronel  Pu- 
ga se  aproximaba  lleno  de  confianza  al  cuartel  de  húsares, 
en  compañía  (si  hemos  de  atenernos  a  su  declaración)  del 
teniente  Nogareda  i  de  otro  oficial  llamado  don  Joaquín 
Bravo,  habiéndose  encargado  de  ir  a  la  artillería  don  José 
Castillo  i  don  José  María  Barril.  El  sarjento  Torres  reci- 
bid a  Puga  a  pocos  pasos  de  la  puerta  del  cuartel,  que  es- 
taba cerrada,  pero  que  a  una  señal  convenida  se  abrid  in- 
mediatamente. Puga  avanzd  solo  i  en  el  zaguán  encontrd 
formada  una  partida  de  soldados  a  quienes  intimd  obe- 
diencia, i  fué  obedecido.  Detúvose  nn  instante  para  distri- 
buirles algún  dinero  i  soberbio  de  su  fácil  conquista  i  casi 
ajeno  de  toda  zozobra,  dirijidse  al  interior  del  cuartel  pa- 
ra tomar  las  armas.  Pero  hé  aquí  que  un  soldado  de  for- 
mas hercúleas  le  sale  de  través  i  asiéndolo  por  el  cuello 
le  sacude  i  derriba  i  le  arrastra  a  un  calabozo,  sin  que  na- 
die se  oponga.  El  soldado  era  el  comandante  Soto  Agui- 
lar,  que  noticiado  por  el  sarjento  Torres  del  proyecto  d« 
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Puga,  liabia  preparado  de  acuerdo  con  el  mismo  sarjento 
toda  aquella  repugnante  tramoya.  Los  dos  individuos  que 
acompañaban  a  Puga  liabian  escapado.  El  comandante  de 
húsares  hizo  entender  a  su  prisionero  que  iba  a  fusilarlo 
dentro  de  pocos  momentos. 

¿Qué  habia  sucedido  entre  tanto  eü,  el  cuartel  de  arti- 
llería? Allí  esperaba  igual  sorpresa  a  los  encargados  de 
tomarlo;  mas  éstos  parece  que  desistieron  de  la  eni presa, 
sospechando  talvez  una  celada  en  la  extraordinaria  facili- 
dad con  que  todo  parecia  allanado  a  los  planes  del  crédu- 
lo Puga.  (9) 

En  la  mañana  del  30,  cuando  este  infeliz  conspirador  no 
podía  aún  darse  cuenta  de  lo  que  le  pasaba,  recibid  la  vi- 
sita del  auditor  de  guerra  Gandáríllas,  que  iba  a  interro- 
garlo judicialmente. 

En  el  aturdimiento  de  su  desgracia,  Puga  se  dejd  llevar 
en  su  confesión  hasta  comprometer  a  muchas  personas, 
siendo  las  principales  don  Rafael  Bilbao,  don  José  María 
Novoa,  don  José  ToribioMujica,  Castillo,  Nogareda  i  Barril. 
Dijo  que  Bilbao  era  verdadero  autor  de  la  revolución  in- 
tentada; que  con  Su  acuerdo  i  con  dinero  proporcionado  por 
él,  habia  dado  los  pasos  en  que  acababa  de  ser  sorprendido. 
Por  Bilbao  habia  sabido  que  Novoa  i  muchas  otras  perso- 
nas de  decente  rango,  estaban  en  la  revolución,  i  que  el 
objeto  de  ésta  era  destruir  el  actual  gobierno,  poner  ea 
su  lugar  una  junta  compuesta  del  jeneral  don  Francisco 
Calderón,  de  don  Francisco  de  Borja  Fonteeilla  i  del  mis- 
mo Bilbao,  i  formar  un  ejército  para  contrarrestar  las  fiíer- 
zas  del  sur,  que  estaban  al  mando  del  jeneral  Búlnes.  Pu- 
ga anadia  que  en  el  supuesto  de  llevar  a  cabo  el  plan  re- 

(9)  Por  rm  parte  dado  al  comandante  de  armas  el  31  de  agosto  con  relación  ai 
enartel  de  artillería,  se  ye  qne  el  coronel  de  este  cuerpo,  don  Domingo  Fruto,  era 
también  conocedor  de  los  pasos  de  los  revolucionarios  i  que  los  esperó  bien  prerci- 
nido  la  noche  del  29.  Con  alusión  a  lo  ocurrido  en  el  cuartel  de  Soto  Aguilar,  * 'per- 
di  la  esperan»  (dice  en  esa  oomunioaoion)  de  que  en  el  mió  snoediese  oteo  taaito.'* 
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volacionario,  se  reservaba  la  intención  de  proponer  trata- 
dos al  jeneral  Búlnes  para  evitar  la  efusión  de  sangre. 

Cuando  se  le  pregunta  qué  parte  había  tenido  en  la  re- 
volución de  Arteaga  i  en  la  del  12  de  julio,  protestó  que  es- 
taba limpio  de  toda  complicidad.  A  pesar  de  ésto  i  en  aten- 
ción a  que  algunos  de  los  individuos  a  quienes  Puga  déla- 
taba  por  cómplices,  aparecian  ya  implicados  en  la  causa 
del  12  de  julio,  acumuláronse  los  autos  de  ambas  causas. 
El  proceso  continuó  dilatándose  i  complicándose  hasta 
convertirse  en  un  laberinto,  con  las  nuevas  revelaciones 
del  teniente  Nogareda,  de  las  que  ya  dimos  noticia. 

En  consecuencia  de  la  confesión  de  Puga  fueron  reduci- 
dos a  prisión  Bilbao,  Novoa,  don  Toribio  Mujica  i  algunas 
otras  personas. 

Fueron  también  aprehendidas  dos  señoras  Almanche,  de 
quienes  la  Azocar  decia  que  habian  servido  de  ajentes  en 
la  conspiración,  las  cuales  negaron  el  cargo  con  la  mas  ra- 
ra serenidad  i  con  razones  tan  bien  concertadas,  que  no 
hubo  medio  de  convencerlas. 

Todos  los  cómplices  denunciados  por  Puga  lo  desmin- 
tieron de  una  manera  absoluta.  De  Novoa,  reputado  como 
el  mas  diestro  conspirador,  no  aparecian  ni  indicios.  Bil- 
bao calificaba  la  acusación  de  Puga  como  una  calumnia 
calculada  para  evitar  o  disminuir  la  pena  que  merecia, 
aumentando  el  número  i  la  calidad  de  los  cómplices.  Es 
curioso  lo  que  en  el  dictamen  de  13  de  noviembre  refiere 
el  auditor  de  guerra  G-andarillas  sobre  los  careos  que  en 
su  presencia  tuvieron  lugar  entre  Bilbao  i  Puga.  *'Don 
Rafael  Bilbao,  que  fué  interrogado  primero  (dice  el  audi- 
tor), según  los  trámites  que  se  acostumbran  en  estos  ca- 
sos, se  limitó  a  decir,  con  voz  remisa  i  en  un  tono  disi- 
mulado, que  era  falso  cuanto  Puga  'exponia  en  sus  decla- 
raciones. Este,  al  contrario,  con  un  eco  despejado  i  mani- 
festando hasta  en  el  semblante  el  sentimiento  desagrada- 
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ble  que  le  causaba  aquel  lance,  expuso:  que  cuanto  decía 
era  la  pura  verdad;  que  le  aflijia  el  pensar  que  iba  a  sacri-» 
ficar  a  Bilbao,  en  lo  que  quizas  faltaba  a  las  leyes  de  la 
caballería  i  a  las  leyes  de  la  delicadeza  por  la  delación 
que  hacía;  pero  que  ya  sus  circunstancias  lo  habían  puesto 
en  aquel  conflicto  por  salvar  al  pais  de  mayores  males,  i 
que  no  se  creyese  que  trataba  de  disminuir  a  costa  de 
Bilbao  ni  de  otros  el  tamaño  de  sus  compromisos;  i  final- 
mente, que  se  entregaba  a  la  justicia  resignado  a  sufrir  el 
castigo  que  s$  le  impusiese,  pues  no  tenia  prueba  alguna 
que  dar  de  sus  dichos,  porque  todas  sus  conferencias  ha- 
blan sido  en  secreto  i  sin  testigos.  Concluido  el  careo, 
volvid  Bilbao  a  la  prisión  incomunicado,  i  habiéndole  man- 
dado poner  una  barra  de  grillos  por  via  de  apremio,  me 
Uamd  en  el  mismo  dia  al  calabozo,  en  donde  me  burM 
contándome  bajo  el  velo  de  cosa  importante  una  frivolidad 
que  no  me  pareci(5  decente  consignar  en  los  autos,  i  me 
expuso  que  en  ol  careo  no  habia  podido  rebatir  la  exposi- 
ción de  Puga,  por  la  sorpresa  que  le  habia  causado  su  pre- 
sencia, i  me  pidid  otro  careo.  Se  lo  proporcioné  a  los  pocos 
dias,  i  en  él  no  hizo  mas  que  preguntarle  en  qué  hora,  en 
qué  lugar  i  en  qué  tiempo  se  hablan  visto  para  tratar  de 
la  conjuración.  Puga  le  respondió  que  en  diversas  horas 
de  la  mañana,  tarde  i  noche;  que  nunca  se  hablan  visto  en 
la  casa,  ni  de  uno  ni  de  otro,  sino  en  la  calle  i  en  la  Ala- 
meda, i  que  la  única  parte  en  que  le  habia  buscado  era  el 
almacén  de  don  Pedro  Chacón  de  Morales.  A  esta  res- 
puesta guarda  silencio  Bilbao,  i  entdnces  Puga,  después 
de  haberme  pedido  permiso  para  hablar,  pronunció  el  si- 
guiente discurso,  que  he  procurado  conservar  en  la  memo- 
ria i  que  copio  para  presentar  a  V.  S.  un  testimonio  de 
mis  conflictos.  Puede  que' haya  diferencia  de  palabras; 
pero  estol  cierto  que  no  me  equivoco  en  las  ideas.  '*Señor 
auditor:  me  avergüenzo  de  los  favores  que  me  dispensó  el 
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señor  Presidente  de  la  República  impidiendo  que  se  me 
fusilase  (10),  i  siento  que  el  señor  comandante  jeneral  de 
armas  no  lo  hubiese  hecho  cuando  estaba  aprehendido  en 
el  cuartel  de  Húsares.  Apetecía  la  vida  por  mi  madre  i 
una  hermana,  a  quienes  mantengo;  mas  ahora  que  me  veo 
hecho  el  juguete  de  un  mdnstruo  como  el  señor  (dirijién- 
dose  a  Bilbao),  deseo  la  muerte,  por  salvarme  de  la  igno- 
minia con  que  me  ha  burlado.  El  señor  (Bilbao)  es  el  jefe 
de  la  conspiración,  i  habiendo  sabido  a  las  diez  de  la  no- 
che del  29  que  estaba  vendido  al  Gobierno,  no  fué  capaz 
de  mandarme  un  recado  para  que  no  siguiera  adelante, 
dejándome  así  comprometido.  No  quiero  que  se  modere 
conmigo  la  pena  que  me  impone  la  lei:  conozco  el  crimen 
que  he  cometido,  i  solo  suplico  que  se  ponga  mi  cadáver 
por  algunos  dias  delante  de  este  hombre  feroz,  para  que 
se  deleite  con  su  espectáculo ..."  Bilbao  le  interrumpid 
entdncés  preguntándome  si  aun  continuaba  el  careo,  cómo 
con  intención  de  hacerle  callar;  i  habiéndole  hecho  enten- 
der que^sf,  concluy(5  Puga  del  modo  que  he  expuesto.  Pa- 
sados unos  pocos  momentos  de  silencio,  pregunté  a  ambos 
si  tenian  alguna  otra  cosa  sobre  que  interrogarse  i  decir- 
se. Me  respondieron  que  nd,  el  uno  con  la  ajitacion  pro- 
ducida por  el  discurso  que  habia  pronunciado,  i  el  otro 
con  una  frialdad,  simulación  o  enajenamiento,  que  no  sé  si 
justamente  pueda  atribuirse  a  criminalidad  o  a  inocencia.'' 
El  auditor  después  de  examinar  en  este  dictamen  las 
dos  causas  criminales  que  se  seguían  por  los  sucesos  del 
12  de  julio  i  29  de  agosto  i  después  de  exponer  la  doloro- 
sa  perplejidad  de  su  conciencia  con  respecto  a  los  mas  de 
los  acusados,  llegaba  a  esta  conclusión:  **Estas  observa- 
ciones manifestarán  a  V.  S.  lo  inútil  que  es  sujetar  a  jui- 
cio a  los  que  son  acusados  de  promover  conjuraciones, 

(10)  Alude  a  la  amATiaza  qne  le  hizo  Soto  Agoilar  de  foailarlo  en  el  cuartel  la  mis- 
ada noche  del  29  de  agosto. 

H.  DX  C— T.  L  42 
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siempre  que  se  quiera  que  sus  delitos  sean  tan  probado» 
como  la  luz. . . .  Por  lo  que  hace  a  mí,  he  descubierto  el 
juicio  que  he  formado  de  los  dos  procesos  que  se  me  en- 
tregaron, i  nada  temo,  porque  no  puedo  desentenderme 
de  la  imperiosa  obligación  de  asegurar  la  quietud  pública, 
aconsejando  a  V.  S.  una  providencia  extraordinaria,  cual 
es  separar  del  pais  por  algún  tiempo  a  los  principales  per- 
turbadores." 

En  26  de  noviembre  fueron  falladas  ambas  causas  por 
el  coronel  Luna,  inspector  i  comandante  jeneral  de  armas 
de  la  República,  en  esta  forma:  a  don  Salvador  Puga, 
diez  años  de  destierro  fuera  del  pais;  a  don  José  Cas- 
tillo, don  José  Antonio  Cotapos,  don  Rafael  Bilbao, 
don  Ramón  Navarrete,  don  José  Velasquez,  don  Juan 
Antonio  Grodoi  i  don  José  María  Barril,  seis  años;  don- 
José  Arteaga,  confinado  a  Copiapd,  don  Juan  Antonia 
Nogareda  al  Huasco,  don  Joaquin  Bravo  a  Illapel,  todos 
tres  por  seis  años;  debiendo  ser  puestos  en  libertad  don 

.  José  Toribio  Mujica,  don  José  María  Novoa,  don  Manuel 
ürquiza,  don  Pedro  Banderas,  don  Francisco  Pérez,  don 
Vicente  Soto,  don  Ventura  Martínez,  Pedro  Ballesteros, 

'  José  Olediea  i  don  Bartolomé  Montero.  Esta  sentencia 
fué  firmada  ademas  por  el  auditor  Grandarillas.  (11) 


(11)  En  esta  sentencia  no  se  bace  mención  de  don  Juan  Cortés  por  las  : 
que  Tamos  a  indicar. 

Don  Juan  Agostin  Cortés,  deaimciado  ya  antee  por  xüx  Oleohea,  como  lecln- 
tador  actÍTO  de  auxiliares  para  perpetrar  el  golpe  del  12  de  jolio  i  qne,  segon  la  re- 
lación de  Nogareda,  aparece  como  el  proveedor  ostensible  i  el  alma  de  la  lojia  da 
los  oonjuzados,  era  nn  joven  natural  de  Ohiloé,  dotado  de  una  alma  impetuosa  i  de 
bastante  inteligencia.  Al  consumarse  la  revolución  de  1829  tenia  el  grado  de  capitán 
de  ejército,  que  se  resignó  a  perder  por  no  reconocer  la  autoridad  del  nuevo  Gobier- 
no. Poco  mas  tarde  se  sintió  aquejado  de  una  enfermedad  que,  agriando  mas  su  ca- 
rácter, lo  precipitó  acaso  en  las  vías  de  la  conspiración.  El  12  de  julio  le  encontró 
ya  rendido  por  la  enfermedad,  ün  farmaucético,  llamado  don  Bamon  Castillo,  ami- 
go de  Cortés,  le  dio  hospitalidad  en  su  casa  i  aun  llamó  médicos,  con  la  debida  pre- 
caución, para  curarlo.  Cuando  Cortés  sonó  por  primera  vez  en  el  proceso  de  la 
conjuración,  ya  habia  muerto  en  casa  de  Castillo  el  23  de  agosto.  Llamado  Castillo 
a  la  presencia  del  juez  fiscal  áe  la  causa,  declaró  el  lieeho,  asegurando  que  había 
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Los  reos  apelaron  a  la  Corte  Maróial,  cuyo  fiscal,  Eli- 
zalde,  opind  (vista  de  16  de  diciembre)  porque  se  modifi- 
cara la  seatencía,  condenándose  a  la  pena  de  muerte  a 
Puga  i  desterrándose  ''por  equidad"  a  Cotapos  i  Bilbao 
por  diez  años  fuera  de' la  República,  i  debiendo  minorar- 
se la  pena  de  Navarrete  i  Bravo. 

La  Corte  Marcial,  en  providencia  de  8  de  febrero  de 
1834,  confírmd  la  sentencia  de  la  comandancia  jeneral  con 
las  siguientes  declaraciones:  que  a  Fuga  se  le  destinara  a 
un  presidio  señalado  por  el  Gobierno;  que  el  destierro  de 
Bilbao  fuese  de  tres  anos;  el  confinamiento  de  Bravo  a 
a  lUapel  por  cuatro  años;  que  don  José  Arteaga  i  don  Ra- 
món Navarrete  fuesen  puestos  en  libertad  dándose  por 
compensada  su  culpa  con  la  prisión  que  habian  sufrido;  1 
que  el  comandante  jeneral  de  armas  resolviese  en  primera 
instancia  sobre  la  Azdoar  1  las  Almanche  que  no  apare- 
cían juzgadas  i  sentenciadas,  debiendo  serlo.  (12) 

Este  fué  el  remate  de  aquellas  dos  complicadísimas  cau- 
sas, que  a  pesar  de  la  brevedad  del  procedimiento  militar 
i  a  pesar  de  la  impaciencia  de  los  jueces  por  terminarlas, 
tardaron  largos  meses  en  desenlazarse.  Unos  pocos  reos 
condenados  que  no  habian  caido  en  prisión,  permanecie- 
ron ocultos  o  prdfugos.  Los  que  estaban  arrestados,  salie- 
ron a  cumplir  sus  condenas. 

El  Gobierno,  que  estaba  investido  de  facultades  extra- 
ordinarias desde  el  31  de  agosto  de  1833,  no  tomd,  según 
parece,  medida  alguna  con  respecto  a  los  demás  sindicados 
de  cómplices  que  no  fueron  comprendidos  en  la  sentencia, 
bien  que  los  mas  de  ellos  fuesen  tenidos  en  opinión  de  re- 
volucionarios; i  ya  que  no  mitigara  por  de  pronto  las  pe- 
dado  alojamiento  a  Cortés  por  caridad  i  sin  saber  que  estUTÍese  comprometido  en 
nna  conspiración. 

(12)  Componían  la  Corte  Marcial,  don  Gabriel  Tocomal,  don  Manuel  Blanco, 
don  Santiago  Echeyerz,  don  Joan  de  Dios  Fnenzalidm  don  Santiago  Mardpnes,  eon 
José  Santiago  Montt  i  don  Domingo  Froto. 
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ñas  de  los  condenados,  se  prestd  a  facilitar  algunos  recur- 
sos a  los  mas  necesitados  entre  ellos.  (13) 

Juzgando  con  imparcialidad  de  esta  cadena  de  revola- 
ciones  intentadas  mas  bien  que  ejecutadas,  no  se  les  eu- 
contrará  otro  oríjen  que  el  natural  esfuerzo  con  que  todo 
partido  recien  vencido  pugna  por  humillar  a  sus  vencedo- 
res i  reconquistar  el  poder.  Con  excepción  de  alguno  que 
otro  de  los  cómplices  verdaderos  o  supuestos  de  estas 
revoluciones,  todos  los  demás  pertenecen  al  bando  ven- 
cido en  Lircai  o  forman  en  las  filas  del  partido  de  O'Hig- 
gins,  que  reducido  ya  a  mui  estrechos  límites  i  no  pudien- 
do  sobrellevar  su  desengaño  i  su  despecho,  es  mas  bien 
una  facción  política  que  un  partido.  En  esta  lucha  nada 
tuvieron  que  hacer  los  principios,  sino  las  pasiones,  los 
intereses  ofendidos  o  la  situación  desventajosa  en  que  se 
vieron  colocados  repentinamente  diversos  militares  que 
por  desgracia  no  sabian  qué  hacer  de  su  tiempo  í  de  sus 
fuerzas.  Supuesto  que  en  el  plan  de  la  revolución  del  12 
de  julio,  lampas  desatentada  de  todas  esas  intentonas  revo- 
lucionarias, hubiera  entrado  el  pensamiento  de  restaurar 
la  Constitución  de  1828,  según  el  testimonio  de  Nogareda, 
¿qué  significado  podia  darse  a  tal  restauración  que  iba  a 
intentarse  a  puñaladas?  ¿Cuál  es  el  partido,  cuál  la  facción 
política  que  no  sepa  poner  aun  los  mas  reprobados  propó- 
sitos bajo  la  sombra  de  alguna  idea,  de  algún  sistema  de 
principios?  Lo  mas  particular  es  que  algunos  hayan  afec- 

(13)  Uno  de  los  principales  reos  de  la  conjuración  abortada  el  12  de  jnlio^  don 
Jnan  José  Grodoi,  qne  en  algunas  de  las  piezas  del  proceso  fígnra  también  con  el 
nombre  de  Juan  ijitonio,  solicitó  del  Oobiemo  nn  auxilio  pecuniario  para  trasla- 
darse a  Mendoza,  lugar  de  su  destierro.  El  Gobierno  accedió  a  la  petición.  Hasta  el 
momento  de  partir,  i  a  pesar  de  la  serie  de  emociones  esperimentadas  desde  la  sor- 
presa en  el  cuarto  de  la  Machado,  Grodoi  mostró  estar  en  posesión  de  sus  faculta* 
des.  Pero  a  poco  de  haber  llegado  a  Mendoza,  apoderóse  de  él  la  mas  extrafia  loca* 
ja.  Dos  o  tres  años  después  regresó  a  Chile  en  este  lamentable  estado,  finiendo  a 
06r  en  Santiago  un  personaje  mui  conocido  i  popular  por  el  triste  priYÜejio  de  «a 
incurable  enf eimedad. 
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tado  ver  en  la  Constitución  de  1833  la  causa  principal  de 
estos  disturbios.  (14)  Ella  aun  no  nacia  cuando  los  enemi- 
gos del  gobierno  maquinaban  sus  planes  de  trastorno;! 
es  preciso  desconocer  absolutamente  la  lei  de  las  pasiones 
humanas  panu  imajinarse  que  la  Constitución  de  33,  ni 
constitución  alguna,  por  mas  sabia  que  se  la  suponga, 
hubiera,  no  decimos  convertido,  pero  siquiera-serenado  a 
los  enemigos  del  Grobierno.  Nd;  la  situación  de  la  Repú- 
blica no  permitía  esperar  semejante  resultado;  esa  situa- 
ción envolvía  un  problema  que  vemos  aparecer  en  ciertos 
períodos  de  la  historia  de  los  pueblos,  cuando  los  partidos 
encarnizados  se  disputan  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos, i  que  no  tiene,  ni  puede  tener  mas  solución  que  la  del 
triunfo  definitivo  de  un  pa^rtido  sobre  el  otro.  Pendiente 
aun  este  problema,  supjiesto  que  los  elementos  de  resis: 
tencia  permanecian  vivos,  aunque  esparcidos  i  descuader- 
nados; puesto  el  partido  gobernant9  en  la  dura  prueba  de 
conjurar  la  anarquía  i  borrar  los  resabios  tumultuarios  ad- 
quiridos en  la  práctica  de  largos  años,  apareció  la  Consti- 
tución de  1833,  i  era  mui  natural  que  en  ella  se  consulta- 
sen los  medios  de  resolver  aquel  problema  i  asegurar  la 
paz  pública  contra  los  elementos  fatalmente  conjurados 
para  turbarla.  I  hé  aquí  la  razón  de  los  estados  de  sitio  i 
de  las  facultades  extraordinarias,  que  tantas  imprecacio- 
nes han  arrancado  a  los  afiliados  del  partido  liberal  i  que 
los  ha  arrastrado  hasta  designar  la  Constitución  como  un 
monstruo  político  dispuesto  a  devorarlo  todo,  sin  perdo- 
narse a  sí  mismo.  Pero  sea  dicho  de  paso  i  con  perdón  de 
los  zagales  de  la  poKtica:  las  facultades  extraordinarias  ca- 
lificadas por  ellos  como  enemigas  i  matadoras  de  la  misma 
Constitución,  han  sido  en  realidad  las  tutrices  i  salvado- 
ras de  olla.  Gracias  a  estar  autorizada  por  la  misma  lei 

(lé)  VéMi«  Ihn  Lkgo  PorUAes  por  Vioaíto  UáckeimA. 
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fundamental  su  suspensión  en  ciertos  i  determinados  casos 
i  bajo  determinadas  formas,  comenzó  a  vers^  libre  el  pais  i 
la  Constitución  misma,  de  aquellos  golpes  arbitrarios,  de 
aquellas  dictaduras  de  hecho,  absolutas  e  indefinidas  a 
que  con  tanta  frecuencia  han  acudido  los  gobiernos  ame- 
ricanos para  defenderse  en  el  nombre  de  la  razón  de  Es- 
tado. Demos  que  la  Constitución  se  haya  prestado  a  que 
se  abuse  de  ella  i  del  pais,  en  virtud  de  las  mismas  facul- 
0  tades  extraordinarias  que  autoriza.  ¿No  habría  sido  peor, 
no  habria  sido  mas  inmoral  i  funesto  a  la  libertad  práctica 
de  la  República  el  que  unos  gobiernos,  reducidos  i  estre- 
chados dentro  de  un  círculo  fatal  de  atribuciones  ordina- 
rias, hubiesen  roto  estas  ligaduras,  sin  formalidad  legal 
ninguna,  para  implantar  el  réjimen  arbitrario,  desvergon- 
zado i  personal,  dejando  a  un  lado  la  Constituaíon  como 
una  máquina  inútil  i  destinada,  cuando  mucho,  a  ser  repa- 
rada o  modificada  algún  dia? 

La  historia  de  las  naciones  hispáno-americanas  nos  dice 
que  todos  los  gobiernos  honrados  han  caído  o  han  llevado 
una  existencia  trabajctea  bajo  el  imperio  de  constituciones 
que,  ante  todo,  han  procurado  escatimarles  el  poder,  cre- 
yendo con  esto  dar  ensanche  a  las  libertades  públicas  i 
sin  considerar  que  la  fuerza  que  han  quitado  a  los  gobier- 
nos, no  la  han  aprovechado  los  pueblos  i  los  ciudadanos 
honrados,  sino  los  perturbadores  i  ambiciosos,  i  que  al 
desarmar  a  los  gobiernos  no  han  hecho  mas  que  armar  las 
revoluciones.  Esa  historia  nos  enseña  también  que  por 
punto  jeneral  los  gobiernos  mas  durables  han  sido  los  mas 
arbitrarios,  los  que  en  la  primera  dificultad  han  hecho  sal- 
tar con  la  fuerza  del  vapor  comprimido  la  máquina  cons- 
titucional que  aprisionaba  su  autoridad. 

Esta  ha  sido  la  base  de  ciertos  gobiernos  como  el  de 
Rosas  en  la  República  Arjentina,  de  los  Monagas  en 
Venezuela,  de  Carrera  en  GuatemsJa,  de  los  López  en  el 
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Paraguay,  de  Santa  Anna  i  otros  tiranuelos  en  Méjico,  de 
Flores , en  el  Ecuador,  de  Mosquera  en  Nueva  Granada, 
de  Castilla  en  el  Perú,  de  Belzu  i  de  Melgarejo  en  Boli- 
via.  Eegla  jeneral:  la  dictadura  se  ha  hecho  cargo  de  dar 
a  los  gobiernos  la  vida  i  duración  que  no  han  podido  las 
constituciones,  por  mas  que  lo  han  intentado. 

¡Qué!  Obtener  de  un  congreso  facultades  extraordina- 
rias definidas  de  antemano,  con  duración  determinada; 
ejercerlas  en  virtud  de  una  lei,  dar  cuenta  de  su  ejercicio 
a  ese  congreso  i  por  consiguiente  a  la  nación;  continuar 
por  lo  demás  observando  la  misma  Constitución,  i  por  úl- 
timo, restituirle  todo  su  imperio,  una  vez  terminado  el 
período  de  fuellas  facultades,  todo  esto  ¿es  para  escanda- 
zarse  i  clamorear,  cuando  tenemos  la  experiencia  de  lo 
que  vale»  las  Ubérrimas  .constituciones  de  la  América  espa- 
ñola? Lo  repetimos:  las  facultades  extraordinarias,  bien 
que  haj^an  causado  ciertas  intermitencias  en  la  vida  cons- 
titucional, han  servido  para  reanudarla  i  han  contribuido 
por  lo  mismo  a  evitar  la  ruina  completa  de  la  Constitución. 
Sin  e§as  facultades  es  seguro  que  la  República  habría  te- 
nido una  larga  serie  de  constituciones,  no  por  obra  del  me- 
joramiento gradual,  no  por  la  lei  del  progreso,  sino  por  las 
tempestades  que  apartan  la  pave  de  su  rumbo  i  la  obligan 
casi  destrozada  a  buscar  amparo  i  reparar  sus  averías  en 
alguna  remota  caleta  para  emprender  de  nuevo  el  aventu- 
rado viaje. 

No  olvidemos  la  naturaleza  del  período  político  en  que 
la  Constitución  aparecid. — La  opinión  pública  aun  no  era 
el  supremo  juez;  la  discusión  razonada  era  el  privilejio  de 
unos  pocos;  era  mucho  mas  fácil  apasionarse  que  ilustrarse 
en  las  polémicas  sobre  los  asuntos  políticos,  en  una  pala- 
bra, era  la  época  en  que  los  partidos  no  entienden  de  tran- 
sacciones i  en  que  es  preciso  resolver  el  problema  que  ya 
hemos  dicho:  ser  vencedor  i  gobernar  o  ser  vencido  i  obe- 
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decer.  La  índole  misma  de  las  revoluciones  que  hemos  re- 
ferido, es  un  testimonio  del  ningún  caso  que  se  hacía  de  la 
opinión  pública.  Era  un  puñado  de  hombres  el  que  cons- 
piraba, dirijiendo  exclusivamente  sus  maniobras  a  suble- 
var la  fuerza  armada.  Santiago  era  el  centro  i  aun  podría- 
mos decir  el  único  teatro  de  estas  maniobras.  Frustradas 
diversas  tentativas  para  ganarse  algunos  cuerpos  del 
ejército,  se  ideó  la  revolución  de  julio,  contando  con  unos 
pocos  hombres  del  pueblo,  muchos  de  los  cuales  no  sabían 
lo  que  iban  a  hacer  hasta  el  momento  en  que  se  les  puso 
una  arma  i  unas  cuantas  monedas  en  las  manos  i  se  les 
propind  el  licor,  notificándoseles  que  estaban  llamados 
para  tomarse  los  cuarteles  de  la  guarnición.  ¡Qué  plan! 
Positivamente  aquella  era  la  última  demencia  del  odio  i 
de  la  desesperación.  « 

El  Gobierno  pidi(5,  pues,  a  la  nueva  leí  fundamental  un 
arma  digna  de  los  peligros  que  amenazaban  su  existencia 
i  se  apercibid  para  continuar  luchando.  Hasta  aquí  su  pro- 
ceder fué  Idjico  i  fué  justo. 

Pero  una  vez  que  la  desconfianza  se  apoderd  del  Go- 
bierno, la  delación  i  el  espionaje  comenzaron  a  represen- 
tar un  papel  mui  activo  en  el  sistema  de  pacificación. 

Ya  se  ha  visto  con  cuanta  facilidad  el  crédulo  coronel 
Puga  cayd  en  la  red  de  una  celada  en  que  los  instrumentos 
principales  fueron  una  mujer  de  baja  condición  i  dos  sar- 
jentos.  El  doble  fruto  recojido  por  estos  provocadores 
que  habian  visto  premiada  su  complicidad  i  su  perfidia, 
alentó  a  otros  soldados  para  tentar  a  su  vez  a  ciertos  ene- 
migos declarados  o  encubiertos  del  Gobierno,  a  fin  de 
arrancarles  su  secreto'i  su  dinero,  a  pretesto  de  revolución, 
i  denunciarlos  en  seguida.  Fué  el  principal  instigador  de 
este  jénero  de  intrigas  el  mismo  comandante  del  escuadrón 
de  húsares,  don  Pedro  Soto  Aguilar,  que  por  este  arbi- 
trio imajinaba  descubrir  a  todos  los  enemigos  del  Gobier- 
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no,  i  que  poco  escrupuloso  en  drden  a  la  elección  de  los 
medios,  no  vacild  en  prostituid  a,  sus  subordinados  para 
sondear  con  sü  auxilio  hasta  el  corazón  de  ciertos  hombres. 
Tal  parece  que  fué  el  oríjen  de  tina  causa  que,  aun  no  con- 
cluidas las  que  acabamos  de  referir,  tuvo  lugar  contra  el 
sarjento  mayor  de  ejército  don  Tadeo  Quezada.  Un  oficio 
de  Soto  Aguilar  a  la  comandancia  de  armas  acusaba  a  di- 
cho sarjento  mayor  de  haber  intentado  seducir  al  soldado 
de  húsares  José  Bravo  para  sublevar  el  escuadrón.  El  1.® 
de  octubre  de  1833  el  teniente  coronel  don  Mateo  Corva- 
lan,  nombrado  juez  fiscal,  áió  principio  al  proceso.  José 
Bravo  declaró  en  efecto  haber  sido  solicitado  por  Queza- 
da para  promover  en  su  cuerpo  un  motin;  que  aparentan- 
do aceptar  la  invitacioi;  se  puso  de  acuerdo  con  un  tal 
Reyes,  cabo  del  mismo  cuerpo,  para  continuar  tratando 
con  Quezada;  que  por  consejo  de  éste  se  habia  visto  con 
don  Erasrao  Jofré,  el  cual  después  de  pedirle  pormenores 
sobre  el  suceso  de  la  noche  del  29  de  agosto,  le  habia  di- 
cho que,  a  encontrarse  en  lugar  de  I^uga  en  aquella  esce- 
na, no  habria  vacilado  en  disparar  su  trabuco  contra  Soto 
Aguilar;  que  después  de  algunos  dias  Bravo  habia  acudi- 
a  una  cita  de  Quezada  para  recibir  un  dinero  destinado  a 
ciertos  individuos  del  escuadrón,  dinero  que  aquél  no  le 
entrega  n  al  fin,  porque,  según  \^  dijo,  los  encargados  de 
proporcionarlo  le  habian  faltado. 

Con  la  simple  negación  de  los  cargos  por  parte  de  Que- 
zada í  de  Jofré  el  proceso  quedd  atollado,  no  habiendo 
mas  testimonio  fundamental  que  el  dicho  de  Bravo  i  de  su 
cómplice  Reyes,  que  decia  haberse  visto  también  con  Que- 
zada para  tratar  sobre  el  mismo  asunto.  Pero  en  la  decla- 
ración de  estos  dos  testigos,  ya  tan  dignos  de  tacha,  no  ha- 
bia tampoco  la  suñciente^  conformidad  i  consecuencia  en 
diversas  circunstancias  de  entidad. 

¿Era,  pues,  todo  aquello  una  simple  calumnia?  Nd;  i  to- 
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do  bien  meditado,  lo  que  parece  mas  probable  es  que  Que- 
zada,  hombre  lijeroi  de  pftcos  alcances,  se  dej(5  tentar  por 
Bravo,  ^quien  no  mui  diestro  tampoco  para  manejar  la  in- 
triga, a  pesar  de  estar  de  acuerdo  con  su  comandante  So- 
to, se  hizo  luego  sospechoso,  Quezada,  sea  por  discurso 
propio  o  por  consejo  ajeno,  desistid  de  su  primer  intento  i 
tomd  sus  precauciones. 

El  juez  fiscal,  sin  embargo,  fué  de  opinión  que  había 
semi-plena  prueba  contra  Quezada  i  que  el  comandante 
jeneral  de  armas  debia  imponerle  una  pena  arbitraria  (vis- 
ta fiscal  del  10  de  octubre.) 

El  sarjento  mayor  don  Pablo  Cienfuegos,  patrocinante 
de  Quezada,  hizo  de  éste  la  mas  singular  defensa,  decla- 
rando que  de  autos  aparecia  convencido  su  patrocinado;  pe- 
ro no  pudiendo  calificarse  sus  proyectos  sino  de  * 'dispara- 
tados designios,"  creia  del  caso  implorar  la  conmiseración 
de  los  jueces  en  favor  de  su  defendido. 

Quezada  protestó  contra  esta  defensa,  que  era  una  bur- 
la i  una  perfidia. 

El  25  de  noviembre  el  comandante  jeneral  de  armas 
sentenció  la  causa,  condenando  al  reo  a  una  prisión  de  seis 
meses  en  un  castillo  de  Valparaíso,  en  atención  a  no  haber 
mas  que  lijeros  indicios  en  su  contra. 

Al  recibir  la  notificación  de  esta  providencia  Quezada, 
que  se  hallaba  arrestado  en  el  cuartel  de  artillería,  pro- 
rrumpicí  en  quejas  contra  sus  acusadores  i  contra  sus  jue- 
ces, en  presencia  de  algunos  individuos  del  mismo  cuartel. 
De  aquí  resultó  una  nueva  causa  contra  el  infeliz  mayor 
en  la  que  se  le  hizo  cargo  de  haber  dicho  con  infracción 
de  la  disciplina  i  escándalo  de  los  oyentes:  que  la  causa 
que  se  le  estaba  siguiendo  **habia  sido  pagada;"  que  se  ha- 
bían cohechado  testigos  i  que  tenia  noticia  de  cierto  sol- 
dado que  no  había  querido  recibir  doce  reales  para  depo- 
ner contra  él. 
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Quezada  hablaba  así  por  ciertos  datos  que  había  hecho 
llegar  a  su  conocimiento  su  propia  esposa,  quien  con  refe- 
rencia al  dicho  de  un  tal  Zamora  declard  mas  tarde  que 
estaba  informada  de  que  los  soldados  Bravo  i  Beyes  ha- 
bían sido  cohechados.  Zamora  rectificó  el  aserto  de  la  se- 
ñora i  dijo  que  solo  le  habia  referido  cierta  conversación 
con  un  soldado  Almanazábal,  asistente  del  ministro  Tocor- 
nal.  En  esta  conversación  habia  dicho  Almanazábal,  i  así 
lo  conñrm(5  este  mismo:  que  creia  que  Bravo  i  Reyes  an- 
duvieron lerdos  en  su  negocio,  puesto  que  habrían  gana- 
do mas  dinero,  si  hubiesen  postergado  el  denuncio  de  Que- 
zada; que  diciéndoles  esto  mismo  a  Bravo  i  Reyes,  supo 
por  ellos  que  no  habian  alcanzado  a  recibir  de  Quezada 
mas  que  doce  reales  cada  uno. 

Si  hubo  en  esto  una  mala  íntelijencia  de  la  esposa  de 
Quezada  o  una  versión  inñel  de  Zamora,  poco  importa  sa- 
berlo. Lo  cierto  es  que  mientras  se  seguia  esta  nueva  cau- 
sa, Quezada  apeld  del  fallo  dado  por  el  comandante  jene- 
ral  en  la  primera.  La  corte  marcial  calificó  de  nula  esta 
sentencia,  declarando  que  Quezada  debia  ser  juzgado  en 
consejo  de  oficiales  jenerales.  Reunidas  ambas  causas  en 
una  sola,  un  nuevo  juez  fiscal  dictaminó  todavía  que  el 
acusado  debia  sufrir  una  prisión  de  cuatro  meses  en  un  cas- 
tillo de  Valparaíso  1  entregó  los  autos  al  consejo  de  gue- 
rra. Esta  vez  Quezada  fué  defendido  con  tanto  talento, 
como  dignidad  por  el  capitán  de  ejército  don  Ramón  Solis 
Obando.  **Si  no  fuera  la  falsa  idea  (dijo  el  defensor)  que 
se  forman  los  fiscales  de  que  su  cargo  les  impone  el  deber 
de  sacar  criminales  a  los  reos,  nunca  podria  el  que  lo  fué 
de  esta  causa  haber  opinado  en  términos  tan  poco  conse- 
cuentes consigo  mismos."  Examinó  la  causa  con  elevación 
e  injenio,  tronó  contra  los  que  relajaban  la  moralidad  del 
soldado,  azuzándolo  a  la  provocación  í  premiando  su  per- 
fidia, i  pidió  una  completa  absolución  para  su  defendido. 
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El  consejo,  presidido  por  el  coronel  don  Luis  Pereira,  ab- 
solvía a  Qaezada  del  cargo  de  revolucionario  i  di<5  por 
compurgada  con  el  arresto  sufrido  hasta  entonces  la  falta 
disciplinaria  en  que  había  incurrido  al  desahogar  su  in- 
dignación contra  sus  acusadores.  (Sentencia  de  24  de  ene- 
ro de  1834.) 


j 


CAPITULO  XI. 

Los  emigrados  chilenos  en  el  Perú. — O'Higgins  i  Freiré. — Mora  intenta  reconci- 
liarlos.— ^Intimidad  de  Mora  con  O'Higgíns. — Don  Joaquín  Campino  i  don  Garlos 
Bodrigaez. — Llega  a  Lima  la  noticia  de  la  intentona  de  revolución  de  Marzo. 
— Comentarios:  articulo  de  Mora  en  JBl  Mercurio  peruano. — ^Polémica  que  provoca 
este  artículo. >-.^l¿6ance  al  Mercurio  perwajk).— Peligrosa  amistad  dé  Mora,— Jura- 
do célebre.— Ia  vindicación  de  O'Higgins  i  sus  consecuencias.— Fracasan  las  di- 
lijencias  de  Mora  para  reconciliar  a  Freiré  con  O'Higgíns. —Opinión  de  Mora 
sobre  esta  reconciliaciop.— Inténtala  una  vez  mas,  pero  en  vano. — Mora  se  tras- 
lada a  Solivia  i  se  procura  la  amistad  de  Santa  Cruz. 

A  medida  qué  se  iban  verificando  los  acontecimientos 
que  acabamos  de  relatar,  llegaba  la  noticia  de  ellos  a.  la 
capital  del  Perú,  donde  residía  una  colonia  no  pequeña 
de  emigrados  chilenos,  que  las  borrascas  políticas  habían 
ido  arrojando  i  reuniendo  en  aquellas  playas,  i  a  quienes 
ni  la  común  desgracia,  que  tantos  odios  suele  hacer  olvi- 
dar, había  podido  juntar  en  un  solo  centro  de  paisanaje  i 
de  amistad.  Dos  caudillos  ilustres,  O'Higgins  i  Freiré,  for- 
maban parte  de  esa  colonia  i  se  la  dividían,  siendo  de  no- 
tar que  con  Freiré  estaban  los  mas,  puesto  que  pertene- 
cían a  la  causa  liberal  representada  por  ese  jefe.  Pero 
O'Higgins,  aunque  con  menor  círculo  de  compatriotas,  go- 
zaba en  el  Perú  de  una  posición  que  aventajaba  con  mu- 
cho a  la  de  Freiré,  pues  no  era  solamente  un  huésped  mas 
antiguo,  sino  también  gran  mariscal  de  aquella  nación,  a 
cuya  independencia  había  contribuido  como  Supremo  Di- 
rector de  Chile  (1820-1821)  i  en  cuyos  ejércitos  había  to- 
mado su  puesto  con  tanta  modestia  como  resolución,  cuan- 
do caido  i  emigrado  en  consecuencia  del  pronunciamiento 
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acaudillado  por  Freiré  (1823)  hubo  de  encontrar  todavía 
al  pueblo  peruano  empeñado  en  asegurar  su  emancipación. 
O'Higgins  tenia,  pues,  én  el  Perú  consideración,  amigos 
i  hacienda. 

Desde  que  estos  dos  jefes  se  hallaron  en  el  mismo 
suelo  hospitalario  evitaron,  cuanto  les  fué  posible,  encon- 
trarse. El  partido  de  O'Higgins  habia  tomado  una  parte 
mui  activa  en  la  revolución  que  habia  humillado  a  Frei- 
ré en  Lircai,  arrojándolo  en  seguida  a  las  playas  pe- 
ruanas; de  'suerte  que  la  cuenta  de  los  agravios  mutuos 
entre  ambos  caudillos  habia  aumentado  mucho,  i  su  anti- 
gua rivalidad  dejenerado  en  enemistad.  A  pesar  de  esto, 
un  amigo  común  de  ambos,  don  José  Joaquín  de  Mora, 
que  ent(5nces  habia  dado  en  pregonar  CQp  demasiado  calor 
el  mérito  de  O'Higgins,  presumid  reconciliarlos,  i  se  puso 
a  la  obra  con  gran  empeño,  en  la  intelijencia  de  que  nin- 
gún arbitrio  podia  ser  mas  eficaz  que  la  alianza  de  estos 
dos  hombres  para  anular  i  echar  por  tierra  el  gobierno  es- 
tablecido en  Chile. 

Recordaremos  que  Mora  fué  expulsado  de  la  Repúbli- 
ca por  don  Diego  Portales,  a  quien  profesaba  un  odio 
acendrado.  En  vísperas  de  esta  expulsión,  Mora  se  habia 
mezclado,  según  parece,,  en  las  negociaciones  i  acuerdos  ce- 
lebrados entre  algunos  indiscretos  amigos  de  O'Higgins  i 
otros  pocos  liberales  para  trabajar  de  consuno  por  este  je- 
neral  en  las  elecciones  de  1831.  Llegado  al  Perú,  procuró 
adquirir  la  amistad  de  O'Higgins,  quien  se  la  dispensó  de 
mui  buena  voluntad,  i  desde  este  momento  Mora  se  cons- 
tituyó en  el  apolojista  mas  entusiasta  del  antiguo  dictador 
de  Chile,  dándole  frecuentemente  en  sus  conversaciones  i 
escritos  el  epíteto  de  grande.  Con  la  vanidad  i  lijereza  que 
le  eran  características.  Mora  se  prometió  obtener  en  poco 
tiempo  la  alianza  de  Freiré  i  de  O'Higgins,  sin  advertir, 
a  pesar  de  todo  su  talento,  que  el  entusiasmo  que  ostenta- 
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ba  por  el  segundo  no  podía  menos  que  sujerir  al  primero 
la  sospecha  de  que  en  todo  esto  solo  se  trataba  de  poner 
su  nombre  e  influencia  al  servicio  de  la  ambición  de  su 
rival.  Estaban  ademas  cerca  de  Freiré  dos  chilenos  de 
calidad  que  odiaban  a  O'Higgins,  i  eran  don  Joaquín  Cara- 
pino  i  don  Carlos  Rodríguez.  Este,  sobre  todo,  lo  detesta- 
ba con  un  odio  inextinguible,  pues  creía  sinceramente  que 
su  hermano  Manuel  habia  sido  asesinado  por  drden  de 
O'Higgins,  a  quien  achacaba  ademas  una  gran  complici- 
dad en  el  fusilamiento  de  los  Carrera  i  la  perpetración  de 
muchas  maldades  i  crímenes. 

Las  dilijencias  de  Mora  para  su  proyectada  alianza  ha- 
llaron, pues,  rail  inconvenientes  i  entorpecimientos,  i  el 
negociador  no  tardd  en  encontrarse  en  plena  ruptura  con 
Campino  i  Rodríguez,  que  comenzaron  a  desacreditarlo  i 
a  intrigar  contra  él  hasta  suscitarle  la  desconfianza  del 
mismo  gobierno  peruano,  bajo  cuyos  auspicios  habia  ins- 
talado una  casa  de  educación.  Mora  tomd  por  su  cuenta  Ik 
reputación  de  estos  dos  enemigos,  sin  desistir,  no  obstan*- 
te,  de  su  proyecto  de  reconciliar  a  O'Híggins  con  Freiré. 
Así  las  cosas,  llegd  a  la  capital  del  Perú  la  noticia  del 
plan  de  revolución  de  marzo,  cuyo  denuncio  áió  lugar  a 
la  destitución  de  Zenteno  i  al  enjuiciamiento  del  coman- 
dante Arteaga,  dos  partidarios  de  O'Híggins.  Mora  per- 
dió el  juicio  i  empezd  a  comentar  el  suceso  en  términos, 
que  desagrada  a  Freiré  i  mucho  mas  a  Campino  i  a  Ro- 
dríguez, que  calificaron  de  inverosímil  el  complot  i  dieron 
'  en  decir  que  mas  parecia  ser  una  intriga  del  mismo  go- 
bierno de  Chile  para  deshacerse  de  ciertos  hombres  de 
quienes  desconfiaba.  Mora  escribid  entdnces  un  artículo 
en  M  Mercurio  peruano,  donde  decía  que  la  vaguedad  i 
misterio  con  que  la  prensa  chilena  hablaba  de  la  conspira- 
ción tramada  en  Chile  a  favor  de  O'Higgins,  habia  hecho 
creer  a  muchos  chilenos  residentes  en  Lima  que  todo  no 
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era  mas  que  tilia  fábula  inventada  por  El  Estanco  para 
deshacerle  de  ciertas  personas  que  le  estorbaban,  en  par- 
ticular de  Zenteno.  I  luego  anadia:  ''Es  cierto  que  no  ha 
habido  lo  que  se  llama  una  conspiración,  sino  un  plan  tra- 
zado por  los  hombres  mas  mercantes  de  todos  los  partí- 
dos,  cuyo  objeto  era  apoderarse  de  la  persona  del  jeneral 
Prieto  en  el  teatro,  llevarlo  a  Valparaiso  i  ponerlo  a  bordo 
de  un  buque;  conferir  el  mando  de  la  República  al  jeneral 
Aldunate,  i  llamar  al  jeneral  O^Higgins  para  depositar  en 
sus  manos  la  suerte  de  la  República.  Este  es  el  proyecto 
que  existia,  que  existe  i  que  existirá  hasta  su  consumación. 
La  nación  entera  llama  al  jeneral  O'Higgins  como  el  úni- 
co que  puede  emanciparla  del  yugo  afrentoso  que  la  ago- 
bia, lavar  la  mancha  de  degradación  que  la  contamina  i 
coronar  los  dias  de  gloria  i  prosperidad  que  disfrutaron  los 
chilenos  bajo  su  ilustrada  administración.  La  ausencia  del 
jeneral  O'Higgins  es  un  peso  para  los  chilenos  honrados; 
es  una  acusación  de  negra  ingratitud  de  que  está  mui  lejos 
de  ser  reo  la  inmensa  mayoría  de  la  nación.  Ella  compara 
con  ese  gran  patriota  los  hombres  oscuros  que  se  han  en- 
tronizado a  fuerza  de  dinero  i  de  intrigas  en  una  silla  que 
no  tardará  en  ser  ocupada  por  el  fundador  de  la  libertad 
chilena.  Así  lo  aseguran  con  datos  infalibles — Dos  chüe^ 


nos^ 


Este  artículo  provoca  una  tempestad  entre  los  emi- 
grados chilenos.  Don  Carlos  Rodriguez  saltd  a  la  prensa  i 
en  un  artículo  que  intituM  ''Alcance  al  Mercurio  perua- 
no.— Calumnia  refutada"  prodigó  la  injuria  i  las  recrimi- 
naciones a  O'Higgins  en  el  estilo  mas  destemplado  i  odio- 
so. "Que  el  alevoso  O'Higgins  (decia  al  principiar)  i  sus 
pérfidos  sectarios  i  confidentes  en  el  delirio  de  su  visiona- 
ria esperanza  por  elevarse  i  ponerse  al  abrigo  de  la  exe- 
cración universal  que  tan  justamente  se  merecen,  se  pros- 
tituyan a  toda  clase  de  vilezas,  no  es  cosa  mui  extraña  en- 
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tre  todos  los  facciosos  de  su  temple;  pero  que  tengan  la 
impudencia  de  llamarse  ellos  solos  honrados  i  la  de  calum- 
niar a  la  nación  chilena  imputándole  sus  depravados  desig- 
nios, como  lo  publiccí  El  Mercurio  peruano  del  sábado  6  del 
corriente  (abril  de  1833)  es  el  abominable  i  exclusivo  efec- 
to de  la  impunidad  de  solos  estos  criminales  tan  insolen- 
tes como  incorrejibles."  I  recorriendo  la  vida  i  adminis- 
tración de  O'Higgins  le  imputd  mil  bajezas  i  crímenes;  re- 
cord(5,  entre  otras  cosas,  el  trájico  fin  de  los  Carrera  i  de 
don  Manuel  Eodriguez.  **En  aquellos  calamitosos  años 
(continuaba)  nada  fué  capaz  de  contener  el  vil  desenfreno 
del  mandatario  de  Chile.  El  asesinato  i  el  robo  de  las  ren- 
tas públicas  i  de  la  fortuna  privada  se  erijieron  en  siste- 
ma i  la  desmoralización  llegd  a  su  colmo."  Eodriguez, 
por  último,  decia:  **Lo  que  se  llama  Estaqco  neto  hace 
tiempo  que  se  ha  pronunciado  terminantemente  i  aun  des- 
de los  principios  que  no  quiere  a  O'Higgins,  ni  a  o'higgi- 
nistas,  sino  le  son  sometidos  abjurando  enteramente  de  sus 
alevosas  atrocidades.  El  hombre  de  mas  influencia  en 
el  dia  (1)  sabe  mui  bien  que,  aunque  cometiese  los  mayo- 
res extravies,  todos  desaparecen  con  el  solo  mérito  de 
haber  contenido  aquella  horrorosa  facción  que  ya  se  lison- 
jeaba de  asomar  su  espantosa  cabeza."  (2) 

(1)  Portales 

(2)  Este  folleto,  que  bien  paede  calificarse  de  libelo,  UeTa  la  fecha  de  10  de  abril 
de  1833,  i  es  una  muestra  del  idioma  de  las  pasiones  políticas'  de  aquella  época. 
Mientras  Bodrignez  atacaba  de  esta  suerte  al  jeneral  O'Higgins,  sostenia  por  otra 
parte  la  aias  encarnizada  camorra  con  el  imprudente  panejirista  del  jeneral,  es  de 
cir,  con  Mora,  que  para  lances  tales  era  eximio,  siendo  tan  irritable  como  su  con- 
trario, pero  llevándole  la  inmensa  ventaja  de  sazonar  la  diatriba  con  las  sales  del 
talento. 

Hé  aquí  algunos  retazos  de  esta  polémica: 

▲L  MAS  BIDÍCULO  DS  LOS  LEOUUSTOS  DE  CHILE,  CI-2)£VANT  ^ONISTfiO  DS  ESTADO. 

''La  enorme  masa  de  su  vientre  inmundo 
Bevuelca  en  üiugo  el  cerdo  pestilente, 
I  en  fango  bafia  el  hemisferio  injente 
£n  cuyo  hueco  cabo  medio  mundo. 
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El  jeneral  O'Higgins  recojía  eu  este  furioso  ataq^ie  el 
fruto  de  una  debilidad,  que  no  fué  otra  cosa  su  condescen- 
dencia en  entregar  su  nombre  a  la  merced  de  un  pregone- 
ro como  don  José  Joaquin  de  Mora,  que,  con  todo  su  inje. 
nio,  no  habia  podido  sobreponerse  jamas  a  sus  pequeñas 
pasiones,  siendo  intolerante  i  versátil,  impertinente  i  ma- 
lévolo, i  que  con  la  presunción  de  resolverlo  todo,  solo 
tenia  el  arte  de  revolverlo  todo.  Una  clásica  prueba  de  su 
lijereza  i  vecsatilidad  consistia  precisamente  en  el  fervor 
con  que  se  habia  convertido  en  partidario  de  O'Hi^ins, 
después  de  haberlo  tiznado  como  a  un  tirano  vengativo  i 

Mas  llega  el  carnicero  furibundo; 

Cobarde  el  mónstrao  gruñe  tristemente 

I  en  la  fétida  entraña  al  cabo  siente 

Punta  acerada  con  dolor  profunda 

¡Carlos!  ese  es  tu  tipo;  en  vituperio 

I  en  calumnia  tu  torpe  fantasía 

Goal  tu  patrón  en  suciedad  se  engolfa; 

Desempeña  tan  digno  ministerio; 

No  faltará,  o  buen  Carlos,  quien  un  dia  i 

En  tu  espalda  brutal  toque  la  solfa." 

Este  soneto,  no  muí  digno  del  autor  de  Don  Juan  1  de  las  Leyendas  publicadas 
años  mas  tarde,  fué  contestado  por  Eodriguez  con  este  encabezamiento:  "Al  mas 
vil  bufo  de  la  literatura,  José  Joaquin  de  Mora,  antes,  ahora  i  siempre  mui  sesos  de 
▼iento." 

£1  artículo  ponia  de  oro  i  azul  a  Mora.  "¡Pérfido!  ¿has  olvidado  que  saqué  la  caía 
por  ti  con  la  mayor  decisión  como  ministro  de  la  Corte  Suprema,  cuando  tu  destie- 
rro? ¿No  te  acuerdas  tampoco,  gañan  ratero  de  las  letras,  que  tú  hiciste  las  poesías  en 
las  exequias  de  los  Carrera?. . . . 

I  basta  para  muestra.  En  medio  de  esta  granizada  de  mutuas  injurias,  recordó 
Mora  que  él  era  el  autor  de  la  Constitución  de  1828,  sobre  lo  cual  Rodríguez  dirijió 
por  la  prensa  una  carta  a  don  Francisco  Antonio  Pinto,  en  la  cual,  después  de  ma- 
nifestar la  estrañeza  que  le  ha  causado  el  aserto  de  Mora,  llega  a  expresar  esta  sin- 
gular protesta:  "Si  por  algún  accidente  me  llegase  a  persuadir  que  (la  Ck)nstitucion) 
es  obra  del  señor  Mora,  la  detestaré  mas  aun  que  al  gobierno  español!!. ..." 

Sabido  es  que  el  jeneral  Pinto  era  presidente  de  la  República  i  que  don  Carlos  Ro- 
dríguez desempeñaba  el  ministerio  de  lo  interior,  teniendo  a  su  lado  como  oficial 
mayor  a  don  José  Joaquin  de  Mora,  cuando  la  Constitución  de  1828  fué  discutida  i 
promulgada.  La  ignorancia  de  Rodríguez  en  orden  a  la  injerencia  de  Mora  en  el 
proyecto  de  dicha  Constitución  casi  no  tiene  mas  explicación  que  un  olvido  volun- 
tario nacido  de  la  animosidad  con  que  estos  dos  individuos  llegaron  a  mirarse  en  el 
Perú. 
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cruelfcon  ocasión  de  las  exequias  que  en  1828  hizo  cele- 
brar el  Gobierno  de  Chile  en  honor  de  los  hermanos  Ca- 
rrera. (3)  Instruido,  decidor  i  fecundo  como  era,  Mora 
había  desempeñado  desde  su  llegada  a  Chile  un  papel  mui 
importante  en  el  gobierno  de  los  pipiólos,  que  en  realidad 
hicieron  de  aquel  hombre  su  ñúmen  político  i  el  decora- 
dor literario  de  los  mas  solemnes  actos.  Comprometido 
sin  reserva  en  las  cuestiones  de  partido,  dando  i  recibien- 
do los  golpes  que  se  acostumbran  en  este  jénero  de  luchas, 
contrariado  en  sus  especulaciones,  caido  al  fin  con  sus 
amigos  políticos,  a  quienes  por  otra  parte  no  guardaba 
mucha  lealtad,  hubo  de  dejar,  como  ya  hemos  referido,  el 
suelo  de  Chile  por  una  drden  del  gobierno  couservador, 
llevando  en  su  corazón  un  odio  inmenso  no  solo  contra  los 
conservadores,  sino  contra  la  Eepública  entera,  odio  que 
por  largo  tiempo  fué  su  musa  inspiradora  i  le  dictd  coplas 
satíricas  i  epigramas  i  diatribas  contra  esta  nación  a  la  cual 
daba  el  apodo  de  Beocia  Americana.  (4) 

Tal  era  el  hombre  a  quien  O'Higgins  había  recibido  en 
su  amistad  i  en  su  confianza,  imajínando  talvez  sacar  ven- 

(3)  Mota  compuso  nn  discurso  i  im  canto  fúnebre  para  esta  solemnidad.  Son 
mni  conocidos  estos  Tersos  de  la  indicada  composición  poética: 

*<MbTan  cipreses  fúnebres  la  escena 
Del  sacrificio  atroz;  ríégaela  el  llanto 
Be  la  nación  chilena, 
I  desde  el  trono  santo 
Donde  reside  el  Hacedor  Divino 
Grato  perdón  descienda  al  asesi^io. 

'*Mas  eternice  el  jenio  de  la  historia 

La  incorrupta  memoria 

Del  que  sabe  moJir  como  hombre  fuerte; 

Del  que  marcha  a  la  muerte, 

Sin  que  le  imprima  susto. 

Asi  muere  el  honrado  i  muere  el  justo. 

Asi  inmolados  por  venganzas  ñeras 

Murieron  en  Mendoza  los  Carreras." 
« 

(4)  Véase  el  estudio  biográfico  Don  Joié  Joaquin  de  Mora  por  M.  L.  Amunáte- 

gui  en  1a  Revista  áe  SarUiago,'-lS72^197d. 
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taja  de  sus  talentos.  El  primer  fruto  fué  sobrexitar  Isf  aní- 
iñadversion  de  sus  contrarios  i  recibir  en  el  libelo  de  Ro- 
dríguez, el  insulto  i  el  vituperio. 

O^Higgins  acuscí  esta  publicación  ante  el  jurado.  Eq 
agosto  de  1833  se  reunid  el  tribunal  para  hacerse  cargo 
de  esta  causa,  que  hizo  gran  ruido  en  Lima,  i  se  presentó 
como  defensor  de  O'Higgins  el  abogado  peruano  donjuán 
Ascencio.  La  defensa  fué  toda  una  historia  acompañada 
de  muchos  i  recomendables  documentos,  que  así  lo  requería 
la  naturaleza  de  las  inculpaciones  e  invectivas  del  escrito 
acusado.  (5) 

El  jurado  declara  injurioso  en  segundo  grado  el  escrito 
de  Rodríguez  (10  de  agosto)  i  en  consecuenpia  se  decreta 
contra  éste  una  prisión  de  dos  meses  i  una  multa  de  150 
pesos.  (6) 

(6)  La  defensa  fué  escrita  i  organizada  por  Mora  sobre  tma  maltitad  de  doca- 
mentos  moi  interesantes  para  la  historia  de  Chile,  la  mayor  parte  de  los  cuales  fue- 
ron suministrados  por  el  jeneral  O'Qiggins.  Este  trabajo,  reducido  casi  todo  a  pie- 
sentar  coordinadamente  esos  docnmentos,  afirmando  con  eUos  los  juicios  de  la  de- 
fensa, est&  bien  desempeñado,  si  bien  el  au'tor,  es  decir.  Mora,  ha  calificado  ciertos 
sucesos  i  sobre  todo  ciertos  hombres,  como  don  Manuel  Bodriguez,  don  Podro  José 
Benavente  i  otros  personajes  de  la  reyolucion  de  independencia,  en  términos  tan 
oprobiosos,  que  no  pudieron  menos  de  recrudecer  en  Ohile  las  antiguas  animosida- 
des contra  O'Higgins. 

La  defensa  fué  publicada  en  lima,  acompafiada  de  un  apéndice,  en  nn  libro  qno 
tiene  tiene  por  titulo:  "Acusación  pronxmciada  ante  el  tribunal  de  jurados  de  Lima 
por  el  doctor  don  Juan  Ascencio,  contra  el  * 'Alcance  al  Mercurio  púrvano^  publica^ 
do  por  don  Carlos  Bodriguez  i  denunciado  por  el  gran  mariscal  del  Perú  don  Ber- 
nardo O'Higgins.— Lima  1833." 

(6)  Según  se  refiere  en  el  libro  que  contiene  la  acusación  i  defensa  de  O'Higgins, 
don  Carlos  Bodriguez  consiguió,  alegando  el  mal  estado  de  su  salud  i  mediante  fian- 
za, que  se  le  diese  por  cárcel  la  ciudad  de  Lima.  Pero  a  los  dos  dias  de  esta  conce- 
sión, dejó  cautelosamente  aquella  capital  i  se  embarcó  para  Chile,  lo  cÍ3al  dio  or^en 
a  que  se  le  citase  por  edictos  i  pregones.  O'Higgins  se  presentó  al  juzgado  i  mani- 
festó que  después  del  fallo  de  los  jurados,  ningún  interés  tenia  en  el  castigo  de  Bo- 
driguez, i  que  por  su  parte  desistia  de  toda  acción  contra  él. 

A  poco  de  haber  regresado  a  Chile  don  Carlos  Bodriguez,  sin  mas  que  presumir 
la  tolerancia  del  Gobierno,  se  encontró  con  otra  acusación,  motivada  por  otro  escri- 
to que  habia  publicado  en  Lima  el  30  de  abril  de  1833  bajo  el  epígrafe  de  "Carta 
a  los  edUores  de  El  Mercurio  de  Valparaíso,"  En  ^te  artículo,  no  menos  injurioso 
que  el  que  dio  marjen  a  la  acusación  hecha  por  O'Higgins,  decía  Bodriguez,  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente,  con  relación  al  Presidente  don  Joaquín  Prieto:  "£1  me  ha 
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Dfespues  de  todo,  el  libro  en  que  se  publica  la  acusación 
pronunciada  contra  Rodríguez,  si  causa  en  el  Perú  una 
impresión  favorable  a  O^Higgins,  no  produjo  igual  efecto 
en  Chile,  pues  aquella  obra  tenia  el  grave  defecto  de 
enaltecer  a  su  héroe  raui  a  costa  de  sus  émulos  i  de  sus 
enemigos,  dejándose  ver  en  todas  sus  pajinas  la  mano 
crispada  que  la  escribió.  O'Higgins  queda  tan  mal  con  el 
partido  gobernante,  como  con  el  partido  liberal.  A  la  apo- 
lojía  escrita  por  Mora  respondió  don  Manuel  José  Ganda- 
ríllas  con  un  trabajo  histórico  destinado  a  presentar  el  re- 
verso de  la  medalla.  (7)  A  pesar  todo,  el  jeneral  Q'Hí- 

destenado  con  el  maB  horroroso  abeolntísmo,  despneq  de  haber  consentido  u  ordena- 
do que  me  infiriesen  las  mayores-  vejaciones  i  yiolencias,  como  protesto  esclarecerlo 
oportunamente  i  qae  aitn  se  atentase  a  mi  vida." 

El  joven  don  Joaquín  Prieto  i  Wames,  hijo  del  Presidente,  se  presentó  a  la  Co- 
misión Conservadora  acusando  de  calumnioso  el  escrito  de  Rodríguez.  La  Comisión 
procedió  desde  luego  a  averiguar  si  Rodríguez  tenia  el  earácter  e  inmunidades  de 
diputado,  resultando  que  había  desempeñado  las  funciones  de  tal  hasta  su  extrafia- 
miento  de  la  República,  pues,  a  pesar  de  estar  objetada  la  diputación  de  aquel  ciu- 
dadano, la  Cámara  había  dejado  pendiente  el  icclamo.  I  aquí  debemos  rectificar  de 
paso  lo  que  sobre  este  punto  dijimos  en  la  nota  3,  pájs.  162  i  153.  (Oficio  del  pro- 
secretario de  la  Cámara  de  Diputados  don  Antonio  Jacobo  Vial  de  30  de  setiembre 
de  1833.) 

La  Comisión  Conservadora  declaró  (4  de  octubre  de  1833)  haber  lugar  a  forma- 
ción de  causa.  La  acusación  no  se  <}ontinuó,  sin  embargo,  siendo  de  presumir  que 
«1  mismo  Presidente  de  la  República  interviniese  para  el  desistimiento,  no  por  te- 
mor de  que  se  probasen  las  inculpaciones  acusadas,  sino  por  el  mismo  descrédito  en 
que  habla  caído  el  autor  de  ellas.  (Véase  el  tomo  87  del  archivo  del  Senado.) 

(7)  Bajo  el  título  de  Don  Berrutrdo  (yHxrjgins, — Apiades  históricos  d«  la  revolu' 
eUm  de  ChUe  escribió  Gandarillas  en  El  Araucano  desde  el  número  176  de  24  de 
enero  de  1834,  una  serie  de  artículos  anotados,  c0n  abundantes  documentos.  Estos 
artículos,  que  reunidos  podrian  formar  un  volumen,  son  un  ensayo  histórico  bastan- 
te interesante  sobre  la  guerra  de  independencia  considerada  desde  su  oryen;pero 
tienen  por  objeto  principal  presentar  a  los  corifeos  i  caudillos  de  la  revolución  en  un 
punto  de  vista  que  favorece  tanto  a  unos,  como  deslace  a  los  otros,  siendo  de  estos 
últimos  el  jeneral  O'Híggins. 

Gandarillas,  antiguo  oarrerino,  fué  duramente  tratado  en  la  administración  de 
0*Higgíns,  quien  lo  desterró  a  la  República  Aijentina,  jle  donde  no  regresó  sino 
después  de  terminada  aquella  administración.  Aparte  de  este  antecedente,  en  el  libro 
del  defensor  de  O'HIggins  se  hacían  alusiones  e  inculpaciones  tales  a  (Gandarillas, 
que  hirieron  su  amor  propio  i  lo  provocaron  al  desquite.  Por  lo  demás,  la  obra  d^ 
que  estamos  hablando,  se  desenvuelvo  con  mas  método  i  serenidad  que  el  libro  qno 
w  propone  refutar.  . 
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ggias,  ya  que  no  pudiera  disimularse  que  después  det  in- 
cidente ocurrido  con  Rodríguez,  no  debia  esperar  nada 
del  gobierno  del  jeneral  Prieto,  continuo  creyendo  que 
su  nombre  ganaba  popularidad  en  Chile  i  que  la  domina- 
ción de  los  pelücones  debia  desaparecer  de  un  momento  a 
otro;  ilusión  que  Mora  cuidaba  de  alimentarle  i  a  que  da- 
ban pábulo  las  noticias  de  las  sucesivas  intentonas  de  tras- 
torno i  los  comentarios  í  chismes  de  algunos  pocos,  pero 
asiduos  corresponsales,  que  le  pintaban  la  situación  de  la 
Eepublica,  sin  olvidar  los  bataholas  de  colejio,  ni  los  re- 
voltijos de  monasterio,  subordinándolo  todo  a  la  idea  ca- 
pital de  hallarse  el  pais  en  el  último  grado  de  descontento 
i  de  no  tener  mas  salvación  que  el  gobierno  de  O^Hi- 
ggins.  (8) 

(8;  Algnnas  de  estas  cartas  o  de  los  qae  recibían  otros  emigrados  se  publicaban 
en  los  papeles  de  Lima,  o  pasando  por  el  taUer  de  Mora  salían  a  la  luz  pública  co- 
rrejídas  i  aumentadas.  Es  curioso,  por  sus  detallee  sobre  todo,  el  cuadro  que  ofrecen 
del  estado  de  la  República  una  carta  que  se  supone  escrita  en  Santiago  con  fecha 
19  de  setiembre  de  1834  i  una  correspondencia  escrita  en  la  misma  capital  del  Pe- 
rú, documentos  que  aparecieron  en  El  Tdégrafo  de  Lima  i  que  reprodujo  El  Arau- 
cano. 

En  la  primera  se  mencionan  las  diversas  tentativas  de  revolución  ocurridas  des 
de  marzo  hasta  agosto,  i  luego  se  afiade:  **E1  tirano  está  en  un  choque  directo  eon 
toda  la  población  de  la  Bepública. ..  Asesina  a  los  mejores  i  honrados  defensores 
de  la  patria,  i  Gandaríllas  redacta  en  su  Araucano:  un  millón  de  corazones  que  adoran 
a  su  admnistraciont  garanííasy  igualdad^  sacrosanta  libertad: — Conducta  que  observa- 
ba Marat  cuando  Bobespierre  asesinaba  a  los  franceses " 

En  la  correspondencia  se  dice:  "Las  revelaciones  se  suceden  en  Chile  por  dias- 
Ko  hai  clase  alguna  que  no  esté  animada  del  espíritu  de  libertad  i  de  una  deter- 
minación firme  a  derrocar  la  facción  liberticida  que  hoi  oprime  a  aquel  desgraciado 
pais. ..." 

I  como  para  convencer  al  mas  incrédulo  del  "espíritu  de  libertad"  de  que  están 
animadas  todas  los  clases  de  la  sociedad,  entra  el  corresponsal  en  estos  curiosos  de- 
talles: 

"El  8  del  pasado  (agosto)  el  Instituto  Nacional  principió  un  movimieto,  se  ar; 
marón  los  alumnos  de  los  cuchillos  de  mesa  i  ^después  de  haberse  juramentado,  fir- 
maron una  acto,  deponiendo  del  empleo  a  su  rector.  Este,  noticioso  de  lo  que  pasa^» 
ba,  reunió  los  serenos  i  con  ellos  creyó  sofocar  el  movimiento.  Los  colejiales  prín-' 
piaron  la  acción  con  los  gritos  muera  d  tirano.  Se  fueron  a  la  carga  i  derrotaron  a 
BUS  enemigos.  Dueños  del  campo,  desempedraren  el  primer  patio  i  se  aprontaron  con 
piedras  para  las  operaciones  subsiguientes.  El  Gobierno  mandó  tropa  armada  pai» 
que  los  hiciese  entrar  en  sus  deberes;  pero  después  de  una  acción,  tuvieron  los  ve* 
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Las  dilíjencias  de  Mora  para  reconciliar  a  O'IIiggins 
con  Freiré,  fracasaron  por  la  resistencia  de  éste,  i  bien  se 
deja  presumir  la  parte  que  debid  tener  en  este  mal  éxito 
el  episodio  de  la  acusación  a  Rodríguez  i  el  panejírico  en 
que  el  defensor  de  O^Higgins  levantíí  a  su  héroe  a  una  al- 
tura exclusiva  i  humillante  para  sus  émulos.  ^'Confieso, 
(escribia  Mora  a  un  o'higginista  de  Santiago  en  febrero  de 
1834)  que  no  quiero  meterme  en  los  negocios  de  ese  des- 
graciado pais.  Ud.  dice  que  la  reconciliación  de  O'Higgins 
i  Freiré  es  indispensable:  yo  le  repito  que  he  trabajado 
cuanto  ha  sido  posible  para  lograrla,  i  ahora  añado  que 
jamas  se  hará  ni  debe  hacerse;  que  el  honor  del  primer 

teranés  que  abandonar  la  empresa.  El  Gobierno  les  mandó  despaen  un  parlamenta- 
rio i  por  este  medio  entraron  los  subleyados  en  capitulación  i  se  sometieron  a  la  obe- 
diencia con  la  condición  que  se  les  pusiese  otro  rector.  Al  otro  dia  se  les  faltó  por 
Prieto  a  lo  estipulado,  por  cuyo  motivo  se  dispersaron  i  hasta  hoi  se  halla  el  Insti- 
tuto cerrado;" 

"A  los  dos  diaa  de  esta  ocurrencia  sucedió  otra  en  el  convento  grande  de  nuestro 
padre  San  Agustín.  Los  coristas  i  novicios  en  número  de  50  o  mas  hablan  represen* 
tado  al  prior  el  mal  trato  que  recibían  de  sus  maestros Desesperados  de  no  ha- 
ber ^alcanzado  justicia,  resolvieron  conseguirla  por  la  fuerza.  Se  reunieron  sijilosa* 
mente,  se  juramentaron  a  libertarse  de  sus  tiranos  i  dispusieron  su  empresa  de  un 
modo,  que  haría  honor  a  un  guerrero;  sorprendieron  a  sus  dos  maestros,  los  llevaron 
a  una  pieza  i  al  canto  por  todos  del  miserere,  les  pegaron  una  zurr.  .^.e  azotes.  Con 
motivo  de  lo  que  pasaba,  el  provincial  tocó  a  comunidad,  se  reunió  ésta  e  intentó  el' 
ataque;  pero  los  coristas  i  novicios  se  defendieron  de  tm  modo  admirable.  £1  Go- 
bierno mandó  tropa  armada  en  auxilio  del  jefe  de  la  prorincia  de  Agustinos;  mas 
nada  se  consiguió  por  la  fuerza,  hasta  que  se  les  presentó  un  indulto  firmado  por  el 
Vicario  Apostólico  i  por  su  provincial.  EUos  recibieron  otros  maestros  i  están  hoi 
gozando  del  fruto  de  sh  enerjia  i  yalor." 

*'£n  el  mismo  dia  i  por  iguales  motivos  estallaron  dos  revoluciones  mas  por  los 
coristas  de  la  casa  grande  de  nuestro  padre  Santo  Domingo  i  por  las  monjas  de 
Santa  Clara.  Los  primeros  consiguieron  se  les  pusiese  otros  lectores  i  las  monjas 
otra  abadesa,  que  la  anterior  tuvo  que  salir  fugada  de  su  convento  i  refujiarse  a 
otro  para  librarse  del  justo  rencor  dó  sus  hermana&" 

El  Araucano  hizo  mofa  de  estas  noticias.  "Existiendo  en  Chile  i  estando  al  cabo 
do  cuanto  acontecimiento  hai,  hemos  recibido  de  Lima  la  noticia  de  que  ha  habido 
en  esta  República  (Chile)  revoluciones  en  los  conventos  i  monasterios  i  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción La  única  cosa  de  que  hablan  los  periodistas,  que  tiene 

vi^os'de  verdad,  es  el  movimiento  de  los  muchachos  del  colejio,  pero  cabalmente 
esta  es  la  parte  mas  ridicula  de  los  artículos  de  El  Telégrafo,  ¿Es  posible  que  los  edi- 
tores de  un  periódico  formen  juicio  del  estado  de  un  pais  por  las  travesuras  de  ni- 
ños, que  existen  desde  que  Adán  tuvo  hijos? " 
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patriota  de  América  padecería,  si  se  verificase,  i  qae  es 
mejor  vivir  honrado  en  el  destiero,  que  no  deshonrado  en 
el  mando.  Entiéndame  Ud.,  que  no  es  difícil.  O  el  jeneral 
O'Higgins  no  debe  ir  nunca  a  Chile,  o  debe  ir  llamado 
por  el  voto  publico  de  una  nación  que  le  debe  su  existen- 
cia. Su  nombre  es  demasiado  ilustre  para  que  se  contami- 
ne con  una  alianza  monstruosa.  Si  Chile  no  se  alza  unáni- 
memente en  favor  de  O'Higgins,  Chile  no  es  digno  de 
O'Higgins.  N(5,  amigo  mió.  Su  elevación  no  debe  ser  hija 
de  una  combinación  de  partidos,  sino  de  la  explosión  del 
entusiasmo  que  debe  inspirar  las  mas  nobles  virtudes.  No 
hablo  con  pasión;  hablo  por  convencimiento/'  (9) 

I  volviendo  sobren  el  mismo  asunto  en  carta  posterior, 
decia:  **Yo  quisiera  poseer  toda  la  elocuencia  de  Marco 
Julio,  toda  la  Idjica  de  Condillac  i  toda  autoridad  del  con- 
cilio de  Nicea  para  persuadir  a  Ud.  esta  verdad:  ^amas  se 
reconciliará  Fr^ire^  con  O^Higgins — a  lo  que  añado,  por  via 
de  comentario,  que  ¿tutes  de  consentir  Freiré  en  esta  re- 
conciliación, consentirá  en  ver  su  patria  reducida  a  ceni- 
zas; que  Freiré  no  puede  disimular  su  natural  simpatía 
con  Benavente  i  Gandaríllas;  que  la  inmensa  mayoría  de 
chilenos  residentes  en  Lima,  inclusos  los  enemigos  de 
Freiré,  piensan  como  él  en  esta  parte^  i  por  último  que 
(excepto  un  solo  chileno)  todos  los  demás  me  detestan  i 
me  han  abandonado  solo  porque  han  conocido  el  empeño 
con  que  he  trabajado  por  la  reconcifiacion.  O'Higgins  no 

(9)  Esta  carta,  como  la  otra  de  que  hacemos  mérito  mas  adelantei  faeron  escritas 
a  nn  individio  indicado  en  el  texto  con  las  iniciales  B.  A. ;  pero  en  el  sobrescrito 
eran  dirijidas  a  un  don  Francisco  Antonio  Lestrepo.  Un  español  de  este  nombre, 
^ue  residía  en  Santiago,  recibió  ambas  cartas  i  las  entregó  a  los  editores  de  E^ 
ArcmcanOt  con  la  siguiente  explicación:  ''Por  la  estafeta  he  recibido  las  dos  cartas 
que  incluyo.  Por  su  contenido  imajino  que  su  autor  ignora  mi  existencia,  i  que  al 
usar  mi  nombre  pensó  fíigir  uno  qué  solapase  su  correspondencia  Aunque  español, 
como  él,  no  abrigo  sus  bajos  sentimientos;  no  adulo  a  los  hombres  de  los  diferentes 
partidos  mientras  puedo  sacarles  un  maraVedi  para  traicionarlos  después. ..."  Véase 
El  Araucano  núm.  192  de  16  de  mayo  de  1834. 


GOBIEBHO  BEL  JENEBAL  FBIETO.  353 

ha  podido  hacer  mas  de  lo  que  ha  hecho;  su  jenerosidad 
llegd  hasta  el  punto  de  autorizarme  a  obrar  en  su  nombre 
como  mejor  me  pareciese,  sin  la  menor  restriccjon.  ¿Qué 
mas  puede  hacer  un  hombre  honrado? ....  La  política  de 
los  o^higginistas  es  absurda.  Deben  obrar  por  su  hombre 
i  no  por  ningún  otro;  deben  minar  el  mundo  con  papeles, 
demostrando  que  la  nación  está  envilecida,  i  que  solo  pue- 
de sacarla  de  su  envilecimiento  el  que  la  sacd  de  su  escla- 
vitud; que  mas  quieren  morir  que  capitular. . .  O'Higgins 
en  su  primera  época  lucid  como  guerrero  i  como  patriota; 
ahora  se  halla  en  el  caso  de  lucir  como  administrador  i 
como  gobernante.  Ha  yisto  mucho  i  ha  estudiado  profun- 
damente las  instituciones,  i  diré  a  üd.  en  confianza  que 
uno  de  sus  proyectos  favoritos,  para  el  cual  cuenta  con  una 
de  las  principales  casas  de  Ldndres,  bastaría  para  colmar 
de  felicidades  a  esa  Eepública."  (10) 

(10)  Séanos  permitido  copiar  irn  pasaje  mni  característico  de  esta  carta  para  qne 
se  vea  hasta  donde  era  arrastrado  por  la  bilis  i  el  furor  de  bandería  aquel  intelijen- 
te  escritor: 

*Amigo,  Yolümenes  pudiera  yo  escribir  sobre  esa  facción  inicua,  si  dejara  correr 
la  pluma.  Podría  demostrar,  como  se  demuestra  una  figura  matemática,  que  G'Hi* 
ggins  es  el  único  hombre  que  puede  salvar  a  Chile;  que  si  su  partido  se  uniese  con 
el  de  Freiré,  aquél  seria  mui  en  breve  victima  de  su  nobleza;  que  en  Chile  no  puede 
haber  felicidad  Ínterin  exista  en  su  territorio  un  solo  átomo  de  Carrerismo  i  Estanco; 
que  lo  que  ha  hecho  Prieto,  vendiendo  al  que  lo  sacó  de«u  oscuridad,  lo  habrían 
hecho  todos,  menos  Cruz;  que  los  pelucones  de  Chile,  Tagle,  Alcalde,  etc.,  forman 
la  raza  mas  estúpida  de  cuantas  pisan  la  superficie  del  globo;  que  se  necesita  un  si- 
glo i  cuarenta  i  tres  Liceos  para  borrar  de  Chile  el  espíritu  de  venalidad  introdu- 
cido i  propagado  por  el  pillo  de  los  pillos,  es  decir.  Portales,  el  cual  ha  dicho  a  un 
extranjero  amigo  mío,  que  los  chilenos  no  pueden  ser  gobernados  sino  es  teniendo 
en  una  mano  la  bolsa  i  en  otra  el  palo;  finalmente  probaria  que  O'Higgins  es  un 
hombre  demasiado  grande  para  una  nación  como  la  suya  en  que  se  aguanta  al  bu- 
rro acicalado  de  Prieto  i  al  truhán  bufonezco  de  Portales,  con  la  asquerosa  escolta 
de'Benaventes,  Benjifos  i  Tocomales  que  los  rodean." 

El  Araucano,  que  al  publicar  estas  cartas,  les  afiadió  algunas  notas  por  vía  de  co- 
mentario, reprodujo  en  una  de  elkis,  a  propósito  de  lo  dicho  por  Mora  acerca  de 
Buiz  Tagle  (don  Francisco)  el  siguiente  brindis  pronunciado  en  un  banquete 
en  1829: 

**El  stííor  Mora.'-'EÍ  crédito  público  ha  sido  el  primero  i  mas  bello  resultado  de  la 
Constitución  que  debemos  a  la  sabiduría  del  Congreso.  Es  obra  enteramente  suya, 
pero  necesitaba  de  una  mano  diestra  que  desarrollase  sus  príncipioe  i  refínase  sus 
H.  DE  c.— T  z  45 
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Apesar  de  todo  esto,  Mora,  cediendo  talvez  a  las  pre- 
miosas exijencias  de  algunos  amigos  de  O'Higgins  i  dejan-* 
dose  arrastrar  de  su  propia  veleidad,  volvid  todavía  a  fines 
de  1834  a  reanudar  las  negociaciones  para  arribar  a  la 
alianza  que  él  mismo  había  calificado  de  impolítica  e  im- 
posible.  Esta  vez  su  proyecto  quedd  frustrado,  según  pa- 
rece, por  la  resistencia  de  O'Higgins.  (11)  Sin  esperanza 
que  alimentar  por  esta  parte;  no  bien  quisto,  ni  conten- 
to en  la  sociedad  de  Lima,  aquel  literato  se  traslada 
poco  mas  tarde  a  Bolivia  para  buscar  allí  lo  que  habia 
buscado  en  todas  partes,  la  amistad  de  los  poderosos  i  los 
lances  políticos  que  dieran  alimento  a  su  espíritu  inquieto 
i  le  proporcionaran  al  mismo  tiempo  los  medios  de  vivir. 
No  tardaremos  en  verle  unido  con  el  jeneral  Santa  Cruz, 
presidente  de  Bolivia,  i  seguir  la  estrella,  por  algún  tiem- 
po brillante,  de  este  hombre  de  Estado,  hasta  su  eclipse  en 
Yungai;  verémosle  prestar  el  auxilio  de  su  conseio  i  de 
su  pluma  a  ese  hombre  de  Estado,  que  aparte  de  sus  altas 
prendas,  Uegd  a  tener  para  Mora  la  particular  recomen- 
dación de  su  enemistad  con  la  República  de  Chile,  pero 
que,  como  todos  los  caudillos  que  aquél  buscd  cuando  es- 
taban en  el  auje  de  la  fortuna,  no  tardd  en  caer  para  no 
levantarse  mas.  ' 

Así  continua  en  su  larga  peregrinación  por  la  América 
española  aquel  bardo  errante,  que  en  tren  de  derramar 
la  luz  de  civilización  en  estos  pueblos  recien  nacidos  a  la 
vida  de  la  libertad,  se  captd  la  buena  voluntad  de  sus  go- 
biernos i  de  los  ciudadanos  amantes  del  progreso;  pero 
que  dejándose  arrastrar  por  el  torbellino  de  las  cuestiones 

pormenores.  La  ProYidenoia  ha  deparado  a  Chile  este  bien  inestimable.  Buego  a  V. 
E.  i  a  todos  los  cononrrentes  se  nnan  conmigo  para  brindar  por  mi  ilustre  amigo, 
el  aotoal  ministro  de  hacienda  (don  Francisco  Boiz  Tagle)  por  el  eminente  patrio- 
ta que^  sacrificando  sos  comodidades  i  reposo,  se  consagra  con  el  celo  mas  kaUo  a 
la  mejora  de  la  mas  importante  de  nuestras  institaciones  públioas." 
(11)  Don  José  Joaquín  de  Mora  por  11  L.  Amnnátegni 
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de  partido  i  terciando  en  ellas  con  las  annas  de  la  difa- 
mación i  del  escarnio,  vid  convertirse  la  estimación  con 
que  era  visto,  en  odio  o  en  temor  i  algunas  veces  en  des- 
precio. Mora  buscd  siempre  la  amistad  de  los  potentados, 
sin  que  le  costase  conseguirla;  pero  tan  mala  estrella  tuvo 
en  estas  relaciones,  que  no  parece  sino  que  su  amistad  fué 
un  agüero  de  catástrofe  para  sus  grandes  amigos,  a  quie- 
nes sirvió  en  la  caida,  ayudándoles  a  mal  querer  i  dando 
expresión  a  sus  quejas  i  palabra  a  su  despecho.  Así  escri- 
bid el  Manifiesto  de  Freiré  a  sus  conciudadanos  después  del 
desastre  de  Lircai,  i  la  defensa  de  O'Higgins  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  como  había  de  escribir  mas  tarde  (1840) 
sobre  las  ruinas  de  la  Confederación  Perú-boliviana,  el 
manifiesto  del  jeneral  Santa  Cruz. 


CAPITULO  XII. 

Portales  en  Valparaíso.— Su  actitud  política  —Toma  a  gu  cargo  la  organización  de 
la  guardia  nacional  de  aquel  pueblo  lluego  el  gobierno  militar  de  la  plaza. — Ase- 
sinatos i  trájico  fin  de  Faddock. — Singular  carácter  de  la  alianza  de  Portales 
con  el  Giobiemo. — Orijinal  arbitrio  con  que  intenta  reprender  a  éste  por  una  in- 
fracción de  la  Constitución.— Portales  deja  la  gobernación  de  Valparaíso  i  se  re- 
tira al  campo.— Resultado  político  de  esta  ausencia. — Verdadero  papel  de  Porta- 
les hasta  el  momento  de  apartarse  voluntariamente  de  los  negocios  públicos. — 
Portales  i  la  Constitución  de  1833. 

Volvamos  ahora  a  Valparaíso  i  fijemos  nuestra  atención 
en  el  hombre  a  quien  los  emigrados  que  dejamos  en  el 
Perú  señalan  como  la  causa  principal  de  su  dCvSgracia  i 
como  la  personificación  de  todo  lo  que  el  partido  domi- 
nante en  Chile  tiene  de  adusto  i  terrible  para  con  sus  ad- 
versarios. Este  hombre  es  Portales,  a  quien  hemos  visto 
retirarse  del  ministerio,  tan  pronto  como  quedíJ  elejido  el 
jeneral  Prieto  por  Presidente  de  la  República. 

La  actitud  de  don  Ramón  Errázuriz  en  el  ministerio 
anunci({  desde  los  primeros  dias,  según  ya  hemos  visto,  no 
un  plan  capaz  de  cambiar  sustancialraente  la  política  que 
Portales  dejaba  establecida,  pero  sf  el  proposito  de  intro- 
ducir en  ella  algunas  mudanzas  de  detalle  i  de  alejar  del 
gabinete  el  eco  que  parecia  haber  dejado  aquel  caudillo 
para  que  respondiese  a  su  soberbia  voluntad.  Pero  esto 
mismo  irrítd  el  amor  propio  de  Portales;  su  escritorio  de 
comerciante  se  convirtió  en  un  atalaya  político;  i  ya  que- 
da referido  cdmo  se  organizó  contra  el  ministro  Errázuriz 
tina  oposición  bastante  poderosa  para  derribarlo.  El  adve- 
nimiento de  Tocornal  al  ministerio  dejd  tranquilo  a  Por- 


358  HISTOBU  DE  CHILE. 

tales,  i  aun  le  hizo  pensar  en  sustraerse  de  toda  participa- 
ción en  los  negocios  públicos. 

Portales  amaba  la  sociedad  de  Santiago  i  habria  querido 
permanecer  en  ella;  pero  resolvic5  fijar  su  residencia  en 
Valparaíso,  pueblo  entonces  mui  mediocre  i  lleno  de  in- 
convenientes, resolución  que,  si  hemos  de  atenernos  al 
mismo  testimonio  de  Portales,  no  se  la  dictaron  sus  nego- 
cios, sino  el  deseo  de  apartarse  del  centro  de  los  asuntos 
públicos  i  vivir  siquiera  fuese  en  una  insulsa  tranquilidad* 
'*La  desgracia  ha  venido  a  colocarme  (escribia  a  uno  de 
sus  amigos  en  marzo  de  1832)  en  esta  dura  posición:  yo 
podría  ganar  mí  vida  en  Santiago,  podría  gozar  los  place- 
res con  que  brinda  una  población  grande  i  en  que  se  en- 
cuentran todas  mis  relaciones;  pero  no  podría  gozarlos 
con  tranquilidad,  porque  estaría  en  continua  guerra  para 
no  tomar  parte  en  las  cosas  políticas;  i  al  ñn  quién  sabe 
si  insensiblemente  me  metía,  para  sacar  desazones  e  inco- 
modidades sin  fruto,  lo  que  evito  estando  aquí,  porque  con 
contestar  a  cada  llamado  no  quiero  ir,  salgo  del  paso."  (1) 

Se  ve  que  Portales  temía  mas  que  nada  el  apremio  de 
sus  amigos  políticos,  el  tener  que  desempeñar  el  papel  de 
un  constante  consultor  del  Gobierno  o  que  fiscalizar  sus 
actos,  sin  faltar  a  los  fueros  del  correlijíonario  político, 
habiendo  en  último  caso  de  quedar  responsable  ante  ami- 
gos i  enemigos,  de  cualquier  acto  público  que  no  fuese  del 
agrado  de  los  unos  o  de  los  otros:  tanta  era  la  influencia 
que  le  suponían  en  un  gobierno  i  en  un  drden  de  cosas 
que  indudablemente  él  había  creado. 

Quédense,  pues,  instalado  en  una  quinta  de  Valparaíso  si- 
tuada al  pié  del  cerro  del  Barón  i  continua  presentándose  con 
regularidad  en  su  escritorio  de  comercio.  (2)  Pero  nada  mas 

(1)  i>(m  Diego  Pot/oZm  por  VictdSa  üCackenna. 

(2)  Después  del  fanesto  contrato  del  Estanco,  el  negocio  de  mms  entidad  que  em- 
prendió  Portales  fué  una  habilitación  para  explotar  minas  de  cobre  en  Copiapó. 
(1827)  "£n  ese  mismo  año  la  minería  de  cobre  (leemos  en  la  Historia  de  Oo^a^ 
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vano  que  el  proposito  de  Portales  de  alejarse  de  los  nego- 
cios públicos,  pues  los  negocios  públicos  debian  buscarle  en 
su  retiro.  Este  propósito  lo  eludían  i  frustraban  sus  parti- 
dario?, sus  enemigos,  el  Gobierno,  las  circunstancias  del 
pais,  i,  lo  que  es  mas,  Portales  mismo,  que  por  un  instinto 
de  que  no  podia  prescindir,  se  imponia  de  todo,  sin  querer 
saber  nada,  e  intervenía  en  mil  cosas,  sin  querer  tomar  par- 
te en  ninguna.  Aunque  evitaba  en  lo  posible  tener  comuni- 
cación directa  con  el  Presidente  de  la  República,  teníala  en 
cambio  i  mui  frecuente  con  los  ministros,  que  le  consultaban 
las  medidas  de  administración  mas  importantes  i  con  quie- 
nes discutid  i  se  puso  de  acuerdo  para  las  mas  grandes  re- 
formas en  materia  de  hacienda  i  otros  puntos  interesantes. 
En  octubre  de  1832  un  decreto  del  Gobierno  encarga 
a  Portales  la  organización  de  una  fuerza  cívica  que  se  ha- 
bla mandado  crear  para  Valparaíso  i  consistía  en  dos 
compañías  de  artillería,  un  escuadrón  de  caballería  i  un 
batallón  de  infantería,  del  que  ademas  fué  nombrado  co- 
mandante en  comisión.  Portales  acometid  la  tarea  con  tal 
empeño  i  actividad,  que  en  pocos  meses  se  encontrd  Val- 

por  C.  M.  Sayago)  recibió  de  afuera  el  concurso  de  un  nnero  empresario:  nn  co- 
merciante de  Valparaíso,  qae  no  tardaría  en  asnmir  el  ma6  importante  rol  en  la  po- 
lítica chilena,  don  Diego  Portales,  qae  de6tinal>a  treinta  mil  pesos  para  invertirloe  en 
la  explotación  de  cobre  en  el  partido  de  Copiapó,  confiando  la  ^i^eccion  de  los  tra- 
bajos a  don  Pedro  Pablo  Garin  i  poniendo  al  seryicio  de  esta  especulación  sn  gole- 
ta Independencia. " 

Este  negocio  marchó  con  machas  contínjencias  i  en  jeneral  no  lo  fáToreció  la 
Baerte.  Pero  aparte  de  esta  habilitación,  Portales  mantayo  en  Valparaíso,  aan  dorante 
el  tiempo  qae  ejerció  el  poder  público  en  Scuoitiago,  ana  casa  de  consignación  de 
prodactos  peroanos.  Al  instalarse  Portales  en  aqael  paerto  en  1831,  faé  éste  el  jiro 
principal  qae  tomó  bajo  sa  inmediata  dirección  i  el  mismo  qae  le  dio  oportanidad 
de  concarrir  alganas  veces  a  la  provisión  de  tabacos  del  Estanco  para  sacar,  con  sa 
carácter  pontilloso  e  irascible,  mas  desazones  qae  provechos.  Dióse  entre  tanto  a 
idear  otros  negocios  como  el  de  an  establecimiento  de  fundición  de  cobre  en  ana  ca- 
leta próxima  a  Valparaíso,  proyecto  qae  se  estrelló  en  ciertos  escrápaloe  del  Go- 
bierno sobre  la  habilitación  de  aqaella  caleta.  Después  de  esto  Portales,  perseguido 
i  engañado  a  un  tiempo  por  el  deseo  de  ocultarse  en  la  soledad  i  vivir  en  tranquila 
independencia,  contrajo  sus  conatos  a  adquirir  ana  propiedad  ruraL  Ya  yeremos 
en  qoió  pararon  sus  anhelos. 
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paraíso  con  una  brillante  división  de  mil  quinientos  guar- 
dias nacionales  de  las  tres  armas. 

A  principios  de  diciembre  de  1832,  habiendo  renuncia- 
da la  cartera  de  guerra  que  conservaba  nominalmente  i 
habiendo  sido  sostituido  en  ella  por  el  teniente  coronel  Ca- 
vareda,  gobernador  militar  de  la  plaza  de  Valparaíso,  Por- 
tales se  vid  en  la  necesidad  de  aceptar  a  su  vez  este  cargo, 
a  conseouencia  de  no  encontrar  un  reemplzante  de  su  gusto. 
Portales  estaba  otra  vez  en  su  elemento,  sin  que  la  situa- 
ción subalterna  que  venia  a  ocupar  en  el  drden  jerárquico 
de  las  autoridades,  menoscabase  en  lo  menor  el  predomi- 
nio de  su  voluntad  en  todo  lo  que  dependia  de  su  mano, 
ni  le  hiciese  renunciar  al  superior  influjo  que  los  sucesos, 
mas  que  su  propia  voluntad,  le  habian  decretado. 

La  administración  de  Portales  en  Valparaíso  se  hizo 
notar  desde  los  primeros  dias  por  aquella  especie  de  dili- 
jencia  impetuosa  i  despcítica  que  este  hombre  ponia  en  la 
ejecución  de  sus  proyectos  i  sobre  todo  en  I03  que  tenian 
relación  con  el  bien  público.  La  guardia  cívica,  la  policía 
de  seguridad,  la  extirpación  de  la  vagancia,  la  persecu- 
ción de  los  criminales,  el  aseo  i  mejoramiento  local,  el  ré- 
jimen  de  las  oficinas  públicas,  la  moralidad  i  exactitud  de 
los  empleados,  fueron  el  objeto  de  sus  mas  eficaces  medi- 
das. (3) 

(3)  Ya  en  mayo  de  1833,  J^  GosmopólUa,  periódico  que  se  pubUcaba  en  Valpand- 
80,  hacia  mérito  del  rápido  mejoramiento  que  se  iba  operando  en  aquella  ciudad, 
i  la  pintaba  aseada  i  provista  de  buenos  puentes,  con  un  serricio  de  yijilantes  i  se- 
renos mui  bien  desempeñado,  con  una  laboriosa  junta  de  beneficencia,  con  un  nue- 
vo hospital  en  construcción,  con  escuelas  bien  servidas,  etc.  **Ya  no  se  encuentran 
(decia)  por  las  calles  ebrios,  prostitutas,  ni  jente  sospechosa  a  deshora...  Pero  los 
que  mas  padecen  son  los  ladrones;  no  se  escapa  ninguno  de  las  pesquisas  de  los  vi* 
jilantes '* 

Focos  meses  mas  tarde,  en  agosto,  i  cuando  Portales  instaba  porque  se  le  admitie- 
se la  renuncia  de  la  gobernación,  otro  periódico  de  Santiago,  El  OonsiUucionaly  lla- 
maba la  atención  sobre  el  progreso  material  i  moral  de  Valparaiso  i  anadia:  **Pero 
no  es  posible  hablar  de  las  mejoras  de  la  administración  de  Valparaiso,  sin  hacer 
mención  del  benemérito  ciudadano  don  Diego  Portales,  que  actualmente  desempe- 
£ia  el  cargo  de  gobernador  militar  de  la  plaza. ..." 
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Bien  que  en  el  pueblo  de  Valparaíso  fuera  ya  conocida 
la  excesiva  severidad  de  Portales,  por  sus  antecedentes 
de  ministro  i  las  medidas  con  que  había  humillado  al  par- 
tido pipiólo,  un  suceso  desgraciado  puso  todavía  mas  en 
relieve  a  los  ojos  de  aquel  pueblo  el  carácter  de  su  gober- 
nador. En  los  últimos  dias  de  diciembre  de  1832  Uegd  a 
la  rada  de  Valparaíso,  después  de  un  largo  i  malaventura- 
do viaje,  un  buque  ballenero,  cuyo  capitán  Paddock,  na- 
tural de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  saltd  in-. 
mediatamente  en  tierra  con  el  objeto  de  procurarse  algunos 
foifdos  a  la  gruesa  ventura,  i  al  efecto  se  dirijid  a  la  casa 
norte-americana  de  Alsop  i  Ca.,  que  toma  la  dilijencia  por 
su  cuenta  i  dio  alguna  esperanza  al  capitán.  Paddock  se 
encontraba  en  una  situación  desesperante;  pero  se  lison- 
jeaba de  que,  en  último  caso,  aquella  casa  le  prestaría  los 
fondos  que  necesitaba.  Habiendo  llegado  a  ella  para  reca- 
bar una  contestación  definitiva,  fué  recibido  por  dos  de- 
pendientes de  la  casa  con  los  cuales  se  había  entendido 
desde  el  principio,  i  por  ellos  supo  que  sus  pretensiones 
estaban  desahuciadas  i  no  había  esperanza  de  conseguir 
dinero.  Paddock  sac<5  una  gran  navaja  que  llevaba  í  con 
la  presteza  del  rayo  ultimd  a  puñaladas  a  los  dos  depen- 
dientes, i  sin  soltar  el  arma  de  la  mano,  como  sobrecojído 
de  un  delirio,,  tomd  la  calle  i  echd  a  correr  en  tanto  que 
una  gran  cantidad  de  jente  le  seguía  dando  voces  i  me- 
•  tiendo  ruido.  Conversaba  en  su  escritorio  don  José  Sque- 
Ua  con  el  respetable  vecino  i  comerciante  don  Joaquín 
Larrain,  i  queriendo  averiguar  qué  pasaba  en  la  calle,  sa- 
lieron ambos  a  la  puerta  en  el  momento  que  el  furioso 
Paddock  pasaba  por  allí.  Larrain  casi  no  tuvo  tiempo  de 
darse  cuenta  de  lo  que  ocurría,  pues  recibid  de  Paddock 
un  feroz  navajazo  que  lo  matd  en  él  instante.  Squella  fué 
también  herido,  aunque  no  de  muerte.  Paddock  continud 
corriendo  hacía  el  muelle  del  puerto,  dando  a  diestro  i  si- 
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niestro  con  su  navaja,  como  una  hiena  perseguida,  en  tan* 
to  que  el  puebla  en  oleadas  crecientes  i  en  medio  de  unai 
gritería  indefinible  le  seguia  i  ensayaba  darle  caza  arro- 
jándole piedras.  Cuando  Paddock  llegaba  al  muelle  i 
echaba  una  mirada  a  su  buque,  cayd  aturdido  de  una  pe- 
drada; la  policía  se  apoderó  de  él  i  pudo  salvarlo  del  fu- 
ror del  pueblo.  Paddock  dejaba  tras  de  sí  tres  cadáveres 
i  otros  cinco  individuos  mal  heridos.  (4) 

¿Era  aquel  un  desgraciado  a  quien  su  apretada  situa- 
ción habia  causado  una  demencia  repentina?  Los  juecc» 
de  Valparaiso  no  le  tuvieron  por  loco  i  lo  condenaron  a 
muerte.  El  populacho  indignado  creia  que  aquel  hombre 
habia  ñnjido  la  locura  para  evadirse  del  castigo,  i  deci» 
que  si  Paddock  no  sufria  la  pena  del  asesino,  ya  en  ade- 
lante seria  mui  fácil  cometer  atrocidades  bajo  la  capa  de 
*la  locura.  Este  comentario  del  pueblo  preocupó  a  Porta- 
les, que  por  otra  parte  estaba  convencido  de  que  Paddock 
estaba  en  su  juicio.  El  capitán,  en  efecto,  pasada  la  ho- 
rrible escena  de  sus  matanzas,  habia  entrado  en  un  cierto 
estupor  i  luego  en  cierta  tristeza  que  no  acusaba  la  falta 
de  juicio,  sino  el  exceso  de  ajitacion  por  que  habia  pasa- 
do. Su  causa  fué  revisada  por  la  Corte  de  Apelaciones  de 
'Santiago,  que  confirmó  la  sentencia  de  muerte.  (5) 

(4)  Entra  éstos  don  Gnillenna  Weeiríght,  qtxe  fué  sorprendido  en  la  calle,  el  mis- 
mo qne  babia  de  promover  mas  tarde  kus  grandes  empresas  de  nayegacion  i  ferro- 
carriles que  tan  poderoso  impulso  han  dado  al  progreeo  de  la  República. 

(5)  Estando  pendiente  esta  causa  de  un  recurso  de  nulidad  interpuesto  ante  la 
Corte  Suprema  por  el  defensor  del  reo,  salió  a  luz  en  El  Araucano  un  articulo  do 
fondo  en  que  se  planteó  la  cuestión  médico-legal  a  que  la  causa  se  prestaba.  He 
aquí  algunas  reflexiones  de  aquel  periódico:  "Pasada  la  sensación  de  horror  que 
ocasiona  un  fenómeno  tan  sangriento,  la  razón  se  dirije  naturalmente  a  investigar 
la  causa  que  puede  haberlo  producido.  Sin  concebir  una  depravación  superior  a  la 
corrupción  de  corazón,  no  puede  creerse  que  un  hombre  hallándose  en  pleno  gooa 
i  ejercicio  de  sus  facultades  intelectuales  pueda  arrojarse  a  estos  atentados  sin  mo- 
tivo i  sin  objeto.  Menos  puede  imajinarse  que  un  extranjero,  sin  mas  relaciones  que 
las  de  su  consignatario  i  con  una  semana  escasa  de  residencia  en  el  puerto  de  su 
desembarque,  hubiese  sido  provocado  a  alguna  venganza.  Algo  se  habría  traslucido 
de  las  ofensas  que  la  habían  preparado.  La  intención  á»  dafiar  sin  cáutt  i  sin  fin- 
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Pero  si  antes  i  después  del  atentado  estuvo  Paddock 
«n  posesión  de  sus  facultades,  ¿no  pudo  ser  acometido  de 
«na  demencia  furiosa  i  pasajera  en  el  instante  de  perpe- 
trarlo? Es  probable.  Mas,  ¿no  pudo  también  matar  espon- 
táneamente i  hasta  con  deliberación  a  las  dos  primeras 
víctimas,  por  via  de  venganza,  culpándolas  de  omisión  o 
poca  dilijencia  para  servirlo,  i  ejecutado  este  crimen,  ser 
fatalmente  arrebatado  por  el  frenesí  de  matar?  Aun  es 
mas  probable.  De  todas  maneras  el  caso  ofrecia  uno  de 
esos  problemas  de  criminalidad,  uno  de  esos  abismos  en 
cuyo  borde  se  detiene  el  fildsofo  sintiendo  que  su  inteli- 
jencia  se  humilla  i  su  corazón  se  entristece  i  vacila.  El 
gobernador  de  Valparaiso  no  podia  llenar  ese  abismo;  pe- 
ro tenia  bastantes  fuerzas  para  saltarlo,  i  lo  saltd,  en  efec- 
to, omitiendo  toda  dilijencia  en  favor  del  reo  i  limitándose 
a  ser  el  mero  ejecutor  de  la  lei  o  sea  de  la  sentencia  que 
^n  ambas  instancias  condend  a  muerte  al  infeliz  capitán. 
A  mediados  de  enero  de  1833  Paddock  fué  conducido  al 
cadalso.  Iba  amarrado  en  una  silla,  mustio  i  como  abisma- 
do en  una  especie  de  contemplación  relijiosa,  asiendo  con 
sus  manos  la  Biblia.  Su  cadáver  pasd  del  cadalso  a  la  hor- 
ca para  colmo  de  terror  en  el  pueblo  de  Valparaíso,  tes- 
tigo del  atentado  i  de  la  expiación.  La  muchedumbre,  que 
tan  airada  se  habia  mostrado  con  ese  desgraciado  extran- 

no  68  propia  del  estado  de  cordura;  i  únicamente  po^rá  ejecutarse  con  el  abandono 
completo  de  la  razón.  En  este  estado  lamentable  pnede  considerarse  al  capitán  Pa- 
ddock, en  el  momento  de  los  estragos  que  cometió,  según  las  reglas  de  la  medicina 
legal,  ciencia  a  cijyo  estudio  deben  dedicarse  nuestros  jurisconsultos  con  este 
ejemplo 

«Hai  circunstancias  en  el  hecho  que  proTeeu  de  materiales  para  argtür  contra 
esta  opinión.  Estamos  al  cabo  de  todas,  i  sin  embargo  de  ellas  nos  mantenemos  ñi- 
mes  en  nuestro  concepto 

"La  urjencia  del  tiempo  no  nos  permite  mas  que  indicar  nuestro  modo  de  pen- 
sar sobre  la  situación  en  que  hallaba  el  capitán  Paddock  cuando  aterró  a  Valparaí- 
so; 1  no  por  esto  se  crea  que  nuestro  intento  es  dejar  sin  venganza  las  victimas'  que 
sacrificó,  sino  que  se  averigüe  su  estado  mental  para  que  la  pena  corresponda  al  ta- 
swfio  del  delito. ..."  (Véase  el  número  12M)  del  dicho  periódico,  cortespcndiente  al 
28  dé  ditíemhre  dd  1882.) 
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jero,  quedó  consternada  con  el  castigo,  i  luego,  volviendo 
los  ojos  al  adusto  gobernador,  a  quien  consideraba  como 
el  autor  único  de  aquella  escena,  se  sintid  penetrada  de 
respeto  i  de  miedo  hacia  él.  Era  lo  que  Portales  deseaba. 

Hemos  indicado  ya  el  mejoramiento  miaterial  i  moral 
que  en  pocos  meses  tuvo  lugar  en  el  departamento  i  par- 
ticularmente en  la  ciudad  de  Valparaiso.  La  mano  de  Por- 
tales se  hizo  sentir  sobre  todo  en  la  morijeracion  del  bajo 
pueblo. 

Pero  el  gobernador  no  prestaba  por  esto  menos  aten- 
ción a  los  asuntos  de  interés  jeneral,  ni  intervenía  menos 
en  las  medidas  destinadas  a  reprimir  las  facciones  i  en  los 
negocios  nimios  a  veces  de  la  administración  del  Esta- 
do. Los  tres  ministros,  Tocornal,  Renjifo  i  Cavareda  con- 
tinuaban consultándole  casi  todos  los  actos  i  resoluciones 
de  gobierno.  Portales,  a  mas  de  su  correspondencia  di- 
recta con  los  ministros,  escribia  con  frecuencia  a  uno  de 
sus  mas  fieles  amigos  i  servidores,  don  Antonio  Garfias^ 
sobre  todo  cuando  en  las  alternativas  i  cambios  de  su  hu- 
mor caprichoso  deseaba  significar  indirectamente  su  volun- 
tad al  Gj-obierno  o  aparentar  que  no  queria  tomar  parte 
en  las  mismas  resoluciones  o  medidas  que  indicaba.  De 
cuando  en  cuando  escribia  también  algunos  artículos  anó- 
nimos en  algún  periódico  de  Valparaiso.  Nada  mas  carac- 
terístico que  su  correspondencia  (6);  en  ella  suele  dar 
consejos  de  admirable  cordura  i  sujerir  excelentes  ideas 
de  administración í  otras  veces  censura,  apoda  i  maldice, 
sin  que  se  le  escape  el  Presidente  de  la  República;  ora  es 
jovial  i  chistoso,  ora  sombrío  i  colérico;  ya  se  hace  esti- 
mar por  su  jenerosidad,  su  civismo,  la  nobleza  de  sus  sen- 
timientos i  la  elevación  de  sus  miras,  ya  causa  una  impre- 
sión penosa  al  verlo  obstinado  en  pequeños  caprichos  o 

(6)  üisa  buena  parte  6dta  comspondttieia  faA  Bido  pnblioada  por  Vionfia  Ifao- 
kénoii  en  Don  DUgo  Porialés, 
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preocupado  de  cosas  igualmente  pequeñas.  Por  eso  la 
amistad  política  de  Portales  en  medio  de  ser  tan  necesa- 
ria, tenia  algo  de  incomoda  i  temible.  El  Presidente  lo 
sentía  así,  i  bien  que  su  carácter,  mas  independiente  de  lo 
que  se  ha  creído,  i  algunas  influenciSa.s  privadas  lo  empe- 
ñaban en  asumir  una  actitud  desembarazada  i  libre  en  el 
poder,  sus  tentativas  dirijidas  a  este  fin  mas  sirvieron  para 
enajenarle  la  voluntad  de  Portales,  que  para  debilitar  su 
influjo  en  el  partido  conservador. 

Portales,  simple  gobernador  de  Valparaíso,  porque  des- 
de la  promulgación  de  la  Constitución  de  1833  había  de- 
jado de  ser  vice-presidente  nominal  de  la  República,  (7) 
continuó,  pues,  siendo  un  verdadero  caudillo  político  i  el 
hombre  de  mas  prestijio  en  la  opinión  de  amigos  i  de  ene- 
migos del  Gobierno.  Tan  evidente  era  la  omnipotencia 
de  Portales  para  los  enemigos  de  la  administración,  que  las 
maquinaciones  revolucionarias  de  1833  se  diríjieron  espe- 
cialmente contra  él.  En  el  plan  de  la  revolución  de  mar- 
zo entraba  nada  menos  que  el  proyecto  de  fusilar  a  Porta- 
les en  Valparaíso.— ^Es  él  quien  nos  hace  la  guerra  a  los  mi- 
litares— ^habia  dicho  el  comandante  Arteaga  al  mayor  Ma- 
turana.  (8)  En  ese  tiempo  Portales  organizaba  la  guardia 
cívica  de  Valparaíso  con  una  dedicación  i  esmero  capaces 
de  causar  celos  al  ejército  de  línea.  No  por  esto  debe  pen- 
sarse que  su  propósito  fuese  acabar  con  la  fuerza  de  lí- 
nea, cuando  a  los  esfuerzos  del  mismo  Portales  se  debía 
también  la  reciente  organización  de  la  academia  militar. 
Ni  faltaban  descontentos  que  atiabando  las  mas  pequeñas 
desaveniencias  entre  el  Presidente  i  Portales  i  tomando  a 
lo  serio  los  jeniales  viarazas  de  éste,  alimentasenla  esperan- 

(7)  Adyertíremos,  sin  embargo,  qae  Portales  era  consejero  de  Estado  desde  los 
últimos  dias  de  mayo  en  qué  el  Presidente  nombró  el  primer  consejo  de  Estado  en 
conformidad  con  la  Oonstitacion  recien  jurada.  Ademas  conservaba  la  comandan- 
cia del  núm.  4  de  Santiago. 

(8)  T4M  el  prorcétt)  de  la  conspiración  de  MJbrzo. 
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za  de  uu  rompimiento  i  hasta  de  una  revolución  acaudillada 
por  el  gobernador  de  Valparaíso.  Hasta  los  viajes  de  Por-, 
tales  a  la  capital  llegaron  a  ser  un  acontecimiento  i  como 
en  ellos  solía  emplear  el  sijilo  para  librarse  de  empeños  i 
visitas  impertinentes,  surjieron  comentarios  i  chismes  po- 
líticos quo  alguna  vez  suscitaron  la  desconfianza  del  Pre- 
sidente de  la  República.  Nada  mas  distante  de  Portales, 
sin  embargo,  que  la  idea  de  promover  el  menor  trastorno. 
Sus  quejas,  sus  censuras,  sus  reconvenciones  nacían  preci- 
samente de  su  ínteres  por  ver  arraigado  el  gobierno  esta- 
blecido i  con  éste  la  paz  de  la  República;  i  de  aquí  las  alar- 
mas i  las  aprensiones  de  Portales  cada  vez  que  en  la  mar- 
cha del  Grobierno  notaba  algo  que  en  su  concepto  podía 
debilitar  la  honra  de  la  administración  i  por  consiguiente 
el  drden  público.  Fué  este  celo  mezclado  a  su  irritabilidad 
natural  el  oríjen  de  una  resolución  muí  característica  que 
tomd  el  gobernador  de  Valparaíso  en  junio  de  1833,  i  que 
con  sus  causas  i  circunstancias  expuso  al  ministro  de  la 
guerra  en  en  este  oficio  muí  digno  de  curiosidad: 

'*Es  ya  demasiado  público  que  entre  los  días  1.®  i  3 
del  corriente,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  sin 
precedente  acuerdo,  mandd  a  un  oficial  del  ministerio  de 
la  guerra  tirar  el  despacho  de  teniente  coronel  a  un  sar- 
jento  mayor  del  ejército,  i  que  después  de  haberlo  firma- 
do, lo  remitid  a  US.  para  que  lo  refrendase.  Se  sabe  tam- 
bién que  habiéndose  negado  US.  a  inscribirlo,  S.  E.,  por 
medio  del  mismo  oficial  de  la  secretaría  del  cargo  de  US.i 
le  intimíí  que  haría  firmar  el  título  a  un  oficial,  si  US.  con- 
tinuaba en  su  negativa,  i  que  US.  contestó  dignamente 
que  no  pudíendo  ceder  sin  traicionar  su  conciencia,  dispu- 
siese S.  E.  del  ministerio. 

**Se  ha  tomado  razón  en  las  oficinas  respectivas  del  des- 
pacho autorizado  con  la  firma  del  primer  oficial  de  la  se- 
cretaría, i  US.  presentó  su  dimisión,  que  ha  retirado  des- 
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pues,  segutt  se  dice,  por  evitar  mayores  males,  que  yo  na 
alcanzó  a  divisar,  porque  me  parece  que  no  hai  otros  de 
un  drden  superior  que  los  que  deben  nacer  de  un  atrope- 
llamiento  del  cddigo  fundamental;  i  sea  lo  que  fuere,  se  ha 
infrinjido  abiertamente  el  artículo  86  de  la  Constitución 
en  los  mismos  días  en  que  ha  sido  jurada;  infracción  que 
se  hace  mas  notable  cuanto  el  Presidente  de  la  República 
pudo  legalmeute  haber  cumplido  sus  deseos  pidiendo  a 
US.  los  sellos  i  nombrado  otro  ministro,  en  cuyo  juicio  fue- 
se justa  la  (Jrden  que  US.  no  encontraba  así  en  el  suyo. 

*'Se  ha  permitido  ademas,  o  diré  mejor,  se  ha  presenta- 
do a  los  jefes  de  las  oficinas  donde  se  ha  tomado  razón 
del  despacho  i  al  inspector  del  ejército  que  le  puso  el 
cúmplase^  la  ocasión  de  quebrantar  el  mismo  artículo  cons- 
titucional que  dispone  expresamente  no  pueden  ser  obedi- 
cidas  las  ordenes  del  Presidente  de  la  República  que  ca- 
rezcan del  esencial  requisito  de  la  firma  del  ministro. 

**Ha  corrido  cerca  de  un  mes  sin  que  haya  habido  un 
diputado  que,  conforme  al  artículo  92  de  la  Carta,  haya 
formalizado  la  acusación  que  debe  hacerse  a  US.  por  mas 
inocente  que  aparezca;  ni  se  ha  visto  que  algún  funcionario 
acuse  a  los  empleados  infractores  que  obedecieron  la  drden. 

**Esto  da  lugar  a  esperar  que  la  Constitución  va  a  que- 
dar impunemente  atropellada,  i  abierta  la  puerta,  para 
quebrantarla  en  lo  sucesivo. 

'^Habiendo  sido  yo  uno  de  los  que  esforzaron  mas  el 
grito  contra  los  infractores  e  infracciones  de  8281829; 
cuando  en  los' destinos  que  me  he  visto  en  la  necesidad  de 
servir,  he  procurado  con  el  ejemplo,  el  consejo  i  cuanto  ha 
estado  a  mi  alcance,  volver  a  las  leyes  el  vigor  que  habían 
perdido  casi  del  todo,  concillarles  el  respeto  e  inspirar  un 
odio  santo  a  las  trasgresiones  que  trajeron  tantas  desgra-- 
cias  a  la  República,  i  que  nunca  podrán  cometerse  sin 
iguales  resultados;  cuando  hasta  hoi  no  he  bajado  la  voz 
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que  alcé  con  la  sana  mayoría  de  la  nación  contra  las  infrac 
clones  de  la  Constitución  de  .28;  cuando  no  debo  olvidar  que 
ellas  fueron  la  primera  i  principal  razón  que  jastific(í  i  ase- 
gurc5  el  éxito  de  la  empresa  sellada  con  la  sangre  vertida  en 
Lircai,  no  puedo  manifestarme  impasible  en  estas  circuns- 
tancias, ni  continuar  desempeñando  destinos  públicos,  sin 
presentarme  aprobando,  o  al  menos,  avenido  ahora  con  las 
infracciones  que  combatí  poco  antes  a  cara  descubierta. 

*Tara  no  aparecer,  pues,  caido  en  tal  inconsecuencia,  í 
para  contribuir  al  sosten  de  las  instituciones  por  el  único 
medio  que  esté  en  mis  facultades,,  bago  de  todos  i  cada 
uno  de  los  distintos  cargos  i  comisiones  que  el  Gobierno 
tuvo  a  bien  confiarme,  la  mas  formal  renuncia,  cuya  ad- 
misión tengo  derecho  a  esperar  tan  pronto  como  US.  so 
sirva  dar  cuenta  a  S.  E.  de  esta  petición.  I  al  hacerlo, 
ruego  a  US.  tenga  a  bien  asegurarle  que  en  el  retiro  de 
la  vida  privada  a  que  soi  llamado  para  siempre,  serán  in- 
cesantes mis  votos  por  el  acierto  del  Gobierno  i  la  pros* 
peridad  de  la  República. 

**Ojalá  US.  fuese  tan  feliz  que  lograse  persuadir  a  S.  E. 
el  Presidente,  de  que  su  propia  reputación  i  suerte  de  los 
chilenos  que  mas  se  han  empeñado  en  darle  pruebas  ine- 
quívocas de  distinción  i  de  una  ilimitada  confianza,  le  de- 
mandan la  reparación  del  daño  que  les  ha  inferido  una 
resolución  suya,  tomada  sin  duda  por  no  haberse  fijado 
en  su  valor  i  consecuencias,  i  de  que  nada  le  seria  mas 
honroso  i  nada  mas  conducente  a  la  consolidación  del  (5r- 
den  público  i  del  código  constitucional,  que  aparecer  vindi- 
cándolo con  la  cancelación  del  despacho  espedido,  i  el  cas- 
tigo de  los  empleados  que  no  se  opusieron  a  su  curso."  (9) 


(9)  No  hemos  hallado  en  loe  archivos  ministeriales  antecedente  por  donde  < 
que  este  singular  documento  fuese  en  realidad  elevado  al  (Gobierno  en  esta  nasmm 
forma.  Vicuña  Mackenna,  en  Don  Diego  Portales,  nos  dice,  hablando  de  esta  renun- 
cia "que  existe  de  puño  i  letra  entre  los  papeles  del  dictador.'*  £1  oficio  tiene  la  fe- 
cha de  2G  de  junio  de  1833. 
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El  estilo,  el  tono,  los  antecedentes  1  el  .objeto  de  este 
oficio  pintan  bien  la  situación  de  Portales  con  relación 
al  Gobierno,  i  el  convencimiento  que  abrigaba  de  que  al 
renunciar  todo  puesto  i  comisión  oficial  i  negar  su  coope- 
ración en  la  marcha  administrativa,  dejaba  al  Presidente 
i  al  ministerio  en  un  camino  lleno  de  peligros  i  embara- 
zos. Este  oficio  era  el  desquite  de  un  amigo  impetuoso  i 
mimado  que  se  imajina  que  va  perdiendo-  influencia,  pero 
que  sabe  al  mismo  tiempo  que  se  desea  no  romper  con  él.  Es 
un  hecho  que  esta  nota  no  tuvo  el  curso  oficial  que  indica  su 
texto,  ora  porque  el  mismo  Portales,  recobrada  su  calma, 
omitid  enviarla  al  ministerio,  siendo  esto  lo  mas  probable; 
ora  porque  el  ministro  Cavareda,  no  viendo  en  este  pa- 
so del  gobernador  de  Valparaiso  sino  uno  de  sus  arreba- 
tos característicos,  reservó  el  oficio  como  uno  de  esos  ac- 
tos que  el  decoro  de  la  familia  no  consiente  hacer  públi- 
cos. El  hecho  que  había  provocado  la  indignación  de  Por- 
tales^ supuesto  que  implicase  una  infracción  de  la  Consti- 
tución, no  era  de  gran  trascendencia*  El  mismo  Cavareda, 
como  ministro  de  la  guerra,  se  habia  resignado  a  continuar 
en  el  gabinete  a  fin  de  evitar  una  escisión  que  habría  pro- 
vocado escandalosos  comentarios.  El  oficio  de  Portales, 
que  después  de  todo,  no  era  mas  que  una  gran  reprimen- 
da al  Presidente  de  la  República  i  al  mismo  ministro  de 
la  guerra,  habría  causado  un  gran  alborozo  entre  los  ene- 
migos del  Gobierno,  i  esto  en  los  momentos  en  que  se  ins- 
truía un  proceso  a  los  conspiradores  de  marzo  i  en  víspe- 
ras de  descubrirse  nuevas  i  mas  terribles  maquinaciones 
de  trastorno. 

Sea  que  el  indicado  oficio  llegase  o  no  a  noticia  del  mi- 
nistro de  la  guerra  i  del  Presidente  de  la  República,  lo 
cierto  es  que  Portales  habia  resuelto  dejar  la  gobernación 
de  Valparaiso,  i  desde  el  mes  de  julio  o  agosto  continua 
instando  al  Gobierno  por  correspondencia  privada  para 
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que  se  le  eximiese  de  aquel  cargo;  lo  que  consiguid  al  fin, 
no  sin  que  el  Gobierno  le  hubiese  rogado  con  insistencia 
para  que  continuase  en  él.  (10)  En  el  mes  de  noviembre 
dejd  la  gobernación,  que  volvi(5  a  tomar  Cavareda,  con- 
descendiéndose todavía  en  esta  medida  con  la  voluntad  de 
Portales,  que  creía  mas  necesario  a  Cavareda  en  la  gober- 
nación de  Yalparaiso  que  en  el  ministerio  de  la  guerra,  el 
cual  fué  confiado  interinamente  al  ministro  de  hacienda 
Renjifo. 

Esta  vez  Portales  dejd  la  residencia  de  Valparaiso, 
donde  no  le  habia  sido  posible  escaparse  de  los  negocios 
públicos,  i  alimentando  siempre  el  deseo,  que  no  era  mas 
que  una  aprensión,  de  entregarse  al  plácido  sosiego  de  la 
vida  privada,  se  retirá  a  vivir  en  el  campo.  (11) 

Esta  ausencia  fué  un  nuevo  acontecimiento,  pues  áió 
lugar  a  la  aparición  de  un  partido  político,  que  creado  a  la 
sombra  del  mismo  Gobierno,  ensayd  cambiar  el  rumbo  de 
los  negocios  públicos  i  librar  a  la  administración  del  pe- 
so que  con  la  persona  de  Portales  gravitaba  sobre  ella. 
No  tardaremos  en  encontrarnos  con  el  partido  de  los  //- 
lopoKtaSj  que  roded  por  algunos  meses  al  Presidente  de  la 
República  i  manejd  por  consiguiente  el  timón  del  Estado. 
Un  carácter  como  el  de  Portales,  una  fiscalización  tan  du- 
ra como  la  que  ejercia  sobre  la  marcha  del  Gobierno,  una 
influencia  tan  alta,  una  iniciativa  tan  premiosa,  una  alian- 
za tan  trabajosa,  en  fin,  como  la  de  este  hombre,  debía 
crearle  dentro  de  su  propio  partido  rivalidades  i  sobre  to- 
do resentimientos  que  aprovecharían  la  primera  oportuni- 

(10)  Portales  renmició  también  la  comandancia  del  batallón  nóm.  4  de  milicias 
de  S:mtiago;  i  solo  conservó  el  cargo  de  consejero  de  Estado,  talvez  porque  no  oon- 

-  sideró  ni  político,  ni  necesario  renmiciar  a  él. 

(11)  En  aquellos  dias  habia  comprado  a  los  relijiosos  de  San  Agostín  la  finca 
árida  i  solitaria  de  Godegua  por  la  cantidad  de  45,000  pesos  a  censo,  entregando 
BU  administración  al  clérigo  Gardozo,  antiguo  o'higginista  a  quien  hemos  yisto  figu- 
rar en  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  de  1830. 
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dad  para  tomar  el  rango  de  un  bando  político.  Hasta  el  ins- 
tante de  esta  evolución  es  imposible  desconocer  que  Por- 
tales no  ha  dejado  de  ser  ni  por  un  momento  el  jefe  del  par- 
tido dominante;  que  ningún  paso  importante  se  ha  dado  en 
la  organización  del  Estado  sin  su  iniciativa  o  su  consenti- 
miento; que  él  ha  sido  el  principal  dispensador  de  los  em- 
pleos i  cargos  públicos;  que  su  vijilancia,  su  censura  i  su 
severidad  han  valido  mas  que  la  vindicta  pública  para 
empeñar  la  voluntad  i  el  celo  de  los  empleados  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  i  que,  por  mui  extraño  que  ello 
parezca  en  su  voluntad  imperiosa  e  invasora,  nadie  ha 
desplegado  mas  escrúpulo/ ni  mas  rigor  que  él  en  el  ejer- 
cicio i  observancia  de  la  nueva  lei  fundamental. 

El  documento  que  antes  hemos  presentado  da  la  medi- 
da de  su  afán  por  ver  la  marcha  del  Gobierno  dentro  del 
carril  de  la  Constitución,  i  es  justo  añadir  que  Portales  tu- 
vo mucha  mas  parte  que  la  que  indican  los  documentos  ofi- 
ciales, en  la  elaboración  de  la  Carta  de  1833.  Hemos  visto 
que  siendo  él  ministro  en  el  réjimen  provisional  de  Ovalle, 
se  did  el  paso  preliminar  para  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción de  1828.  Al  constituirse  la  Gran  Convención,  Porta- 
les, aunque  retirado  ya  del  ministerio,  influyd  de  un  modo 
decisivo  para  el  nombramiento  de  los  vocales  que  la  com- 
pusieron. Cuando  la  comisión  nombrada  por  aquella  asam- 
blea se  puso  a  discutir  i  preparar  el  proyecto  de  reforma. 
Portales,  bien  que  alguna  vez  afectase  no  preocuparse  mu- 
cho de  este  asunto,  (12)  le  dedicd,  sin  embargo,  una  marca- 

(13)  En  uno  de  esos  momentos  de  desenoanto,  tan  freonentes  en  la  -vida  de  Por- 
tales i  cuando  aim  no  se  había  borrado  en  él  la  mala  impresión  caoaada  por  el  mi- 
nistro Errázoriz,  que  acababa  de  dejar  la  cartera,  escribía  aquél  a  uno  de  sus  con- 
fidentes de  Santiago:  "No  me  tomaré  la  pensión  de  obserrar  el  proyecto  de  reforma. 
Ud.  sabe  que  ninguna  obra  de  esta  clase  puede  ser  absolutamente  buena,  ni  abso* 
lutamente  mala;  pero  ni  la  mejor  ni  ninguna  servirá  para  nada  cuando  está  descom- 
puesto el  principal  resorte  de  la  máquina. ..."  (Carta  de  mayo  de  1832  en  Don  Diego 
Portales  por  VicufSa  Mackenna.) 

C<Ai  i«tto  dottítúnsatb  pietoide  el  oitkMlo  auttft  probttr  que  VúiMm  no  .tcrrb  Bi  m«- 
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da  atención;  i  cuando  la  Gran  Convención  abrid  sus  deba- 
tes, Portales  presenció  muchos  de  ellos  desde  un  lugar  con- 
tiguo a  la  sala  de  sesiones,  i  su  consejo  o  su  opinión,  que 
algunos  convencionales  iban  a  consultarle,  resolvieron  mas 
de  una  disputa  i  vinieron  a  formar  la  parte  dispositiva  de 
importantes  artículos.  La  institución  de  los  senadores  vi- 
talicios, por  ejemplo,  suscitó  en  la  asamblea  una  acalora- 
da discusión,  pues  las  opiniones  andaban  mui  divididas. 
Pero  la  opinión  de  Portales  decidid  a  la  mayoría  a  recha- 
zar la  institución.  El  proyecto  de  reforma  de  la  comisión, 
como  el  ''voto  particular''  de  EgaSa  abolian  la  esclavitud  i 
el  tráfico  de  esclavos  en  Chile;  pero  habian  omitido  decla- 
rar por  libre  al  esclavo  estranjero  por  el  solo  hecho  de 
pisar  el  territorio  chileno.  Esta  materia,  que  ofrecia  en  ver- 
dad sus  dificultades  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  in- 
ternacional, filé  también  largamente  discutida.  Portales 
influyó  para  que  se  conservara  lo  dispuesto  en  esta  parte 
por  la  Constitución  de  1828^  i  en  consecuencia  fueron  de- 


nor  injerencia  en  la  Constitución  de  1833,  i  añade:  "Otra  praeba  maa  de  la  no  inje- 
rencia de  Portales  en  la  Constitacion  de  1833»  es  la  parte  activa  que  en  ella  tomó 
un  hombre  que  era  su  enemigo  político  i  personal,  pero  unido  estrictamente  coa 
Egaña  i  Tocomal.  Hablamos  del  doctor  Bodriguez  Aldea,  etc " 

El  párrafo  citado  de  la  carta  de  Portales,  que  solamente  se  refiere  al  proyecto  de 
constitución,  prueba,  a  lo  mas,  que  Portales  dejó  correr  el  proyecto  hasta  que  co^ 
menzó  a  discutirse  en  la  Gran  Conyencion.  Pero  es  un  hecho  que  Portales  se  impu- 
so con  mucho  interés  de  las  deliberaciones  i  asistió  a  muchas  de  las  sesiones  de  la 
Conyencion,  i  que  sus  ideas  fueron  de  gran  peso  para  dar  una  forma  4^finitiya  a  di- 
versos artículos  de  la  lei  fundamentaL 

En  cuanto  a  la  injerencia  de  Bodriguez  Aldea  en  la  elaboración  de  esta  lei,  solo 
diremos  que  Bodriguez  no  figuró  en  la  Gran  Oonvencion,  indudablemente  porque 
Portales  influyó  para  excluirlo,  i  que  no  hai  razón  ninguna  para  atribuirle  la  menor 
participación  ni  en  el  proyecto  de  Egaña,  ni  en  el  de  la  comisión  i  mucho  menos 
en  los  trabajos  de  la  asamblea.  I  suponiendo  tal  participación,  ella  habría  sido  una 
razón  mas  para  que  Portales  influyera  con  todo  el  peso  de  su  voluntad  i  de  su  vali- 
miento en  la  ejecución  de  aquella  obra.  La  única  injerencia  que  en  esta  parte  debe 
atribuirse  a  Bodriguez  Aldea,  consiste  en  su  concurrencia  al  decreto  que  dio  el  Con- 
greso de  Plenipotenciarios  en  febrero  de  1831  para  que  las  asambleas  provincialeB  i 
los  electores  de  diputados  expresasen  al  tiempo  de  elejir  nuevo  congreso  si  daban  a 
éStd  el  pbá&c  dd  aínticip&lr  la  ^óca  de  lá  reforma  de  la  Constitacion  d«  1828. 
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clarados  libres  los  esclavos  que  pisaran  el  territorio  de  la 
República.  Así,  pues,  aparte  de  la  filiacian  que  la  Consti- 
tución de  1833  tenia  con  los  sucesos  mas  jenuinos  del  go- 
bierno de  Portales,  aparte  del  terreno  que  este  hombre 
público  habia  desmontado  i  preparado  para  que  la  nueva 
Constitución  jerminase  i  se  desarrollara,  debidle  todavía 
esta  planta  cuidados  mas  inmediatos  i  de  detalle  al  tiem- 
po de  nacer,  i  una  vez  nacida,  halld  en  él  un  guardián  so- 
lícito por  conservarla  i  hacerla  respetar. 


CAPITULO  XIII. 

Elección  de  Congreso  en  1834.— Cl  discnuso  del  Presidente  de  la  República  en  la 
sesión  del  1.  ®  de  jimio. — Situación  del  pais  con  respecto  a  la  Espaiia. — ^Interpe- 
lación del  Gk>bierno  de  Buenos  Aires  al  de  Chile  sobre  sn  manera  de  apreciar 
ciertos  planes  de  la  Espafia  con  relación  a  la  América.— Circunstancias  que  die- 
ron orijenaesta  interpelación.— Actitud  del  gabinete  de  Madrid  para  con  las 
nuevas  repúblicas  americanaSi  después  de  la  muerte  de  Femando  Vil. — Circulaif 
del  Gobierno  chileno  de  4  de  mayo  de  1834  a  los  gobiernos  americanos. —Con- 
testación del  gabinete  de  Santiago  al  de  Buenos  Aires. — Don  Juan  de  Dios  Cafje- 
do  i  su  misión  a  diversas  repúblicas  de  la  América  del  Sur.  —Particularidades  re- 
ferentes a  las  relaciones  de  Chile  con  diversos  Estados  de  Europa  i  de  América. 

Lleg<5  entre  tanto  la  época  (marzo  de  1834)  de  elejír 
un  nuevo  congreso,  que  seria  el  primojénito  de  la  Consti- 
tución de  1833.  La  parte  activa  de  los  partidos  de  oposi- 
ción que  durante  casi  todo  el  año  de  1833  no  habia  hecho 
mas  que  conspirar,  sin  otro  resultado  que  echar  sobre  sí  el 
doble  peso  de  los  consejos  de  guerra  i  de  las  facultades 
extraordinarias,  no  tenia  ni  preparación,  ni  voluntad  de 
trabajar  por  las  vias  legales  para  contrarrestar  las  in- 
fluencias del  Gobierno  en  los  comicios  electorales.  Los  de- 
sengaños, la  pobreza,  el  egoismo,  la  persecución,  el  desa- 
cuerdo det  pipiólos  i  o'higginistas  en  cuanto  a  sus  respec- 
tivos designios  i  la  recrudecencia  de  su  antigua  i  mutua 
aversión,  dejaron  el  campo  limpio  de  todo  elemento  de 
oposicipn  legal,  i  al  partido  dominante  en  situación  de  orga- 
nizar a  su  sabor  las  cámaras  lejislatívas.  Verificase,  pues, 
la  elección  sin  el  estrépito,  sin  las  contradicciones  i  aun  sin 
las  intrigas  que  ordinariamente  preceden  i  acompañan  a 
este  acto  tan  primordial  i  decisivo  en  la  vida  de  los  pue- 
blos libres.  El  Gobierno,  no  obstante,  procura  que  en  el 
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nuevo  congreso  entrasen  a  figurar  hombres  capaces,  por 
su  intelijencia  o  poí  su  importancia  social,  de  dar  consis- 
tencia  al  drden  público  i  de  conservar  la  dignidad  i  pres- 
tijio' del  Estado.  (1) 

El  1*^  de  junio  el  Presidente  de  la  República  inauguró 
las  sesiones  del  Congreso  con  el  discurso  de  costumbre,  en 
el  cual  presentó  el  estado  de  la  República  con  brevedad  i 
concisión.  Ninguna  palabra  hiriente  para  los  enemigos  de 
la  administración,  ninguna  alusión  indigna  de  un  alto  ma- 
jistrado.  (2)  '*En  el  uso  de  las  facultades  extraordinarias 
(dijo)  de  que  el  Congreso  anterior,  por  lei  de  2  de  setiem- 
bre último,  creyó  necesario  armar  al  Gobierno,  a  causa 
de  la  insuficiencia  de  nuestro  actual  sistema  de  juicios,  he 
empleado  la  mayor  circunspección  i  economía.  Redújose  a 
la  providencia  de  separar  de  la  capital  unas  pocas  perso- 
nas, destinándolas  a  los  lugares  que  ellas  mismas  designa- 
ron; i  me  es  grato  deciros  que  a  todas  ellas  se  ha  permiti- 
do ya  volver  al  seno  de  sus  hogares." 

'*Si  los  palpables  efectos  de  la  feliz  tranquilidad  que  go- 
zamos, si  la  mejora  progresiva  de  nuestro  sistema  político, 
i  su  manifiesta  tendencia  ala  consolidación  de  la  libertad, 
afianzada  en  el  drden,  aun  no  han  extinguido  el  fuego  de 
las  facciones,  tenemos,  a  lo  menos,  fimdamento  para  pro- 
meternos que  mitigarán  gradualmente  su  animosidad  has- 

(1)  Hé  aqni  la  nómina  de  los  senadores  de  1834:  Don  Diego  A.  Barros,  don  José 
Ignacio  Eyzaguirr^,  don  Pedro  Oyalle  i  Landa,  don  Joan  A  Alcalde,  don  Santiago 
Echeverz,  don  José  Migael  Irarrázabal,  don  Gabriel  José  de  Tocomal,  don  Mannel 
José  Gandarillas,  don  Estanislao  Portales,  don  Manuel  Benjifo,  don  José  Mannel 
Ortúzar,  don  José  María  Bosas,  don  Femando  Antonio  Elizalde,  don  Femando 
Errázoriz,  don  Juan  Francisco  Meneses,  don  Agustio  Vial,  don  Diego  Antonio  EU- 
zondo,  don  Joan  de  Dios  Vial  del  Bio,  don  Diego  José  BenayentCi  don  Mariano 
,  Egaiia. 

Omitiendo  por  larga  la  lista  del  personal  de  la  Cámara  de  diputados,  diremos  so- 
lamente que  no  era  éste  en  su  gran  mayoría  menos  respetable  que  el  Senado. 

i' 2)  La  redacción  de  éste  i  otros  docimientos  importantes  de  la  administración  se 
fiaba  jeneralmente  a  don  Andrés  Bello,  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Belaciones 
Exteriores. 
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ta  contenerlos  en  los  límites  de  aquella  oposición  saluda- 
ble, que  es  a  un  tiempo  la  señal  i  la  garantía  de  las  insti- 
tuciones liberales."  (3)  . 

Antes  de  tomar  en  consideración  los  actos  de  la  nueva 
asamblea,  vamos  a  detenernos  en  algunos  hechos  de  polí- 
tica i  administración  que  servirán  para  formar  una  idea 
mas  completa  de  la  marcha  jeneral  del  Grobierno. 

Después  del  mal  éxito  del  proyecto  de  restablecer  las  re- 
laciones comerciales  de  la  República  con  la  Kspaña,  el  Go- 
biernono  se  preocupó  mucho  de  su  situación  con  respecto  a 
la  antigua  metrópoli,  i  seguro  de  la  independencia  del  pais, 
esperd  que  el  curso  del  tiempo  trajese  por  su  propia  fuerza 
la  oportunidad  de  celebrar  con  aquella  potencia  tratados 
de  paz  i  amistad,  sin  sacrificios  de  dinero,  ni  de  decoro. 
No  se  pasaron  muchos  meses,  empero,  sin  que  recibiese 
comunicaciones  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  sobre  cier- 
tas intrigas  i  jestiones  que,  según  informaba  el  plenipo- 

(3)  Es  mn^  digna  de  atención  la  doctrina  particular  qne  parecia  abrigar  el  6k>- 
biemo  en  aqnella  época  en  cuanto  a  las  facultades  extraordinariaSi  pues  ponía  bu 
fundamento  en  íain^i^imcía  ád  actual  sistema  de  juicios.  Hé  aquí  lo  que  el  ministro 
Tocoinal  decía  sobre  la  misma  materia  en  su  Memoria  de  1834:  **£!  solo  recurso 
que  de  los  que  se  ban  empleado  para  contrarrestar  estas  maquinaciones  clandestinas, 
sale  de  la  esfera  común,  ba  sido  el  de  las  facultades  extraordinarias  concedidas  por 
la  lijÍBlatura.  Ko  nece^to  repetir  lo  que  el  Presiderte  ba  espuesto  a  las  cámaras  so- 
bre la  lenidad  i  moderación  con  que  las  ba  ejercido  i  que  acreditan  suficientemente 
cuanto  repugna  a  sus  c(^ntimientos  la  adopción  de  este  medio  desgraciadamente  ne- 
oesario  mientras  la  organización  judicial  no  est^sujeta  a  reglas  mas  determinadas 
i  que  aseguren  de  un  modo  eficaz  la  represión  del  crimen." 

Ko  son  menos  notables  las  polabras  del  ministro  referentes  al  uso  de  la  partida  del 
presupuesto  destinada  para  gastos  secretos.  "No  ba  tocado  basta  ajiora  la  necesidad 
de  emplear  los  fondos  destinados  por  la  lejislatura  para  esta  clase  de  medidas  (el 
preyenir  las  reyoluciones  por  el  espionaje.)  De  los  6,000  pesos  anuales  de  que  por 
la  leí  de  4  de  agosto  de  1832  puede  disponer  para  gastos  secretos,  solo  se  ban  inver- 
tido 900;  i  la  mayor  parte  de  esta  suma  se  ba  empleado,  ya  en  pequeñas  gratificacio- 
nes a  la  tropa,  ya  en  la  persecución  de  bandoleros  que  bacian  ilusorios  los  recursos 
ordinarios  de  la  policia;  i  de  estos  mismos  fondos  i  con  igual  destino  se  bace  actual- 
mente al  gobierno  de  la  provincia  una  erogación  mensual;  objetos  que  bubieran 
podido  cargarse  lejitimamcnte  al  ramo  de  gastos  extraordinarios  de  guerra,  o  al  de 
suplementos  a  los  fondos  municipales.  El  Gobierno  oree,  pues,  tener  algún  funda- 
mento para  lisonjearse  de  poseer  la  confianza  pública,  único  escudo  que  ba  opuesto 
A  las  flReoban&Hi  de  loB  ememigOB  del  drdefn. "  (Docmnentcos  pHrlamsntttrios,  tomo  1.  <=> ) 
B.  D*  C— í.  t  48 
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tenciario  arjentino  en  Londres,  se  estaban  haciendo  de  par- 
te de  la  corte  de  Madrid  para  sonsacar  a  los  Estados  ame- 
ricanos pactos  i  transacciones  por  donde,  en  cambio  del 
reconocimiento  de  sn  independencia,  consintiesen  en  adop- 
tar la  forma  monárquica  con  príncipes  de  la  dinastía  espa- 
ñola a  la  cabeza.  La  nota  del  ministro  de  relaciones  exte- 
riores de  Buenos  Aires,  don  Tomas  Guido,  al  de  igual  clase 
de  Chile  estaba  concebida  en  un  sentido  caloroso.  **Si  la  sim- 
patía de  la  causa  que  hemos  defendido  (decía);  si  los  sacrifi- 
cios injentes  que  ha  costado  a  la  América  su  independen- 
cia, si  por  fin  la  participación  fraternal  de  glorias  i  peli- 
gros que  ha  existido  entre  los  nuevos  Estados  americanos, 
ha  debido  ejercer  un  influjo  benéfico  para  proscribir  todo 
principio  de  disidencia  i  para  acercarlos  a  nn  punto  de 
contacto  i  de  alianza  en  cuanto  se  refiera  a  las  bases  fun- 
damentales de  su  existencia  nacional,  el  suceso  qne  moti- 
va esta  nota  esfuerza  la  necesidad  de  entenderse  i  de  con- 
certar las  bases  de  una  política  unísona  para  repeler  dig- 
namente toda  tentativa  que  sobreviniese  de  parte  de  la 
España  o  de  cualquiera  otra  nación  europea  para  cambiar 
el  destino  de  los  nuevos  Estados  americanos. 

*'La  muerte  de  Fernando  Vil,  bajo  cuyo  auspicios  se 
inicid  el  proyecto  de  dar  a  los  que  fueron  sus  dominios  un 
rei  de  su  casa,  ha  suspendido  los  trabajos  preparados  con 
este  objeto,  i  si  la  Península,  como  es  de  recelar,  se  intrinca 
en  la  guerra  civil  con  que  ya  se  disputan  los  derechos  de 
sucesión  a  la  corona  de  España,  la  América  del  Sur  ten- 
drá el  tiempo  suficiente  para  predisponer  los  medios  de 
afianzar  su  destino  i  para  ponerse  de  acuerdo  en  la  con- 
ducta que  debe  seguir,  si  se  renovase  la  proposición  im- 
pertinente de  parte  del  gobierno  peninsular  de  reconocer 
la  independencia  de  los  nuevos  Estados,  a  condición  de 
que  se  sometan  a  un  rei  español. 

'*Sin  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  permita  dn- 
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dar  por  un  momento  del  sentimiento  que  excitará  en  la 
administración  ilustrada  i  patriótica  de  la  República  de 
Chile  la  ominosa  maniobra  del  ministerio  de  Madrid,  S.  E. 
interpela  en  nombre  de  los  derechos  políticos  de  la  Amé- 
rica, un  pronunciamiento  positivo  sobre  el  concepto  que 
haya  merecido  al  Gobierno  chileno  la  tentativa  de  la  cor- 
te española  para  establecer  en  este  continente  una  dinas- 
tía de  Borbones " 

Derivábase  toda  esta  alarma  de  algunos  datos  bastante 
informes  suministrados  por  don  Manuel  Moreno,  plenipo- 
tenciario de  la  República  Arjentina  en  Inglaterra,  los  cua- 
les no  indicaban  ningún  plan  preciso,  ningún  paso  oficial, 
ningún  hecho  de  carácter  eficaz,  pues,  en  último  resultado, 
no  habia  mas  que  la  noticia  de  haber  escrito  un  consejero 
de  Estado  des^e  España  a  otro  de  igual  clase  que  se  ha- 
llaba en  París,  encargándole  que  explorase  las  disposicio- 
nes de  los  ajentes  de  la  América  del  Sur  cerca  del  Gobier- 
no francés,  a  fin  de  abrir  conferencias  con  otros  comisiona- 
dos del  gabinete  de  Madrid  sobre  el  modo  i  condiciones 
de  celebrar  tratados  definitivos  entre  la  España  i  sus  anti- 
guas colonias;  i  como  no  existia  en  Paris  otro  ájente  di- 
plomático de  la  América  del  Sur  que  el  encargado  de  ne- 
gocios de  Chile,  que  era  don  Miguel  de  la  Barra,  a  éste 
solo  diriji(5  sus  insinuaciones  el  consejero  español  residen- 
te en  Paris,  por  medio  de  otra  persona.  "El  señor  Barra 
manifestd  a  ésta  que  carecía  de  poderes  e  instrucciones 
para  un  caso  semejante;  pero  que 'aun  cuando  los  tuviera, 
nunca  podria  hacer  uso  de  ellos  sin  una  invitación  oficial 
del  Gobierno  español  o  de  sus  ajentes  previamente  autori- 
zados. Que  en  cuanto  a  lo  principal,  és  decir,  al  objeto  de 
la  negociación,  no  se  creyese  de  ningún  modo  que  pudiera 
fundarse  en  co7icesione$  de  la  España,  que  estaban  mui  le- 
jos de  solicitar  los  Estados  americanos,  i  de  las  que  en  el 
hecho  no  tenian  la  menor  necesidad;  siendo,  por  el  contra* 
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rio,  la  España  la  que  debía  derirar  ventajas  efectivas  del 
trato  i  comercio  con  los  americanos;  i  por  último,  que  si 
España  deseaba  negociar  de  un  modo  formal  i  decisivo 
con  los  Estados  de  América,  debería  dirijirse  a  todos,  sin 
la  menor  exclusión,  puesto  que  entre  algunos  de  ellos  exis- 
ten convenciones  especiales  que  .los  ligan  en  esta  parte,  i 
entre  todos  en  jeneral  la  unión  mas  íntima  i  la  mas  per- 
fecta uniformidad  de  sentimientos  con  respecto  a  la  cues- 
tión de  las  relaciones  con  la  antigua  metrópoli."  (4) 

(4)  ComuBioncion  del  plenipotenciario  de  Méjico  en  Paris»  don  Femando  Man- 
jino  a  sn  Gobierno.  Esta  comunicación,  fechada  en  Paria  a  15  de  abril  de  1833, 
decia  ademas  que  los  que  aparecian  como  comisionados  por  parte  de  la  oorte  de  Ee- 
pafia  para  abrir  negociaciones  con  las  antiguas  (^lonias,  excluían  interinamente  a 
Méjico.  Sobre  lo  cual  anadia  el  diplomático  mejicano:  "Que  la  España  se  preste  a 
tratar  con  las  nuevas  repúblicas  americanas,  a  excepción  de  Méjico,  lo  que  prueba 
es  que,  o  se  desea  excitar  un  celo  entre  nosotros,  para  que  poniéndonos  a  nÍTel  de 
estos  Estados,  consintamos  en  pasar  por  algunas  de  las  muchas  humillaciones  a  que 
España  quiera  sujetamos,  o  que  la  misma  España  encuentra  nuevos  obstáculoB  para 
orear  una  monarquía  en  Méjico  con  preferencia  a  las  otras  naciones  americanas» 
bien  sea  por  1%  mayor  riqueza,  población,  recursos  i  civilización  de  la  nuestra,  i  tam- 
bién por  su  mayor  proximidad  de  Europa,  o  bien  sea  (lo  que  parece  mas  probable) 
por  los  erróneos  informen  que  hayan  dado  los  españoles  expulsados  de  Méjico  lobre 
la  posibilidad  de  erijir  un  trono  sobre  las  ruinas  mismas  de  la  república" 

Esta  nota  alarmó  al  Gobierno  mejicano,  que  comprendía  mui  bien  que  si  la  eorte 
de  España  foxjaba  algún  plan  de  monarquía  en  las  colonias  americanas»  debía  diri» 
jir  sus  miras  preferentemente  a  Méjico^  no  solamente  por  su  mayor  riqueza  i  exten- 
sión, sino  también  por  existir  en  aquel  país  un  partido  realista  capaz  de  prestar  apo- 
yo a  tales  pretensiones.  El  Gobierno  mejicano  hizo  publicar  la  nota  de  Manjino  con 
comentarios  apropiados  para  producir  recelos  en  el  resto  de  la  América,  i  mandó 
copia  de  este  docimiento  a  su  ministro  en  Londres,  encargándole  que  lo  diera  a  co- 
nocer tk  los  demás  ajentes  diplomáticos  de  América  residentes  en  aquella  capital.  Asi 
tuvo  conocimiento  de  este  negocio  el  plenipotenciario  arjentino  don  Manuel  More- 
no, quien,  dando  a  este  incidente  los  proporciones  i  la  importancia  que  no  tenia» 
suscitó  los  cuidados  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  i  au;n  pretendió  hacer  sospechosa 
la  conducta  de  don  Miguel  de  la  Barra,  a  pesar  de  lo  expuesto  por  el  mismo  Manji- 
no en  la  indicada  comunicación,  i  sin  mas  motivo  que  no  haber  lanzado  inmediata- 
mente al  aire  las  insinuaciones  vagas,  indirectas  e  informales  del  consejero  de  Esta- 
do que  heiños  dicho  i  a  las  cuales  había  dado  tan  perentoria  contestación.  (Véanse 
los  documentos  que  acompañan  a  la  Memoria  del  Ministro  de  Belaciones  Exterio- 
res de  1834.)  En  oñcio  de  15  de  mayo  de  1833  reñere  don  Miguel  de  la  Barra  lo 
ocurrido  con  el  consejero  español,  un  tal  Melón,  siendo  exactamente  lo  que  se  re- 
fiere en  la  nota  de  Manjino  a  su  Grobiemo.  La  Barra  añade:  "En  consecuencia  de 
estas  observaciones,  el  señor  Melón  creyó  inútil  la  propuesta  entrevista  conmigo,  i 
ffo^cittifló  a  MÁdíid  lá  saisttino]l&  de  tXÍsíB,  fl  su  corre))ponaeil,  el  conde  de  Fiedn  fSUnr^ 
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Después  de  todo,  los  recelos  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  se  dirijian  a  un  proyecto  mas  verosímil  que  yerda- 
dadero,  i  cuya  ejecución  ofrecía  dificultades  inmensas  al 
mismo  gobierno'  de  la  metrcípoli.  Era  un  hecho  que  Fer- 
nando VII,  que  habia  prohibido  a  sus  allegados  que  le 
hablasen  de  reconocer  Ja  emancipación  de  la  América, 
preocupado  en  sus  últimos  dias  de  asegurar  la  sucesión  del 
trono  a  su  hija  Isabel,  habia  acariciado  la  idea  de  sancionar 
la  independencia  de  las  colonias  emancipadas  a  condición 
de  que  se  prestasen  a  recibir  por  reyes  algunos  príncipes 
de  su  propia  casa,  dejando  limpia  de  pretendientes  la  Es- 
paña i  de  consiguiente  conjurada  una  guerra  de  sucesión 
que  ya  veia  asomar.  Muerto  Fernando  VII  (setiembre  de 
1833)  i  apenas  reconocida  por  reina  su  hija,  bajo  la  rejen- 
cia  de  Cristina,  estalla  el  pronunciamiento  del  partido 
carlista  í  comenzd  la  guerra  civil  de  sucesión;  de  que  re- 
sultó que  algunos  individuos  de  la  corte  de  Cristina  pen- 
sasen de  nuevo  en  el  proyecto  ilusorio  de  alejar  de  Espa- 
ña al  pretendiente,  contentando  su  ambición  con  algún 
trono  en  América.  Pero  la  misma  guerra  civil  en  que  la 
península  estaba  envuelta,  era  un  obstáculo  insuperable 
para  semejante  proyecto,  ^a  no  ser  que  los  gobiernos  i  los 
mismos  pueblos  americanos  se  prestasen  espontáneamente 
a  realizarlo,  lo  que  era  imposible.  Pero  ya  que  esta  idea 
no  tuviera  lugar  o  que  fuera  necesario  reducirla  solo  a 
Méjico  i  aun  para  este  caso  aguardar  eventualidades  in- 
definidas ¿no  se  podria  negociar  con  las  demás  colonias 
en  jeneral  tratados  que  asegurasen  a  la  España,  a  lo  me- 
ca.** Sobre  este  portictilar,  es  decir,  sobre  las  ideas  i  planes  de  algunos  españoles 
pora  reconciliar  a  la  Península  con  los  nnevos  Estados  americanos,  merecen  consul- 
tarse los  comunicaciones  de  la  Barra  de  6  de  agosto  i  30  de  octubre  de  1832,  de  27 
de  mayo  de  1833,  de  á  de  febrero,  4  de  junio,  15  de  julio  i  12  de  diciembre  de  1834. 
(Legajo  de  correspondencia  intitulado:  Barra,  cónsul  en  Londres  i  encargado  de 
negocios  de  Ohile  en  Franeia^añoB  1828-1834. —Arohiro  del  Ministerio  de  Belacio- 
xiBb  ExtittrioKrei9. ) 
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nog,  ciertos  privilejios  mercantiles  i  aun  subsidios  de  di- 
nero que  hiciesen  mas  llevadera  su  situación  económica  i 
la  ayudasen  a  sofocar  su  misma  guerra  civil?  Estos  pensa- 
mientos fluctuaban  en  la  mente  de  muchos  hombres  públi- 
cos, i  no  fué  otro  el  oríjen  de  las  jestiones  tímidas  i  llenas 
de  reticencias  que,  sin  título  oficial  ninguno  i  como  por 
comedimiento,  tomaron  a  su  cargo  algunos  individuos  de 
la  corte  española.  No  tenian  mas  importancia  las  indica- 
ciones preliminares  hechas  íll  Encargado  dé  Negocios  de 
Chile  en  Francia. 

Por  lo  que  hace  al  gabinete  de  Madrid,  ya  poco  antes 
de  la  muerte  de  Fernando  VII,  habia  mostrado  aquies- 
cencia a  las  proposiciones  del  gabinete  de  Washington  so- 
bre la  necesidad  i  conveniencia  de  que  la  España  se  pres- 
tase a  tratar  con  las  que  habian  sido  sus  colonias  america- 
nas, mediante  transacciones  equitativas  i  honrosas  para 
ambas  partes.  Después,  en  el  gobierno  de  Cristina,  orga- 
nizado nn  gabinete  liberal  presidido  por  Martínez  de  la 
Rosa,  el  gobierno*  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica se  insinúa  de  nuevo  para  inclinar  la  España  a  tratar 
con  los  nuevos  Estados  americanos,  a  lo  que  Martínez  de 
la  Rosa  contestd  asegurando  ser  un  antiguo  partidario  de 
este  pensamiento  i  expresando  las  disposiciones  del  Gro- 
bierno  a  este  respecto  con  estas  palabras:  **Su  Majestad 
me  ha  autorizado  a  dar  las  drdenes  oportunas  a  sus  oyen- 
tes diplomáticos  en  las  cortes  extranjeras,  i  especialmente 
en  las  de  Paris  i  Ldndres,  a  fin  de  que  en  el  caso  de  qne 
se  presenten  algunos  comisionados  con  poderes  e  instruc- 
ciones bastantes  para  ofrecer  a  España  una  transacción 
equitativa  i  decorosa,  les  den  todas  las  facilidades  i  ga- 
rantías que  al  efecto  reclamen,  seguros  de  que  hallarán  en 
S.  M.  las  mas  benévolas  disposiciones."  (5)* 

(5)  Documentos  adjuntos  a  la  memoria  de  Eelacion^  Estériores  de  1835. 
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Pero  es  el  caso  que  los  gobiernos  americanos,  por  pun- 
to jeneral,  estaban  mui  distantes  de  ofrecer  a  España  lo 
que  el  ministro  Martinez  de  la  Rosa  llamaba  transacción 
equitativa  i  decorosa,  no  siendo  de  dudar  que  para  este 
ministro,  como  para  todos  ios  españoles,  aun  los  mas  libe- 
rales de  ese  tiempo,  la  equidad  de  una  transacción  en  este 
caso  significaba  para  la  América  el  obtener  el  reconoci- 
iriiento  de  su  independencia  al  precio  de  algún  sacrificio 
mas  sobre  el  de  la  sangre  derramada  en  los  combates. 
Aunque  Martinez  de  la  Rosa  nunca  precist5  sus  ideas  i  de- 
seos en  este  punto,  lo  mas  probable  es  que  en  aquel  tiem- 
po más  pensase  en  sacar  ventajas  comerciales  i  pecunia- 
rias para  la  España,  que  en  introducir  mudanzas  políticas 
en  las  nuevas  repúblicas  americanas,  sobre  todo  estando 
ya  por  medio  la  influencia  de  la  república  anglo-sajona. 

Aparte  de  esta  mediación,  la  Inglaterra,  que  por  aquel 
tiempo  habia  vuelto  a  tomar  un  gran  ascediente  en  Espa- 
ña, se  empeñaba  por  su  parte  en  que  se  entablasen  nego- 
ciaciones para  arribar  a  la  reconciliación  de  la  península 
con  las  colonias  emancipadas,  i  a  este  efecto  tenia  propuesto 
al  gabinete  de  Madrid  desde  1833  un  proyecto  para  la  reu- 
nión en  Ldndres  de  un  congreso  de  plenipotenciarios  es- 
pañoles i  americanos. 

Así  las  cosas,  el  Gabinete  de  Chile  creyá  oportuno 
circular  a  los  demás  Q-abinetes  hispano-americanos  una 
nota  con  el  objeto  de  manifestarles  su  modo  de  pensar  en 
este  negocio  para  el  caso  de-^ue  tuviera  lugar  aquel  pro- 
yecto. En  efecto,  el  ministro  Tecomal,  en  nota  de  31  de 
mayo  dé  1834  a  los  gobiernos  americanos,  decia^  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente:  '*Las  condiciones  ^que  exije  la 
España  por  la  renuncia  de  sus  pretendidos  derechos  pare- 
cen ser  solamente  pecuniarias;  i  no  se  columbra  hasta  aho- 
ra en  el  proyecto  el  menor  viso  de  establecimientos  mo- 
nárquicos para  uno  o  mas  príncipes  de  la  familia  real 
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española.  El  Presidente,  con  el  objeto  de  que  puedan 
desde  ahora  los  Estados  hermanos  deliberar  i  prepararse 
a  esta  importante  negociación,  me  ha  encargado  hacer  a 
,V.  E.  la  exposición  precedente,  por  si  su  Grobierno  no  hu- 
biese aun  recibido  estas  noticias  por  otros  conductos;  i  me 
previene  ruegue  a  V.  E.  que  en  caso  de  tener  otros  datos 
relativos  a  ella,  se  sirva  participarlos  al  gobierno  de  Chi- 
le, cuyo  deseo  ha  sido  i  es  proceder  de  acuerdo  con  las 
repúblicas  hermanas,  pues  nada  conducirla  con  mas  certi- 
dumbre a  un  resultado  satisfactorio,  ni  debilitarla  mas  las 
pretensiones  (probablemente  exorbitantes)  de  la  España, 
que  la  unanimidad  de  todos  ellos  en  la  variedad  de  cues- 
tiones que  habrían  de  ajitarse  en  el  congreso.  El  gobierno 
de  Chile,  llegado  el  caso  de  dar  instrucciones  a  sus  pleni- 
potenciarios, fijaría  por  base  de  ellas: 

**1.*  El  reconocimiento  absoluto  de  los  nuevos  Estados, 
que  supone  el  derecho  de  constituirse  bajo  la  forma  de  go- 
bierno que  mejor  pareciere  a  cada  uno; 

**2.*  La  denegaóion  absoluta  a  toda  erogación  pecuniaria, 
i  a  la  obligación  de  tomar  a  cargo  nuestro  parte  alguna 
de  la  deuda  nacional  de  España; 

''3.^  La  estipulación,  si  España  insiste  absolutamente  en 
ello,  de  convenciones  comerciales  de  beneficio  mutuo; 
.    **4.*  Que  todas  las  nuevas  repúblicas  serán  invitadas  a 
la  negociación,  i  se  reconocerá  la  independencia  de  todas 
ellas,  sin  excepción  alguna.'^ 

Esta  circular  en  que  el  gobierno  chileno  parecía  haber 
tomado  la  iniciativa  en  drden  a  la  diplomacia  que  convenia 
adoptar  para  entablar  negociaciones  con  la  España,  bien 
que  lisonjeaba  el  orgullo  de  los  pueblos  americanos,  no  pro- 
dujo en  sus  gobiernos  una  impresión  mui  agradable,  no  por- 
que las  bases  propuestas  i  sobre  todo  la  cuarta,  tirasen  a 
dificultar  i  postergar  indefinidamente  la  misma  negocia- 
ción del  reconocimiento  de  su  independencia,  sino  por  el 
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papel  que  asumía  Chile  en  la  diplomacia  americana,  papel 
que  incomodaba  un  poco  los  celos  i  vanidad  incalificable 
que  ya  dividian  a  la  nueva  familia  de  Estados. 

Los  gobiernos  de  Buenos  Aires,  Perú,  Jíolivia  i  Nueva 
Granada  acojieron  las  indicadas  basps,  no  sin  hacer  en- 
tender que  de  su  propio  dícUmen  i  deliberación  abriga- 
ban de  tiempo  atrás  esta  idea.  (6) 

"Antes  de  esta  nota-circular  habia  contestado  el  gobier- 
no chileno  a  la  comunicación  en  que  el  gabinete  de  Bue- 
nos Aires  lo  habia  interpelado  sobre  su  manera  de  pensar 
acerca  de  los  planes  de  monarquía  en  América  que  se  su- 
ponían a  la  corte  de  España. 

'*La  nota  de  V.  E  de  25  de  enero  último  (dijo  el  minis- 
tro Tocorpial  en  otra  del  17  de  marzo  de  1834)  i  las  co- 
pias que  la  acompañan,  relativas  a  un  plan  iniciado  por 
España  para  monarquizar  sus  antiguas  posesiones  ameri- 
canas que  se  hallan  en  el  dia  independientes,  i  han  adop- 
tado instituciones  incompatibles  con  aquella  forma  de 
gobierno,  han  excitado  toda  la  atención  del  Presidente. 
Tenia  ya  S.  E.  noticia  de  las  indicaciones  hechas  a  don 
Miguel  de  la  Barra,  Encargado  de  Negocios  de  esta  Re- 
pública en  París;  i  aun  sin  esta  ocasión  habia  creído  de 
tiempo  atrás  que  nada  era  mas  conveniente  i  aun  necesa- 
rio a  las  nuevas  repúblicas,  que  el  establecer  un  sistema 
uniforme,  o  por  lo  ménop,  entenderse  de  un  modo  mas 
franco,  acerca  de  la  conducta  que  haya  de  observarse  en 
las  proposiciones  que  directa  o  indirectamente  se  les  ha- 
gan por  el  gobierno  español.  Sin  embargo,  las  comunica- 
ciones dirijidas  por  don  Miguel  de  la  Barra,  que  sustan- 
cialmente  coinciden  con  las  de  Y.  E.,  no  parecieron  de 

(6)  Docnmentos  anexos  a  la  memoria  de  Belaeiones  Exteriores  de  1835.  Por  aquel 
tiempo  el  gobierno  de  Venezuela  habia  dado  instrucciones  al  jeneral  Montilla,  su 
ministro  en  Londres,  para  tratar  separadamente  con  la 'España,  pero  bajo  el  pié  de 
absoluta  igualdad.   (Comunicación  de  La  Barra  al  gobierno  de  Chile,  fecha  15  da 

julio  de  1834.) 

n.  J>B  C—T.  L  49 
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bastante  importancia,  ni  suficientemente  auténticas  para 
ponerlas  en  noticia  de  los  otros  gobiernos  americanos;  i 
por  otra  parte,  creyendo  que  las  jestiones  hechas  por  Mé- 
jico para  la  reunión  de  un  congreso  americano  en  que  se 
tratase  de  esta  i  otras  cuestiones  de  común  interés,  ibaa 
a  tener  un  resultado  pronto  i  satisfactorio,  mediante  la 
misión  de  que  se  halla  encargado  don  Juan  de  Dios  Cañe- 
do cerca  de  esta  República  i  las  de  Buenos  Aires,  Bolivia 
i  Perú,  pareció  que  seria  entonces  el  momento  oportuno 
de  entendernos  sobre  este  asunto  con  los  demás  Estados 
continentales.  Por  desgracia,  la  época  de  la  proyectada 
reunión  parece  todavía  distante;  i  los  sucesos  de  que  la 
península  española  es  actualmente  teatro,  pueden  envol- 
ver, en  la  decisión  de  las  deferencias  que  allí  se  litigan, 
la  de  la  suerte  futura  de  los  nuevos  Estados  erijidos  sobre 
las  ruinas  de  la  dominación  española.  Nos  hallamos,  pues, 
en  el  caso  de  entendernos  directamente  sobre  un  proble- 
ma en  que  tanto  interesa  la  causa  común;  i  el  gobierno  de 
Chile  acqje  con  la  mayor  prontitud  i  celo  la  invitación  que 
se  le  hace  a  este  efecto  por  el  de  la  República  Arjentina. 
**E1  Presidente  cree  que  para  responder  a  la  interpela- 
ción del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  le  basta  referirse  a 
la  respuesta  dada  por  el  encargado  de  negocios  don  Mi- 
guel de  la  Barra  en  las  proposiciones  que  se  le  hicieron 
por  la  corte  de  España.  En  aquella  respuesta  puede  ver 
V.  E.  una  interpretación  fiel  de  los  sentimientos  de  Chile; 
i  como  el  pronunciamiento  que  V.  E.  solicita  está  implíci- 
tamente contenido  en  ella,  no  tengo  dificultad  en  añadir 
que  este  Gobierno  acepta  del  modo  mas  formal  las  bases 
sobre  que  están  concebidas  las  instrucciones  dadas  por  la 
República  Arjentina  a  su  ministro  en  Ldndres  i  de  que 
V.  E.  se  ha  servido  instruirme,  es  a  saber:  que  Chile  no 
se  prestará  jamas  a  concesión  alguna  contraria  a  sus  inte- 
reses o  a  la  causa  o  denegatoria  de  su  honor-  nacional,  a 
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trueque  del  reconocimiento  de  su  independencia;  í  que  sin 
embargo  de  no  serle  éste  indiferente,  porque  jamas  lo  pue- 
de ser  a  sus  ojos  la  sagrada  causa  de  la  paz,  i  por  lo  que 
puede  contribuir  a  fijar  la  política  ambigua  de  otras  na- 
ciones respecto  de  los  nuevos  Estados,  está  dispuesto  a 
rechazarlo,  si  se  le  presentase  bajo  condiciones  incompati- 
bles con  la  forma  republicana  que  ha  adoptado  i  con  el 
derecho  de  establecer  sus  instituciones  sobre  el  pié  que 
mejor  le  parezca."  (7) 

Por  este  mismo  tiempo  estuvo  en  Chile  don  Juan  de 
Dios  Cañedo,  enviado  extraordinario  i  plenipotenciario 
de  Méjico  acreditado  cerca  de  diversos  gobiernos  de  la 
América  del  Sur  con  el  objeto  de  promover  la  reunión  de 
un  Congreso  Americano  que  se  encargase  de  resolver  di- 
versas cuestiones  i  de  establecer  arreglos  i  sancionar  prin- 
cipios de  derecho  que  miraban  al  interés  común  de  los 
americanos.  La  idea  de  este  Congreso,  que  debia  desem- 
penar  una  especie  de  majisterio  internacional,  idea  tan 
antigua  como  el  pronunciamiento  de  la  independencia  i 
que  habia  hechizado  a  muchos  hombres  eminentes,  llegan- 
do a  ser  un  proyecto  favorito  de  Bolívar  (8),  habia  ido  a 

(7)  Memoria  citada  de  1834. 

(8)  £1  peneamiento  de  Tin  Congreso  internacional  hispano-ameríoano  se  atribuye 
i  pertenece,  en  efecto,  a  diyersos  personajes  de  la  resolución  de  la  independencia, 
bien  que  no  todos  le  hayan  dado  el  mismo  carácter  i  alcance.  Ni  hai  acuerdo  tam- 
poco en  cuanto  al  primero  que  tal  pensamiento  tUTO.  Entre  los  eorifeos  de  la  rero- 
Incion  chilena,  hai  Tarios  para  quienes  es  reclamado  el  honor  de  la  prioridad  de 
esta  idea  por  sus  respectivos  panejirístas.  Barros  Arana  la  atribuye  al  dqctor  don 
Juan  Martínez  de  Bozas,  citando  el  Oatecismo  polUicOy  en  que  este  caudillo  expuso, 
hacia  1810,  algunas  ideas  jenerales  de  política  i  gobierno  {Churria  Nacional,  tomo 
1.  ^ )  Martinez  (don  Marcial)  la  atribuye  a  don  José  Gregorio  Argomedo  ( Oaleria 
yá4i(mal,  tomo  1.  ^ )  Talvez  antes  que  estos  dos  el  doctor  don  Juan  Egafía  abrigó 
el  mismo  pensamiento  (réase  Memoria  sobre  el  primer  Oóbiemo  NacUmal,  etc.,  por 
don  Manuel  A.  Tocomal. )  Lo  indudable  es  que  este  pensamiento  preocupó  a  di- 
versos políticos  americanos  mucho  antes  que  Bolívar  lo  adoptase,  sin  mas  resulta- 
do que  la  efímera  e  inútil  reunión  del  Congreso  internacional  de  Panamá,  después 
de  la  cual  este  proyecto  se  hizo  sospechoso  en  la  opinión  de  los  que  miraban  la 
gloria  i  reputación  del  Libertador  como  un  peligro  inminente  paara  la  libcrrtbd  da 
lois  paeblOB  ameticatLoU. 
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posarse  en  la  cabeza  del  Gobierno  Mejicano,  el  cual  se  es- 
forzó por  reunir  en  su  propio  suelo  a  los  representantes 
de  los  gobiernos  hispano-americanos,  i  les  ofreció  al  efecto 
un  palacio  en  la  pintoresca  villa  de  Tacubaya,  situada  a 
una  legua  de  la  capital  de  aquella  república. 

Con  fecha  18  de  marzo  de  1834,  el  ministro  mejicano 
dirijid,  pues,,  al  ministro  de  Relaciones  Exteriores  una 
nota  en  que  expuso  el  objeto  de  su  misión,  resumiéndolo 
en  estos  términos: 

'*E1  gobierno  mejicano  cree  que  las  materias  principa- 
les de  que  debe  ocuparse  la  Asamblea,  porque  llaman  la 
atención  pública  de  todos  los  americanos,  son  las  siguien- 
tes: Primera,  bases  sobre  las  cuales  deberá  tratarse  con 
la  España  cuando  se  manifieste  dispuesta  a  reconocer  la 
independencia.— Segunda,  bases  para  tratar  con  la  Santa 
Sede  en  los  concordatos  que  hayan  de  hacerse  con  ella. — 
Tercera,  bases  sobre  que  deben  fundarse  los  tratados  que 
liguen  a  las  nuevas  repúblicas  con  las  potencias  extranje- 
ras.— Cuarta,  bases  sobre  las  que  deban  formarse  las  re- 
laciones de  amistad  i  comercio  entre  las  nuevas  repúbli- 
cas.— Quinta,  auxilios  que  deben  prestarse  estas  mismas 
repúblicas  entre  sí  en  caso  de  guerra  extranjera,  i  medios 
dé  hacerlos*  efectivos. — Sexta,  medios  para  evitar  las  de- 
savenencias entre  ellas,  i  de  cortarlas  cuando  ocurran,  por 
nna  intervención  amistosa  de  las  demás. — Sétima,  medios 
de  determinar  el  territorio  que  debe  pertenecer  a  cada 
república  i  desasegurar  su  integridad,  ya  sea  con  respec- 
to a  las  nuevas  repúblicas  entre  sí,  ya  con  las  potencias 
extranjeras  confinantes  con  ellas. — Octava,  acordar  las 
bases  del  derecho  público  o  cddigb  internacional  que  de- 
be rejir  entre  las  nuevas  repúblicas." 

Hacia  tiempo  que  el  gabinete  chileno,  guiado  por  un  es- 
píritu mucho  mas  práctico  i  perspicaz,  habia  comprendido 
todas  las  dificultades  que  no  podía  menos  de  ofrecer  en  su 
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realización  este  pensamiento  de  un  congreso  americano, 
sobre  todo  en  caso  de  someter  a  su  deliberación  asuntos 
tan  vastos  i  complicados  como  los  indicados  en  la  nota  del 
plenipotenciario  de  Méjico;  i  bien  que  convencido  de  que 
la  reuiiion  de  un  congreso  internacional  podia  ser  útil 
bajo  algún  punto  de  vista,  i  aunque  resuelto  ademas  a 
cumplir  con  lo  pactado  en  este  particular  con  la  Repú- 
blica mejicana,  creyd  oportuno  bacer  algunas  observacio- 
nes a  la  nota  del  diplomático  de  dicha  república.  *'E1  Go- 
bierno de  Chile  (decia  el  ministro  Tocornal  en  nota  de  17 
de  julio  de  1834)  cree  que  el  medio  ordinario  de  negocia- 
ciones privadas  de  Estado  a  Estado  proporciona  ventajas 
en  el  caso  presente ....  Las  negociaciones  privadas  pue- 
den conducirse  sucesivamente  entre  los  varios  Estados;  i 
de  esta  manera  es  fácil  a  cada  uno  de  ellos  aprovechar  las 
circunstancias  favorables  que  les  presentase  su  situación 
interna  o  esterna,  sin  necesidad  de  aguardar  la  concurren- 
cia de  los  otros,  que  pudiera  talvez  no  llegar  a  obtener- 
se, sino  después  de  perdida  aquella  feliz  oportunidad.  Las 
-prolongadas  vicisitudes  de  nuestra  revolución,  cuyos  efec- 
tos se  han  hecho  ya  sentir  en  los  pasos  que  hemos  dado 
hasta  aquí  para  la  reunión  del  congreso,  me  hacen  dar 
mucho  valor  a  esta  ventaja,  i  me  lisonjeo  de  qiie  V.  E.  re- 
conocerá que  no  carecen  de  importancia. 

''Aunque  la  causa  que  defendemos  impone  a  todos  la 
obligación  de  contribuir  a  sostenerla  por  los  mpdios  posi- 
bles, este  principio  jeneral  obra  de  mui  diverso  modo  en- 
tre los  varios  Estados,  según  su  situación  recíproca  i  sus 
medios  de  ofensa  i  defensa.  Por  ejemplo,  las  Repúblicas  de 
Chile,  Bolivia,  Buenos  Aires  i  Perú,  forman  nn  sistema 
particular  cuyos  miembros  pueden  i  deben  auxiliarse  mas 
eficazmente  unos  a  otros  en  un  caso  de  ataque  por  un  ene- 
migo común,  que  Méjico  a  Chile. o  Buenos  Aires  a  Colom- 
bia. Por  consiguiente  no  pueden  ser  unías  mismas  sus  obli- 
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gacíones  recíprocas  ele  alianza  i  cooperación  en^la  guerra 
contra  un  enemigo  común.  Corresponde  a  cada  uno  de 
ellog,  i  está  a  su  alcance,  dar  un  auxilio  mas  pronto  i  efi- 
caz a  sus  vecinos,  que  a  Estados  con  quienes  tienen  ape- 
nas otras  relaciones  que  la  jeneral  de  identidad  de  causa. 
De  que  se  sigue  que  el  arreglo  de  sus  deberes  mutuos,  co- 
mo que  depende  de  una  multitud  de  circunstancias  locales 
o  peculiares,  i  debe  acomodarse  a  ellas,  no  puede  ser  el 
objeto  de  las  deliberaciones  de  un  Congreso  jeneral,  sino 
de  negociaciones  particulares  entre  cada  Estado  i  cada 
uno  de  los  otros.  Lo  que  bajo  este  respecto  acuerde  Chile 
con  Buenos  Aires,  con  Bolivia  o  con  el  Perú,  deberá  ser 
mucho  mas  determinado,  mas  efectivo,  mas  oneroso,  que 
lo  que  estipule  con  Venezuela  o  con  Méjico.  I  esta  especie 
de  deberes  mutuos  serán  mucho  mejor  calculados  i  gra- 
duados en  las  negociaciones  que  Chile,  Bolivia,  Buenos 
Aires  i  el  Perú  quieran  entablar  entre  sí,  que  en  un  Con- 
greso jeneral,  en  que  no  puede  suponerse  que  la  mayor 
parte  de  los  miembros  posean  los  conocimientos  locales 
necesarios  para  hacer  este  arreglo,  ni  deseen  injerirse  en 
él.  El  Congreso  proyectado  no  descenderia  jamas  a  seme- 
jantes pormenores;  los  reservaría  cuerdamente  a  la  deli- 
beración de  los  inmediatos  interesados;  i  por  tanto  sus  re- 
soluciones dejarian  precisamente  en  blanco  la  parte  mas 
sustancial  de  los  objetos  que  provocan  su  reunión.  ¿I  qué 
se  sigue  de  aquí?  Que  estas  negociaciones  particulares  de 
Estado  a  Estado  serian  siempre  necesarias,  i  las  decisio- 
nes del  Congreso  no  podrían  de  ningún  modo  escusarlas. 
Por  el  contrario,  si  suponemos  que  cada  una  de  las  repú- 
blicas americanas,  adoptando  el  medio  de  negociaciones 
privadas,  fijase  sus  relaciones  con  cada  una  de  las  otras, 
nada  restarla  que  hacer  al  Congreso.  Se  celebraría  de  es- 
te modo  un  gran  número  de  tratados  particulares,  acomo- 
dado cada  uno  a  las  circunstancias  i  relaciones  de  los  con- 
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tratatantes;  el  resultado  sería  la  formación  de  un  sistema 
completo,  que  fijase  la  acción  recíproca  de  todas  i  de  cada 
una  de  las  partes." 

El  enviado  de  Méjico  siguití  su  camino  para  las  repúbli- 
cas del  Pera  1  Bolivia,  i  desde  Lima  continuc5  sus  comuni- 
caciones con  el  Gobierno  de  Chile. 

Esta  misión  diplomática  no  produjo  los  resultados  que 
el  Gobierno  de  Méjico  se  proponía.  Aun  el  reconociento 
de  la  independencia  de  los  Estados  hispano-americanos 
por  la  antigua  madre  patria,  no  comenzd  a  verificarse  sino 
por  los  arbitrios  de  una  diplomacia  muí  distinta  de  laque 
se  pretendía  adoptar,  mediante  una  mancomunidad  de  es- 
fuerzos que  obligase  a  la  España  a  otorgar  a  todos  los  Es- 
tados de  la  América  el  reconocimiento  que  otorgase  a 
uno  solo  de  ellos.  Por  nobles  i  elevadas  que  fueran  las 
miras  de  los  gobiernos  en  este  particular,  no  estaba  en  su 
mano  cambiar  la  naturaleza  de  las  cosas  i  el  curso  de  los 
sucesos.  Méjico  no  tardo  en  hacerse  reconocer  como  na- 
ción independiente  por  la  España  (1836)  mientras  el  Pe- 
rú i  Bolivia  no  están  todavía  reconocidos. 

Por  lo  que  toca  a  Chile,  no  es  este  el  momento  de  refe- 
rir sus  tratados  con  la  España,  i  para  no  salir  de  nuestro 
plan,,  tocaremos  otros  hechos  e  incidencias  diplomáticas 
que  caen  dentro  del  tiempo  a  que  hemos  llegado  en  nues- 
tra narración. 

Hemos  dejado  pendiente  de  un  arbitraje  encomendado 
al  reí  de  los  franceses,  Luis  Felipe,  el  reclamo  de  una  in- 
demnización exorbitante  entablada  en  1830  ante  nuestro 
Gobierno  por  M.  La  Forest,  cdnsul  de  Francia.  El  go- 
bierno francés  nombrd  una  comisión  que  valuase  los  per- 
juicios del  cdnsul,  los  cuales,  según  el  testimonio  de  este 
mismo,  ascendían  a  40.000  pesos.  En  noviembre  de  1833 
la  comisión  did  su  fallo  arbitral,  declarando  que  la  canti- 
dad de  40,000  pesos  era  apenas  suficiente  para  resarcir 
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las  pérdidas  de  La  Forest.  El  Gobierno  no  vacil(í  en  man- 
dar pagar  a  éste  15,000  pesos,  sobre  los  25,000  que  ya  te- 
nia recibidos.  Pero  la  misma  comisión  quedó  todavía  en- 
cargada por  el  Gobierno  de  Francia  de  apreciar  por  se- 
parado las  pérdidas  que  otros  franceses  decian  haber  ex- 
perimentado en  la  misma  ocasión  que  La  I^orest.  Con  res- 
pecto a  estos  individuos  la  cuestión  cambiaba  de  aspecto, 
i  di(5  lugar  a  una  discusión  diplomática  en  que  el  Gobier- 
no de  Chile  supo  oponer  la  razón  i  la  dignidad  a  las  exa- 
jeradas  pretensiones  con  que  los  gobiernos  de  las  naciones 
poderosas  suelen  dispensar  su  amistad  a  las  naciones  dé- 
biles. El  ministro  Tocornal  did  cuenta  de  este  asunto  i  ex- 
presó su  manera  de  considerarlo  en  su  memoria  de  1834 
con  estas  palabras:  '*El  Gobierno  francés  áió  también  a 
la  comisión  el  cargo  de  valuar  las  pérdidas  sufridas  por 
otros  individuos  franceses  en  el  tumulto  popular  de  di- 
ciembre de  1829.  Debo  observar  que  el  señor  de  La  Fo- 
rest mezcM  constantemente  en  sus  reclamaciones  particu- 
lares la  del  resarcimiento  de  dichas  pérdidas  i  que  el  Go- 
bierno resistid  no  menos  constantemente  ante  esta  deman- 
da por  parecerle  que  no  estaba  fundada  en  justicia.  El  Go- 
bierno concibe  que  no  hai  derecho  en  semejantes  casos 
sino  para  acusar  o  demandar  a  los  autores  i  ejecutores  de 
los  danos,  i  que  no  es  responsable  él  mismo  sino  cuando 
se  ha  hecho  en  cierto  modo  participante  de  ellos,  cerran- 
do a  las  partes  los  canales  de  la  justicia  ordinaria.  Concu- 
rren ademas  consideraciones  graves  que  en  el  concepto 
del  Gobierno  hacen  tan  peligroso  como  inicuo  el  remedio 
desusado  i  extraordinario  que  solicitan  estos  individuos 
franceses.  ¿Cuánta  no  seria  la  facilidad  de  inventar  i  exa- 
jerar  las  pérdidas,  mayormente  cuando  se  tratase  de  va- 
luarlas a  tanta  distancia?  ¿Qué  medio  habría  de  calificar 
las  pruebas?  ¿A  cuántas  nuevas  e  infundadas  reclamacio- 
nes no  abriria  la  puerta  la  probabilidad  de  semejante  lu- 
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ero?  No  solo  el  finjir  tropelías  i  danos  que  jamas  existie- 
ron, sino  el  excitarlos  i  provocarlos  en  las  asonadas  popu- 
lares, con  el  objeto  de  obtener  indemnizaciones  inmode- 
radas, serian  medios  frecuentes  de  especulación  i  granje- 
ria, agravándose  con  esta  nueva  calamidad  el  cúmulo  de 
males  que  acarrean  las  discordias  civiles,  i  que  la  vijilan- 
cia  i  rigor  aun  de  los  gobiernos  mas  consolidados  i  pode- 
rosos, no  son  siempre  capaces  de  precaver.  El  Ejecutvo  se 
promete  de  la  sabiduría  i  justicia  de  la  administración 
fracesa  con  quien  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica tiene  instrucciones  para  discutir  este  punto,  que  no 
se  tratará  de  insistir  en  una  pretensión  tan  odiosa  i  ex- 
puesta a  inconvenientes  tan  graves." 

Otro  caso  que  did  también  al  gabinete  de  Santiago  la 
oportunidad  de  discutir  con  lucimiento  ciertos  principios 
de  derecho  de  jentes  i  de  sostener  en  su  integridad  la  ju- 
risdicción nacional  contra  las  pretensiones  de  empleados 
extranjeros  que  no  podian  comprender  que  eu  la  sociedad 
de  las  naciones  estén  sometidas  a  una  lei  común  así 
las  grandes  como  las  pequeñas,  fué  la  ejecución  de  una 
sentencia  dada  por  el  tribunal  de  comercio  de  Valparaiso 
(setiembre  de  1833)  en  una  demanda  contra  el  capitán  del 
bergantín  mercante  francés  Jmn^  NeUy.  Negábase  el  ca- 
pitán Melcherts  a  entregar  ciertos  bultos  a  los  respecti- 
vos consignatarios,  uno  de  éstos  comerciante  chileno,  a  fin 
de  asegurar  el  pago  de  una  avería  gruesa  que  el  buque 
había  padecido.  Demandado  el  capitán  i  requerido  luego, 
en  virtud  de  una  providencia  del  juzgado  de  comercio,  a 
depositar  las  mercaderías  en  la  Aduana  en  tanto  que  se 
arreglaba  el  pago  de  la  cuota  que  correspondía  a  los  con- 
signatarios por  la  avería,  resistid  obstinadamente  a  obede- 
cer, hasta  que  fué  necesario  emplear  la  fuerza.  Reclamd 
de  este  procedimiento  un  tal  Verninac,  vice-cdnaul  de 
Francia  en  Valparaiso,  empleando  un  raro  descomedi- 
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.miento  i  grosería  i  disputando  al  juzgado  de  comercio  sii 
jurisdicción  para  este  caso;  e  intervino,  por  último,  el  en- 
cargado de  negocios  francés,  M.  Regueneau  de  la  Chaina- 
ye  (9),  que  califica  la  providencia  de  aquel  tribunal  como 
una  usurpación  de  las  atribuciones  del  consulado  francés. 
El  ministro  de  Relaciones  Exteriores,*en  nota  de  21  de 
setiembre  de  1833,  respondió  demostrando  la  incompe- 
tencia del  consulado  francés  para  injerirse  en  una  causa 
contenciosa,  en  la  cual  se  hallaban  ademas  mezclados  in- 
tereses de  ciudadanos  chilenos;  i  alegando  el  derecho  i  la 
practica  de  las  naciones  civilizadas  i  las  mismas  leyes  de 
Francia,  dilucidó  la  cuestión  de  la  jurisdicción  de  las  auto- 
ridades locales  sobre  los  buques  de  comercio  extranjeros 
que  flotan  en  sus  aguas. 

Entre  tanto,  la  Inglaterra,  cuyo  comercio  con  Chile 
continuaba  siendo  cada  dia  de  mayor  importancia,  habia 
enviado  a  IVIr.  Wallpole,  en  1833,  solo  con  el  carácter  de 
cdnsul  jeneral,  pero  con  poder  para  celebrar  tratados  de 
amistad,  comercio  i  navegación,  cuya  estipulación  filé  en- 
torpecida i  postergada  durante  mucho  tiempo  a  conse- 
cuencia de  la  diverjencia  de  miras  i  opiniones  de  ambos 
gobiernos.  Parece  que  el  ingles  se  creia  con  derecho  a  ob- 
tener de  los  pueblos  americanos  ciertas  concesiones  i  venta- 
jas comerciales  en  consecuencia  del  papel  de  ájente  oficioso 
que  seguia  desempeñando  a  fin  de  inducir  a  España  a  reco- 
nocerlos por  pueblos  independientes  i  soberanos.  (10) 

(9)  Faó  éste  el  primer  ministro  diplomático  qae  envió  la  Francia  al  Gobierno  da 
Chile.  La  Ohainaye  Tino  a  reemplazar  al  consol  La  Forest  i  preaentó  soa  cred«n« 
ciales  en  mayo  de  1832. 

(10)  En  oficio  de  4  de  junio  de  1834,  el  encargado  de  negocios  de  Chile  en  Ftan- 
eia  iustmia  al  Gobierno  de  Chile  sobre  que  el  duqne  de  Frias,  embajador  de  "BtipB^ 
ña  en  París,  le  habia  asegurado- de  las  buenas  disposiciones  del  gabinete  de  Madrid 
para  tratar  con  los  gobiernos  americanos,  i  anadia:  ''Pero  la  invitación  mas  termi- 
nante que  he  recibido  es  la  de  Mr.  Bowring,  amigo  i  corresponsal  del  ministro  in- 
gles en  Madrid,  quien  le  ha  escrito  reservadamente  que  vea  a  los  ajentee  america- 
nos i  les  declare  formalmente  en  nombre  de  Martinez  de  la  Booa  que  está  dispuesto 

,  a  tratar  con  los  que  quieran  traaladane  a  Madrid." 
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El  Gobierno  de  la  república  estaba  resuelto  a  no  cele- 
brar, ni  aun  con  las  naciones  mas  poderosas,  ningún  jéne- 
ro  de  tratados  que  pudieran  colocar  al  pais  en  un  rango 
inferior  al  de  los  pueblos  engrandecidos  a  la  sombra  de  la 
civilización  cristiana;  i  así,  al  negociar  un  tratado  de  amis- 
tad, comercio  i  navegación  con  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte,  aprovechó  la  oportunidad  de  introdu- 
cir i  sancionar  en  él,  no  solo  las  reglas  i  estipulaciones 
acostumbradas  en  esta  clase  de  pactos  por  los  gobiernos 
civilizados,  sino  también  algunos  de  los  principios  mas 
equitativos  i  liberales  recomendados  por  los  maestros  del 
derecho  de  jentes.  A  este  respecto,  el  tratado  de  amistad, 
comercio  i  navegación  con  Méjico,  estaba  mui  distante  de 
servir  de  norma,  pues  sobre  ser  mui  deficiente  en  la  indi- 
cación de  los  derechos  i  deberes  que  se  refieren  ^\  estado 
de  paz,  de  guerra,  de  neutralidad,  etc.  de  las  mismas  par- 
tes contratantes,  contenia,  como  queda  indicado  en  otro 
lugar  (11),  estipulaciones  de  un  carácter  especialísimo  i 
solo  propias  del  común  oríjen  de  arabas  naciones  i  de  su 
situación  política  con  relación  a  la  España.  Ademas,  am- 
bos Estados  eran  demasiado  nuevos  i  mui  débiles  todavía 
para  dar  en  los  pactos  que  entre  sí  celebraran,  un  ejemplo 
respetable  a  los  ojos  do  naciones  antiguas  i  mas  poderosas. 

Invitado,  pues,  el  Gobierno  do  Chile  a  celebrar  un  tra- 
tado de  amistad,  navegación  i  comercio  con  los  Estados 
Unidos  de  Norte  A'nérica,  apresurase  a  entablar  las  con- 
ferencias consiguientes,  nombrando  plenipotenciario  adhoc 
a  don  Andrés  Bello;  i  el  16  de  mayo  de  1832  fué  conclui- 
do i  firmado  en  Santiago  por  dicho  plenipotenciario  i  Mr. 
Hamm,  ministro  de  los  Estados  Unidos  (12),  un  pacto  de 
la  indicada  especie,  a  que  se  siguiá  una  convención  adi- 

(11)  Pajinas  122  i  123  de  este  libro. 
■  (12)  Mr.  Jhonn  Hamm,  encargado  de  negocios  de  loa  Estados  Unidos,  faé  reoi* 
bido  en  tal  oaxácter  por  el  Gobierno  de  Chile  el  24  de  mayo  de  1831. 


396  msTOBU  de  chile. 

cional  i  explicatoria  ajustada  por  los  mismos  comisionados 
el  1.°  de  setiembre  de  1833.  Estos  tratados,  que  aprob(5 
el  Congreso  Nacional  de  1834  i  fueron  proihulgados  el  12 
de  octubre  del  mismo  año,  sentaron  ampliamente  las  bases 
de  las  relaciones  de  amistad  i  comercio  de  ambas  repúbli- 
cas. En  ellos  quedcj  estipulado  que  la§  partes  contratan- 
tes, * 'deseando  vivir  en  paz  i  armonía  con  las  demás  na- 
ciones de  la  tierra,  por  medio  de  una  política  franca  e 
igualmente  amistosa  con  todos,  se  obligan  mutuamente  a 
no  conceder  favores  particulares  a  otras  naciones,  con  res- 
pecto a  comercio  i  navegación,  que  no  se  hagan  inmedia- 
tamente comunes  a  una  u  otra."  Estipulación  en  que  los 
negociadores  tuvieron,  sin  duda,  presente  las  pretensiones 
posibles  i  probables  de  algunos  gobiernos  europeos,  sobre 
todo  de  la  Gran  "Bretaña.  El  Gobierno  de  Chile,  para 
quien  era  de  mucha  importancia  este  punto,  cediendo,  no 
obstante,  a  la  idea  que  preocupaba  a  los  gabinetes  hispano- 
americanos de  hacer  de  la  América  española  una  familia 
de  pueblos  ligados  por  lazos  i  favores  especiales,'*  exijiá 
una  excepción  a  la  estipulación  enunciada,  r  fué  el  dere- 
cho de  hacer  cuantas  concesiones  tuviera  a  bien  a  todas 
las  naciones  del  territorio  de  la  antigua  América  españo- 
la, sin  que  los  Estados  Unidos  pudiesen  reclamar  para  sí 
tales  concesiones. 

Domina  en  jeneral  en  este  tratado  el  compromiso  de 
equiparar  a  los  ciudadanos  de  uno  de  los  Estados  contra- 
tantes con  los  del  otro,  bajo  el  imperio  de  las  leyesj  auto- 
ridades de  cada  uno,  en  todo  lo  concerniente  al  ejercicio 
del  comercio  i  a  la  protección  i  seguridad  de  sus  personas 
i  bienes.  Reconocidse  en  favor  de  los  ciudadanos  de  cada 
una  de  las  partes  el  pleno  derecho  de  disponer  de  sus  bie- 
nes personales  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  otra,  por 
venta,  donación,  testamento  o  de  otro  modo.  Acerca  de  la 
sucesión  de  los  bienes  raices,  se  previno  quo  en  el  caso  de 
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que  los  herederos  fuesen  impedidos  de  entrar  en  la  pose- 
sión de  la  herencia  por  razón  de  su  cariícter  de  extranje- 
ros, se  les  daría  el  término  de  tres  años  para  disponer  de 
ella  i  extraer  su  producto.  (Art.  9.®) 

Los  ciudadanos  de  ambas  partes  contratantes  debían 
gozar  **la  mas  perfecta  i  entera  seguridad  de  conciencia 
en  los  paises  sujetos  a  la  jurisdicción  de  una  u  otra,  sin 
quedar  por  ello  expuestos  a  ser  inquietados  o  molestados 
en  razón  de  su  creencia  relijiosa,  mientras  que  respeten 
las  leyes  i  usos  establecidos/'  Asegúraseles  también  el 
derecho  de  sepultura  **en  los  cementerios  acostumbrados 
o  en  otros  lugares  decentes  i  adecuados."  (Art.  11.) 

Por  el  art.  12  se  declara  lícito  a  los  ciudadanos  de  am- 
bos Estados  "navegar  con  sus  buques,  con  toda  especie  de 
libertad  i  seguridad,  de  cualquiera  puerto,  a  las  plazas  o 
lugares  de  los  que  son  o  fuesen  en  adelante  enemigos  de 
cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes,  sin  hacerse  dis- 
tinción de  quienes  son  los  dueños  de  las  mercaderías  car- 
gadas en  ellos,"  siendo  igualmente  lícito  a  los  referidos 
ciudadanos  traficar  con  la  misma  libertad  i  seguridad,  de 
los  lugares  i  puertos  de  los  enemigos  de  ambas  partes  o 
de  alguna  de  ellas^  a  lugares  neutrales,  o  entre  puntos 
pertenecientes  a  una  sola  potencia  enemiga  o  a  diversas. 
En  una  palabra,  fué  sancionado  en  toda  su  ostensión  el 
principio  de  que  el  pabellón  cubre  la  propiedad,  bien 
entendido  que  su  aplicación  solo  debia  tener  lugar  con 
relación  a  las  potencias  que  también  lo  tuvieran  adop- 
tado. En  consecuencia,  las  propiedades  neutrales  encon- 
tradas a  bordo  de  buques  enemigos  debían  considerar- 
se como  enemigas,  salvo  el  caso  de  haber  sido  embarca- 
das antes  de  la  declaración  de  guerra  o  sin  tenerse  noticia 
de  ésta. 

Por  lo  que  hace  al  derecho  de  visita  i  examen  de  los 
buques  en  alta  mar,  se  establecieron  reglas  para  evitar  en 
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lo  posible  las  molestias  i  vejaciones  en  su  ejercicio.  Fue- 
ron clasiQcados  i  numerados  los  artículos  de  cantrabando 
de  guerra. 

Para  el  caso  de  bloqueo  se  prescribieron  también  re- 
glas de  equidad  en  beneficio  de  la  parte  neutral.  En  las 
causas  de  presas  solo  debian  entender  los  tribunales  esta- 
blecidos para  tales  causas  en  el  pais  a  donde  las  presas 
fuesen  conducidas. 

Supuesto  el  caso  de  guerra  de  uno  de  los  Estados  con- 
tratantes con  una  tercera  potencia,  fué  prohibido  a  los 
ciudadanos  del  otro  Estado  aceptar  comisión  o  letras  de 
marca  para  ayudar  a  dicha  potencia  enemiga  en  sus  hos- 
tilidades contra  el  primero. 

En  la  hipótesis  de  una  guerra  entre  las  dos  partes  con- 
tratantes fué  convenido  que  se  concedería  el  término  de 
seis  meses  a  los  comerciantes  residentes  en  las  costas  i 
puertos  de  entrambas,  i  el  de  un  ano  a  los  comerciantes 
residentes  en  el  interior,  para  arreglar  sus  negocios  i  tras- 
portar sus  efectos,  pudiendo  los  demás  ciudadanos  de  dis- 
tintas ocupaciones  continuar  su  residencia  en  pleno  goce 
de  su  libertad  personal  i  de  su  propiedad,  mientras  su 
conducta  los  hiciese  merecedores  de  esta  humanitaria  pro- 
tección. Otra  disposición  no  menos  notable  fué  la  siguien- 
te: **Ni  las  deudas  contraidas  por  los  individuos  de  launa 
nación  con  los  individuos  de  la  otra,  ni  las  acciones  o  di- 
neros que  puedan  tener  en  los  fondos  públicos  o  en  los 
bancos  públicos  o  privados,  serán  jamas  secuestrados  o 
confiscados  en  ningún  caso  de  guerra  o  diferencia  nacio- 
nal." (Art.  24.) 

El  tratamiento  de  los  ajentes  diplomáticos  de  timbas  na- 
ciones fué  colocado  en  el  mismo  pié  del  que  cada  una  dis- 
pensara a  los  ajentes  de  la  nación  mas  favorecida.  Acerca 
de  la  institución  de  consulados  i  tratamiento  de  los  ajen- 
tes  consulares  estableciéronse  en  este  tratado  algunos 
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principios  i  reglas  fundamentales,  dejándose  los  detalles 
de  esta  importante  materia  para  una  convención  pos- 
terior. 

Estas  fueron  las  disposiciones  sustanciales  del  tratado 
de  amistad,  comercio  i  navegacton  con  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  Norte,  en  el  cual  nos  ha  parecido  con- 
veniente parar  la  consideración,  no  solo  por  la  regulari- 
dad de  su  forma  i  el  alcance  i  previsión  de  sus  estipula- 
ciones en  jeneral,  sino  también  porque  siendo  el  primero 
que  pact(í  la  República  con  una  nación  respetable  i  pode- 
rosa, vino  a  ser  en  cierto  modo  la  norma  i  la  constitución 
de  nuestro  derecho  internacional  positivo. 


CAPI*rULO  Xlt. 

t^mtinnacion:  esñieizos  del  Gobierno  para  celebrar  tratador  con  el  Pero.— Cirduls» 
tancios  que  de  nna  i  otra  parte  entorpecieron  esle  propósito.— Cuestión  come:N 
cial.— Estado  de  las  relaciones  de  ambos  páises  a  principios  dé  1834.— Proytaoto 
de  tratado  con  BoUvia. — £1  gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz  difiere  disimulada^ 
biente  sú  ratificación. — ^Discusión  sobre  ía  captura  de  la  goleta  boliviana  Nueva 
JEsperanta.--L6¿Miioií  del  Ectiador  en  Chile.— Belaciones  con  la  República  Aj> 
jenüna. — ^Administración  interior:  establecimientos  de  instruéoion.— Estimuloá 
al  profesorado.— Institutos  de  beneficencia»  su  estado  i  reglamentación. — Singu* 
lar  acto  de  caridad  del  presbítero  ^maceda.— S^otí  iejislativa  de^  1834.— Leí 
que  regla  la  testamentifaccion  i  sucesión  de  loé  extranjeros.— Leí  que  regla  la 
propiedad  literaria  i  artística. — Iiei  que  manda  separar  el  Institato  Nacional  i  el 
iBeminario  Conciliar. — ^Lei  que  manda  la  refbhna  de  la  inoneda  i  la  infaróduccióñ 
de  la  de  cobre. — Lei  que  fija  la  fuerza  armada  de  la  Bepública. 

Dijimos  ya,  al  terminar  la  historia  del  **réjimen  provi- 
sional/' (1)  que  las  relaciones  de  Chile  con  la  República 
peruana  no  tenian,  hacia  1831,  un  carácter  normalizado  i 
definido  por  tratados,  a  pesar  de  la  importancia  de  los 
intereses  mercantiles  i  jpolíticoá  quis  mediaban  entre  ¿m<> 
bos  Estados.  Beferireinos  ahora  sumariamente  las  vicisi** 
tudeá  ocurridas  en  las  negociaciones  entabladas  por  ambas 
partes  para  arribar  a  la  celebración  de  un  tratado  que 
comprendiese  las  relaciones  que  cada  una  estimaba  de  un 
imodo  particülat'. 

Después  de  Ips  sacrificios  de  saügre  i  de  dinero  consu* 
toados  por  Chile  párá  asegurar  la  independencia  del  Perú, 
la  política  de  nuestros  gobiernos,  contraída  decididamen- 
te a  la  organización  interna  de  la  Bepública,  se  hi2o  mas 
circunspecta  i  precabida  en  lo  tocante  a  las  relaciones  ex- 

(1)  í^j.  128» 
S.  DB  a— t  1  51 


402  HISTORIA  DE  CHILE. 

teriores,  i  bien  que  viera  como  negocio  de  una  esencial 
importancia  la  independencia  i  organización  respectiva  de 
las  naciones  americanas,  tratd  de  ajustarse'  en  lo  posible  a 
los  principios  de  neutralidad  en  drden  a  las  vicisitudes 
políticas  de  estas  mismas  naciones,  ora  mirasen  a  su  esta- 
do interno,  ora  a  sus  mutuas  relaciones,  i  adoptd  como 
regla  fundamental  el  criterio  que  hoi  guia  a  las  naciones 
en  su  recíproca  amistad,  que  no  es  otro  que  el  desarrollo 
de  su  industria  i  de  su  comercio. 

Con  este  motivo  fué  acreditado  cerca  del  Gobierno  pe- 
ruano, en  1827,  el  plenipotepciario  chileno  don  Pedro 
Trujillo,  encargado  particularmente  de  arreglar  i  liquidar 
la  deuda  del  Perú  a  favor  de  Chile  i  de  proponer  un  tra- 
tado de  amistad  i  comercio  entre  ambas  repúblicas.  Esta 
misión,  que  se  prolong<5  hasta  1829,  no  produjo,  sin  em- 
bargo, resultado  ninguno.  El  plenipotenciario  chileno  ha- 
bia  propuesto  un  tratado  de  alianza,  navegación  i  comer- 
cio, en  que,  según  las  instrucciones  de  su  gobierno,  ambas 
partes  contratantes  se  hacían  iguales  i  recíprocas  conce- 
siones en  el  intercambio  de  sus  productos,  debiendo  ser 
éstos  libres  de  todo  derecho,  i  se  declaraban  ademas  per- 
petuamente aliadas  *'para  sostener  recíprocamente  su  in- 
dependencia contra  el  enemigo  común  a  entrambas."  (2) 
Este  proyecto  no  fué  del  gusto  del  Grobierno  peruano,  pre- 
sidido entdnces  por  el  jeneral  La  Mar.  Aquel  Gobierno, 
profundamente  preocupado  en  esa  época  en  tomar  todo 
jénero  de  precauciones  contra  Bolívar,  deseaba  una  alian- 
za mas  estrecha  i  mas  jeneral  que  la  propuesta  por  Chile, 
i  se  habia  lisonjeado  con  la  esperanza  de  que  esta  Repú- 
blica, cuyos  ciudadanos  habian  sido  expulsados  del  territo- 
rio del  Perú  por  una  drden  del  mismo  Gobierno  de  Bolívar 
(1826),  se  prestarla  fácilmente  a  una  alianza  que  le  brinda- 

(2)  Puede  constiiltarse  este  proyecto  de  tvatado  en  H  Araucano  núm.  109,  corres- 
pondiente al  12  de  octubre  de  1882, 
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ba  la  oportunidad  de  vengarse  del  Libertador.  Había  sido 
nombrado  plenipotenciario  especial  por  parte  del  Gobier- 
no peruano,  para  conducir  la  negociación  de  este  tratado 
en  Lima,  el  clérigo  Luna  Pizárro,  diestrísimo  i  tenaz  aji- 
tador,  a.  quien  Bolívar  habia  desterrado  a  Chile  en  conse- 
cuencia de  sus  manejos  para  minar  el  (írden  de  cosas  crea- 
do por  aquel  caudillo  en  el  Perú.  Después  de  los  sucesos 
que  dieron  fin  con  el  poder  del  Libertador  en  el  Perú, 
entregando  la  dirección  de  esta  República  al  jeneral  La 
Mar,  Luna  Pizarro  habia  regresado  a  su  patria  para  em- 
plear su  jenio  tumultuario,  su  talento  i  sus  influencias  en 
atizar  el  odio  a  Bolívar,  que  aun  empuñaba  las  riendas  del 
Gobierno  de  Colombia  i  que,  a  pesar  de  la  división  que  ya 
se  apoderaba  de  los  espíritus  en  esa  república  i  amenaza- 
ba reducirla  a  escombros  i  sepultar  en  ellos  el  poder  del 
Libertador,  era  todavía  temido  por  el  partido  dominante 
en  el  Perú.  Luna  Pizarro  habia  contestado,  pues,  al  pro- 
yecto del  negociador  chileno  con  otro  proyecto  de  tratado 
evidentemente  elaborado  bajo  el  imperio  de  sus  preocupa- 
ciones i  odios  contra  el  presidente  de  Colombia.  El  pensa- 
miento dominante  en  el  proyecto  estaba  espresado  en  el 
artículo  L*,  redactado  así: — '*Las  repúblicas  del  Perú  i 
de  Chile  se  ligan  i  confederan  mutuamente  en  paz  i  gue- 
rra, i  contraen  para  ello  un  pacto  perpetuo  de  amistad  fir- 
me e  inviolable  para  sostener  en  común,  defensiva  i  ofen- 
sivamente, si  fuese  necesario,  su  mutua  soberanía,  inde- 
pendencia i  libertad,  contra  cualquier  poder  extranjero,  i 
asegura  para  siempre  una  paz  inalterable,  promoviendo 
al  efecto  la  mejor  armonía  i  buena  intelijencía  así  entre 
sus  pueblos,  ciudadanos  i  subditos  respectivamente,  como 
con  los  demás  Estados  con  quienes  deben  entrar  en  rela- 


ciones." 


Tocante  al  comercio  de  ambas  repúblicas,  el  proyecto 
de  Luna  Pizarro  no  era  bastante  explícito  con  relación  a 
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las  franquicias  i  concesiones  en  que  el  Grobierno  de  Chile 
deseaba  una  solución  terminante  i  clara.  El  artículo  12  de- 
cía  simplemente: — '^Habra  libre  i  mutuo  comercio  entre 
las  dos  repúblicas  de  Chile  i  del  Perú." 

Como  quiera  que  con  estas  palabras  el  negociador  pe- 
ruano  procurase  satisfacer  los  deseos  de  Chile,  su  proyec- 
to encontrd  oposición  en  el  diplomático  chileno,  que  no 
creyd  aceptable  una  alianza  que  debia  ser  una  amenaza 
constante  para  la  paz  exterior  de  su  nación.  (3)  Una  vea 
convencido  el  Gobierno  peruano  de  la  imposibilidad  de 
vencer  esta  resistencia,  áió  de  mano  al  tratado  de  comer- 
cip  que  Chile  reclamaba  con  urjencia. 

De  esta  manera  i  en  desquite  de  una  esperanza  frustra- 
da filé  dilatándose  con  diversos  pretextos  la  celebración 
de  un  tratado  que  los  intereses  de  ambas  naciones  ha^ 
cian  cada  dia  mas  i  mas  necesario.  El  plenipotenciario 
Trujillo  regresa  a  Chile  en  1829  poco  monos  que  reñido 
con  el  gobierno  peruano.  El  de  Chile,  sin  embargo,  cre- 
jó  conveniente  acreditar  un  nuevo  ministro  en  el  Perú  i 
designd  para  este  cargo  a  don  Miguel  Zañartu.  Al  conti- 
nuarse las  negociaciones  de  un  tratado  con  el  Perú,  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos  en  Chile  estaba  ya  en 
manos  del  partido  conservador,  así  como  los  destinos  de 
la  república  peruana  eran  dirijidos  por  el  gobierno  del  je- 
neral  don  Agustiu  Gamarra.  Esto  no  obstante,  ambos  go- 
biernos siguieron  la  línea  de  procedimiento  trazada  por 

(3)  A  ju^^ar  por  algonas  oomtmicaoiondB  de  Tngillo  al  Gobierno  de  Chile,  pa« 
rece  que  no  estaba  éste  distante  de  pasar  por  la  proyectada  alian  asa,  a  tnieque  de 
que  se  declarase  enteramente  libre  el  comercio  entre  ambas  repúblicas.  Pero  Tm- 
jillo  se  resistió  a  tratar  en  este  sentido,  a  pesaj:  de  las  instracoiones  i  facultades  da 
que  estaba  en  posesión,  ^é,  pues,  el  plenipotenciario  Trujillo  quien  impidió  que 
Chile  se  comprometiera  en  una  alianza  como  la  que  proponia  Luna  Pizarro.  £s  dig- 
no de  nota  el  oficio  de  21  de  enero  de  1828,  en  que  el  diplomático  chileno  expuso 
a  su  Gobierno  los  motivos  de  su  oposición  al  txatado  de  alianza. — ^Véase  el  legigo; 
Plenipotenciarios  de  Chile  eu  el  Perú,  1823-1833,  en  el  archiTO  de  lalaciones  Exte- 
riores. 


GOBIERNO  DEL  JENERAL  PRESTO.  405 

SUS  respectivos  antecesores  en  esta  cuestión.  En  1831  el 
gobierno  peruano  introdujo  algunas  reformas  en  su  siste- 
ma aduanero,  entre  otras,  la  de  suspender,  aunque  provi- 
sionalmente, la  prohibición  de  importar  harinas  extranje- 
ras, que  quedaron  sujetas  a  un  derecho  de  siete  pesos  cin- 
cuenta centavos  por  cada  150  libras.  Atrasada  como  se 
hallaba  entónces  la  industria  molinera  en  Chile  i  acos- 
tumbrado ademas  nuestro  comercio  a  la  exportación  de 
trigos  para  el  Perú,  la  medida  indicada  produjo  una  fuer- 
te alarma  entre  los  especuladores  en  este  articulo,  que 
era  el  de  mayor  importancia  en  nuestro  comercio  con  el 
Perú  (4).  Desde  1824  pesaba  los  trigos  de  Chile  en  el 
Perú  un  derecho  aduanero  de  tres  pesos  por  fanega, 
mientras  que  antes  de  la  independencia  de  limbos  países 
este  derecho  habia  sido  solo  de  un  real  por  fanega.  Pero 
en  tanto  que  habia  subsistido  la  prohibición  de  internar 
harinas  en  aquel  pais,  Chile  habia  visto  prosperar  su  co- 
mercio de  trigos  con  el  Perú.  Una  vez  permitida  la  inter- 
nación de  harinas  con  un  derecho  comparativamente  me- 
nor, el  comercio  del  trigo  chileno  sufrid  un  quebranto, 
teniendo  que  soportar  la  competencia  de  la  harina  norte- 
americana, que  comenzó  a  invadir  los  mercados  peruanos. 
Bin  duda  que  el  gobierno  del  Perú  procedia  cuerdamente 
al  suspender  la  absurda  prohibición  de  importar  harinas; 
mas  no  cuidd  de  establecer  la  debida  proporción  entre  los 
derecho»  que  respectivamente  debia  imponer  al  expresa- 
do artículo  í  al  trigo.  Demás  de  esto,  los  importadores  de 
trigo  chileno  fueron  obligados  por  un  decreto  especial  a 

^4)  La  exportaoion  de  Chile  para  los  mercados  del  Perú  consistía,  como  en  la 
época  colonial,  en  trigo,  qne  era  el  producto  de  mas  importancia,  sebo,  tasajo,  vi- 
nos, yerba  del  Paraguay,  el  cobre,  la  jarcia,  almendras,  ciertos  productos  de  la 
pesquería  i  sdguno  que  otro  articulo  de  menor  yalor.  Los  artículos  importados  del 
Perú  eran,  en  primer  término,  la  azúcar,  i  después  el  arroz,  la  sal,  el  añil,  i  otras 
pocas  mercaderías,  no  bastando,  por  lo  regular,  todos  estos  productos  a  compensar 
la  exportación  de  CMIi^,  por  lo  cual  era  preciso  que  el  Perú  saldase  en  dinero  la 
«menta  de  su  intercambio  con  nuestra  Bepública. 
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pngar  los  dereclios  en  un  plazo  mas  angustiado  i  corto  que 
el  concedido  a  los  demás  importadores  de  productos  ex- 
tranjeros. Sea  que  hubiese  o  no  en  estas  medidas  un  pro- 
posito de  hostilidad  al  comercio  de  Chile,  lo  cierto  es  que 
el  gobierno  de  esta  República  reclamó  de  ellas,  i  firme 
en  el  errdneo  proposito  de  estipular  con  el  Perú  recípro- 
cas i  excepcionales  concesiones  en  materia  de  comercio, 
creyd  llegado  el  caso  de  obligar  por  la  via  de  las  repre- 
salias a  esa  República  a  prestar  su  aquiescencia  al  pro- 
yectado tratado  de  comercio.  Tal  fué  el  oríjen  de  la  lei 
de  16  de  agosto  de  1832  en  virtud  de  la  cual  se  impuso 
un  derecho  específico  de  tres  pesos  en  arroba  a  los  azúca- 
res i  chancacas  peruanas  que  se  importaran  a  los  mer- 
cados de  Chile  (5).  Casi  al  mismo  tiempo  el  gobierno 
peruano  daba  un  nuevo  decreto  (agosto  de  1833)  según  el 
cual  el  derecho  aduanero  de  tres  pesos  sobre  los  trigos 
chilenos  debian  ser  pagados  íntegramente  en  dinero,  pues 
por  otro  decreto  expedido  un  año  antes  se  habia  permiti- 
do satisfacer  el  expresado  derecho  pagando  dos  tercios  en 
dinero  i  el  tercio  restante  en  papeles  o  bonos  de  la  deuda 
nacional,  que  se  obtenían  al  25  por  ciento. 

Colocados  así  ambos  gobiernos  en  el  terreno  de  las  re- 
presalias, el  comercio  de  una  i  otra  república,  ya  que 
no  quedara  comjpletamente  paralizado,  decayd  hasta  la 
postración.  Los  arbitrios  de  la  diplomacia  fueron  ago- 
tados i  el  Gobierno  de  Chile  retir(>  al  ministro  que  tenia 
en  Lima.  Las  quejas  de  los  especuladores  perjudicados 
por  este  estado  de  cosas,  los  comentarios  de  la  prensa,  el 
rumor  de  los  corrillos  políticos,  fueron  sustentando  la  ter- 
quedad de  ambos  gobiernos  i  haciendo  mas  embrollada  la 
situación.  En  Lima  forjábanse  proyectos  que  tenian  por 
objeto  arruinar,  a  toda  costa,  el  comercio  de  tránsito  que 
se  hacia  por  el  puerto  de  Valparaiso  i  que  prosperaba  rá- 

(5)  Boletín,  lib.  V,  núm.  5. 
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pidametite  después  de  las  garantías  i  franquicias  acorda- 
das al  depósito  de  mercaderías  extranjeras.  Decíase,  por 
ejemplo,  que  el  Perú  debía  imponer  un  derecho  adicional 
a  las  mercaderías  procedentes  de  los  almacenes  de  dep(>- 
ftito  de  Chile,  i  estimular  la  importancion  directa  de  los 
productos  extranjeros,  mediante  derechos  mas  bajos.  In- 
dudablemente esta  idea  estaba  en  la  mente  del  Grobierno 
de  Gamarra,  que  hacía  poco  había  establecido  también 
almacenes  de  depósito  en  el  Callao.  Pero  esta  pretensión 
de  cambiar  el  rumbo  natural  del  comercio  de  tránsito, 
por  medidas  violentas  i  artificiales,  tenia  el  inconvenien- 
te de  ser  demasiado  costosa  para  el  mismo  Perú,  i  el  in- 
tento de  realizarla  solo  habría  servido  para  exasperar  al 
gobierno  chileno.  Por  lo  demás,  en  el  mismo  Congreso  pe- 
ruano llegó  a  proponerse  la  idea  de  imponer  al  trigo  de 
Chile  un  derecho  de  seis  pesos  i  el  90  por  ciento  sobre  el 
valor  de  los  otros  productos  procedentes  del  mismo  país. 
El  proyecto,  sin  embargo,  no  fué  aprobado,  i  aun  el  Con- 
greso creyó  oportuno  aconsejar  al  Gobierno  una  política 
mas  conciliadora  i  circunspecta. 

A  fines  de  1833  el  gobierno  del  jeneral  Gamarra  ter- 
minaba su  período  í  le  sucedía  el  jeneral  Orbegoso,  mejor 
dispuesto  a  desatar  el  nudo  de  este  conflicto,  mediante  la 
acción  de  la  diplomacia  i  de  los  tratados.  Pero  las  nuevas 
turbulencias  que  desde  los  primeros  días  arrojaron  al  nue- 
vo gobierna  en  los  azares  de  la  guerra  civil,  no  le  permi- 
tieron todavía  por  algún  tiempo  contraerse  a  la  solución 
de  las  dificultades  pendientes  con  Chile.  En  cuanto  al  go- 
bierno chileno,  su  actitud  comenzó  a  ser  mas  tranquila  i 
amistosa  desde  que  abrigó  la  esperanza  de  tratar  con  el 
gabinete  de  Lima.  Tal  era  el  aspecto  que  presentaban 
nuestras  relaciones  con  el  Perú  en  los  primeros  meses  de 
1834.  Al  inaugurarse  la  sesión  lejislativa  de  este  aiio,  el 
Pa'csidente  de  la  República  dijo  en  su  discurso  acostum- 
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brado:  ''Me  es  grato  anunciaros  que  por  parte  del  gobíef- 
110  peruano  se  ha  manifestado  el  deseo  de  proceder  al 
ajuste  del  tratado  de  comercio,  que  ha  sido  tantos  tiem- 
pos el  voto  de  la  agricultura  de  ambos  paises,  enviando  al 
efecto  un  plenipotenciario  a  Chile.  Las  turbaciones  que 
ajitan  a  aquella  sección  de  América,  han  producido  dos 
centros  de  autoridad,  entre  los  cuales  es  deber  de  este 
gobierno  mantenerse  imparcial,  cultivando  la  amistad  de 
uno  i  otro,  hasta  que  se  pronuncien  de  un  modo  uniforme 
los  sufrajios  de  los  pueblos  peruanos*" 

Por  su  parte  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  en 
su  memoria  del  mismo  año  áió  cuenta  del  estado  de  esta 
cuestión  en  términos  mas  precisos.  "El  Gobierno  creyrf 
necesario  (dijo)  enviar  un  cónsul  jeneral  al  Perú  con  el 
objeto  de  protejer  las  personas  i  propiedades  de  los  ciu-* 
dadanos  chilenos  en  aquel  territorio  o  Visitar  sus  puertos; 
medida  que  contempló  particularmente  oportuna  durante 
los  disturbios  que  ajitaban  aquella  república.  Sin  embargo 
de  haberse  restablecido  la  tranquilidad,  según  parece  por 
las  últimas  noticias,  no  es  inútil  la  residencia  de  un  ajen*» 
te  chileno  cerca  de  un  gobierno  vecino,  entre  el  cual  i  el 
nuestro,  si  la  voz  de  una  política  liberal  e  ilustrada  se 
hace  oir  en  los  consejos  peruanos,  como  todo  induce  ya  a 
creerlo,  no  pueden  menos  de  establecerse  relaciones  es- 
trechas que  promoverán  la  prosperidad  de  ambos  pueblos* 
Se  ha  recibido  noticia  de  haberse  nombrado  por  aquel 
gobierno  i  aprobado  por  la  Convención  un  ájente  diplo- 
mático que  debe  pasar  a  Chile  con  el  encargo  especial  de 
renovar  las  negociaciones,  tiempo  ha  interrumpidas,  de 
un  tratado  de  comercio. 

"Entre  los  objetos  que  hacen  mas  necesaria  la  residen- 
cia de  un  ájente  oficial  en  Lima,  no  ha  olvidado  esta  ad- 
ministración el  reconocimiento  de  la  deuda  de  aquella  re* 
pública  al  Estado  chileno.   Durante  las  ajitaciones  de  la 
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guerra  civil,  hubiera  sido  inoportuno  renovar  esta  recla- 
mación; mas  sosegado  ahora  aquel  país,  ha  llegado  el  tiem- 
po de  dar  instrucciones  a  nuestro  cónsul  jeneral  para  que 
promueva  la  liquidación,  reconocimiento  i  pago  de  la 
deuda." 

No  habia  sido  mas  feliz  el  gobierno  chileno  en  el  propó- 
sito de  celebrar  tratados  de  amistad,  comercio  i  navegación 
con  la  república  de  Bolivia,  cuyos  mercados  eran  para  Chile 
de  mucho  menor  importancia  que  los  del  Perú.  Después 
de  la  oficiosa  mediación  que  en  1831  habia  desempeñado 
el  Gobierno  de  Chile  para  conjurar  la  mala  intelijencia  en- 
tre Bolivia  i  el  Perú,  mostrdse  el  gabinete  boliviano  en  la 
mejor  disposición  para  discutir  las*  bases  de  un  tratado 
con  Chile,  i  al  efecto  invistid  (julio  de  1832)  del  carácter 
de  Encargado  de  Negocios  i  did  las  facultades  suficientes 
a  don  Dámaso  üriburu,  que  acababa  de  desempeñar  el 
consulado  jeneral  de  aquella  república  en  Chile.  Don  Ma- 
nuel Renjifo,  ministro  de  hacienda,  fué  encargado  de  con- 
cluir esta  negociación  por  parte  de  nuestro  Gobierno.  (6) 
El  18  de  octubre  de  1833  fué  firmado  en  Santiago  por  los 
respectivos  comisionados  un  tratado  de  amistad,  comercio 
i  navegación,  en  el  cual,  por  punto  jeneral,  se  estipularon 
las  reglas  i  recíprocas  garantías  consagradas  en  el  trata- 
do con  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  con  excep- 
ción de  alguna  que  otra  modificación  en  ciertos  principios 
jenerales.  Así,  por  ejemplo,  en  la  hipdtesis  de  una  guerra 
entre  las  dos  potencias  contratantes,  se  elimind  el  corso 
como  medio  de  hostilidad.  Se  estipuld  también  la  regla  de 
que  la  bandera  neutral  cubre  la  mercadería  enemiga;  pe- 
ro la  bandera  enemiga  no  comunica  su  carácter  a  la  mer- 
cadería  neutral. 


(6)  Eeta  comisión  se  encargó  primero  a  don  Andrea  Bello  (dioiembre  de  1832)  i 
no  sabemoe  por  qué  este  sujeto  no  la  desempeñó.  Lo  cierto  es  que  en  el  tratado 
Aparece  Benjifo  como  plenipotenciario  por  parto  de  Chile. 

H.  DE  o.— T.  L  52 
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Pero  el  punto  mas  característico  de  este  tratado  era  la 
disposición  de  su  artículo  VII,  en  virtud  del  cual  los  pro- 
ductos naturales  o  manufacturas  de  cada  parte  contratan- 
te/ no  debian  pagar  respectivamente  en  los  puertos  de  la 
otra  mas  que  la  mitad  de  los  derechos  de  los  mismas  a 
equivalentes  mercaderías  orijinarias  de  otras  naciones; 
*'lo  cual  se  entenderá  (anadia  el  artículo)  siempre  que  la 
mitad  de  dichos  derechos  no  exceda  de  lo  que  pague  por 
iguales  productos  o  manufacturas  la  nación  mas  favoreci- 
da, pues  en  el  caso  contrario  se  estipula  que  los  ciudada- 
nos de  Chile  en  el  territorio  de  Bolivia  i  los  de  Bolivia  en 
el  territorio  de  Chile,  no  adeudarán  mas  derechos  de  in- 
ternación por  los  productos  naturales  o  manufacturas  de 
sus  respectivos  paises  que  los  derechos  que  adeudan  las 
mismas  o  equivalentes  mercaderías  de  la  nación  mas  fa- 
.  vorida.'' 

El  Gobierno  de  Chile,  que  evidentemente  propendía 
cada  vez  mas,  a  subordinar  sus  tratados  internacionales 
a  fines  estrictamente  mercantiles,  al  celebrar  la  estipu- 
lación que  se  acaba  de  indicar,  continuaba  cediendo  a  ua 
error  econcímico  mui  en  boga  entonces  i  que  todavía  ha 
tenido  algún  prestijio  en  tiempos  posteriores.  El  error 
consistía  en  creer  conveniente  la  estipulación  de  gracias  i 
concesiones  especiales  con  los  Estados  hispano-america- 
nos,  lo  que  para  su  unión  i  armonía  no  era  una  piedra 
fundamental,  mientras  significaba  una  excepción  odiosa 
para  el  resto  de  las  naciones  civilizadas  de  cuyo  contacto 
tenian  tanta  necesidad,  i  era  una  infracción  de  los  princi- 
pios del  libre  cambio,  cuya  consecuencia  natural  debia  ser 
el  desaliento  en  la  concurrencia  mercantil  i  la  carestía  en 
nuestros  propios  mercados. 

El  Congreso  de  Bolivia  empled  un  criterio  demasiada 
sutil  al  tomar  en  consideración  este  tratado  i  modificó  al- 
gunos de  sus  artículos;  i  el  gobierno  de  la  misma  repúbli- 
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ca,  O  mejor  dicho,  el  jeneral  Santa  Cruz,  que  la  presidia, 
no  tomd  empeño  alguao  por  que  se  sancionase  el  tratado 
en  su  forma  orijinal.  Así  fué  postergándose  indefinida- 
mente  la  conclusión  de  este  negocio,  a  pesar  de  las  ins- 
tancias del  gabinete  de  Chile  i  a  pesar  del  interés  que  el 
gobierno  de  Santa  Cruz  afectaba  entdnces  para  cultivar 
la  amistad  de  la  república  chilena.  (7)  Sin  embargo,  en 
este  tratado  no  se  habia  estampado  una  palabra  sobre 
alianza.  Es  verdad  que  el  Gobierno  de  Chile  habia  adop- 
tado como  una  regla  de  política  internacional  el  no  com- 
prometerse de  antemano  por  pactos  expresos  a  derramar 
la  sangre  del  pais  pot  causa  ajena,  pues  creia  mas  conve- 
niente reservarse  toda  su  libertad  para  obrar  según  se  pre- 
sentasen los  acontecimientos.  Pero  el  Gobierno  de  Bolivia 
no  distaba  menos  por  su  parte  de  desear  una  alianza  con 

(7)  En  nota  de  28  de  enero  de  1832,  el  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Boli- 
yio,  don  Casimiro  Olañeta,  tavo  el  singular  comedimiento  de  comunicar  al  Gobier- 
no de  Chile  la  noticia  de  qne  el  jeneral  arj entino  don  Facondo  Quiroga  abogaba 
mtd  malas  disposiciones  para  con  esta  república.  El  Gobierno  de  Bolivia,  como  el 
de  Chile,  habia  procurado  mediar  en  la  contienda  civil  de  las  provincias  arjentinas, 
cuando  Quiroga  era  el  jefe  militar  de  mas  prestijio  de  las  provincias  litorales.  Be- 
cía,  pues,  Olañetb,  en  su  referida  nota,  que  el  ájente  diplomático  de  Bolivia  en  la 
República  Arjentina,  al  hacer  sus  ofrecimientos  de  mediador,  oyó  de  boca  de  Qui- 
roga palabras  de  reconvención  i  amenaza  con  relación  al  Gobierno  de  Chile,  a 
quien  culpaba  de  * 'haber  protejido  decididamente  al  ejército  sublevado  con  toda 
oíase  de  útiles  de  guerra,  impidiendo  al  mismo  tiempo  qne  él  (Quirc^)  estrajese 
los  que  habia  comprado;  i  que  por  haber  atentado  descaradamente  contra  la  liber- 
tad de  loe  pueblos  arjen tinos,  se  hallaba  en  caso  de  pedir  una  satisfacción."  Olañeta 
continuaba  diciendo:  "La  conducta  del  jeneral  Quiroga,  sus  principios,  su  afición 
por  la  guerra  i  sus  fuertes  pasiones,  hacen  temer  que  pueda  molestar  a  la  Repúbli- 
ca de  Chile,  como  también  a  ésta " — Oóbiemó  i  ajtnies  de  Bolivia,   1826  a  1850» 

legajo  del  archivo  del  ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Sin  embargo,  aquel  caudillo  que  al  frente  del  llamado  "Ejército  auxiliar  de  los 
Andes"  se  habia  hecho  célebre  en  la  larga  discordia  de  las  provincias  arjentinas  i 
tenia  un  gran  poder  en  las  de  Cuyo,  contestando  en-nota  de  26  de  febrero  de  1832 
a  una  invitación  que  meses  antes  le  habia  hecho  el  Gobierno  de  Chile  para  conoer. 
tar  un  plan  de  campafia  contra  los  Pincheira,  se  mostraba  mui  reconocido  i  adicto 
al  Gobierno  chileno,  i  junto  con  comunicarle  haber  cesado  en  el  mando  del  ejérci- 
to auxilian  de  los  Andes,  se  expresaba  asi:  "El  Excmo.  Presidente  de  la  República 
de  Chile  debe  persuadirse  de  que  el  infrascrito  no  tiene  otra  cosa  de  que  disponer» 
que  de  su  propia  persona,  la  misma  que  pone  a  disposición  de  su  Gobierno  piura 
que  disponga  de  ella  come  guste. . . " 
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Chile,  no  porque  profesase  los  mismos  principios  de  polí- 
tica internacional,  sino  por  las  miras  especiales  que  ya 
abrigaba  con  relación  al  Perú.  Santa  Cruz,  a  quien  hemos 
visto  solicitar  en  1831  la  mediación  de  Chile  para  arre- 
glar sus  desaveniencias  con  el  Gobierno  del  Perú,  había 
continuado  atizando  con  maña  i  habilidad  la  guerra  civil 
en  aquella  república  i  creándose  al  mismo  tiempo  ajenies 
i  partidarios  en  ella;  i  no  hai  temeridad  en  pensar  que 
mientras  atisbaba  anhelosamente  el  drama  revolucionario 
que  ya  referiremos,  mirase  también  con  complacencia  el 
desacuerdo  entre  Chile  i  la  república  peruana  con  motivo 
de  los  tratados  de  comercio.  I  en  tanto  que  aguardaba  el 
caudillo  ambicioso  la  oportunidad  de  arrojar  su  espada 
entre  las  facciones  que  habia  fomentado  con  la  intriga  en 
el  Perú,  mal  podia  creer  conveniente  condescender  con 
Chile  en  un  jénero  de  tratado  que  aquella  república  no 
habia  querido  aceptar.  Sin  faltar  a  los  miramientos  de  la 
amistad,  la  política  del  gobierno  de  Santa  Cruz  fué  retar- 
dando la  solución  de  las  cuestiones  mas  importantes  que 
miraban  a  las  relaciones  de  Bolivia  con  Chile. 

En  los  primeros  meses  de  1834  ocurrid  un  debate  caloro- 
so i  prolongado  entre  el  Encargado  de  Negocios  de  Bolivia 
i  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  con  motivo 
de  haber  sido  rejistrada  i  capturada  a  dieciseis  leguas  de 
nuestra  costa  por  el  Aquilea,  de  la  marina  chilena,  la  goleta 
boliviana  Nueva  Esperanza,  siendo  la  causa  de  la  captura 
vehementes  indicios  de  contrabando,  que  fueron  confirmados 
mas  tarde  por  la  confesión  de  los  reos.  Negaba  el  Encar- 
gado de  Negocios  la  legalidad  de  este  procedimiento  por 
creerlo  contrario  a  la  inmunidad  de  la  bandera  de  las  na- 
ciones amigas  en  alta  mar,  i  el  Ministro  de  Relaciones 
Extesiores  sostenia,  con  la  autoridad  de  mas  de  una  na- 
ción poderosa,  la  doctrina  de  que  los  buques  extranjeros 
que  han  infrinjido  las  leyes  de  un  Estado  dentro  del  te- 
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rritorio  de  éste  mismo,  pueden  ser  perseguidos  i  apresa- 
dos en  alta  mar  i  conducidos  a  los  puertos  de  la  nación 
ofendida  para  su  juzgamiento.  El  diplomático  de  Soli- 
via, después  de  agotar  sus  argumentos,  remitid  el  asunto 
a  su  gobierno;  pero  éste  se  abstuvo  de  continuar  la  discu- 
sión. (8) 

El  Ecuador,  recien  desmembrado  de  la  república  colom- 
biana i  constituida  bajo  un  gobierno  independiente,  enta- 
bló relaciones  directas  con  Chile,  enviando  a  esta  repú- 
blica como  encargado  de  negocios  a  don  Carlos  Yincen- 
don  Dutour,  que  presentd  sus  credenciales  en  febrero  de 
1833.  Nuestras  relaciones  con  este  nuevo  Estado  vinieron 
a  ser  tanto  mas  estimables  a  los  ojos  del  gobierno  chileno, 
cuanto  la  situación  i  topografía  de  ambas  naciones  prome- 
tían un  cambio  abundante  de  sus  respectivos  productos 
naturales. 

Tocante  a  los  demás  Estados  de  la  América  española. 


(8)  Hubo  un  caso,  empero,  en  qne  el  jeneral  Santa  Cruz  tuvo  que  pronunciarse 
de  un  modo  explícito,  frustrando  esta  vez  una  esperanza  del  gobierno  chileno.  A 
principios  de  1833  pensó  éste  comprar  la  fragata  Golambiat  que  pertenecía  al  gobier- 
no delEouador  i  estaba  en  las  aguas  de  Guajaquil.  En  aquellos  días  las  dificultades 
entre  Chile  i  el  Perú  hablan  hecho  que  muchas  personas  en  ambas  repúblicas  pon- 
fiasen  en  la  probabilidad  de  una  guerra.  £1  Gobierno  de  Chile,  qne  por  lo  menos 
creía  oportuno  aprovechar  aquella  ocasión  para  aumentar  su  marina,  solicitó  del 
Gobierno  de  Solivia  la  prestación  de  un  subsidio  de  dinero  para  adquirir  la  fra- 
gata. Parece  que  el  Encargado  de  Negocios  boliviano,  don  Dámaso  Uriburu,  con- 
tribuyó por  mucho  a  sujerir  este  paso,  i  que  con  su  interposición  se  procuró  ori- 
llar este  negocio.  Para  entenderse  en  el  particular  con  Uriburu  fué  nombrado  don 
Diego  Portales,  que  mas  qué  nadie  tal  vez,  daba  una  inmensa  importancia  a  nues- 
tras cuestiones  de  comercio  con  el  Perú  i  se  empeñaba  en  que  f  1  Gobierno,  ya  que 
no  estuviese  resuelto  a  hacer  la  guerra,  lo  aparentase,  al  menos.  Pasados  algunos 
meses,  Uriburu  comunicó  a  Portales  que  el  Gobierno  de  Solivia  se  negaba  a  prestar 
el  subsidio,  fundándose  en  que  el  gobierno  chileno  había  declarado  su  resolución 
de  no  pactar  alianzas  parciales  con  ningún  Estado  americano,  i  no  era  justo  por 
tanto  que  Solivia  se  comprometiera  prestando  a  Chile  el  indicado  auxilio.  El  argu- 
mento no  «ra  mui  concluyente,  desde  que  Chile  no  solicitaba  alianza  con  nadie, 
ni  estaba  en  guerra  con  nadie.  Pero  el  argumento  era  poderoso,  tratándose  de  evi- 
tar todo  paso  capaz  de  hacer  aparecer  a  Santa  Cruz  como  el  fomentador  de  una  gue- 
rra probable  entre  Ohile  i  el  Perú.  (Véase  un  oficio  de  don  Diego  Portales  de  2  de 
noviembre  de  1883  en  el  legajo  citado,  Gobierno  i  c^erUes  de  Bolivh.) 
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nuestras  relaciones  se  conservaban   en  el  mismo  pié  que 
hacia  en  1831.  (9) 
,  Por  lo  que  hace  a  otros  ramos  de  la  administración  pú- 

]  blica,  habíase  verificado  en  ellos  un  progreso  lento,  pero  se- 

guro. Evitando  en  lo  posible  la  petulancia  en  las  promesas, 
;  •  la  política  del  gobierno  conformaba  la  tarea  de  las  refor- 

mas con  los  medios  de  asegurar  su  ejecución.  En  el  ramo 
de  instrucción  se  habían  hecho  considerables  mejoras.  Fun- 
dáronse diversas  escuelas   de   instrucción   elemental.  El 

\  (9)  A  cansa  de  la  discordia  qne  reinaba  en  las  proTÍncias  qne  formaban  la  na- 

ción arjeutina,  i  no  habiendo  nna  antorídad  central  reconocida  capaz  de  obligar  • 
*:'  la  nación  entera  por  pactos  internacionales,  el -Gobierno  de  Chile  habiase  limitado 

t;  a  establecer  cónsules  en  Buenos  Aires,  Córdova  i  Mendoza.  Pero  la  interferencia  de 

V-  estos  empleados  en  defensa  de  los  intereses  i  derechos  de  los  ciudadanos  chilenos 

en  aquellas  provineias  dio  frecuentemente  lugar  a  disputas  i  conflictos  con  ha  aii< 
toridades  provinciales.  Una  de  las  constantes  reclamaciones  de  los  cónsules  chile- 
nos en  aquel  tiempo  consistió  en  pedir  para  rus  conciudadanos  residentes  o  tnui' 
". :.  seuntes  en  el  suelo  arjentino  la  exención  del  servicio  militar  compulsivo  a  que  de 

-  hecho  los  sometían  los  gobiernos  locales,  haciéndolos  participes  de  la  gnena  dvil 

que  dividía  esa  república.  Llegó  a  tal  punto  este  abuso  en  las  provincias  litorales, 
.^  donde  residían  cerca  de  500  chilenos  hacia  1831,  que  el  cónsul  de  Chile  en  Buenos 

Aires,  don  Francisco  León  do  la  Barra,  viendo  desatendidos  sus  enérjicos  reclamos 
sobre  este  punto,  pidió  sus  pasaportes  en  marzo  de  dicho  año.  El  Gobierno  de  Bae- 
;'  nos  Aires,  mui  descontento  de  la  conducta  del  cónsul,  a  quien  achacaba  por  otra  par- 

te una  abierta  participación  en  la  discordia  intestina,  se  apresuró  a  cancelarle  su  etee- 
N  ^  qtiaiur,  como  para  dar  al  retiro  del  cónsul  el  aspecto  de  una  expulsión.  No  rodeaban 

^  menores  dificultades  a  los  cónsules  o  comisionados  de  Chile  en  Mendoza.  Don  Do- 

ii^  mingo  Godoy,  nombrado  cónsul  en  1829  se  habia  visto  en  la  necesidad  de  desistir 

^'  de  sus  funciones  en  1830  por  la  conducta  hostil  del  Gobierno  de  Mendoza,  que  no 

le  permitía  comunicarse  libremente  con  el  Gobierno  de  Chile  i  trataba  sin  oonai- 
deracion  alguna  a  los  chilenos,  afiliándolos  en  el  ejército,  deteniéndolos  i  entorpe- 
ciendo su  tráfico,  etc.  Sucedió  a  Godoy  el  teniente  coronel  don  Juan  de  Dios  Bo- 
mero,  que  escribió  largas  e  importantes  notas  para  probar  al  Gobierno  de  Mendoza 
que  no  tenia  derecho  de  imponer  el  servicio  de  las  armas  a  los  chilenos  que  residían 
en  esa  provincia,  i  menos  a  los  transeúntes  que  hacían  en  ella  un  tráfico  meroontíL 
Bomero  fué  encargado  de  estipular  un  pacto  con  el  Gobierno  de  Mendoza  pora 
combinar  un  plan  de  operaciones  que  pusiera  término  al  vandalaje  de  los  Piochei- 
ra.  El  Gobierno  de  Mendoza  manifestó  mui  buena  voluntad  para  este  proyecto;  pe- 
ro no  teniendo  recursos,  exijía  que  el  Gobierno  de  Chile  tomase  a  su  cargo  los  gss- 
ios  de  la  expedición.  Pendiente  estaba  esta  negociación,  cuando  tuvo  lugar  el  ex- 
terminio de  aquella  célebre  montonera. 

Entre  tanto  el  comercio  directo  i  el  de  tránsito  que  hacia  Chile  con  la  Bepúblioa 
Arjentina  continuaba  experimentando  el  desaliento  consiguiente  a  esta  8Ítaacio& 
llena  de  continjencias  i  azares. 
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Instituto  Nacional  fué  dotado  de  nuevas  cátedras  para  la 
enseñanza  de  las  ciencias  naturales,  la  anatomía,  la  medi- 
cina i  la  farmacia.  (10)  En  1834  cerca  de  600  alumnos 
concurrían  a  los  diversos  cursos  de  estudios  de  aquel  es- 
tablecimiento. El  Instituto  de  Coquimbo,  reorganizado  ba- 
jo un  nuevo  plan,  contaba  hacia  el  mismo  tiempo  120 
alumnos  que  recibian  lecciones  de  los  idiomas  español, 
latino  i  francés,  de  jeografía,  filosofía  í  matemáticas  puras, 
en  tanto  que  para  la  enseñanza  de  la  química  i  de  la  mine- 
ralojía  se  aguardaba  un  profesor  encargado  a  Europa. 
El  Intituto  de  Concepción  se  presentaba  también  en  un  pié 
floreciente;  en  la  provincia  de  Talca,  recien  creada,  se 
fundaba  un  establecimiento  análogo  con  los  emolumentos 
legados  por  el  abate  don  Juan  Ignacio  Molina,  i  don  San- 
tiago Pinto.  (11) 

La  carrera  del  profesorado  recibió  algún  estímulo,  bien 
que  limitado  solo  a  los  profesores  del  Instituto  Nacional. 
Por  un  decreto  de  mayo  de  1834  se  dispuso  que  el  profe- 
sor que  sirviera  durante  seis  años  continuados  alguna  cá- 
tedra de  ciencias  o  idiomas  en  el  Instituto,  ganarla  el  au- 
mento de  una  décima  parte  de  su  sueldo,   i  que  este  au- 

(10)  Instaláronse  estas  cátedras  en  1833,  bajo  la  dirección  de  competentes  profe- 
sores. Laclase  de  medicina  fué  confiada  al  doctor  don  Guillermo  C.  Blest,  la  de 
ciencias  naturales  a  don  Vicente  Bustülos  i  la  de  anatomía  a  don  Pedro  Moran. 

De  esta  áltima  cátedra  se  hizo  cargo  pocos  meses  después  ol  hábil  cirujano  fran- 
cés don  Lorenzo  Sazie,  expresamente  contratado  en  París  por  el  Encargado  de  Ne* 
gocios  de  Chile  don  Miguel  de  la  Barra.  En  virtud  de  este  contrato,  que  se  celebró 
en  noviembre  de  1833,  se  asignó  al  nuero  profesor  una  renta  de  500  pesos  al  año, 
debiendo  ademas  el  Gobierno  odstearle  su  traslación  a  Ohile.  Sozie,  a  mas  de  desem" 
pefiar  la  expresada  cátedra,  era  también  obUgado  a  prestar  sus  servicios  como  ciru- 
jano en  los  hospitales  de  la  capital  i  a  dirijir  una  clase  de  obstetricia  en  la  casa  de 
£xp<Seitos. 

(11)  £1  obispo  de  Concepción,  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  fué  el  principal  fun- 
dador de  este  establecimiento.  "Ckmtribuyó  a  la  planteacion  del  Instituto  Uterarío 
de  Talca  (dice  don  José  Manuel  Orrego  en  la  biografía  de  aquel  célebre  sacerdote) 
destinando  a  este  objeto  como  albacea  del  historiador  Molina,  su  deudo,  i  de  don 
Santiago  Pinto,  la  suma  de  32,900  pesos  que  estos  señores  dejaron  para  obras  pias 
Destinó  también  2,000  pesos  de  su  peculio  para  el  sosten  de  una  clase  de  relijion 
en  el  mismo  instituto." — Ocderia  Xacíonali  etc. 
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mentó  seria  de  un  quinto  a  los  diez  anos,  de  dos  quintos 
a  los  quince,  de  tres  quintos  a  los  veinte,  i  se  duplicaría  el 
sueldo  a  los  treinta,  pudiendo  el  profesor,  en  este  último 
caso,  jubilarse  con  su  sueldo  primitivo  íntegro.  El  profesor 
que  hubiera  servido  mas  de  quince  años,  tenia  derecho  a  una 
de  las  42  becas  de  gracia  costeadas  por  el  gobierno  en  el 
establecimiento.  El  profesor  imposibilitado  por  enfermedad 
untes  de  cumplir  los  treinta  años  de  servicio,  tenia  derecho 
al  premio  correspondiente  a  los  años  que  hubiese  servido. 
La  composición  o  traducción  de  una  obra  didáctica  que  se 
mandase  adoptar  para  la  enseñanza,  tendría  por  premio 
para  el  catedrático,  autor  de  tal  composición  o  traducción, 
el  abono  de  aquel  número  de  años  de  servicio  que  desig- 
nara la  junti  directora  de  estudios.  (12) 

Aparte  de  estas  medidas,  el  gobierno  hacia  gala  de 
una  escrupulosa  atención  por  todo  lo  que  concernia  al 
progreso  de  los  establecimientos  de  educación.  El  Presi- 
dente de  la  República  asistia  con  frecuencia  no  solamente 
a  los  colejios  públicos,  como  el  Instituto  i  la  academia  mili- 
tar, sino  también  a  los  particulares,  para  presenciar  los 
exámenes,  de  los  alumnos. 

Aun  no  habia  llegado  el  tiempo  en  que  por  instintos  je- 
nerosos  de  nuestra  sociedad,  combinados  con  el  aliento 
de  un  sentimiento  relijioso  mas  ilustrado  i  activo,  hiciesen 
el  noble  alarde  de  esa  multitud  de  institutos  i  asociaciones 
que  hoi  dia  practican  las  obras  de  misericordia,  sin  nece- 
sidad de  la  mano  protectora  del  Estado.  (13)  Los  estableci- 
miento de  beneficencia  eran  todavía  pocos,  i  con  excep- 

(12)  BoL,  1.  11,  núm.  4. 

(13)  Solo  existía  en  ese  tiempo  con  independencift  del  poder  del  Estado  el  * 'Insti- 
tuto de  caridad  evanjélica,"  que  tuvo  oríjen  en  un  voto  piadoso  hecho  en  1815  por 
los  patriotas  confinados  en  la  Isla  de  Juan  Fernandez.  Esta  asociación,  que  desdd 
su  nacimiento  abarcó  grandes  designios  en  cuarto  a  la  práctica  de  la  caridad,  reci- 
bió institución  canónica  por  bula  del  Pontífice  Pió  VII,  expedida  en  marzo  de 
1822.  (Puede  verse  el  voto  primitivo  de  los  fundadores  de  este  antiguo  instituto  en 
La  EstréUa  de  ChJHf,  tomo  IX,  páj.  959.) 
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cion  de  los  de  Santiago,  fundaciones  mas  o  menos  antiguas, 
que  tenían  algunos  fondos  propios,  los  demás  necesitaban 
absolutamente  los  auxilios  del  Gobierno  para  fundarse  i 
subsistir.  (14)  La  mano  oficial  era  mas  fuerte  i  mas  activa 
que  la  caridad  privada,  al  menos  en  lo  que  toca  al  ejerci- 
cio organizado  i  visible  de  la  beneficencia. 

Bajo  la  protección  del  Gobierno,  i  en  virtud  de  la  ini- 
ciativa de  las  autoridades  locales,  tuvieron  su  respectivo 
hospital  la  Serena,  Valparaiso,  Talca  i  Concepción. 

No  faltaron,  sin  embargo,  ilustres  ejemplos  de  caridad 
privada  que  diesen  un  gran  impulso  a  los  institutos  de  be- 
neficencia, i  es  digna  de  particular  recuerdo  la  valiosa  do- 
nación que  en  julio  de  1833  hizo  al  hospital  de  San  Borja 

(14)  Los  institatofi  de  beneficencia  qne  existían  en  la  capital  de  la  República  eran: 
el  hospital  de  San  Jmín  de  Dios  pora  hombres,  el  de  San  Borja  para  mujeres,  el  Asi- 
lo de  Expósitos  i  el  Hospicio  de  pobres,  ün  decreto  de  26  de  diciembre  de  1832  dio 
una  nneva  planta  a  loe  hospitales  i  casa  de  Expósitos,  creando  una  junta  directora 
nna  tesorería  jeneral  para  todos  ellos. 

En  la  memoria  presentada  al  ministro  de  lo  Interior  en  enero  de  1834  por  don 
Ignacio  Beyes,  como  tesorero  jeneral  de  beneficencia,  encontramos  algunos  datos 
interesantes  con  relación  al  estado  de  esos  establecimientos  en  el  a&o  corrido  desde 
el  1.  o  de  enero  de  1833  ell,^  de  enero  de  1834. 

La  exitencia  mensual  de  enfermos  en  el  hospital  de  hombres  era,  en  término  me- 
dio, de  poco  mas  de  200  individuos;  en  el  hospital  de  mujeres  era  100.  La  casa  de 
Exp<36Ítos  móntenla  300  criaturas. 

Las  entradas  de  estos  establecimientos  consistían  principalmente  en  el  arrenda- 
miento do  algunos  predios  rústicos  i  urbanos  que  les  pertenecían  en  propiedad,  en 
asignaciones  o  hijuelas  sobre  el  producto  de  los  diezmos,  en  capitales  a  censo  i  en 
capitales  a  interés. 

Los  ingresos  de  los  hospitales  i  casa  de  Expósitos,  en  el  referido  año,  ascendieron 
a  79,380  pesos,  correspondiendo: 

Al  hospital  de  hombres $  41,506  3^  rs. 

Id.      id.    de  mujeres "  21,678  3J  " 

A  la  casa  de  Expósitos "  16,195  4    " 

Sus  gastos  ordinarios  fueron  en  conjunto  de  $  52,336  3  rs.,  distribuidos  en  esta 
forma: 

Hospital  de  hombres $  32,888  4}  rs. 

Id.       de  mujeres "  14,030  4  " 

Casa  de  Expósitos "10,417  2    " 

En  cuanto  al  hospicio  de  pobres,  sus  emolumentos  eran  muí  escasos  i  continjen- 
tes,  pues  no  tenian  mas  orijen  que  loe  subsidios  del  Gobierno  i  de  la  caridad  pri- 
Tada. 

H.  DE  c— T.  L  53 
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de  la  capital  el  presbítero  don  Francisco  Ruiz  Balmace* 
da.  Este  humilde  sacerdote,  dotado  de  una  singular  pie- 
dad, era  dueño  de  un  rico  patrimonio  que  habia  aumen- 
tado con  su  trabajo  i  tenia  ademas  el  usufructo  del  mayo- 
razgo de  su  familia,  de  todo  lo  cual  hizo  cesión  en  favor 
del  expresado  establecimiento.  (15)  I  este  hombre,  que 
tan  blandas  entrañas  tenia  para  la  humanidad  doliente, 
reservaba  para  sí  el  cilicio  del  anacoreta.  (16) 

La  sesión  lejislativa  de  1834,  libre  de  las  zozobras  i 
ajitaciones  qne  dieron  una  marca  particular  al  año  prece- 
dente, no  ofrece,  sin  embargo,  en  el  conjunto  de  sus  tra- 
bajos, el  esfuerzo  i  fecundidad  de  la  sesión  de  1833.  Men- 
cionaremos las  principales  leyes  que  se  aprobaron  en  el 


(15)  Segnn  el  acta  de  donación  (véase  M  Araucano  de  19  de  julio  de  183S)  loa 
principales  bienes  cedidos  fueron  nua  hacienda  denominada  Bebederos,  ColenfiH  i 
Uancay  que  el  donante  habia  comprado  en  60,000  pesos,  mejorándola  después,  Ift 
casa  en  que  vivia  i  la  renta  del  mayorazgo.  Aunque  el  derecho  a  esta  última  le  fué 
disi^utado  i  arrebatado  mas  tarde,  los  bienes  cuya  propiedad  pasó  definitÍTameato 
al  hospital,  no  valian  menos  de  100,000  pesos. 

(16)  Don  Francisco  Buiz  de  Oralle  i  Balmaceda  nació  el  2  de  octubre  de  1772  i 
murió  el  2  de  noviembre  de  1B42.  '*Para  saber  apreciar  mejor  en  el  hombre  todo  el 
mérito  de.  su  virtud,  dice  un  biógrafo  de  Balmaceda  (el  presbítero  Taforó  en  la  ^ 
lería  NaeUmalt  tomo  2.  ^  )  es  preciso  examinar  primero  su  constitución  ñsica,  sna 
tendencias  naturales  i  su  carácter.  La  violencia  de  si  mismo  i  el  continuo  venci- 
miento de  las  pasiones  es  lo  que  constituye  ol  heroísmo  de  la  virtad.  Balmaceda  po- 
seía una  de  esas  naturalezas  indómitas,  una  de  osas  complexiones  fogosas  en  la  que 
la  sangre  circula  con  vehemencia:  alto,  robusto,  de  frente  erguida  i  color  rojo,  os- 
tentaba todos  los  signos  de  la  resolución  i  la  altivez.  Pues  bien,  a  pesar  de  todas 

.estas  exterioridodes  que  le  traicionaban,  fué  el  hombre  mas  humilde,  mas  mamio  i 
complaciente  que  hayamos  conocido. . .  Cerca  de  14  años  pasó,  sin  mas  alimento 
diario  que  un  poco  de  legumbres  cocidas  con  agua  i  sal,  que  preparaba  él  mismo 
cada  ocho  días;  su  postura  habitual  eia  de  rodillas;  en  todo  este  tiempo  no  taro 
otra  cama,  hasta  pocos  días  antes  de  su  muerte,  que  un  escaño  de  madera,  pero  tan 
pequeño,  que  no  podia  extirarse  en  éL  Mantuvo  hasta  su  última  enfermedad  un  ci- 
licio ceñido  a  la  cintura  i  piernas,  cuyas  púas  se  internaron  profundamente  en  la 
carne,  hasta  formar  una  úlcera  de  todo  su  cuerpo.  Su  sueño  era  brevísimo  i  momen- 
táneamente interrumpido  por  el  canto  destemplado  i  monótono  de  un  sereno  qoA 
pagaba  con  este  solo  objeto.  Deveras,  una  vida  semejante  i  en  estos  tiempos  parece 
increíble;  pero  escribimos  para  sus  contemporáneos,  i  estamos  seguros  que  ningnno 
de  ellos  nos  tachará  de  exajerados.  Por  nuestra  parte,  al  tratar  esta  materia,  henu» 
preferido  ser  parcos." 
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período  de  aquella  seslou  i  que  fueron  sancionadas  i  pro- 
mulgadas por  el   Gobierno.  (17) 

La  testamentificacion  i  sucesión  intestada  de  los  ex- 
tranjeros domiciliados  o  transeúntes,  fué  reglada  por  lei 
de  25  de  julio  dé  1834,  en  conformidad  con  un  espíritu 
de  equidad  i  de  conveniencia,  de  que  las  leyes  españolas 
i  de  otros  pueblos  civilizados  de  Europa  habian  que- 
dado mui  distantes  de  reglamentar  este  punto  del  dere- 
cho internacional  privado.  Fueron,  pues,  autorizados 
los  extranjeros  transeúntes  o  domiciliados,  para  otorgar 
testamento  u  otras  últimas  voluntades  en  el  territorio  do 
la  nación,  bajo  las  solemnidades  establecidas  para  los 
chilenos,  sin  que  la  diferencia  de  relijion  pudiera  menos- 
cabar en  lo  menor  ni  el  derecho  de  testar,  ni  el  de  he- 
redar. El  extranjero  era  libre  de  disponer  como  quisiera 
de  los  bienes  que  tuviera  fuera  del  territorio  de  la  Re- 
pública. La  disposición  délos  bien,es  tenidos  dentro  de 
este  territorio,  quedd  sujeta  a  las  leyes  del  pais  en  cuan- 
to a  la  porción  lejítima  designada  por  las  mismas  a  los 
descendientes  i  ascendientes,  ya  fueran  ciudadanos  de  la 
República  o  domiciliados  en  ella.  Los  extranjeros  tran- 
seúntes quedaron  libres  del  impuesto  sobre  sucesión  in- 
titulado manda  forzosa.  La  sucesión  abintestaio  de  los 
extranjeros  domiciliados  i  transeúntes  debia  sujetarse  a 
las  leyes  de  sus  respectivos  países,  siendo  de  cargo  de 
los  herederos  lejítimos  probar  sus  derechos  de  familia; 
pero  siendo  éstos  ciudadanos  chilenos  o  halUíndose  domi- 
ciliados en  la  República,  la  sucesión  debia  sujetarse  a 
las  leyes  chilenas.  Para  mejor  garantir  los  derechos  de 
los  herederos  extranjeros,  la  lei  consideró  a  los  respecti- 
vos cónsules  como  los  lejítimos  representantes  de  aqué- 
llos, í  solo  para  el  caso  de  recibir  la  herencia,  cxijid  que 

(H)  Do  algunos  leyes  importantes,  referentes  a  la  hacienda  pública,  hemos  dado 
enenta  en  el  capitulo  V.  También  hemos  dicho  que  el  congrego  d&  34  dkcntiuS  i 
áp>bl)ó  el  trá&do  con  los  Estados  Unidds  de  la  América  del  Norteí. 
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los  Cónsules  fueran  autorizados  por  poder  especial.  En  el 
caso  de  fallecer  un  extranjero,  sin  dejar  albacea,  ni  here- 
dero en  la  República,  debia  notificarse  el  fallecimiento  a 
los  interesados,  por  medio  del  respectivo  cdnsul  i,  a  falta 
de  éste,  por  los  papeles  públicos.  No  apareciendo  herede^ 
ro  alguno  en  el  término  de  cuatro  años,  la  herencia  dobia 
adjudicarse  al  fisco. 

Una  lei  de  24  de  julio  de  1834  establecía  en  favor  de 
los  autores  de  todo  jénero  de  escritos  o  de  composiciones 
de  música,  de  pintura,  dibujos,  escultura  i,  en  jeneral  en 
favor  de  * 'aquellos  a  quienes  pertenece  la  primera  idea  en 
una  obra  de  literatura  o  de  letras,"  el  derecho  exclusivo 
de  especular  con  tales  obras  durante  su  vida,  pudiendo 
sus  herederos  gozar  de  este  privilejio  por  el  término  de 
cinco  años,  prorrogables  hasta  diez,  al  arbitrio  del  gobier- 
no. Las  composiciones  dramáticas  i  teatrales  tuvieron 
ademas  el  privilejio  de  no  poderse  representar  en  los  tea- 
troá  de  Chile,  sin  expreso  permiso  del  autor,  durante  su 
vida,  i  de  sus  herederos,  durante  cinco  años.  El  privilejio 
de  la  propiedad  literaria  se  extendid  también  a  los  tra- 
ductores de  cualesquiera  obras.  Para  entrar  en  el  goce  de 
los  derechos  de  autor  o  traductor,  la  lei  solo  exijid  el  de- 
pósito de  tres  ejemplares  de  la  obra  en  la  biblioteca  pú- 
blica de  Santiago  i  la  indicación  del  nombre  del  autor  o 
dueño  de  aquélla.  Los  cuerpos  colejiados  no  podian  tener 
el  privilejio  exclusivo,  sino  por  40  años. 

El  Instituto  Nacional  i  el  Seminario  Conciliar  de  San- 
tiago, que  desde  la  fiíndacion  del  primero  estaban  confun- 
didos en  un  solo  establecimiento,  fueron  separados  en 
virtud  de  la  lei  de  4  de  octubre  de  1834,  que  mandd  se 
restablecieran  los  Seminarios  de  Chile,  organizándolos  se- 
gún las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento.  (18) 

ri8)  Desde  1881  había  quedado  pendiente  en  la  Cámara  de  Diputados  un  pro. 
yecto  de  lei  para  constituir  separadamente  aquellos  dos  establecimientos.  £1  antor 
de  este  proyecto  fué  el  presbítero  don  Juan  José  üribe,  miembro  de  dicha  Cáiaani. 
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Demás  de  las  trascendentales  reformas  que  con  la  ini- 
ciativa del  ministro  Renjifo  acometió  el  Congreso  de  1834 
con  relación  al  sistema  aduanero  i  a  otros  impuestos  de  la 
Eepública,  de  los  cuales  ya  hemos  dado  cuenta,  mencio- 
naremos aquí  las  leyes  de  7  de  agosto  i  6  de  setiembre 
que  establecieron  i  reglamentaron  los  derechos  de  muelle 
i  de  puertos;  la  de  24  de  julio  de  1834  que  auraentcí  el 
escasísimo  tesoro  de  las  municipalidades  con  un  impuesto 
sobre  el  consumo  de  ganados  vacunos  i  lanares;  laque  re- 
dujo el  impuesto  del  catastro,  que  aun  na  comenzaba  a 
cobrarse,  a  la  cuota  de  un  tres  por  ciento,  i  la  lei  de  24 
de  octubre  de  1834  que  mandcí  reformar  el  sistema  mone- 
tario de  la  República,  mezcla  de  tipos  diversos  en  que  fi- 
guraba la  antigua  moneda  colonial  con  la  cfijie  de  los  re- 
yes de  España,  la  angulosa  e  imperfectísima  moneda  de 
plata  llamada  de  cruz,  por  llevar  impreso  este  signo,  i  la 
moneda  acunada  en  el  primer  período  de  la  independen- 
cia con  el  tipo  emblemático  de  la  libertad. 

Lo  sustancial  de  esta  reforma  se  redujo  a  la  división, 
denominación  i  cuño  de  las  piezas  monetarias.  Las  de  oro 
fueron  divididas  en  cuatro  clases  con  las  denominacio- 
nes de  doblón,  medio  doblón,  cuarto  doblón  i  escudo,  i 
con  el  respectivo  valor  de  dieziseis,  ocho,  cuatro  i  dos  pe- 
sos. Del  marco  de  oro  de  veintiún  quilates  debian  sacarse 
ocho  i  medio  doblones.  (19) 

Las  monedas  de  plata  quedaron  divididas  en  seis  clases 
con  la  denominación  de  **reales  de  a  ocho,  o  pesos,  reales 

(19)  El  tipo  de  los  monedas  de  oro  debía  presentar  en  el  anverso  el  escudo  com- 
pleto de  armas  de  la  Eepública  con  la  inscripción:— '^República  de  Chile,"  i  en  el 
reverso  el  libro  de  la  Gonstitacion  con  el  lema:— "Igualdad  ante  la  leL** 

Una  lei  de  26  de  junio  de  18M  dio  la  forma  del  escudo  de  armas  de  la  Eepública 
en  estes  términos:  "El  escudo  de  armas  de  la  Eepública  de  Chile  presentará  en 
campo  cortado  de  azul  i  de  gules,  una  estrella  de  plata;  tendrá  por  timbre  un  plu- 
maje tricolor  de  azul,  blanco  i  encamado,  i  por  soportes  un  Huemul  a  la  derecha  i 
un  Cóndor  a  la  izquierdo,  coronado  cada  uno  de  estos  animales  con  una  corona  na- 
val de  oro," . 
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de  a  cuatro,  reales  de  a  dos,  reales,  medios  reales  i  cuar- 
tillos." Qued(5  subsistente  la  leí  de  10  dineros  i  20  gra- 
nos. (20) 

Pero  la  parte  mas  importante  de  esta  reforma  fué  la 
introducion  de  la  moneda  de  cobre.  Hasta  entonces,  la 
menor  moneda  conocida  en  la  República,  era  el  cuartillo 
de  plata,  equivalente  a  32  centésimas  partes  del  peso.  La 
nueva  lei  dispuso  que  se  acuñasen  dos  clases  de  monedas 
de  cobre  '^refinado,  sin  mezcla  de  otro  metal  inferior," 
con  la  denominación  de  centavos  i  medios  centavos  i  con 
el  respectivo  peso  de  diez  i  de  cinco  adarmes.  Cien  cen- 
tavos eran  el  equivalente  de  un  peso.  (21) 

El  Congreso  fijd  en  tres  mil  hombres  el  ejército  de  línea 
(Je  la  República,  i  en  un  bergantín  i  una  goleta  la  fuerza 
marítima  de  la  misma,  autorizando  al  Gobierno  para  em- 
plear la  milicia  disciplinada  en  caso  de  que  fuese  necesa- 
rio aumentar  el  ejército. i  no  se  hallase  funcionando  el 
Congreso.  (Lei  de  24  do  octubre.)  (22) 


(20)  El  tipo  de  las  monedas  de  plata  debía  ser  por  el  anverso  el  escndo  de  armas 
de  la  Bepública,  sin  soportes,  circulado  de  nn  ramo  de  lanrel  i  con  la  inscripción: 
— ''Bepública  de  Chile,"  i  por  el  reverso  un  Cóndor  despedazando  cadenas,  con  el 
lema:— "Por  la  razón  o  la  fuerza." 

(21)  El  tipo  de  la  moneda  de  cobre  debía  ser  por  un  lado  la  estrella  del  escudo 
de  armas  de  la  Bepública  con  la  inscripción:— "Bepública  de  Chile,"  i  por  el  otro 
nn  laurel  con  la  expresión  del  valor  de  la  moneda  i  la  leyenda:— "Economía  es  ri- 
queza." 

I  pues  tratamos  de  la  moneda  de  cobre,  justo  es  reconocer  que  algunos  hombres 
ilustrados  i  patriotas  se  habían  empefiado  desde  muchos  años  antes  en  esclarecer  la 
materia  i  demostrar  la  necesidad  de  esta  tan  sencilla  como  útil  reforma.  Ya  en  el 
periodo  de  la  guerra  de  la  independencia  escribieron  acertadamente  sobre  este  pun- 
to el  padre  Henriquez  i  don  Manuel  Salas,  bajo  los  deudónimos  de  Horacio  i  Salus- 
tio.  {Espiritu  de  la  prensa  chüena,  tomo  1.  ® ;  Un  hombre  modesto  i  de  buen  sentido, 
don  José  M.  Harbin,  continuó  mas  tarde  ilustrando  esta  materia  i  aun  propuso  al 
Gobierno  un  proyecto  para  la  acuñación  de  una  cantidad  de  cobre.  Todavía  en  vís- 
peras de  dictarse  la  lei  sobre  reforma  monetaria,  publicaba  Harbin  notables  artícu- 
los sobre  su  proyecto  favorito.  (Véase  La  Lucerna  de  24  de  agosto  de  1833.) 

(22)  Todas  lais  leyes  que  acabamos  de  citibr  ^  rejist^lúi  eh  El  Bóldin, 
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CAPITULO  XV. 

rrimeroe  BSntomitó  de  eeoiaion  en  el  partido  conservador. —Política  del  minÍBtr<J 
Tocomal  tocante  a  los  astmtos  de  la  iglesia  i  a  la  moral. — Censuras  que  provoca 
— ^liga  de  Tocomal  con  Portales. — Sepárase  de  éste  don  Manuel  José  Gandari- 
llas. — Actitud  del  ministro  de  hacienda  para  con  Portales. — El  ministro  de  la 
guerra  don  José  Javier  Bustamante. — Portales  i  don  Diego  José  Benaventc-^Se 
disefia  un  nuevo  partido  en  las  mismas  ñlas  del  Gobierno.— Kivalidad  entre  lo» 

•  ministros  Benjifo  i  Tocomal. — Proyecto  de  lei  que  manda  la  separación  entre  el 
Institaito  Nacional  i  el  Seminario. — Cuestiones  politico-relijiosas  de  la  época. — 
Patronatistas  exaltados  i  patronatistas  moderado& — ^Intrigas  i  ocurrencias  en  el 
debate  del  proyecto  de  separar  el  Seminario  del  Instituto. — ^Verdaderas  causas 
del  fraccionamiento  del  partido  dominante. — Portales  en  su  retiro. 

Hemos  visto  que  la  actitud  de  don  Ramón  Errázuriz 
en  la  época  de  su  ministerio,  produjo  cierta  escisión  en  el 
partido  dominante,  siendo  de  notar  que  en  ella  terciaron 
ya  las  ideas  relijiosas  de  muchos  altos  personajes  que  te- 
inian  que  el  escepticismo  tomase  cuerpo  i  se  hiciese  de 
moda  bajo  los  auspicios  de  aquel  hombre  público.  Fué 
esta  la  causa  principal  de  la  oposición  que  desplegaron 
contra  el  ministro  varios  individuos  del  partido  conserva- 
dor, a  la  cabeza  de  los  cuales  estaban  don  Joaquín  Tocor- 
nal  i  don  Juan  Francisco  Meneses.  Por  otro  lado,  Porta- 
les i  sus  mas  adictos  partidarios  alentaban  la  oposición  al 
ministerio  de  Errázuriz,  pero  por  causas  de  distinta  natu- 
raleza, que  hemos  manifestado  en  otro  lugar  i  que  pueden 
resumirse  en  la  pretensión  de  aquel  ministro  de  obrar  por 
sus  solas  inspiraciones  i  aflojar  un  tanto  la  tirantez  del 
sistema  político  de  su  predecesor  en  el  ministerio. 

Al  caer  Errázuriz,  sücediéndole  en  la  cartera  Tocornal, 
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la  iiuirclia  del  gobierno  toma  un  jiro  mas  preciso,  sobre  to- 
do (MI  orden  a  las  cuestiones  relijiosas,  i  sin  dejar  de  sos- 
tener con  franqueza  las  regalías  del  poder  civil,  ostento 
mucho  celo  por  la  moral  i  las  doctrinas  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, cual  si  buscara  en  esto  un  jénero  de  compensación 
al  enfado  que  el  patronato  causaba  a  la  Santa  Sede.  Ani- 
mado de  este  propósito  i  de  sus  mas  sinceras  inclinacio- 
nes, el  relijioso  ministro  de  lo  interior  cultivaba  mui  de 
buen  grado  la  amistad  del  Diocesano  de  Santiago  i  tenia 
numerosas  relaciones  entre  los  mas  distinguidos  indivi- 
duos del  clero  i  de  las  congregaciones  de  regulares,  a  las 
cuales  miraba  con  particular  interés  i  cuya  vida,  cuyos 
bandos  i  conflictos  intestinos,  cuyos  capítulos  electorales 
le  daban  con  frecuencia  muclio  en  que  entender  i  mu- 
cho mas  en  que  hablar.  En  medio  de  estas  relaciones  i  de 
esta  atmósfera  relijiosa  el  ministro  condescendió  en  vigo- 
rizar ciertas  medidas  i  prácticas  que  iban  cayendo  en  de- 
suso i  que  muchos  i  mui  notables  partidarios  del  Gobierno 
miraban  con  desagrado  o  con  desden.  Fué  una  de  ellas  la 
relativa  al  examen  i  revisión  de  los  libros  que  se  intro- 
ducian  en  las  aduanas.  En  el  mes  de  abril  de  1832,  poco 
después  de  la  renuncia  del  ministro  Errázuriz  i  poco  an- 
tes de  que  Tocornal  entrase  a  reemplazarlo,  hablan  sido 
detenidos  en  la  aduana  ciertos  libros,  a  requerimiento  de  la 
comisión  nombrada  por  el  Obispo  de  Santiago  para  la  ex- 
purgación  de  las  obras  de  prohibida  lectura;  lo  cual  habia 
dado  materia  •  a  calorosas  cuestiones  en  las  tertulias  i  en 
la  prensa.  Tomó  cartas  M  Araucano  en  la  disputa  i  acabó 
por  pronunciarse  decididamente  contra  la  práctica  de  la 
prohibición  de  libros.  (1) 

Pocos  meses  después  el  ministro  Tocornal,  mui  lejos  de 
aceptar  en  este  punto  las  opiniones  del  órgano  oficioso 

(1)  YéúBe  el  número  de  28  de  abril  de  1832. 
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del  Gobierno,  organizaba  bajo  una  nueva  forma  la  comi- 
sión encargada  del  expurgatorio  de  libros.  (2) 

Los  espectáculos  teatrales,  sometidos  a  previa  censura 
desde  octubre  de  1830  por  un  decreto  del  ministro  Por- 
tales, llamaron  la  atención  del  ministro  Tocornal,  que  por 
decreto  de  julio  de  1832,  establecicí  la  policía  del  teatro  de 
Santiago  i.dicí  reglas  i  señaM  penas  para  hacer  efectiva 
la  censura  de  las  piezas  dramáticas  i  la  comportacion  de 
actores  i  espectadores.  (3) 

Estas  i  otras  semejantes  providencias  no  solamente  da- 

(2)  Ün  decreto  de  5  de  diciembre  de  1832  con  tenia  lo  sígniente:  ''Deseando  el 
Gobierno  qne  el  examen  i  revisión  de  los  libros  qne  se  introdacen  a  las  adiianas,  se 
veriñque  con  todo  el  acierto  i  circunspección  debidos  a  tan  importante  objeto,  tiend 
a  bien  nombrar  tres  individnos,  que  lo  son  el  doctor  don  I^íariano  Egaña«  don  An- 
drés Bello  i  don  Ventura  Marin,  pora  que  asociados  a  los  que  por  disposiciones  an" 
teriores  vijentes,  tenia  comisionados  el  reverendo  Obispo,  gobernador  de  la  dióce- 
sis, o  de  nuevo  elijiese,  reconozcan  i  examinen  todos  los  libros  que  vengan  a  las 
aduanas,  antes  de  ser  desx)achados  i  entregados  a  sus  dueños." 

Se  ve  por  la  letra  de  este  decreto  que  el  Gobierno  tenia  en  mira  no  dejar  efite 
punto  de  tanto  interés  a  la  sola  dirección  de  los  comisionados  por  la  autoridad 
eclesiástica.  Pero  al  establecerse  una  comisión  mixta,  era  seguro  que  la  revisión  i 
coliñcacion  de  libros  no  serian  tan  fácilmente  eludidas  como  antes,  puesto  que  la 
autoridad  civil  quedaba  mas  directamente  comprometida  a  ejecutarlas. 

(3)  Según  ese  decreto,  el  juez  o  jefe  de  policía  de  teatro  debía  ser  el  individuo 
que  presidiera  a  la  municipalidad  en  él,  i  sus  atribuciones  fueron  determinadas  con 
acierto.  Al  teatro  debian  asistir  dos  comisarios  de  policía  para  garantir  el  orden  i 
hacer  cumplir  las  órdenes  del  juez.  En  el  mismo  reglamento  se  precisó  el  ejercicio 
do  la  censura  del  teatro,  que  fué  encargada  a  una  junta  de  tres  individuos.  No  de- 
ja de  ser  curioso  este  articulo  del  reglamento:  **No  podrán  los  actores  i  actrices  ha- 
cer jestos,  señales,  ni  corresponder  con  cortesías  a  los  aplausos  que  recibieren,  por 
que  ademiis  de  los  inconvenientes  morales  que  resultan  de  estos  abusos,  todos  cons- 
piran a  destruir  la  ilusión  teatral."  I  como  rasgo  que  no  habla  por  cierto  en  favor 
de  la  cultura  i  reñnamiento  de  las  costumbres  de  la  capital  en  aquel  tiempo,  mere- 
cen notarse  los  términos  de  la  siguiente  prohibición:  **No  podrá  fumarse  en  el  tea- 
tro, palcos,  lunetas,  galería  i  pasajes  contiguos  durante  el  tiempo  de  la  representa  - 
cion,  antes  de  ella  ni  en  los  intermedios,  pudiendo  solo  hacerse  en  el  salón;  i  aun- 
que es  de  esperar  que  los  asistentes  al  teatro  se  someterán  sin  dificultad  a  esta  res- 
tricción,   se  encarga  al  juez  de  policía  hacer  cumplir  escrupulosamente  esta  or- 
den, reconviniendo  a  los  infractores  i  mandándoles  espeler  del  teatro  en  caso  de 
reincidencia "  Bol.,  1.  V,  núm.  10. 

Por  una  lei  de  julio  de  1834  los  principales  disposiciones  de  este  decreto  se  hi- 
cieron extensivas  a  todos  los  teatros  de  la  Kepública,  de  los  cuales  nos  proponemos 
dar  mas  adelante  alguna  idea. 

H.  DB  a— T,  L  54 
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ban  pábulo  a  la  crítica  del  pequeño  círculo  de  oposicroB 
que  se  había  formado  entre  los  amigos  de  Errázuriz,  i  que 
de  tiempo  atrás  motejaba  de  fanático  al  ministro  Tocor- 
nal,  sino  que  también  eran  objeto  de  censura  para  ma- 
chos amigos  del  Gobierno,  que  ora  por  sus  ideas,  ora  por 
otras  miras  particulares,  intentaban  dar  diverso  rumbo  a 
la  política.  Pero,  en  verdad,  para  lo&  que  esta  pretensión 
abrigaban  no  eran  las  peculiaridades  que  ya  van  indica- 
das el  mayor  defecto  de  Tocornal,  pues  tenia  otro  incon- 
veniente que  los  contrariaba  mas^  i  era  su  estimación  i 
deferencia  a  Portales. 

Ya  hemos  notado  lo  que  la  alianza  de  Portales  tenia 
de  espinosa  para  el  Gobierno,  lo  que  su  altivez  de  humi- 
llante, lo  que  su  consejo  de  duro,  lo  que  su  misma  abne- 
gación de  orgullosa.  Aun  antes  que  dejase  la  gobernación 
de  Valparaíso,  Portales  ya  pudo  comprender  que  no  pocos 
de  sus  antiguos  amigos  i  camaradas  políticos  le  miraban 
con  desvío,  i  deseaban  verlo  apartado  de  los  negocios  pú- 
blicos. Lejos  de  intentar  congraciarse  con  ellos,  Portales 
se  habia  mostrado  mas  exijente  i  altanero.  Entre  los  hom- 
bres sobresalientes  de  cuya  amistad  se  veía  privado,  es- 
taba don  Manuel  José  Gandarillas,  que  como  redactor  del 
Araucano  habia  contradicho,  aunque  disimuladamente, 
algunas  ideas  i  actos  funcionarios  de  Portales.  (4)  Luego» 
como  auditor  de  guerra  habia  procurado,  contra  el  rigo- 
rismo sistemático  de  aquél,  atemperar  en  lo  posible  la  se- 
veridad de  las  leyes  en  las  repetidas  causas  de  revolución 
en  que  hubo  de  entender  en  el  turbulento  ano  de  1833. 
Como  senador  de  la  República  habia  defendido  en  la  se- 
sión lejislativa  del  mismo  ano  el  proyecto  del  ministro 
Renjifo  sobre  restablecer  el  comercio  con  la  España, 

(4)  Becordaremos  la  opinión  de  El  Araucano  sobra  el  sácese  del  capitán  Paddok, 
a  quien  caliñcó  de  loco,  lo  que  importaba  caliAcaar  sn  fusilamiento  de  un  acto  ifr- 
merarío  i  crueL 
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mientras,  según  se  presumía,  Portales  estaba  en  contra 
de  ese  proyecto  i  Tocornal  lo  abandonaba  a  su  suerte. 

El  mismo  ministro  de  hacienda,  en  medio  de  su  carác- 
ter moderado  i  tolerante,  habia  acabado  por  eludir  la  tu- 
tela que  Pórtales  pretendia,  acaso  sin  advertirlo,  ejercer 
en  sus  amigos  políticos.  Seguro  ademas  Renjifo  de  su  buena 
reputación  como  hombre  de  Estado,  apoyado  por  buenas 
relaciones  de  amistad  i  de  familia,  (5)  talvez  un  poco  en- 
greido  con  la  conciencia  de  sus  propios  merecimientos, 
habia  cortado  una  correspondencia  largo  tiempo  sostenida 
con  Portales  sobre  los  mas  arduos  negocios  públicos,  en 
la  cual  habian  campeado  la  franqueza  i  el  buen  sentido 
por  ambas  partes,  pero  en  donde  la  última  i  decisiva  pa- 
labra casi  siempre  habia  correspondido  a  Portales. 

Cavareda  habia  tenido  por  sucesor  en  el  ministerio  de 
la  Guerra,  después  de  ser  suplido  por  el  ministro  de  ha- 
cienda, a  un  hombre  que  personalmente  significaba  mui 
poco  en  el  gabinete,  porque,  a  mas  de  no  tener  competencia 
para  el  ramo,  pues  ni  militar  era,  carecia  de  un  carácter 
acentuado  i  capaz  de  altas  resolucionss.  Este  ministro  era 
don  José  Javier  Bustamante,  rico  propietario,  hombre 
serio  i  de  honrada  condición,  que  después  de  viajar  algu- 
nos años  fuera  de  Chile,  habia  regresado  para  dedicarse  a 
las  pacíficas  ocupaciones  de  la  agricultura.  Bustamante, 
aunque  mui  decidido  por  el  partido  conservador,  no  tenia 
el  temple  de  alma  suficiente  para  arrojar  su  fortuna  o  su 
tranquilidad  en  las  situaciones  peligrosas.  Por  lo  mismo, 
ni  Portales  ni  nadie  podía  contar  con  él,  llegado  el  caso 
de  un  conflicto.  De  modo  que  después  de  la  renuncia  dé 
Cavareda,  no  habia  quedado  a  Portales  otro  amigo  en  el 
gabinete  que  don  Joaquín  Tocornal. 

Un  antiguo  camarada  político,  con  quien  Portales  había 

(5)  Ronjifo  estaba  casado  con  una  prima  hemuina  del  Presidente,  hija  de  doa 
A^tíHa  Vial  Santclioes. 
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roto  en  los  dias  de  su  omnipotente  ministerio,  era  don  Die- 
go José  Benavente.  Este  hombre,  que  desde  temprana 
edad  sent<5  plaza  en  el  ejército  i  que  después  de  acom- 
pañar a  don  José  Miguel  Carrera  en  su  ajitada  vida  has- 
ta su  catástrofe  en  Mendoza,  habia  venido  a  figurar 
en  primera  línea  como  hombre  de  Estado  bajo  la  íidmi- 
nistracion  del  jeneral  Freiré,  habia  tenido  estrecha  amis- 
tad con  Portales  i  ayudádole  en  gran  manera  a  formar  el 
partido  que  con  el  nombre  do  Estanco  se  hizo  tan  célebre 
en  los  últimos  dias  del  gobierno  pipiólo.  Benavente,  como 
ministro  de  hacienda  en  1824,  habia  firmado  el  contrata 
que  entrega  el  monopolio  del  tabaco  a  la  sociedad  Por- 
tales i  Cea,  circunstancia  que  proveed  censuras  i  car- 
gos contra  el  ministro  i  lo  indujo  a  ligarse  definitiva- 
mente con  el  bando  político  de  aquel  nombre.  Valiente 
como  militar,  perspicaz,  artero  i  desimulado  como  poh'ti- 
co,  hombre  de  carácter  recio,  de  pasiones  fuertes  i  de  vo- 
luntad perseverante,  Benavente  llegd  a  ser  uno  de  los 
mas  respetables  corifeos  de  ese  partido  i  de  la  revolución 
de  1829.  Un  incidente  enteramente  personal  encona  el 
ánimo  de  Benavente  contra  Portales  i  di(5  oríjen  a  una 
irremediable  enemistad  entre  los  dos.  (6) 

Benavente  sabia  guardar  sus  odios  i  esperar.  Tenia 
bastante  talento  i  bastante  tacto  para  que  intentara  derro- 
car el  poder  de  Portales,  cuando  éste  era  el  valido  del 
partido  que  acababa  de  triunfar,  i  cuando  para  consumar 
una  simple  venganza  personal  habría  sido  necesario  cons- 
pirar contra  aquel  partido,  uniéndose  con  los  enemigos  de 

(6)  Reñérese  que  estando  preso  el  jeneral  Borgoño  en  1831,  solicitó  su  excarcela- 
cion  bajo  fianza,  i  obtnvo  al  efecto  la  de  don  Diego  BenaTente.  Portales,  que  estaba 
en  el  ministerio,  sea  que  no  mirase  bien  este  jénero  de  servicio  de  porte  de  un  ts- 
tanqitero  a  un  enemigo  político,  o  que  interpretase,  como  creemos  mas  probable,  el 
comedimiento  de  Benavente  como  un  acto  interesado  i  d«  carácter  doble,  hizo  de- 
cir a  Borgoño  que  su  fiador  habia  ido  a  pedirle  (&  Portales)  que  no  aceptase  la  fian- 
za. Sabedor  de  esto  Benavente,  estalló  en  ira  contra  Portales  i  le  retó  a  xm  duelo, 
tjiie  40  tuvo  lugar  por  la  interposición  de  algunos  amigos  de  entrambos, 
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la  víspera.  Beaavente  continucí,  pues,  sirviendo  i  ejercien- 
do altas  fuQciones  públicas,  sin  perder  la  esperanza  de  en- 
contrar dentro  del  mismo  partido  conservador  los  elemen- 
tos i  medios  de  anular  la  influencia  política  de  Portales. 
Prestó  su  apoyo  al  ministro  Errazuriz  i  cultiv(5  cuidadosa* 
mente  la  amistad  de  Renjifo,  en  quien  presumia  al  jefe  fu- 
turo de  un  partido  moderado  i  capaz  de  apoderarse  de  los 
destinos  del  país. 

Así  fué  diseñándose  i  creciendo  poco  a  poco  un  nuevo 
partido,  cauteloso,  tímido,  lleno  do  reticencias,  pues  las 
circunstancias  no  le  permitian  todavía  desplegar  libremen- 
te una  bandera  i  poner  al  presidente  en  la  disyuntiva 
de  aceptarlo  i^or  amigo  o  tenerlo  por  contrario.  Las  revo- 
luciones abortadas  en  1833  habian  mantenido  a  este  pe- 
queño partido  en  cierto  estado  de  pasividad,  lo  que  no 
liabia  impedido,  sin  embargo,  su  crecimiento.  En  las  cáma- 
ras, en  el  Consejo  de  Estado,  en  los  tribunales  de  justicia, 
en  la  jerarquía  administrativa,  en  el  clero,  en  el  ejército  i 
en  mas  de  una  familia  poderosa,  liabia  individuos  que  no 
estaban  contentos  con  aquella  parte  de  la  política  reinan- 
te en  que  solo  creian  ver  la  mano  do  Portales  o  la  de  To- 
corual. 

En  el  mismo  ministerio  habia  una  sorda  rivalidad  entre 
el  ministro  de  lo  interior  i  el  de  hacienda,  los  cuales,  sin 
abandonar  su  circunspección  característica,  ni  sus  mutuos 
miramientos,  sentíanse  como  arrebatados  por  corrientes 
distintas  i  se  hacian  una  oposición  amigable.  El  jeneral 
Prieto,  que  mostraba  gran  estimación  a  entrambos,  se  es- 
forzaba por  otra  parte  en  conservarlos  en  sus  respectivos 
puestos,  creyendo  sin  duda  que  esta  táctica  impediría  o  a 
lo  menos  postergaría  el  rompimiento  de  los  partidos  quo 
respectivamente  representaban  los  dos  ministros. 

Llegd  en  esto  la  sesión  lejislativa  de  1834.  Acabamos 
de  hacer  la  reseña  de  las  principales  leyes  que  entdncés 
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sancionó  el  Congreso.  Entre  éstas  hubo  una  cuyos  deba- 
tes interrumpieron  la  calma  de  las  deliberaciones  i  acalo- 
raron los  ánimos  en  términos  de  señalar  ya  con  alguna 
precisión  los  campos  i  lindes  de  las  dos  fracciones  del  par- 
tido conservador.  Esta,  lei  fué  la  que  dispuso  que  fueran 
separados  el  Instituto  Nacional  i  Seminario  de  Santiago. 
El  pro5^ecto  estaba  pendiente  en  la  cámara  de  diputados 
desde  1831.  Pero  al  abrirse  la  sesión  de  1834  el  ministro 
Tocornal  tomó  a  empeño  hacerlo  sancionar,  tocando  al 
efecto  el  resorte  de  las  influencias,  en  cuyo  manejo  sabia 
desplegar  tanta  actividad  como  maña.  El  pensamiento  del 
proyecto  de  lei  era  justo,  pues  no  debian  estar  confundi- 
dos dos  establecimientos  que  por  sü  índole  i  objeto  nece- 
sitaban distinta  disciplina  interna  i  diversa  preparación 
intelectual.  Pero  el  proyecto  se  relacionaba  con  ciertos 
puntos  de  política  i  de  derecho  eclesiástico  que  traian  preo- 
cupados i  desavenidos  de  tiempo  atrás  a  muchos  de  los  hom- 
bres notables  del  partido  conservador. 

En  la  prensa  i  en  los  consejos  del  Gobierno  habíase 
discutido  con  exaltación  la  bula  en  que  Gregorio  XYI 
instituia  por  obispo  de  Concepción  al  titular  de  Rétirao, 
don  JoSé  Ignacio  Cienfuegos.  Algunos  habian  sido  de  opi- 
nión que  no  se  debia  dar  el  pase  a  bulas  de  esta,  especie 
en  tanto  que  la  Santa  Sede  no  se  allanase  a  reconocer  el 
derecho  de  presentación  inherente  al  patronato.  Otros,  i 
.éstos  eran  los  mas,  creian  que  la  bula  debia  ser  aceptada 
con  la  correspondiente  protesta  i  salvedad  en  favor  del 
patronato.  Egaña,  como  fiscal  de  la  Corte  Suprema,  había 
objetado  fuertemente  los  términos  de  la  bula;  la  Corte  de 
Apelaciones,  rejentada  por  don  Gabriel  José  Tocornal, 
hermano  del  ministro  de  lo  interior,  consultada  sobre  el 
mismo  punto,  habia  interpretado  aquel  despacho  de  la 
Santa  Sede  de  distinta  manera,  i  terminado  por  aconsejar 
al  Gobierno  que  otorgara  el  .pase,  reclamando  expresa- 
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mente  por  el  derecho  de  patronato  i  tomando  otras  pre- 
cauciones, como  el  hacerlo  reconocer  por  juramento  al 
obispo  interesado,  etc.  Fué  éste  el  partido  que  se  siguió.  (7) 

Después  de  la  muerte  del  obispo  Rodríguez  i  apenas  apa- 
ciguada la  discordia  entre  el  vicario  apostólico  de  la  dió- 
cesis de  Santiago  i  el  cabildo  eclesiástico,  (8)  Gregorio  XVI 
habia  despachado  bulas  de  obispo  propio  a  dicho  vicario, 
en  el  mismo  sentido  de  las  que  habia  enviado  para  el 
obispo  de  Concepción.  (9)  Para  evitar  molestas  discusio- 
nes i  estando  el  mismo  vicario  en  posesión  de  la  didcesis 
i  con  todas  las  facultades  de  obispo  propio,  creycí  conve- 
niente el  Gobierno  postergar  indefinidamente  la  conside- 
ración de  la  bula  que  hemos  referido.  En  resumen,  el  par- 
tido conservador  Uegd  a  dividirse  en  dos  bandos:  patro- 
natistas  exaltados,  en  algunos  de  los  cuales  se  notaban 
evidentes  síntomas  de  excepticisrao  relijioso,  como  Errá- 
zuriz  ((ion  Ramón),  Benavente,  Gandarillas;  i  patronatis- 
tas  moderados,  que  por  mil  medios  procuraban  precaver 
toda  discusión  ruidosa  i  los  ataques  a  la  Santa  Sede.  A  la 
cabeza  de  estos  últimos  estaba  el  ministro  Tocornal. 

Con  estos  antecedentes,  el  ministro  de  lo  interior  se  diú 
trazas  para  asegurar  en  ambas  cámaras  el  voto  de  la  ma- 
yoría en  favor  'del  proyecto  relativo  a  la  separación  del 
Instituto  i  del  Seminario,  pues  sabia  bien  que  los  patrona- 
tistas  exaltados  le  harian  oposición.  Sucedió  así.  Pero 
después  de  algunos  debates  en  la  Cámara  de  Diputados^ 
el  proyecto  fué  aprobado  por  una  gran  mayoría  (32  votos 
contra  7),  quedando  en  esta  forma: 

''Art.  1,®  Se  restablecen  los  seminarios  del  Estado  de 


(7)  Véanse  las  pájs.  193  i  194  de  este  tomo. 

(8)  Véanse  las  pájs.  171  i  sigaientes  de  este  tomo. 

(9)  Las  bulas  de  obispo  propio  para  el  vicario  apostólico  de  Santiago,  don  Ma- 
nuel Vionfia,  fueron  expedidas  esa  1832.— Boletín  eclcsiáaticoy  de,  formado  por  el 
presbítero  J.  B.  Astorga»  tomo  1.  ® 
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Cllile,  según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trente. 

*'Art.  2.^  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se 
les  asigne  las  rentas  suficientes  a  su  conservación,  con 
concepto  a  las  escaseces  del  Erario,  i  a  que  el  ánimo  de  la 
lejislatura  es  no  atacar  en  manera  alguna  el  Instituto  Na- 
cional, ni  cooperar  a  su  decadencia." 

Esta  ultima  declaración,  tan  impropia  del  estilo  pura- 
mente preceptivo  de  las  leyes  modernas,  no  era  mas  que 
una  satisfacción  para  prevenir  la  opinión  jeneral  contra 
ciertos  impugnadores  del  proyecto  que  en  él  señalaban  el 
encubierto  propcJsito  de  dar  auje  a  la  enseñanza  eclesiás- 
tica con  detrimento  de  la  enseñanza  laica.  El  cargo  no 
tenia  fundamento;  pero  no  por  eso  era  menos  apropiado 
para  suscitar  aprensiones  entre  los  temerosos  de  la  teo- 
cracia. 

En  los  primeros  días  de  setiembre,  habiéndose  prorro- 
gado las  sesiones  del  Congreso,  púsose  en  tabla  el  proyec- 
to en  la  Cámara  de  Senadores.  La  mayoría,  dirijida  por 
el  senador-secretario  don  Juan  Francisco  Meneses,  habla 
resuelto  abreviar  en  lo  posible  la  discusión.  Iniciada  ésta, 
el  ministro  Renjifo,  que  también  era  senador,  mirando  el 
asunto,  en  particular^  bajo  el  punto  de  vista  económico, 
hizo  indicación  para  que  se  pidiesen  al  Grobierno  algunos 
datos  sobre  el  estado  i  recursos  de  los  dos  establecimien- 
tos que  se  trataba  de  separar.  .La  mayoría  creyd  ver  en 
la  indicación  del  ministro  de  hacienda  un  recurso  dilato- 
rio i  la  desecho.  En  una  sesión  posterior  (10  de  setiembre), 
el  senador  don  Manuel  José  Gandarillas  formultj  otra  in- 
dicación para  cambiar  el  lenguaje  del  proyecto,  que  creia 
impropio  de  una  lei  i  hasta  contrario  a  la  gramática,  i  para 
postergar  su  consideración  por  treinta  dias.  La  indicación 
fué  inútil,  i  en  la  sesión  del  1 2  de  setiembre  el  proyecto 
fué  aprobado  en  la  forma  que  ya  expresamos,  no  sin  que 
su  debate,  aunque  superficial  i  breve,  hubiese  apasionado 
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los  ánimos  i  aun  dado  lagar  a  conflictos  i  disputas  escan- 
dalosas en  la  Cámara.  (10) 

Si  prescindimos  de  estas  cuestiones  de  un  aspecto  reli- 
jioso  que  iban  labrando  la  discordia  en  el  partido  domi- 
nante, apenas  es  posible  encontrar,  en  lo  que  toca  al  réji- 


(10)  En  la  sesión  del  10  de  setiembre  i  con  motivo  de  la  indicación  que  ya  referi- 
mos del  senador  Gandariltas,  el  clérigo  Meneses,  que  llevaba  la  voz  de  la  mayoría 
i  defendía  ealiirosamente  el  proyecto,  sostuvo  que  la  Cámara  habia  declarado  en 
Una  sesión  anterior  suficientemente  discutido  el  art  1.  ^^  i  que  por  tanto  no  habia 
lugar  a  nueras  indicaciones,  lo  cual  contradijo  el  presidente  de  la  Cámara,  don  Die» 
go  José  Benavente,  i  coü  razón,  pues  Meneses  estaba  en  un  error;  pero  armóse  en- 
tre ambos  tal  disputa  i  alteróse  la  Cámara  de  tal  modo,  que  el  presidente  levantó  la 
sesión,  acabando  por  decir  a  Meneses  que  meniUL 

Hé  aquí  mientras  tanto  cómo  daba  cuenta  El  AraucanOt  es  decir,  el  senador  Gan- 
dañllas,  que  lo  dirijia,  de  este  capUxdo  atribuido  al  ministro  Tocomal:  "No  fio  ha 
vertido  (dijo  en  el  núm.  210)  en  el  Senado  una  sola  espresion  que  se  oponga  al  e.9- 
tableeimiento  de  seminarios ^  i  solo  se  han  pedido  ndticias  para  proceder  con  conoci- 
miento de  la  materia.  Se  sabe  que  en  esta  ciudad  hai  uno  agregado  al  Instituto  je- 
neral  de  educación,  que  en  los  pocos  años  que  existe  ha  producido  mas  clérigos  que 
los  que  dio  el  antiguamente  conocido  por  colejio  azul  en  el  largo  tiempo  que  sub- 
sistió aislado.  Se  conoce  que  se  van  a  gravar  inútilmente  las  renta#públicas  cqu  la 
separación  que  se  pretende  con  tanto  ahinco  como  cavilosidad,  i  este  conocimii  uto 
fué  el  que  inspiró  el  medio  de  promover  dilaciones  que  calmaran  los  fervores  del 

fanatismo;  pero,  ya  estaban  en  acción  los  recursos  de  este  jenio  destructor  de 

de de. . . .  ¿lo  diremos? . . .- .  de  cuanto  hai  de  humano. 

* 'Aunque  sea  vergonzoso,  debemos  hacer  una  declaración  que  quizá  se  tenga  pre- 
sente en  lo  futuro.  Los  fanáticos  temieron  la  palabra  de  unos  pocos  hombres  que 
no  respetan  mas  que  a  Dios,  a  la  Patria  i  a  las  verdaderas  virtudes,  i  conociendo 
que  no  podían  hacer  que  se  sobrepusiera  su  doctrina  de  formularios  i  prácticas  apa- 
rentadoras,  se  combinaron  para  dejarlos  hablar  i  sojuzgarlos  después  en  la  vota- 
ción. Su  silencio  lo  indica  asi;  i  si  nó,  digan  ¿de  dónde  procede  tanta  cautela,  tanto 
misterio  i  tanta  uniformidad  en  la  votación?  ¿Qué  orijen  tiene  ese  empeño  escanda- 
loso de  haber  hecho  votar  en  la  sesión  del  12  sobre  que  el  primer  articulo  del  pro- 
yecto estaba  suficientemente  discutido,  i  aprobar  el  segundo  en  seguida  sin  discu- 
Mon  alguna?  Ni  siquiera  se  han  reparado  los  términos  en  que  está  redactada  la  lei, 
i  se  ha  sancionado  con  todas  las  impropiedades  que  tiene  de  lenguaje  i  verdadero 
objeto.  Se  argüyó  con  que  en  las  actas  constaba  haberse  puesto  en  discusión  por 
dos  veces,  i  que  al  tiempo  de  observar  la  indicación  del  senador  Henjifo,  se  habia 
hablado  sobre  lo  principaL  Las  actas  no  prueban  otra  cosa  sino  que  el  primer  arti- 
culo estuvo  en  discusión  en  dos  sesiones,  i  bien  podia  haber  estado  en  cincuenta, 
sin  que  por  esto  pueda  decirse  que  estaba  suficientemente  discutido  i  declarado  en 
esstado  de  votarse.  Tampoco  hubo  tal  declaración,  i  es  la  prueba  el  haber  quedado 
con  la  palabra  dos  senadores  para  cuando  se  discutiese  directamente,  i  no  hicieron 
oso  de  ella,  porque  la  precipitación  con  que  se  ha  tratado  este  asunto,  no  les  diú 

lugar." 
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men  político  i  orgauizacion  de  la  República,  causas  capa- 
ces de  justificar  esa  división.  El  mismo  Gandarillas,  qae 
habia  tomado  eu  la  prensa  la  representación  del  nueva 
partido,  defendía  la  organización  política  del  país.  **Que- 
remos,  decía  a  propcísito  de  la  conducta  de  la  Cámara  de 
Senadores  en  el  asunto  de  la  separación  del  Instituto  i 
Seminario,  que  en  el  Senado  dominen  los  principios  libe- 
rales establecidos  por  la  Constitución  i  proclamados  i  ju- 
rados por  el  pais  entero." 

Pero,  en  verdad,  ni  las  mismas  cuestiones  relijio.sas 
constituían  la  causa  primordial  de  la  escisión,  por  mas 
que  ellas  hicieran,  en  apariencia,  el  principal  papel  en  la 
contienda  política.  'En  el  fondo  de  todo  esto  liabia  antipa- 
tías personales,  intereses  ofendidos,  ambiciones  que  se 
excluian,  orgullo  despechado,  funcionarios  impertinentes, 
mil  pequeñas  causas  mas  o  menos  personales  i  accidenta- 
les que  hacían  fermentar  los  odios  fomentando  el  espíritu 
de  bandería. 

Se  aproximaba  la  época  de  la  elección  de  Presidente 
de  la  República,  i  esta  sola  circunstancia  era  bastante 
para  conmover  las  pasiones  i  para  que  cada  partido  pre- 
parase sus  armas.  Los  antiguos  bandos  de  o'gginistas  i  pi- 
piólos continuaban  tan  desorganizados,  que  no  eran  un 
peligro  serio  para  la  paz  pública,  ni  menos  un  poder  temi- 
ble en  la  arena  electoral.  Lo  único  que  podía  temerse  cm 
que  la  misma  división  del  partido  pelucon  tentase  de  nue- 
vo a  esos  bandos,  proporcionándoles  aliados  secretos  entre 
lo?  mismos  que  aun  guardaban  la  cindadela  del  poder. 

En  tanto  que  este  movimiento  político  se  desenvolvía, 
el  hombre  de  mas  prestijio  en  el  partido  conservador, 
Portales,  continuaba  aislado  en  el  campo  (11)  o  como  sim- 

(11)  Hemos  visto  a  Portales  partir  a  fines  de  1833  para  la  hacienda  de  Pedegna. 
No  tardó  macho,  sin  embargo,  en  volver  a  Valparaíso,  i  no  estando  satisfecho  de  la 
finca  consiguió  rescindir  el  contrato  de  compra,  para  adquirir  en  seguida  a  censo 
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pie  transeúnte  en  Valparaíso,  afectando  la  mas  completa 
prescind ¡encía  de  los  negocios  públicos,  pero  en  realidad 
asechando  con  la  mas  viva  curiosidad  las  peripecias  i  el' 
ir  i  venir  de  las  cosas  políticas,  mediante  la  noticiosa  co- 
rrespondencia de  sus  íntimos  i  admiradores.  Portales  había 
comprendido  desde  muí  temprano  que  nada  deseaban  tanto 
sus  recientes  enemigos  como  excluirlo  de  la  escena  política. 
Así  fué  que  al  ver  a  éstos  abrir  campana  contra  el  minis- 
tro de  lo  interior,  en  el  nombre  de  cierto  liberalismo  en 
relijion,  no  vaciló  en  remachar  su  alianza  con  Tocornal  i 
aplaudió  su  conducta  en  el  asunto  del  Instituto  i  Semi- 
nario. 

El  nuevo  partido  no  podía  creer  que  Portales  no  ambi- 
cionase al  fin  la  presidencia  de  la  República,  por  mas  que 
se  le  había  visto  hasta  entonces  mirar  este  puesto  con 
cierto  desden,  bien  que  por  la  ambición  mayor  todavía  de 
mandar  a  los  que  mandan,  como  decía  Gandarillas. 

Las  circunstancias,  mas  que  una  designación  expresa,  se- 
ñalaban al  ministro  de  hacienda  como  jefe  del  nuevo  parti- 
do. La  alta  posición  que  ocupaba  Renjifo,  sus  relaciones 
con  el  Presidente  de  la  República  i  sus  prendas  persona- 
les, eran,  en  el  concepto  de  sus  amigos,  un  cimiento  bastan-r 
te  sólido  para  poner  al  nuevo  caudillo  a  cubierto  de  una 
derrota  en  la  lucha  que  ya  estaba  empeñada.  Algunos,  de- 
jándose arrastrar  de  un  imprudente  entusiasmo,  señalaban 
a  Renjifo  como  al  mas  probable  i  en  todo  caso  como  al 
mas  conveniente  sucesor  del  jeneral  Prieto  en  las  próxi- 
mas elecciones.  La  sola  probabilidad  de  esta  candidatura 
preocupaba  a  Portales  de  tiempo  atrás  i  al  verla  confir- 
mada por  los  rumores  i  hablillas  que  le  comunicaban  sus 


otra  modesta  i  árida  finca  (el  Boyado)  sitnada  en  la  oomprension  de  la  Ligua  (pro- 
yinoia  de  Aconoagoa)  a  donde  se  retira  haciendo  entender  a  los  amigos  que  tenia 
en  la  administración,  incluido  Totomal,  (lue  su  reeáütinda  en  aipdla  estancia  seria 
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amigos,  i  al  ver  que  se  trataba  de  oponerle  corao  un  poderoso 
rival  al  mismo  a  quien  él  habia  franqueado  las  puertas  del 
poder,  sintió  toda  la  amargura  del  despecho  i  jura  en  lo 
íntimo  de  su  corazón  impedir  la  elevación  de  Reujifo  a  la 
primera  majistratura  de  la  República.  *'Nc5,  (dijo  a  sus 
amigos,  cuando  sondearon  su  .ánimo  sobre  este  asunto) 
Renjifo  no  será  Presidente  de  la  República.-'  ¿Ambiciona- 
ba serlo  él?  Sus  antecedentes  dicen  que  nd;  pero  su  orgullo 
i  sus  pasiones  personales  nos  dicen  también  que  habria  si- 
do capaz  de  obrar  como  un  vulgar  ambicioso  i  de  aceptar 
la  presidencia  para  sí,  a  trueque  de  no  verla  en  manos  de- 
un  rival.  A  medida  que  se  estudia  el  carácter  de  este  hom- 
bre i  el  de  su  pais,  se  comprende  mas  i  mas  el  secreto  del 
gran  poder  que  habia  ejercido  como  funcionario  público 
i  que  aun  le  acompañaba  como  simple  ciudadano.  Si  Por- 
tales hubiese  sido  ambicioso,  su  poder  habría  sido  mucho 
menor.  Su  desprendimiento  habia  contribuido  en  gran 
manera  a  su  omnipotencia  como  hombre  público.  Pues- 
to que  lo  que  mas  suele  envidiarse  es  el  oropel  i  los 
goces  qué  acompañan  a  una  situación  brillante,  Porta- 
les no  podia  ser  envidiado  desde  que  la  autoridad  no 
era  para  él  mas  que  el  compromiso  de  pensar  i  traba- 
jar sin  descanso,  de  sacrificarlo  todo  al  bien  público,  se- 
gún él  lo  entendía,  no  divisándose  jamas  en  su  frente  la 
placidez  de  una  satisfacción  egoísta,  sino  la  sombra  de  los 
problemas  en  cuestión  o  la  gota  de  un  trabajo  fatigoso. 
¿Qué  iba  a  envidiarse  a  ese  hombre  que  cargaba  el  poder 
como  una  cruz?  Por  eso  mientras  mas  habia  rehusado  el 
poder,  mas  poder  le  hablan  dado;  cuanto  mas  había  hui- 
do, tanto  mas  le  habían  buscado.  Ese  hombre  podia  haxser 
el  último  desatino;  pero  jamas  se  le  habria  ocurrido  al- 
zarse con  la  autoridad  nada  a  sus  manos. 

Mas,  cuando  desde  el  oscuro  rincón  en  que  se  habia  ais- 
lado creyd  ver  que  sus  recientes  enemigos  se  daban  la  en- 
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horabuena  por  ese  aislamiento  i  que  talvez  lo  tomaban  por 
un  síntoma  de  flaqueza  o  por  una  derrota  anticipada,  dió- 
se  a  meditar  cdmo  inferirles  un  golpe  de  muerte.  Dejó 
marcharlos  acontecimientos  por  algún  tiempo  i  desenvol- 
verse i  tomar  cuerpo  al  nuevo  partido,  i  esperd  a  que  las 
evoluciones  de  éste  le  ofreciesen  la  ocasión  de  lanzarse  a 
la  arena  i  probar  de  nuevo  sus  fuerzas  i  su  fortuna. 


CAPITULO  XT. 

£1  terremoto  de  1835.— Medidas  a  qtie  dio  logar.— Acentóam  mas  la  divieiion  mteS' 
tina  del  partido  consenrador.— Palabras  del  jeneral  Prieto  al  abrir  la  sesión  lejis- 
lativa  de  1835.— Aparece  el  periódico  intitttlado  El  PhüopolUa.—Iá^  qne  de  él 
formaron  sos  contraríos. — ElPhüopolUa  declara  expresamente  qne  está  por  la  ree^ 
lección  del  jeneral  Prieto.— £1  ministro  Benjifo  apura  las  reformas  en  el  ramo  de 
hacienda.— Leyes  sobre  el  cabotaje  i  comercio  exterior.— Lei  sobre  el  reconoci- 
miento i  arreglo  de  la  deuda  interior.— Sale  a  loz  el  periódico  denominado  El 
Eirol  para  combatir  a  los  filopolitas. — Insinúase  en  el  Consejo  de  Estado  nn  pro« 
yecto  para  restablecer  a  los  militares  dados  de  baja  en  1830.— Opinión  de  El  Fa- 
fo¿  sobre  este  ponto.  —  Opinión  de  El  Philopolüa.  —  £1  ministro  Tecomal  se 
opone  a  qne  el  proyecto  pase  al  Congreso.— Proyecto  de  ona  legación  para  enta- 
blar negociaciones  con  España. — Actitod  de  Portales  en  so  retiro. — Parte  a  Yol- 
paraiso,  luego  marcha  a  Santiago  i  se  hace  nombrar  ministro  de  la  guerra. — Gao- 
sas  de  esta  peripecia.— Renuncia  del  ministro  Benjifo.— Actitud  que  continua 
guardando  el  paftido  de  los  filopolitas. 

El  aSo  de  1835  tuvo  funestos  principios.  El  20  de  fe- 
brero, como  tres  cuartos  de  hora  antes  del  mediodía,  un 
terremoto  hizo  vibrar  como  una  cnerda  el  largo  territorio 
que  se  estiende  desde  las  orillas  del  Cachapoál  hasta  el 
Valdivia,  espacio  de  mas  de  trescientas  leguas,  siendo  lo 
mas  recio  del  movimiento  entre  Chillan  i  Concepción.  Las 
ciudades  i  villas  mas  florecientes  del  sur  fueron  reducidas 
a  escombros  en  medio  de  la  indecible  consternación  de  sus 
habitantes,  que  solo  a  favor  de  la  lentitud  del  primer  sacu- 
dimiento o  del  ruido  con  que  se  anuncicí  en  diversos  luga- 
res, pudieron  ponerse  en  salvo.  A  juzgar  por  los  datos  no 
mui  detallados  de  la  correspondencia  i  documentos  oficia- 
les contemporáneos,  puede  calcularse  que  no  pasaron  de 
ciento  veinte  las  víctimas  que  perecieron  en  aquel  cataclis- 
mo. En  esos  mismos  documentos  varian  los  cálculos  sobre . 
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la  duracioD  del  fenómeno  entre  dos  i  cuatro  niinutoa,  du- 
rante los  cuales  el  sacudimiento,  sin  dejar  de  ser  continuo^ 
•  fué  alternativamente  violento  i  pausado.  '*E1  menos  obser- 
vador (dice  una  carta  escrita  en  Chillan)  sentía  correr 
debajo  de  sus  pies  un  torrente  de  fluido,  como  podría  ex- 
perimentarlo el  que  estuviese  colocado  sobre  una  tabla  en 
el  salto  de  la  Laja  o  del  Itata.  Este  fluido  corría  como  a 
oleadas  que  se  repetían  por  segundos,  i  a  cada  soplo  seguía 
un  sacudimiento,  que  parecía  deshacerse  el  globo;  así  es 
que  hasta  los  cimientos  de  los  ediñcios  saltaban  a  la  su- 
perficie." 

Las  poblaciones  litorales  presenciaron  ademas  otros  fe* 
ndmenos  no  menos  pavorosos.  La  mar,  como  repelida  des- 
de mu  i  afuera,  se  desplorad  con  sus  olas  amontonadas  sobre 
el  vasto  estuario  que  se  dilata  desde  Constitución  hasta  las 
costas  del  Tomé  i  de  Talcahuano.  Por  la  costa  de  Tumbea 
i  en  dirección  a  este  último  puerto,  viose  rodar  la  ola  eíi 
la  forma  de  una  inmensa  i  espumosa  catarat^  derribando 
riscos  i  arrasando  los  pequeños  caseríos  de  aquella  costa 
hasta  llegar  a  la  población  de  Talcahuano,  cuj^a  ruina  to- 
tal fué  consumada.  En  este  pueblo  subid  el  agua  hasta  la 
altura  de  treinta  pies.  El  mar  retrocedid  en  seguida  mu- 
chas cuadras,  dejando  en  seco  los  buques  de  la  bahía,  i 
tornd  a  venir.  Este  movimiento  de  vaivén  durd  algunas 
horas.  En  Constitución  el  Maule,  ya  rebalsando  con  la 
irrupción  del  mar  a  una  elevación  de  cuatro  varas,  ya 
precipitándose  con  la  retirada  de  éste,  destruyd  la  barra 
de  arena  que  obstruye  de  ordinario  la  entrada  de  aquel 
puerto  i  que  no  reaparecid  sino  algunos  meses  mas  tar- 
de. (1)  \ 

(1)  Esta  violenta  ondulación  del  océano  se  hizo  sentir  hasta  en  las  islas  de  Juan 
Fernandez,  que  también  participaron  del  sacudimiento  terrestre.  Hé  aquí  como  re- 
fiere el  suceso  el  gobernador  de  los  islas,  M.  Sutcliffe,  en  oficio  escrito  al  Gobierno 
el  mismo  día  de  la  catástrofe:  **£8taba  yo  sobre  el  castillo  do  Sonta  Bárbara  acom- 
pañado dd  comandante  de  la  guarnición  i  un  alférez,  casado  de  repente  observé 
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Después  de  la  primera  convulsión,  la  tierra  continuo 
estremeciéndose  a  intervalos  durante  mas  de  quince  dias. 

En  algunos  lugares  i  al  impulso  del  primer  remezón,  el 
suelo  se  quebrají)  i  dividiiJ  en  grietas  profundas.  En  el 
distrito  de  Coyanco  (departamento  de  Pucliacai)  desa- 
pareció nna  pequeña  montaña,  quedando  en  su  lugar  un 
profundo  barranco.  (2) 

Sobrevinieron  grandes  tempestades  de  agua  i  viento, 
que  con  estar  destruidas  muchas  trojes,  dañaron  las  mie- 
ses  recien  guardadas  o  las  que  aun  pcrmanecian  en  las 
eras.  La  mayor  parte  de  los  habitantes  reducidos  a  bus- 
car sombra  i  abrigo  en  las  quebradas  i  en  los  árboles,  vie- 
ron delante  de  sí  el  espectrto  del  hambre.  Por  fortuna  no 
fueron  tan  grandes  como  se  temid  las  pérdidas  de  los  ce- 
reales i  demás  artículos  alimenticios.  Ademas  el  cataclis- 
mo no  habia  alcanzado  a  las  ricas  provincias  de  Santiago, 
Aconcagua  i  Coquimbo.  En  la  capital,  donde  se  habia 
sentido  el  20  de  febrero  un  lijero  temblor,  el  Grobierno 
tom(>  inmediatamente  providencias  para  auxiliar  a  los  ha- 
bitantes del  sur.  Despacháronse  víveres  i  provisiones  de 
toda  especie.  Colonias  de  obreros  salieron  inmediatamen- 
te para  ayudar  a  la  reedificación  de  los  pueblos  destrui- 
dos. En  pocos  meses  la  caridad  particular  erogcí  en  la  capi- 
tal i  los  demás  pueblos  del  norte  sobre  cuarenta  mil  pesos, 

que  la  mar  habia  casi  cubierto  el  mueUe;  entonces,  temiendo  algún  contraste,  hice 
sacar  los  botes  de  debajo  de  la  ramada  i  poco  después  la  mor  principió  a  retroceder 
con  mucha  precipitación;  i  al  mismo  tiempo  oimoe  un  estruendo  tremendo  i  veia- 
mu6  una  columna  blanca  como  de  humo  salir  de  la  mar  a  poca  distancia  del  lugar 
llamado  la  punta  del  Bacalao,  i  sentimos  moyerse  la  tierra.  £n  esto  la  mar  se  retiró 
como  cuadra  i  media  i  principió  a  Yolyer  con  mucha  rapidez.  Yo  habia  dado  orden 
de  tocar  llamada  i  socar  los  víveres  del  almacén  i  los  botes  mas  afuera;  pero  solo 
logré  salvar  uno  de  áitos,  pues  la  mar  solió  con  mucha  fuerza,  derribando  todos  lo- 
CUNOS  e  inundando  el  galpón  de  los  prcHOS  i  almacén  de  víveres No  hemos  per- 
dido ninguno  de  los  habitantes  de  esta  isla Cata  toda  la  noche  veíamos  Hamos 

radas  como  de  un  volcan  eu  dirección  de  la  citada  punta  del  Bacalao." 

(2)  Oficio  del  gobernador  Bioseco  al  intendente  de  Concopcion.  Araucano  de  18 
de  marzo  de  1835. 

H.  DE  c— T  L  56 
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i  por  Último  el  Congreso  dict(5  algunas  medidas  para  ali- 
viar en  lo  posible  la  suerte  de  las  provincias  aflijidas.  Eti 
efecto,  las  provincias  de  Talca,  Maule  i  Concepción,  fue- 
ron eximidas  por  tres  años  del  pago  del  catastro,  contri- 
bución que  habia  comenzado  a  rejir  desde  el  primer  día 
del  año  1835.  Las  mismas  tres  provincias  quedaron  exen- 
tas, por  igual  tiempo,  de  la  alcabala  en  la  venta  de  pre- 
dios urbanos  i  sitios  eriales.  (3)  En  consecuencia  del  te- 
rremoto de  1835  la  ciudad  de  Chillan  carabid  de  asiento, 
reedificándose  en  el  punto  que  hoi  ocupa,  no  lejos  de  las 
ruinas  de  la  antigua  villa.  Lo  mismo  sucedió  con  la  pe- 
queña población  de  la  Florida  en  el  dei>artaraento  de  Pu- 
chacai,  la  cual  se  traslad(5  a  otro  asiento  inmediato. 

Pronto  pas(5  la  consternación  causada  por  este  aconte- 
cimiento, i  el  pais  siguid  su  curso  ordinario.  Merece  sí 
notarse  que  el  terremoto  de  febrero  exaltd  mucho  el  fer- 
vor relijioso  del  pueblo  chileno  i  que  esta  circunstancia, 
como  tantas  otras  en  que  la  casualidad  toma  parte  en  las 
mas  importantes  combinaciones  humanas,  no  fué  indife- 
rente al  movimiento  de  los  partidos  i  a  las  vicisitudes  po- 
líticas en  que  vamos  a  ocuparnos. 

Al  abrirse  la  sesión  lejislativa  de  1835  los  ánimos  esta- 
ban mas  profundamente  divididos  en  la  alta  jerarquía  del 
Estado.  El  partido  que  sostenia  al  ministro  Tocornal,  con- 
taba con  una  fuerte  mayoría  en  ambas  cámaras,  en  el  Con- 
sejo de  Estado  i  en  las  filas  de  la  administración  pública. 
El  partido  contrario,  que  se  sentía  embarazado  en  su  po- 
sición oficial,  procuraba  captarse  las  simpatías  de  la  opi- 
nión pública  i  con  su  auxilio  obligar  al  Presidente  de  la 
República  a  dejar  la  actitud  contemporizadora  con  que 
pretendía  conjurar  el  rompimiento  de  ambos  partidos.  El 
jeneral  Prieto,  en  efecto,  guiado  por  un  espíritu  de  conci- 
liación que  estaba  en  el  fondo  de  su  carácter  i  por  la  idea 

(3)  Estas  leyes  fueron  promulgadas  en  octubre  de  1835. 


GOBIERNO  DEL  JENERAX  PBIETO.  443 

tic  que  SU  misma  calidad  de  jefe  del  Estado  le  imponía 
la  obligación  de  evitar  a  toda  costa  las  ajitaciones  i  con- 
flictos políticos,  se  desentendía  en  lo  posible  de  la  contra- 
riedad que  reinaba  en  el  mismo  gabinete  i  afectaba  no 
considerarla  sino  como  un  inconveniente  pasajero  que 
jamas  podría  trascender  a  los  fundamentos  en  que  estri- 
baba la  seguridad  i  permanencia  de  su  propio  gobierno. 
Sin  embargo,  al  inaugurar  la  lejislatura  de  1835,  crejó 
oportuno  hacer  un  llamamiento  a  la  concordia  en  térmi- 
nos que  indicaban  que  la  situación  política  del  pais  le  preo- 
cupaba mas  que  de  ordinario  i  que  temia  ver  al  mismo 
cuerpo  lejislativo  convertido  en  teatro  de  enojosas  disputas 
i  contrarios  bandos.  ''Apoyado  el  Gobierno  (dijo)  en  la  celo- 
sa cooperación  con  que  os  habéis  servido  auxiliarle,  i  en  el 
espíritu  nacional  de  un  pueblo  que,  ilustrado  por  su  pro- 
pia experiencia  i  la  de  otros  Estados,  sabe  distinguir  entre 
ios  sólidos  goces  de  la  verdadera  libertad  i  los  prestijios 
falaces  que  usurpan  demasiadas  veces  su  nombre,  no  ve 
ya  obstáculos  que  embarazen  su  marcha.  ¿Cuánto  no  de- 
bemos prometernos  de  la  permanencia  de  esa  paz  precio- 
sa, tan  necesaria  en  la  infancia  de  las  sociedades,  i  tan 
fecunda  ya  de  venturosos  resultados  entre  nosotros?  Es- 
forcémonos en  fijarla  para  siempre  en  Chile:  borremos  el 
último  vestijio  de  las  azarosas  discordias  que  anublaron 
la  aurora  de  nuestra  existencia  política.  No  haya  mas  am- 
bición que  la  de  hacer  feliz  a  nuestra  patria;  no  haya  mas 
que  un  nombre  de  reunión,  el  de  ciudadanos  chilenos." 

Exhortación  inútil.  Los  ánimos  estaban  demasiado  pre- 
venidos, i  la  oposición  al  ministro  Tocornal  tenia  ya 
aprestadas  las  armas  para  abrir  una  campaña  en  que  se 
proponia  el  doble  objeto  de  derribarlo  juntamente  con  el 
partido  que  representaba  i  tomar  la  dirección  exclusiva 
de  los  negocios  públicos.  Con  este  fin  apareció,  el  3  de 
agosto  de  1835,  el  periódico  denominado  El  Phüopolita, 
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que  dic5  su  nombre  al  partido  a  quien  rcpresentu.  AI  frente 
de  este  periádico  se  puso  don  Manuel  José  Gandarillas, 
que  había  iniciado  en  El  Aravjcano  la  oposición  al  minis- 
terio de  Tocornal,  pero  sin  poder  explayarse  libremente, 
por  el  carácter  que  aquel:  periódico  investía  como  órgano 
oficioso  de  la  política  del  Grobierno. 

El  prospecto  de  los  principios  e  ideas  de  El  Philopólila 
no  era  para  asustar  a  nadie  i  evidentemente  estaba  cal- 
culado para  no  causar  alarmas  al  partido  conservador  i 
ganarse  la  confianza  del  Presidente  de  la  República.  "Go- 
zamos, gracias  al  cielo  (dijo  en  su  primer  número),  del 
inestimable  don  de  la  libertad  de  imprenta,  garantida  por 
una  lei  clara  1  expresa,  aunque  no  carezca  de  defectos. 

La  administración  pública,  en  jenei-al,  observa  uña 

conducta  regular,  constante  i  no  poco  digna.  Talvez  ca- 
minaría con  paso  mas  firme,  si  la  antorcha  de  la  imprenta 
la  iluminase  en  la,  oscura  i  tortuosa  senda  de  la  ciencia 
del  gobierno  o  le  presentase  a  menudo  el  estado  de  los 

pueblos  o  de  la  opinión  jeneral Nuestra  constitución 

política  es  la  mejor  posible  en  nuestras  circunstancias:  los 
funcionarios  la  observan  i  los  ciudadanos  la  obedecen .... 
Somos  liberales  por  convencimiento  i  por  convencimiento 
enemigos  do  la  licencia.  Odiamos  entrañablemente  la  tira- 
nía, aunque  conocemos  que  en  América  no  hai  elementos 
que  puedan  establecerla:  cuando  mas  habrá  déspotas  o,  si 
se  quiere,  tiranos  de  un  día.  Poro  mucho  mas  odiamos  la 
anarquía,  grande  enfermedad  casi  endémica  de  las  nuevas 
naciones,  i  talvez][epidéraica,  si  miramos  el  estado  actual 

de  las  repúblicas  hermanas Nuestra  pluma  será,  pues, 

libre,  usará  con  moderación  de  la  justa  crítica  i  no  rehu- 
sará su  alabanza  a  todo  aquello  que  bien  la  merezca.  No 
la  impulsa  ínteres  propio,  ni  ajeno  influjo,  no  aspira  a 
empleos,  ni  honores;  nada  teme  sino  los  males  que  puedan 
afljjir  a  su  muí  querida  patria;  solo  desea  su  bien  i  el  de 
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todos  sns  paisanos,  sean  cuales  fueren  sus  opiniones  í  prin- 
cipios." 

A  pesar  de  esta  sedosa  introducción  o,  mas  bien,  por 
causa  de  ella  misma,  el  periódico  suscit(>  amargas  censuras 
entre  los  secuaces  de  Portales  i  de  Tocornal,  para  quienes 
fué  evidente  que  el  círculo  contrario,  que  llamaremos  des- 
de ahora  el  partido  filopolita,  no  pensaba  en  abandonar 
el  arca,  sino  en  ganarla  por  entero,  excluyendo  a  los 
huéspedes  que  le  eran  incómodos.  A  tal  punto  llegaron 
las  hablillas,  que  el  periddico  perdid  bien  pronto  la  calma, 
i  en  su  número  2.®  (12  de  agosto),  intentd  refutarlas,  ha- 
ciendo esta  prevención:  ''Hemossabidoque  la  aparición  del 
primer  número  de  este  periddico  ha  alarmado  a  algunos  i 
qne  éstos  suponiendo  en  los  editores  intenciones  ocultas 
los  presentan  en  sus  reuniones  como  unos  grandes  malva- 
dos que  intentan  erderrar  a  los  hombres  de  bien,  derrocar 
al  G-obierno,  con  otras  imputaciones  que  solo  pueden  pro- 
ceder de  una  torpeza  refinada  o  de  algunos  crímenes  po- 
líticos cuya  publicación  debe  aterrar  a  sus  perpetradores. 
Sabemos  también  que  esta  idea  procede  de  algunas  perso- 
nas de  alta  categoría;  que  se  comunica  i  difundo  por 
ministros  del  cuUo;  que  se  propaga  por  empleados  i  que  haí 
empeño  en  acriminar  a  sujetos  cuyos  principios  jamas  han 
estado  en  contradicción  con  su  conducta  pública.  Sabemos 
que  se  ha  calificado  nuestro  papel  como  una  producción 
de  mdsonería,  un  bu  que  asusta  a  los  necios,  en  cuya  clase 
no  podemos  considerar  a  los  hombres  que  nos  dicen  han 
formado  tan  ruin  juicio  de  nuestra  empresa.  Por  estas  in- 
formaciones tenemos  a  bien  declarar,  a  mas  de  la  profe- 
sión de  fé  que  ya  hicimos:  que  nuestro  objeto  es  aj^udar 
al  Presidente  de  la  República  a  llevar  con  alivio  el  en- 
cargo que  se  le  ha  hecho  por  la  nación,  impulsando  a  las 
cámaras  i  ministerios  a  que  trabajen  con  decisión  en  lo 
que  es  útil  para  la  vida,  sin  cuidar  tanto  de  la  pompa  de 
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la  muerte.  Los  asustados  piensen  sobre  sí  mismos,  contraí- 
ganse a  sus  deberes,  i  si  éstos  son  cumplidos,  nada  tienen 
que  temer.  Los  editores  acreditarán  con  su  trabajo  que 
propenden  a  la  prosperidad  pública;  i  los  lectores,  hacien- 
do una  comparación  de  ellos  con  las  voces  que  se  corren, 
decidirán  por  parte  de  quienes  está  el  mal  fin.  Declaran, 
ademas,  que  no  tienen  embarazo  en  dar  sus  nombres,  si 
el  Presidente  de  la  República  lo  exije  para  su  tranqui- 
lidad." 

Difícil  habría  sido  descubrir  en  este  estilo  incoloro, 
en  este  tono  compunjido,  en  estas  jenuflexiones  al  Pre? 
sidente  de  la  Eepública,  en.  esta  táctica  de  rodeos,  al 
nervioso,  aunque  no  siempre  correcto  polemista  de  otro 
tiempo.  Era,  sin  embargo,  el  mismo  Grandarillas  el  autor 
de  estos  artículos  (4).  La  luz  de  su  intelijencia  parecía 
haberse  debilitado,  casi  apagado,  al  abandonar  la  altura  i 
la  plena  atmdsfera  en  que  había  vivido,  para  reducirse  al 
estrecho  recinto  de  una  división  doméstica  en  que  se  tra- 
taba de  vencer  por  la  intriga  cortesana. 

El  partido  contrario,  no  menos  intrigante  en  su  táctica, 
pero  mas  recio  para  herir,  continuó  comentando  las  in- 
tencionos  secretas  de  los  ñlopolitas  i  recalcando  sobretodo 

(4:)  Faeron  también  sas  colaboradores  en  este  periódico  don  Diego  José  Benn- 
vente  i  don  Kamon  Esnjifo.  Atribuyóse  alguna  participación  en  las  tareas  de  JSl 
PhÜopolUa  al  clérigo  don  Blas  Rej^es,  rector  del  Instituto  Nacional,  pero  sin  nuis 
motivo  que  sus  estrechas  relaciones  con  algunos  individuos  del  partido.  Este  sa- 
cerdote, de  carácter  mui  yehcmente  i  exaltado,  escribió  en  JSl  Araucano  un  arti- 
culo para  protestar  que  no.  tenia  parte  alguna  en  la  redacción  de  Kl  PhUopdiia, 
Aun  untes  de  este  periódico  comenzó  a  i^ublicarse  (mayo  de  1835)  otro  con  el  titulo 
de  El  Día  i  d  Golpea  el  cual  se  proponía  asestar  él  golpe  de  su  reprobación  i  censura 
a  toda  autoridad  i  a  quien  quiera  que  fuese,  d  día  mismo  en  que  su  conducta  los 
hiciese  merecer  tal  pena.  Este  períótlico,  no  obstante  su  propósito  de  imparciiüidad, 
no  tardó  en  tomar  su  puesto  al  lado  de  El  PhUopolüa.  Kedactado  al  principio  con 
chiste  i  espiritualidad,  se  dejó  luego  arrastrar  a  la  diatriva,  hasta  el  punto  de  que 
el  propietario  de  la  imprenta  en  que  se  componia,  se  negase  a  continuar  publicán- 
dolo. El  Día  i  él  Golpe  se  suspendió  en  octubre  de  1835;  pero  reapareció  en  el  año 
siguiente.  Fueron  sus  redactores  don  José  Antonio  Argomedo,  don  Manuel  A.  Car- 
mona,  don  Domingo  Frías  i  don  Pedro  Chacón  Moran. 
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en  la  de  elevar  a  la  presidencia  de  la  República  en  la 
prdxipia  elección  a  don  Manuel  Renjifo.  Esta  imputación, 
que  podia  ser  un  golpe  poderoso  en  esta  guerra  palaciega, 
obligd  a  El  Fhilopoliia  a  una  declaración  que  talvez  no 
la  habria  querido  hacer.  En  el  número  del  2  de  setiembre 
dijo  en  efecto:  **Hai  personas  empeñadas  en  difundir  quo 
el  objeto  de  este  papel  es  preparar  el  campo  para  las 
elecciones  de  Presidente  de  la  República  a  fin  de  colocar 
en  la  primera  silla  un  candidato  de  su  amistad.  Solo  a  fa- 
vor de  calumnias  de  esta  clase  pueden  ser  atacados  los 
editores;  i  para  prevenirlas  protestan  desde  ahora  ante  la 
nación  entera,  que  están  decididos  por  la  reelección  del 
actual  Presidente,  i  dispuestos  a  trabajar  vigorosamente 
porque  se  verifique,  aunque  estáu  ciertos  de  que  sus  es- 
fuerzos en  nada  pueden  contribuir  a  una  obra  que  ya  está 
decretada  por  la  opinión  jencral  que  justamente  ha  sabi- 
do granjearse  por  su  comportacion.  El  Presidente  tendrá 
la  bondad  de  oir  este  voto  i  creer  que  es  sincero.  Nues- 
tros calumniadores  examinen  su  conciencia  i  posición,  i 
presenten  al  público  el  suyo  con  filosofía  i  desprendi- 
miento, i  entonces  podrá  juzgarse  si  nuestro  plan  de  tra-' 
bajo  es  arreglado  a  los  medios  legales.'' 

En  medio  de  esta  fermentación  que  iba  acentuando 
cada  dia  mas  el  carácter  de  las  dos  fracciones  del  par- 
tido conservador,  el  ministerio  desplegaba  bastante  la- 
boriosidad en  los  mas  importantes  ramos  de  la  adminis- 
tración pública  i  sometia  al  Congreso  proj^ectos  i  refor- 
mas de  mucha  trascendencia.  El  ministro  de  hacienda^ 
sobre  todo,  ostentaba  una  contracción  asidua  i  discurría 
en  proyectos  que  la  maliciosa  censura  de  sus  enemigos 
políticos  tomó  por  los  síntomas  de  una  ambición  de  vana- 
gloria i  de  una  jactancia  maniática.  Con  todo,  los  mas 
de  los  proyectos  de  aquel  laborioso  ministro  fueron  opor- 
tunos i  bien  combinados,  i  el  Congreso  de  18.15  les  prestcí 
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SU  sanción.  Kacieron  de  aquí  las  leyes  relativas  al  comer- 
cio de  cabotaje,  a  los  derechos  de  exportación  i  al  arreglo 
de  la  deuda  interior,  de  todas  las  cuales  daremos  una  bre- 
ve idea. 

La  lei  sobre  cabotaje  limito  este  comercio  absolutamen- 
te a  los  buques  chilenos,  declarándolo  exento  de  derechos 
de  aduana  (5)»  i  estabíecicí  reglas  para  el  movimiento  i 
transporte  de  las  mercaderías  chilenas  í  naturalizadas  en- 
tre los  puertos  espresamente  designados  al  efecto. 

La  exportación  de  productos  nacionales  sometida  hasta 
entcJnces  al  antiguo  derecho  de  8  por  ciento  (6),  fué  regla- 
da en  condiciones  mas  liberales  por  la  leí  de  23  de  octu- 
bre de  1835,  que  estableció  el  derecho  de  medio  por  cien- 
to para  el  oro  en  polvo,  en  pasta  o  labrado,  dejando  libre 
el  sellado;  el  á  por  ciento  para  la  harina  de  trigo,  i  el  6 
por  ciento  para  el  trigo,  para  el  mineral  de  plata,  el  de 
cobre,  la  plata  en  barra  o  labrada  i  los  cueros  vacunos. 
Los  demás  productos  naturales  i  los  manufacturados  de  la 
República,  quedaron  libres  del  derecho  de  exportación. 
La  deuda  interior,  cuyo  reconocimiento  i  arreglo  hemos 
dejado  en  un  estado  todavía  mal  definido,  por  la  falta 
de  una  lei  que  determinara  sus  fuentes  o  los  diversos  tí- 
tulos de  los  créditos  contra  el  Estado,  adquirid  esta  base 
indispensable  con  la  lei  promulgada  el  17  de  noviembre 
de  1836,  cuyo  proyecto  combino  e  ilustró  el  ministro  Ren- 
jifo.  Esta  lei  enumeró  detalladamente  todos  los  créditos 
reconocidos  hasta  entonces,  desde  los  capitales  que  en  los 
últimos  tiempos  del  gobierno  de  la  colonia  quedaron  a  car- 
go de  las  tesorerías  chilenas,  hasta  los  rejistrados  en  con- 
secuencia del  decreto  de  12  de  julio  de  1827,  i  especi- 
es) Lei  de  22  de  octubre  do  1835.  Bol.,  1.  VI,  núm.  11. 

Un  decreto  del  Gobierno  de  Ovolle  (mayo  de  1830)  rebajó  al  3  por  ciento,  por 
el  término  de  ocho  meses,  el  6  por  ciento  que  antes  pagaba  el  jiro  del  cabotaje. 

(6)  También  el  Gobierno  de  Üvalle  redujo  este  derecho  al  4  por  ciento,  p&to  solo 
por  el  término  do  ocho  meses.  Decreto  de  li  de  abril  de  1830.  Bol.,  L  V,  núm.  3. 
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fic(í  las  circunstancias  en  que  debían  fundarse  los  crédi- 
tos contra  la  República,  como  los  sueldos  i  pensiones 
de  toda  especie  devengados  desde  antiguo,  empréstitos 
forzosos,  repartimientos  extraordinarios,  ocupación  de  bie- 
nes raices  hecha  por  el  gobierno  real  o  por  los  gobier- 
nos de  la  República,  etc.  La  leí  introdujo  en  esta  enume- 
ración las  sumas  que  ingresaron  en  el  tesoro  nacional  a 
título  de  secuestros  decretados  por  el  Gobierno  republi- 
cano, así  como  los  capitales  i  cantidades  procedentes  de 
secuestros  hechos  por  el  Gobierno  español,  durante  su 
dominación,  en  bienes  pertenecientes  a  chilenos;  pero  de- 
termind  que  una  leí  posterior  debia  arreglar  el  reconoci- 
miento de  los  créditos  procedentes  de  estos  embargos  o 
secuestros.  Quedó  establecido  que  los  certificados  de  las 
oficinas  de  hacienda  comprobados  con  los  libros  i  visados 
por  la  comisión  jeneral  de  cuentas,  serian  justificativo  bas- 
tante para  acreditar  las  acciones  contra  el  Estado;  i  con  el 
objeto  de  documentar  estas  acciones  i  entablar  espediente 
de  cobranza  contra  el  fisco,  se  designó  el  plazo  de  seis 
meses  para  los  acreedores  que  estuvieran  en  el  territorio 
de  la  República,  el  de  un  año  para  los  residentes  en  Amé- 
rica i  el  de  un  año  i  seis  meses  para  los  que  existiesen  en 
cualquiera  otra  parte. 

El  crédito  del  Estado  echó  mas  hondas  raices.  El  mi- 
nistro de  hacienda  pudo  contemplar  su  obra  con  satisfac- 
ción aun  en  medio  de  la  bruma  que  las  pasiones  de  parti- 
do iban  levantando  a  su  alrededor. 

Ya  en  el  mes  de  setiembre  la  lucha  de  las  dos  fraccio- 
nes del  partido  conservador  era  encarnizada.  Para  com- 
batir a  El  Philopolita  había  salido  el  periódico  intitulado 
El  Farol,  audaz,  sarcastico,  incisivo,  que  redactaban  algu- 
nos amigos  de  Portales  i  de  Tocornal.  (7) 

(7)  El  Farol  salió  a  liiz  el  31  de  agosto  i  fué  redactado  poí  don  Juxui  F.  Meneses, 
don  Victorino  Garrido  i  don  Femando  Urízar  Garfias. 

H.  DE  c—  T.  L  67 
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El  nuevo  periódico  denuncia  ante  todo  al  partido  de 
los  filopolitas  como  un  grupo  esencialmente  hipócrita  i 
traidor,  e  inculcando  sobre  la  falacia  de  su  política  i  sobre 
su  mentido  amor  al  bien  publica,  pretendió  desenmasca- 
rarlo i  poner  en  trasparencia  sus  mas  recónditas  miras 
Aun  el  mismo'  respeto  i  deferencia  que  aquel  grupo  polí- 
tico ostentaba  al  jeneral  Prieto;  el  apresuramiento  con 
que  le  habia  proclamado  su  candidato  para  la  próxima 
presidencia,  con  ocasión  de  simples  hablillas  que  atri- 
buían distinta  intención  al  partido;  la  calidad  i  condición 
de  algunos  de  sus  directores,  sobre  todo,  de  Bcnavente^ 
que  jamas  habia  tenido  buena  voluntad  al  jeneral  Prieto, 
daban  abundante  materia  a  las  elucubraciones  del  perió- 
dico enemigo,  que  no  cesaba  de  insistir  en  que  el  mas  cier- 
to i  firme  propósito  de  los  filopolitas  era  enseñorearse  del 
gobierno,  a  fuerza  de  captarse  la  confianza  del  Presiden- 
te, para  despedirle,  llegada  que  fuese  la  próxima  elección. 
'  J57  Phihpdita  afectó  despreciar  este  jenero  de  ataques. 

Entre  tanto,  el  nuevo  partido  buscaba  auxiliares  i  pro- 
curaba robustecerse.  En  el  mismo  círculo  familiar  del 
presidente  i  entre  sus  mas  próximos  amigos  se  habia  to- 
cado mas  de  una  vez  la  idea  de  promover  el  alivio  de  lo» 

"Si  Be  noB  pide  la  razón  (dijo  en  bu  primer  número)  del  titulo  q,iie  hemos  adopta-^ 
do,  diremos  solo  qne  habiendo  oido  hablar  tanto  de  golpes  en  un  dia  que  poco  falta 
para  que  sea  de  noche  por  las  inmensas  bandadas  de  pájaros  de  todo  jénero  qne 
intentan  ofuscar  hasta  la  luz  del  sol,  i  de  ladrones  disfrazados  bajo  el  nombre  de 
amigos  que  entran  en  las  ca^as  imra  robar,  hemos  creido  prudente  encender  un  fa- 
rol. ¿No  serán  grandes  las  ventajas  qne  resultanin  de  que  dob  veamos  todos  las  ca- 
ras?  "  Luego,  con  alusión  al  significado  de  la  palabra  jjhUirpóma  (amante  de  la 

ciudad  o  amigo  del  pais),  que  el  periódico  contrario  tenia  x>or  titulo,  afiadia:  ''Ami- 
go del  pais  i  del  pueblo  se  dice  el  charlatán  que  vende  un  sanalotodo  en  la  plaza 
pública;  amigo  del  pueblo  se  proclama  el  fanático  que  esparce  ks  tinieblas  de  sus 
locos  e  interesados  desvarios  sobre  la  sublime  relijion  de  Cristo,  i  por  amigo  tam- 
bién del  pueblo  se  vende  el  hipócrita  demagogo  que  procura  a  todo  trance  desqui- 
ciar el  orden  social  para  recojer  los  frutos  sangrientos  de  la  discordia'*. . . . 

Como  auxiliar  de  El  Fb/róí^  salió  a  luz  pocos  días  después  (12  de  setiembre)  El 
D^ensor  del  PhüopólUa,  cuyo  redactor  principal  fué  también  Meneses.  Este  periódi- 
co se  propiLso  hacer  burla  de  El  FlulopolUa  bajo  la  capa  de  una  finjida  amistad. 
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militares  dados  de  baja  en  abril  de  1830,  ¡dea  que  habia 
liallado  eco  en  el  corazón  compasivo  del  jeneral  Prieto, 
testigo  ademas  i  confidente,  por  su  misma  posición  políti- 
ca, del  desamparo  i  aflicción  de  mas  de  una  familia  de 
esos  militares  destituidos.  Esta  buena  disposición  del  pre- 
sidente se  propusieron  aprovecharla  los  filopolitas,  i  al 
efecto,  persuadieron  al  ministro  de  la  guerra  Bustamante, 
sobre  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno  iniciase  expon- 
tííneamente  un  proyecto  de  lei  en  este  asunto  de  tanta  im- 
portancia. Combinóse  con  este  motivo  un  proyecto  que  se 
presento  al  Consejo  de  Estado  en  los  últimos  dias  de 
agosto,  i  cuyo  pensamiento  capital  se  reducía  a  dar  de  al- 
ta a  los  militares  que  lo  pidiesen,  con  excepción  de  los 
condenados  judicialmente. 

Por  su  parte  M  Farol  alabd  la  intención  con  que  el  je- 
neral Prieto  acojid  el  proyecto.  Esta  medida  * 'descubre 
(dijo)  el  corazón  del  Presidente  de  la  República."  Pero 
entrando  inmediatamente  a  refutarla  por  inoportuna  e  im- 
política, añadi(í:  **No  es  nuestra  intención  la  de  columbrar 
en  los  que  fueron  separados  del  servicio  en  1830,  una  es 
pecie  de  máquina  griega  que  merezca  asustar  a  nuesti'o 
Laocoones: 

Timeo  Dañaos  et  dona  ferentes: 

reconocemos  francamente  en  algunos  de  ellos  excelentes 
ciudadanos  dignos  de  servir  a  la  patria;  estamos  inclina- 
dos a  creer  que,  si  llega  el  Congreso  a  convidarles  otra 
vez,  no  le  negaran  el  debido  juramento,  (8)  i  con  todo 
sostenemos  que  la  adopción  de  esta  medida  seria  injusta, 
peligrosa  i  causa  de  una  infinidad  de  inconvenientes  i  de 
males.  Era  preciso  ser  del  todo  extraño  a  las  cosas  del 
pais,  no  haber  hecho  por  él  ningún  sacrificio  i  tener  mu- 
ís)  Se  recordará  que,  a  mas  de  los  militares  que  estaban  con  las  armas  en  la  ma- 
no contra  el  gobierno  provisional  en  1830,  fueron  también  destituidos  todos  aque- 
llos que  se  negaron  a  reconocer  explícitamente  al  Congreso  de  Plenipotenciarios. 
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cha  falta  de  talento  i  de  buena  fé  para  haberla  sajerído 

Si  la  leí  proyectada  fuese  para  conceder  un  retiro  a  los 
que  lo  merecen,  por  su  antigüedad  o  por  sus  servicios 
entre  los  dados  de  baja,  enhorabuena.  Bórrese  lo  pasado, 
i  abracemos  a  nuestros  hermanos.  Mas,  rehabilitarlos  pai-a 
el  servicio,  seria  sumamente  perjudicial  a  la  hacienda  pá- 
blica,  i  no  servirla  mas  que  para  suscitar  celos  i  descon- 
tentos entre  los  que  actualmente  sirven,  frustrando  las 
esperanzas  que  tienen  de  sus  ascensos." 

El  Philopolita,  con  su  disimulo  i  maña  habituales,  se 
íinjiJ  agradablemente  sorprendido  con  la  noticia  de  es- 
te proyecto.  Sin  duda  para  evitar  la  tacha  de  inconse- 
cuencia política,  aquel  periódico  comenz(5  por  reconocer 
"la  justica  de  la  medida  que  depuso  a  esos  militares,  bien 
que  comprendiese  talvez  a  algunos  inocentes. . . "  I  luego 
entró  a  justificar  la  abrogación  de  esa  misma  medida.  *'Ya 
van  cinco  anos  (dijo  en  el  número  de  9  de  setiembre)  que 
la  están  sufriendo  para  compurgar  las  faltas  por  las  que 
se  les  inflijíd;  i  no  sin  razón  el  Presidente  la  República 
ha  promovido  el  mensaje  en  que  actualmente  se  ocupa 
el  público.  Esta  empresa  será  una  recomendación  de  los 
sentimientos  que  abriga  i  uno  de  los  títulos  honrosos  que 
harán  recordar  su  gobierno ....  Por  lo  que  hace  a  los  in- 
convenientes que  pudieran  oponerse  por  la  falta  de  rentas, 
estamos  informados  que  el  ministro  de  hacienda  los  ha 
salvado  todos;  i  por  lo  que  toca  a  la  sensación  que  causa- 
rá en  el  ejército,  creemos  que  se  regocijará  de  un  acto  je- 
ncroso  dirijido  a  aliviar  la  situación  infeliz  de  una  por- 
ción de  sus  companeros  de  glorias El  Congreso  no 

podrá  negar  su  cooperación  a  una  medida  magnánima, 
sin  incurrir  en  la  nota  de  una  mezquindad  que  estamos 
mui  distantes  de  atribuirle También  se  nos  ha  infor- 
mado que  después  de  haberse  resuelto  en  el  Consejo  de 
Estado  que  se  pasase  a  las  Cámaras  el  proyecto,  se  ha  em- 
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barazado  por  el  ministro  del  interior  i  por  algunos  áuli- 
cos que  han  llegado  a  amenazar  al  Presidente  de  la  Re- 
pública con  la  reprobación  que  sufriria  en  el  concepto  de 
los  pneblos  i  del  ejército,  i  también  con  la  enemistad  de 
nn  personaje,  cuyo  nombre  van  haciendo  caer  en  ridicu- 
lez, porqne  tomándolo  sin  su  consentimiento,  lo  presentan 
como  la  éjida  de  cuanto  desatino  se  les  ocurre." 

Se  ve,  pues,  que  este  proyecto  que  los  filopolitas  ha- 
bian  sujerido  al  Presidente  de  la  República  i  en  el  cual 
lo  bello  i  humanitario  del  objeto  ocultaba  una  arma  de 
partido,  halld  oposición  en  el  ministro  Tocornal,  quien  de- 
bió de  emplear  mui  fuertes  argumentos,  supuesto  que  con- 
siguid  paralizar  i  aun  desbaratar  aquella  combinación  que 
contaba  con  el  apoyo  del  Presidente  de  la  República  i  en 
que  los  filopolitas  cifraban  la  esperanza  de  un  brillante 
triunfo. 

Asunto  mui  debatido  por  la  prensa  i  en  el  cual  las  opi- 
niones tomaron  también  el  color  de  una  polémica  ardiente, 
fué  un*proyecto  que  el  Gobierno  propuso  al  Congreso  en  el 
mes  de  julio  para  entablar  negociaciones  que  condujeran 
a  un  tratado  honroso  con  la  España,  pues  la  actitud  que 
el  gobierno  i  las  mismas  cortes  de  la  Península  habían  to- 
mado por  aquel  tiempo,  con  relación  a  los  nuevos  Estados 
americanos,  pcrmitia  abrigar  la  esperanza  de  desatar  sa- 
tisfactoriamente el  conflicto  e  interdicción  que  aun  me- 
diaban después  de  la  lucha  de  la  independencia.  El  pro- 
yecto estaba  concebido  en  términos  convenientes  i  deco- 
rosos. *'Si  no  fuimos  los  últimos  (decia  el  Presidente  en 
su  mensaje)  en  proclamar  la  libertad  de  los  pueblos  ame- 
ricanos, ni  los  menos  denodados  en  defenderla;  si  en  la 
historia  de  la  revolución  americana  figura  honrosamente 
el  nombre  chileno;  respondiendo  ahora  a  la  primera  voz 
de  paz  i  conciliación  que  hemos  podido  oir  sin  desdoro  de 
la  causa  en  que  se  ha  derramado  nuestra  sangre  i  que 


454  HISTORIA  DE  CHILE. 

lian  adornado  tantos  triunfos,  manifestemos  que  la  justicia 
solo  nos  liizo  empuñar  las  armas  i  que  estamos  prontos  a 
deponerlas  desde  el  primer  momento  que  podamos  hacerlo 
con  honor" 

El  proyecto  terminaba  proponiendo  la  sanción  de  las 
siguientes  resoluciones: 

'*1.°  Que  el  Congreso  concurre  con  el  Gobierno  en  la 
medida  de  entablar  negociaciones  con  la  España; 

2.®  Que  estíí  al  arbitrio  del  Gobierao  entablarlas  en  la 
corte  de  Madrid  o  en  cualquier  otro  punto  que  le  parezca 
conveniente; 

3.®  Que  el  Congreso  no  aprobara  tratado  alguno  de  paz 
en  que  no  se  reconozca  la  independencia  i  soberanía  de  la 
nación  chilena  bajo  la  forma  de  gobierno  establecida; 

4.®  Que  el  Congreso  no  ratificará  ninguna  condición 
onerosa; 

5.®  Que  la  cláusula  anterior  no  excluye  la  celebración 
de  tratados  comerciales  de  beneficio  mutuo; 

6.°  Que  la  cuestión  política  no  debe  separarse  de  la 
mercantil; 

7.°  Que  las  repúblicas  aliadas  deben  ser  admitidas  a 
tratar  sobre  iguales  bases." 

I]l  proyecto  fué  atacado  rudamente  por  la  prensa  de  los 
filopolitas.  El  Congreso  le  presto  su  aprobación,  siendo  de 
notar  que  uno  de  los  hombres  mas  caracterizados  de  aquel 
partido,  el  senador  don  Diego  Bcnavente,  sostuvo  i  defen- 
dió el  proyecto  con  raro  acaloramiento.  (9) 

(9)  El  Farol,  en  su  númerp  de  14  do  setiembre,  decia  con  esto  motivo:  "¿De  qnó 
se  liabnl  hecho  culpablo  El  FliUopolUa  para  con  el  senador  Bena vento,  qne  en  la  se- 
sión última  ha  sostenido  con  todo  el  esfuerzo  de  qne  es  capaz  la  conveniencia  de  1a 
legación?" 

Algunos  filopolitas,  entre  ellos  Benavente,  abrigaban  la  esperanza  de  qne  Pór- 
talos aceptase  Li  legación  a  España.  Ai>énas  supieron  que  el  Gobierno  preparaba  un 
proyecto  para  enviar  esta  legación,  creyeron  encontrar  en  esto  destino  el  mejor  ar- 
bitrio para  alejar  de  la,  República  a  Portilles.  Parece  que  el  mismo  padre  de  éste, 
estimulado  por  el  interés  do  hacer  valer  ciertos  derechos  que  creia  tener  al  usufmc- 
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Entre  tauto  ese  '"personaje"  con  cuya  enemistad  se  ha- 
bía amenazado  al  Presidente,  según  M  FhilopoUta,  si  el 
proyecto  de  reponer  a  los  militares  destituidos  se  llevaba 
al  cabo,  no  era  otro  que  Portales,  el  cual  continuaba  aislado 
en  su  solitaria  estancia  de  la  Ligua,  contraído  al  parecer  a 
sus  ocupaciones  agrícolas  i  encerrado  en  una  reserva  tan 
contraria  a  sus  hábitos  de  franqueza,  como  desesperante  pa- 
ra sus  amigos  políticos.  Desde  su  retiro  a  la  estancia  del 
Rayado,  no  se  habia  presentado  ni  una  sola  ocasión  en  la 
capital,  donde  estaba  lo  mas  granado  de  su  partido,  i  so- 
lo con  pretexto,  o  por  causa  de  negocios,  habia  hecho  al- 
gunas visitas  a  Valparaíso,  donde  tenia  pocos,  pero  deci- 
didos amigos,  i  donde  contaba  con  un  gran  prestijio,  sobre 
todo  en  los  cuerpos  de  milicias  que  con  tanto  esmero  habia 
organizado.  Cuando  los  filopolitas  se  pusieron  en  campa- 
na i  desplegaron  su  estandarte  en  el  periódico  que  les  dio 
su  nombre,  Portales  guardó  todavía  silencio.  Sus  amigos 
de  Santiago,  presumiendo,  mas  bien  que  recibiendo  sus 
órdenes,  se  lanzaron  a  combatir  a  Ul  PhilopoUkL  El  par- 
tido que  capitaneaba  inmediatamente  el  ministro  Tocor- 
nal,  estaba  cada  dia  mas  alarmado  con  el  alejamiento  do 
Portales;  pero  sin  perder  la  esperanza  de  arrancarlo  de 
su  escondite  i  de  su  reserva,  trabajaba  con  osadía  i  acti- 
vidad. La  misma  ausencia,  el  mismo  silencio  de  aquel 
hombre  fueron  un  poder. 

Cuando  se  propuso  en  el  Consejo  de  Estado  el  proyec- 
to de  dar  de  alta  a  los  militares  depuestos  por  el  decreto 
de  17  de  abril  de  1830,  la  alarma  del  partido  llegó  al 

to  de  iin  mayorazgo  en  Espafío,  so  prestó  a  escribir  a  sn  hijo,  empeñiíndose  par» 
qae  aceptase  la  legación.  Porbües  respondió  con  ana  negativa  absolut^^,  no  sin  ha- 
cer entender  a  bu  podre  qne  su  empeño  lo  constituia  en  cómplice  inocente  de  ciertos 
intrigantes  políticos.  Sea  que  la  negativa  de  Portales  hubiese  quedado  reservada,  o 
que,  a  pesar  de  ella,  aliment'wen  todavía  algunos  la  esperanza  de  verle  aceptar  al 
fin  la  legación,  una  vez  autorizadíi  por  el  Congreso  i  formalmente  ofrecidt\  por  el 
Gobierno,  es  lo  cierto  que  BeuavQut€  croj'ó  conveniente  apoyar  ci  proyecto  en  el 
Senado. 
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colmo.  Portales  aguardaba  este  golpe,  que  en  cuanto  per- 
sonal, era  dirijido  a  él  inas  que  a  otro  alguno,  i  que  en 
cuanto  político,  daba  la  mano  al  antiguo  partido  pipiólo 
que  él  había  postrado*  Algunos  de  los  corifeos  de  este 
partido  i  de  los  que  raas  odiaban  a  Portales,  figuraban  e 
influían  ya  en  los  conciliábulos  de  los  filopolitas.  Portales 
considercí,  pues,  inminente  la  doble  anulación  de  su  perso- 
na i  de  su  obra  política.  Entcínces  particJ  para  Valparaíso, 
vsin  esperar  a  saber  qué  suerte  correría  al  fin  el  proyecto 
de  reponer  a  los  militares  dados  de  baja.  Uno  de  sus  con- 
fidentes vold  desde  Santiago  para  reunírsele  en  aquel 
puerto.  Allí  conferenciaron  algunos  días.  Portales  particJ 
en  seguida  para  Santiago;  llegd  el  20  de  setiembre,  i  el  21 
por  la  mañana  tomaba  posesión  del  ministerio  de  la  gue- 
rra i  marina  aun  antes  que  el  decreto  de  su  nombramien- 
to fuese  a  sorprender  al  público  i  a  notificar  al  partido 
filopolita  que  su  mayor  enemigo  estaba  dentro  de  sus  trin- 
cheras i  en  posesión  de  sus  pertrechos  i  armamento.  El 
mismo  ministro  de  hacienda  quedíí  pasmado  cuando,  al 
llegar  aquella  mañana  a  su  oficina,  encontré  sobre  la  me- 
sa de  su  despacha  la  copia  del  decreto  en  que  el  Presi- 
dente de  la  República  nombraba  ministro  de  la  guerra  i 
marina  a  don  Diego  Portales.  (10) 

¿C({mo  se  había  verificado  esta  peripecia?  ¿Qué  causas 
pudieron  arrastrar  al  jeneral  Prieto  a  dar  este  golpe  que 
tenia  todas  las  apariencias  de  una  alevosía,  a  un  partido 

(10)  Hé  aquí  el  sencillo  decreto  de  ese  nombramiento: — "Santiago,  eetiembre  21 
de  1835. — Hallándose  vacante  el  empleo  de  ministro  de  Estado  en  los  departamen- 
tos de  guerra  i  marina,  por  dimisión  del  ciudadano  que  lo  servia,  vengo  en  nombrar 
X)ara  su  desempeño  al  teniente  coronel  de  ejército,  don  Diego  Portales,  de  cuja  pro- 
bidad, aptitud  i  amor  público  estoi  plenamente  satisfecho. 
"Tómese  razón  i  comuniqúese. — Prieto. — Joaquín  TocomaJ,'* 
Él  ministerio  habla  vacado,  en  efecto,  pocos  dias  antes  por  renuncia  de  don  Jo- 
sé Javier  BuRt»\mante,  que  viendo  arreciar  la  lucha  de  los  partidos,  censurado  por 
f»u  tibieza  politica  i  hasta  tachado  de  inepto  para  su  destino,  hubo  de  dejarlo  para 
retirarse  a  vivir  tranquilo. 


\ 
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en  qne  figuraban  no  pocos  de  sus  amigos  i  deudos  mas 
queridos  i  que  tanto  habia  contribuido  a  fomentar  con  su 
mismo  carácter  contemporizador? 

La  situación  del  Presidente  entre  los  dos  paítidos  que 
se  disputaban  la  dirección  de  la  Bepública  i  entre  los  dos 
ministros  que  respectivamente  los  representaban  en  el  ga-* 
binete,  habia  llegado  a  ser  en  extremo  embarazosa,  pues 
en  la  índole  del  jeneral  Prieto,  en  sus  ideas,  en  sus  ten- 
dencias, en  stis  relaciones  personales,  en  su  conciencia  mis^ 
ma  concurrían  muchas  causas  que  lo  traían  indeciso  entre 
ambos  partidos.  Las  concesiones  hechas  al  uno  i  al  otro 
solo  les  hablan  servido  de  armas  para  combatirse.  Prieto 
aceptaba  la  templanza  política  de  los  filopolitas^  pero  no 
estaba  centento  de  su  conducta  i  opiniones  en  materias 
relijiosas.  No  gustaba  de  la  altanería,  ni  de  la  adusta  ti- 
rantez de  Portales;  pero  comprendía  el  inmenso  peligro 
de  tenerlo  por  enemigo.  Ademas  el  partido  que  se  habia 
puesto  bajo  los  auspicios  de  aquel  hombre,  era  fuerte  por 
el  número,  por  la  actividad^  por  el  carácter,  por  la  disci- 
plina, por  la  riqueza,  por  las  ideas  reinantes;  estaba  en 
mayoría  en  ambas  Cámaras  i  en  la  administración;  tenia 
de  su  parte  casi  todo  el  clero  i  con  él  la  inmensa  mayoría 
del  pueblo.  Portales,  en  el  momento  que  quisiera,  podia^ser 
aclamado  por  todo  ese  partido. 

Por  otra  parte,  aunque  los  filopolitas  habían  cuidado  de 
prevenir  todo  recelo  en  el  Presidente  con  respecto  a  su  su- 
cesor, declarando  que  estaban  por  su  reelección,  no  puede 
dudarse  que  el  jeneral  Prieto  nunca  estuvo  perfectamente  sa- 
tisfecho sobre  este  punto.  ¿Temia  que  los  filopolitas  trabaja- 
sen en  realidad  por  Renjifo?  I  aunque  no  lo  temiese,  sabia 
mui  bien  que  esta  era  la  creencia  del  partido  contrario.  I 
entónces  ¿no  era  de  temer  que  Portales,  aconsejado  por  sus 
amigos  i  sobre  todo  por  sus  sentimientos,  se  dejase  tentar 
de  la  ambición  de  ocupar  la  presidencia  de  la  República? 


458  HISTOBIA  DE  CfílLE. 

Él  jeneral  Prieto  conocía  a  Portales  lo  bastante  para 
abrigar  la  certidumbre  de  que,  trayéndole  de  nuevo  al 
ministerio,  obtendría  dos  resultados  provechosos:  desva- 
necer toda  ambición  personal  en  aquel  hombre  que  se  pre- 
ciaba de  no  tener  ninguna,  i  cruzar  las  miras  probables 
de  los  filopolitas  en  drden  a  la  presidencia  de  Renjifo  o 
de  cualquier  otro  candidato. 

Ni  debemos  omitir  otra  circunstancia  de  mas  desinte- 
resado linaje  i  mui  característica  ademas  entre  los  resor- 
tes de  la  política  gubernativa  bajo  el  ministerio  de  don 
Joaquín  Tocomal.  Hemos  dicho  que  el  Presidente  no  esta- 
ba contento  de  la  conducta  de  los  filopolitas  en  las  cuestio- 
nes relijiosas,  en  las  cuales  buscaron  aquéllos  de  preferen- 
cia los  temas  de  su  crítica  i  sus  armas  de  partido.  (11)  Di- 
rijia  en  aquel  tiempo  la  conciencia  del  Presidente,  en  cali- 
dad de  confesor,  el  padre  franciscano  frai  José  María  Ba- 
zaguchiascúa,  obispo  electo  que  fué  mas  tarde  por  nom- 
bramiento del  mismo  jeneral  Prieto  para  la  nueva  dióce- 
sis de  Cbiloé.  Este  fraile,  que  a  fuer  de  patriota  había 
emigrado  a  Mendoza  en  1814,  tenia  gran  reputación  de 
docto  i  de  acrisolada  moralidad.  Siendo  hacia  1821  supe- 
rior interino  de  su  convento,  había  desplegado  tal  rigor 
disciplinario  i  tan  inflexible  carácter,  que  sus  subordina- 
dos alzaron  el  grito  i  pidieron  el  regreso  del  superior  pro- 
el i)  El  PltílopólUa  censuró  oiedas  medidas  del  Vicario  Ax>o6tólioo  de  Santiago  en 
BU  visita  a  la  diócesis. 

En  otra  ocasión,  con  motivo  de  haber  sido  trasladado  desde  1»  capital  a  Valpa- 
raíso el  cadáver  de  nn  extranjero  protestante,  declamó  acremente  contra  el  fanatis- 
mo i  la  intolerancia,  tirando  a  persuadir  que  por  estas  causas  no  había  sido  sepul- 
tado en  Santiago  aquel  cadáver.  Del  partido  inculpado  ro  contestó  entonces  al  Phir 
lopolUa  advirténdole  que  desde  1819  eztistia  vijente  xm  decreto  que  autorizaba  a  los 
protestantes  a  tex^er  i  administrar  sus  cementerios  en  Chile,  como  tenían  los  suyos 
los  católicos,  i  que  si  a  los  protestantes  que  morían  en  Santiago  se  les  sepultaba  en- 
tonces en  un  castUlo  de  Santa  Lucia  (costumbre  que  duró  hasta  muchos  aSos  des- 
pués) o  se  les  traladaba  al  cementerio  protestante  de  Valparaíso,  de  eUo  eran  culpa- 
bles los  mismos  interesados,  que  no  habían  querido  usar  la  autorización  del  indica- 
do decreto  en  la  capital,  cómela  habían  aprovechado  ya  en  aquel  puerta 
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pietario,  que  había  ido  como  capellán  de  ejército  en  la  ex- 
pedición libertadora  del  Perú  en  1820. 

Con  este  padre,  cuyas  doctrinas  políticas  eran  entera- 
mente pehiconas,  tenia  estrechas  relaciones  el  ministro 
Tocornal.  El  Presidente,  sinceramente  cat<;lico  i  devoto 
habia  aceptado  sin  dificuldad  al  mencionado  relijioso  por 
confesor,  complaciéndose  así  de  dar  al  pueblo  ejemplo  de 
relijiosidad  i  de  continuar  la  costumbre  tradicional  de  los 
potentados  católicos  de  Europa,  para  quienes  los  confeso- 
res fueron  a  menudo  los  oráculos  en  las  situaciones  em- 
barazosas i  en  los  conflictos  politices.  El  jeneral  Prieto  no 
solamente  dicJ  este  ejemplo  de  ortodojía  i  devoción,  sino 
que  también  frecuentaba  las  fiestas  relijiosas,  señalada- 
mente en  los  dias  de  cuaresma.  Exacto  cumplidor  del  pre- 
cepto de  la  comunión,  acostumbr(í  recibirla  solemnemente 
mientras  fué  presidente,  el  Jueves  Santo  eü  la  Catedral, 
asistiendo  a  los  oficios  i  continuando  luego  con  las  demás 
prácticas  piadosas  en  que  se  ejercita  la  grei  cat(ílica  en 
aquellos  dias  de  augustas  conmemoraciones. 

No  se  puede  dudar  que  todos  estos  antecedentes  valie- 
ron mucho  para  decidir  al  Presidente  de  la  República  a 
deshacerse  al  cabo  de  un  partido  que,  no  queriendo,  ni 
pudiendo  mostrarse  mui  liberal  en  política,  di'd  en  mani- 
festar cierto  desden  por  las  prácticas  relijiosas  i  en  criti- 
car con  cierta  sorna  las  ideas  piadosas  del  ministro  To- 
cornal. (12) 

(12)  En  el  número  de  9  de  setiembre  ILunó  El  PliUopolta  neglijeucia  criminal  el 
qne  no  se  hubiene  acabado  todavía  la  reforma  en  el  sistema  judiciiil,  a  cauRa  de  las 
caestiones  eclesiásticas  que,  en  opinión  de  aquel  periódico,  hablan  dividido  los  áni- 
mos en  el  Congreso  i  resfriado  el  entusiasmo  por  el  trabajo,  "Mientras  se  intente 
en  el  Gobierno  (decía)  propagar  el  fanatismo,  no  cuente  con  los  recursos  de  los 

hombres  medianamente  inatraidos Desde  la  cuestión  del  Seminario  data  el  des- 

ÍEillecimiento  de  loe  qne  antes  manifestaron  tanta  actividad Quizas  al  tiempo 

de  leer  estas  meditaciones  arrancadas  por  el  fílopolitismo,  se  vitux)eraríl  a  su  autor 
con  los  nombres  de  implo,  hereje  i  libertino,  por  los  que  no  conocen  mas  relijion 
que  las  prácticas  supersticio.ms  i  se  ocupan  en  un  espionaje  nocturno  para  clasifi- 
car la  moral  de  los  hombrea»  según  el  número  dó  sus  írajilidades.'* 
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Un  partido  que  tales  tendencias  mostraba  no  podía  me- 
nos que  hacerse  sospechoso  al  jeneral  grieto,  ¡  no  debiú 
de  Gostarles  mucho  trabajo  a  Torconal  i  a  otros  enemigos 
de  los  filopolitas  persuadir  al  Presidente  la  conveniencia 
de  alejar  del  poder  a  un  bando  cuyo  filosofismo  rechaza- 
ban con  una  enerjía  tanto  mayor,  cuanto  instintivamente 
comprendían  i  temían  su  contajio. 

A  todas  estas  causas  es  preciso  añadir  la  de  habersQ  in- 
sinuado el  mismo  Portales  para  entrar  de  nuevo  en  el  ga- 
binete. Parece  que  fué  el  ministro  Tocornal  quien,  después 
de  una  conferencia  con  aquél,  se  encarga  de  notificar  al 
Presidente  de  la  República  a  un  mismo  tiempo  la  presen- 
cía  de  Portales  en  Santiago  i  la  disposición  en  que  estaba 
de  tomar  a  su  cargo  el  ministerio  de  guerra  i  marina.  Ante 
semejante  insinuación  no  cabía  vacilar.  Algo  como  el  ins- 
tinto de  la  propia  conservación  arrastra  al  Presidente  a 
firmar  en  el  instante  el  decreto  que  puso  ^n  manos  de 
Portales  la  cartera  de  la  guerra. 

Abrigaba,  no  obstante,  el  jeneral  Prieto  la  ilusoria  es- 
peranza de  conservar  en  el  ministerio  de  hacienda  a  don 
Mfinuel  Benjifo,  a  quien  continuaba  dispensando  su  mas 
sincera  estimación  i  ante  el  cual  procuren  disculparse  en 
lo  posible  de  no  haberle  consultado  para  llamar  a  Portales 
íil  ministerio.  Pero  Renjifo  comprendiií  muí  bien  que  no  le 
era  dado  continuar  en  su  puesto,  sin  imponer  sacrificios  a 
su  dignidad  i  sin  exponerse  día  a  día  a  molestas  contrarie- 
dades. £1  no  se  había  malquistado  terminantemente  con 
Portales;  pero  era  bastante  que  Su  antigua  i  fecunda  amis- 

Todayia  el  23  de  setiembre,  cnando  ya  Portales  estaba  en  el  mixÚBterio,  El  PláUh 
polUa  decia,  eontiunando  una  serie  de  artículos  critúsos  sobre  la  memoria  del  minia^ 
tro  Tocornal:  "Muchas  fatigas  nos  ha  costado  resolTemos  a  escribir  sobre  este  ar- 
ticulo (el  onlto)  por  la  prerencion  desfavorable  que  ha  difundido  contra  nosotros 
la  resnrreccion  del  fimatismo,  obra  ezclusÍTa  del  ministro  del  interior,  que  sin  pres- 
tar ningon  servicio  a  la  cansa  de  la  relijion,  ni  mejorar  en  nada  el  estado  del  culto, 
solo  ha  promovido  las  odiosas  divisiones  que  }&  historia  nos  presenta  en  todos  lod 
ii^mpo3  on  c|ue  se  han  ajitado  caestionaa  sobre  esta  materia." 
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tad  se  hubiera  resfriado  hasta  dejar  espacio  a  un  cierto 
grado  de  resentímiiento,  para  que  arabos  se  consideraseü 
como  dos  entidades  incompatibles  en  el  gabinete.  La  en- 
trada de  Portales  en  el  ministerio  debia  tener,  pues,  por 
consecuencia  necesaria  la  salida  de  Renjifo,  el  cual,  en 
efecto,  anunci($  desde  luego  al  Presidente  estar  resuelto  a 
renunciar  su  destino.  Detúvose  en  él,  sin  embargo,  algu- 
nos dias  mas,  a  fin  de  dar  la  última  mano  a  los  proyectos 
de  hacienda  que  mas  lo  hablan  preocupado,  sobre  todo  al 
relativo  al  arreglo  de  la  deuda  interior,  cuya  promulgación 
como  leí  no  alcanz<j  a  refrendar.  La  renuncia  de  Benjifo, 
fundada  en  el  mal  estado  de  su  salud,  fué  admitida  por  el 
Presidente  el  6  de  noviembre  de  1835  en  términos  que 
expresan  bien  claramente  la  estimación  que  habia  sabido 
granjearse  no  solamente  de  parte  del  jefe  del  Estado,  mas 
también  de  sus  mismos  rivales  en  el  gabinete  (13). 

Así  termind  el  largo  ministerio  de  este  ciudadano  la- 
borioso e  intelijente,  que  tuvo  el  buen  sentido  de  no  gas- 
,  tarse  en  las  luchas  de  partido,  prefiriendo  mas  bien  eclip- 
sarse durante  algunos  anos,  dedicado  a  las  pacíficas  tareas 
de  la  agricultura,  hasta  que  después  de  una  larga  serie  do 
acontecimientos  que  cambiaron  la  faz  de  la  República,  fué 
de  nuevo  llamado  a  su  antiguo  destino  i  a  prestar  sus  úl- 
timos servicios  a  la  nación. 

El  partido  de  'los  filopolítas,  profundamente  herido  ya 

con  la  entrada  de  Portales  en  el  mÍDÍsterio,  no  disimuló 

I 

(13)  Hé  iiqni  #1  decreto  en  qno  se  admitió  la  renmiciív:  *'Sdiii¡Ago,  noTÍembre  6 
de  1835. — No  siendo  ya  posible  qae  me  oponga  por  mas  tiempo  a  la  firme  resoln- 
oion  qae  ha  manifestado  el  ministro  de  hacienda  don  Manuel  Benjifo,  de  alejarse 
de  la  administración  de  los  negooios  públioos  para  restablecer  sn  salad,  Tengo  en 
admitirle  la  renuncia  qae  hace  de  ese  cargo,  deplorando,  como  es  debido,  la  pérdi- 
da que  el  Gobierno  i  la  nación  entera  experimentan  oon  la  separación  de  un  fun- 
cionario integro,  Laborioso  e  intelijente,  a  quien  se  debe  el  arreglo  i  mejora  de  las 
rentas  públicos,  i  que  por  lo  tanto  es  acreedor  a  la  estimación  i  gratitud  de  bus  con* 
ciudadanos. 

'«Tómese  razón  i  publiqneoe,— F3BiETa--Jba^in  Tooomal" 
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Sil  despecho  al  ver  admitida  por  el  Presidente  la  renun- 
cia del  ministro  de  hacienda.  **Cuando^  vimos  que  el  mi- 
nistro de  hacienda  (dijo  El  Phihpolüa  del  11  de  noviem- 
bre) era  atacado  por  los  defensores  o  ajenies  del  ministro 
del  interior,  nos  asombramos  i  temimos  una  división  per- 
judicial al  Grobierno  i  al  pais.  Procuramos  engañar  este 
fatal  concepto  que  nos  hacían  formar  indicios  tan  podero- 
sos i  vehementes,  porque  la  esperanza  del  bien  es  mas 
seductora  que  el  recela  del  mal,  i  llegamos  a  concluir  que 
la  oposición  al  ministro  de  hacienda  no  tendría  mas  orí- 
jen  que  la  indiscreción  de  sus  autores.  En  esta  lucha  del 
juicio  con  los  sentimientos  hemos  sido  sorprendidos  por 
el  decreto  supremo,  publicado  en  el  último  Araucano,  en 
.que  se  admite  al  expresado  ministro  su  absoluta  dimisión 
del  cargo." 

**Hai  insensatos  que  atribuyen  este  suceso  tan  inespe- 
rado i  lamentable  a  las  polémicas  promovidas  por  noso- 
tros, como  si  nuestros  escritos  hubiesen  dado  ocasión  a  las 
'razones  porque  el  ministro  de  hacienda  se  ha  visto  en  la 
indispensable  necesidad  de  dejar  el  puesto.  Los  que  quie- 
ran descubrir  la  verdadera  causa  de  esta  pérdida,  bús- 
quenla  en  ciertas  ideas  erróneas,  en  varias  suposiciones  i 
en  algunos  hechos  falsos  que,  de  poco  tiempo  a  esta  parte, 
guian  la  política  de  nuestro  gabinete.  Allí  encontrarán  el 
criadero  del  descontento,  compuesto  por  la  credulidad,  la 
astucia  i  la  superstición,  i  fomentado  por  áulicos,  cuyo  in- 
terés público  está  reducido  a  trabajar  párrafos  halagüe- 
ños para  cada  uno  de  los  potentados.  En  aquel  recinto, 
decimos,  donde  el  humo  del  incienso  va  hollinando  los 
principios  liberales  i  la  malignidad  mancillando  las  repu- 
taciones mas  bien  cimentadas,  se  hallará  la  verdadera 
causa  de  la  separación  del  ministro.  Podemos  asegurar 
que  no  ha  sido  inducido  a  dar  este  paso  por  enfermedad, 
ni  por  cansancio.  Felizmente  goza  de  buena  salud,  i  se 
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complacía  en  demostrar  los  prontos  i  últimos  resultados 
de  sus  bien  concertados  planes,  mediante  los  que  consi- 
guid  dar  crédito  al  Gobierno  i  formar  hacienda  al  país, 
recojiendo  i  ordenando  los  escombros  de  las  ruinas  causa^ 
das  por  tantos  años  de  desaciertos." 

M  Philopolüa  did  punto  a  su  misión.  El  partido,  sin 
embargo,  no  desesperdj  solo  que  aconsejado  por  las  cir- 
cunstancias de  su  misma  posición,  se  hizo  mas  cauteloso  i 
cambid  de  rumbo. 


i> 


CAPITULO  XVI. 

Koe^  &r)reglo  en  el  personal  del  ministerio. —Actos  i  proyectos  de  Tocomal  como 
ministro  de  lo  interior.— £1  censo  de  1835.  --Sittuicion  de  la  hacienda  pública  al 
entrar  Tocomal  en  el  ministerio  de  este  ramo.— Medidas  diversas.— Portales  en 
d  ministerio  de  lo  interior  continua  la  poliiica  de  Tocomal  en  orden  a  los  nego- 
cios eclesiásticos.— D.ecretos  i  leyes  referentes  a  estos  negocios.— Medidas  para 
anmentar  i  mejorar  la  marina  de  gaerra.— Lei  relativa  a  la  marina  mercante» — 
Actividad  ministerial  de  Portales:  proyectos  e  indicaciones  de  sn  memoria  de  lo 
interior  en  1838.  —El  presidio  penal  de  Juan  Femande&— Creación  de  nn  presi- 
dio ambulante  para  trabiigos  foraadosL 

Entrd  a  reemplazar  a  Renjifo  en  el  ministerio  de  hacien- 
da don  Joaquín  Toeornal  (noviembre  6.)  (1)  Mas  com- 
prendiendo que  este  ministerio  reclamaba  todas  las  fuer- 
zas de  un  hombre  trabajador,  renuncíd  las  carteras  de  lo 
interior  i  relaciones  exteriores,  que  Portales  acumula  en 
8US  manos  inmediatamente  (noviembre  9.)  Las  circunstan- 

(1)  ün  decreto  de  jnlio  de  1833  prescribió  que  el  despacho  interino  de  cada  mi- 
nisterio de  Estado,  cnando  faltara  el  ministro  por  cualquier  causa  accidental  o  por 
renuncia,  corriese  a  cargo  de  otro  de  los  ministros,  i  designó  al  efecto  el  orden  en 
que  éstos  debian  subrogarse.  Sn  esta  virtud  habla  quedado  derogada  la  práctica 
Autorizada  por  decretos  anteriores  de  que  en  ausencia  de  los  ministros  hicieran  sus 
veces  los  oficiales  mayores.  DiÓ  ocasión  a  este  decreto  el  conflicto  ocurrido  entre  el 
Presidente  de  la  Bepública  i  el  ministro  de  la  guerra  Gavareda  oon  motivo  de  haber 
promovido  d  primero  ai  grado  de  teniente  ooronel  a  don  Juan  Vidaurre  (ape* 
llidado  mas  tarde  Vidaurre  Leal)  haciendo  que  el  oficial  mayor  del  ministerio 
de  la  guerra  autorizase  el  despacho  del  n<Mnbramiento,  por  negarse  a  ello  el  minis. 
tro  Gavareda.  Ia  contrariedad  entre  el  jeneral  Prieto  i  Gavareda  en  los  primeros 
momentos  en  que  se  trató  de  esta  promoción,  fué  causa  de  que  A  segundo  dejase  de 
asistir  al  despacho  algunos  dias,  lo  que  dio  lugar  a  que  se  le  creyese  enfermo,  i  esta 
fué  la  oportunidad  que  aprovechó  el  Presidente  para  hacer  que  el  oficial  mayor  au- 
torizase loe  despachos  en  cuestión.  Se  recordará  el  gran  enojo  de  Portales  con 
«casion  de  esto  incidente,  i  el  oficio  que  escribió  para  renunoiar  todos  sus  cargos  e 
imputar  un  atropello  de  la  Constitución  eA  Presidente  i  al  mismo  ministro  Gavare- 
da. Los  despachos  dados  a  Vidaurre  Leal  no  fueron  retirados;  pero  el  Presidenta 
se  allanó,  para  evitar  iguales  conflictos  en  adelante,  a  dictar  el  decreto  indicado  en 
orden  a  la  mutua  sul^rogi^eíoa  de  hx  miaistros  en  el  despacho» 
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eias  indicaban  este  cambio  como  una  necesidad,  pues  de- 
más de  ]iOS  apetitos  de  poder  reavivados  en  el  antiguo  i 
poderoso  ministro  del  gobierno  de  Ovalle,  percibíanse  en 
el  horizonte  político  signos  que  presajiaban  probables 
tempestades,  i  era  necesario  aparejar  la  nave  i  distribuir 
su  servicio,  dando  a  cada  cual  el  puesto  de  su  compe- 
tencia. Era  preciso,  pues,  dejar  la  dirección  del  bajel  al 
diestro  i  atrevido  pilota  de  1830.  La  campaña  electoral, 
que  estaba  mui  prrfxima,  era  una  ocasión  llena  de  peligros. 
Los  filopolítas,  alejados  solo  algunos  pasos  del  palacio  de 
gobierno,  colocados  algunos  de  ellos  en  altos  destinos  pú- 
blicos, reconciliados  con  los  antiguos  pipiólos,  eran,  a  no 
dudarlo,  una  amenaza.  Las  relaciones  de  la  Eepública 
con  el  Perú  eran  un  nudo  cuyas  sucesivas  i  complicadas 
ataduras  preocupaban  mui  seriamente  al  Gobierno  i  mas 
que  a  nadie  a  Portales,  que  al  llegar  de  nuevo  al  poder, 
buscaba  ya  impaciente  el  secreto  de  desatarlas. 

El  plan  de  nuestra  narración  nos  obliga  a  dejar  para 
un  poco  mas  adelante  la  exposición  de  las  alternativas  i 
sucesos  que  obligaron  al  Gobierno  de  Chile  a  abandonar 
el  sistema  de  neutralidad  que  habia  observado  con  res- 
pecto a  los  conflictos  intestinos  e  internacionales  de  losr 
Estados  hispano-americanos,  i  comprometieron  a  la  Repú- 
blica en  las  aventuras  de  una  guerra  exterior  que  añadid 
gloria  a  sus  armas  i  robusteció  su  prestijio  a  los  ojos  del 
continente  americano.  Por  ahora  debemos  limitarnos  so- 
lamente a  la  marcha  de  la  administración  interior  hasta 
el  desenlace  de  la  campaña  electoral  de  1836. 

En  cerca  de  tres  años  i  medio  que  Tecomal  habia  esta- 
do desempeñando  el  ministerio  de  lo  interior  i  relaciones 
exteriores,  supo  desplegar  bastante  tino  administrativo^ 
como  quiera  que  las  cuestiones  relijiosas  que  ya  hemos 
mencionado,  le  hicieron  escabroso  el  camino  i  le  robaron 
buena  parte  de  su  tiempo  i  de  sus  fuerzas. 
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La  iostraccíon  pública  fué  uno  de  los  ramos  que  mas 
interesaron  sa  celo  i  que  alcanzaron  en  realidad  un  pro- 
greso considerable.  Al  mejoramiento  en  la. enseñanza  su- 
perior i  cientíñca,  a  la  fundación  de  las  cátedras  destina- 
das para  la  profesión  médica,  a  la  reorganización  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  (2)  a  la  institución  de 
visitadores  en  cada  uno  de  los  cuarteles  del  departamento 
de  Santiago  para  las  escuelas,  colejíos  i  toda  clase  do  es- 
tablecimientos de  educación  pertenecientes  a  particulares, 
(3)  debemos  añadir  algunas  medidas  concernientes  al  pro- 
greso de  la  instrucción  elemental  del  pueblo,  materia  en  que 
el  ministro  tenia  muí  sanas  ideas  i  muí  rectas  intenciones, 
que  era  preciso  subordinar,  no  obstante,  al  estado  de  las 
rentas  de  la  nación.  Son  dignas  de  atención  las  palabras 
con  que  el  ministro  á\ó  cuenta  de  este  particular  al  Con* 
greso  en  su  memoria  de  1835.  ''Volviendo  los  ojos  a  la 
enseñanza  primaria  (fueron  sus  palabras)  que  es  el  jér- 
men  de  los  progresos  sociales  i  sin  el  cual  todos  los  otros 
elementos  de  civilización  se  hacen  ilusorios  i  talvez  per- 

(2>  Este  establecimiento,  cnya  plantación  faé  mandada  por  decreto  de  19  de  jnHo 
de  1823,  expedido  por  el  Supremo  Director  Freiré  i  el  ministro  de  gobierno  i  relacio- 
nes exteriores  don  Mariano  Egafia,  tnyo  por  base,  segnn  dicko  decreto,  la  antigua 
biblioteca  de  la  Universidad  de  San  Felipe.  El  Grobiemo  se  propuso  enríqaecerlA, 
destinando  nn  fondo  anual  para  la  compra  de  libros  i  comisionó  a  don  Manuel  8a- 
as  para  abrir  una  suscripción  de  las  obras  que  los  yeoinos  quisieran  ofrecer  a  la 
biblioteca.  Bajo  los  auspicios  de  este  eminente  patriota  el  establecimiento  aumentó 
el  caudal  de  sus  libros  e  hizo  notables  progresos.  La  Biblioteca  Nacional,  sin  eta- 
bargo,  se  resintió  de  diversas  contingencias  en  la  turbulenta  era  del  réjimen  pipió- 
lo, i  solo  comenzó  a  prestar  sus  servicios  de  un  modo  estable  desde  fines  de  1835» 
época  en  que  el  Gobierno  la  reinstaló  i  abrió  al  público  con  gran  solemnidad,  dán- 
dolo un  nuevo  reglamento  trabajado  por  don  Francisco  Gtarcia  Huidobro,  director 
oficial  del  establecimiento  i  uno  de  sus  mas  decididos  protectores.  Al  reinstalarse 
la  Biblioteca  tenia  12,000  volúmenes, 

(3)  Decreto  de  16  de  enero  de  1835.  Bol.,  lib.  VI,  núm.  8.  ^  El  objeto  prinoipal 
de  este  decreto  fué,  ateniéndonos  a  sus  propios  términos,  hacer  que  la  educación 
que  se  diepensa  en  los  establecimientos  particulares  "guarde  armonía  con  la  que  se 
proporciona  en  los  establecimientos  públicos  i  no  desdiga  de  la  perfección  que  los 
progresos  de  la  civilización  hacen  ya  necesaria  en  las  instituciones  de  esta  clase. . .  *' 
Los  visitadores  debian.  dar  cuenta  al  ministerio  de  los  métodos  de  enseflanza»  réji- 
mttti  ihtbtior,  c^ilftigGift,  pmnió^  étb.,  de  U»  efif(áblebiixd@titbl3  inOclidbli. 
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niciasos,  creo  que  debemos  felicitarnos  por  el  buen  suce- 
so que  han  tenido  hasta  aquí  las  providencias  de  la  lejis- 
latura  i  del  Gobierno,  i  el  celo  de  los  cabildos,  de  las  co- 
munidades relijiosas  i  de  los  individuos  que  animados  de 
un  verdadero  patriotismo,  han  querido  coadyuvar  a  las 
autoridades.  Las  escuelas  primarias  de  Santiago  i  de 
los  distritos  vecinos  se  multiplican  i  mejoran;  a  las  de  la 
capital  concurren  en  el  presente  año  un  millar  mas  de  ni- 
ños que  en  el  anterior El  Gobierno,  que  siempre  ha 

mirado  este  ramo  con  la  atención  que  merece,  ha  tomado 
ya,  de  acuerdo  con  la  lejislatura,  algunas  medidas  para 
proveerlo  de  fondos,  i  no  perderá  ocasión  de  darle  impulso, 
aprovechando  los  limitados  recursos  que  están  a  su  alcan- 
ce i  de  que  sea  posible  disponer  en  medio  de  los  acumula- 
dos objetos  que  reclaman  incesantemente  sus  desvelos. 
Pero  la  penuria  de  medios  pecunarios  no  es  el  solo  obstá- 
culo que  hai  que  vencer.  Lo  esparcido  de  la  población  pro- 
vincial, la  pequeña  proporción  de  habitantes  que  se  halla 
concentrada  en  ciudades  i  aldeas,  hacen  que  sean  compa- 
rativamente pocos  los  individuos  a  quienes  es  posible  fre- 
cuentar las  escuelas  centrales;  de  que  resulta  la  necesidad 
de  multiplicarlas,  la  lenta  prosperidad  aun  de  las  estable* 
cidas  en  las  cabeceras  de  departamento  i  la  miserable  re- 
compensa que  las  mas  de  ellas  pueden  ofrecer  a  precep- 
tores hábiles;  i  este  es  por  desgracia  un  inconveniente  ra- 
dicado en  causas  locales  i  hábitos,  por  decirlo  así,  nacio- 
nales, que  no  desaparecerán  en  mucha  tiempo." 

En  esta  misma  memoria  indicd  el  ministro  que  el  Go*- 
bierno  meditaba  un  prpyecto  para  organizar  la  Universi- 
dad, '^con  la  mira  de  dar  a  las  ciencias  un  cuerpo  que  las 
represente,  que  las  cultive  i  que  las  haga  servir  a  objetos 
prácticamente  útiles  a  la  patria.'^ 

Un  trabajo  de  mucha  importancia  que  tuvo  remate 
en  1835,  fué  el  censo  de  la  población  de  la  República. 
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Desde  los  últimos  anos  del  siglo  XVIII  no  se  habla  he- 
cho el  menor  ensaj^o  para  el  empadronamiento  de  la  po- 
blación. La  idea  que  de  ésta  se  tuvo  después,  desde  los  pri- 
meros dias  de  la  revolución  de  la  independencia  i  en  la  su- 
cesión de  los  gobiernos  republicanos  hasta  1835,  descan- 
saba en  los  datos  imperfectos  del  censo  colonial  i  en  los 
cálculos  conjeturales  sobre  el  crecimiento  i  desarrollo  de 
las  jeneraciones.  El  censo  que  se  termind  en  1835,  fué 
también  un  ensayo  harto  imperfecto;  baste  decir  que  fué 
comenzado  en  1831  por  empadronamientos  parciales  i  su- 
cesivos, i  que  a  esta  grave  falta  de  método  se  añadid  la 
impericia  de  la  mayor  parte  de  los  comisionados  para  el 
caso,  i  la  ninguna  precaución  para  prevenir  la  esquivez 
i  aun  la  resistencia  que  por  obra  de  la  ignorancia  i  de  di- 
versas preocupaciones  suelen  oponer  los  pueblos  a  su  em- 
padronamiento. La  estadística  estaba  todavía  lejos  de  ser 
un  ramo  de  la  administración  pública  i  no  tenia,  por  consi- 
guiente, organización  propia  ni  aun  en  aquella  clase  de 
intereses  de  mas  vital  importancia.  En  este  punto  el 
ministro  Tocornal  comprendió  muí  bien  que  había  un  in- 
menso vacío  en  el  réjimen  administrativo,  no  obstante  que 
sus  ideas  no  estaban  bastante  adelantadas  para  sujerirle  ni 
providencias,  ni  indicaciones  suficientes  para  llenarlo.  Sin 
embargo,  al  compulsar  los  datos  del  censo  de  que  vamos 
hablando  i  al  considerar  el  método  o,  mas  bien,  la  falta  de 
método  i  los  demás  embarazos  que  conspiraron  &  entorpe- 
cer i  falsear  el  cálculo  de  la  población,  mird  con  desconfianza 
las  combinaciones  i  deducciones  que  se  sacaron  de  los  diver- 
sos guarismos  délos  estados  elementales  del  censo.  Héaquí 
como  se  expresaba  a  cerca  de  esta  materia  en  la  memoria 
referida:  '^Desearla  poder  fijar  aquí  como  un  punto  de  donde 
partir  para  calcular  la  marcha  futura  de  la  República,  da- 
tos estadísticos  individuales  i  auténticos,  a  cuya  luz  fuese 
posible  formar  un  juicio  seguro  sobre  la  condición  física  í 
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moral  del  pueblo.  Pero,  a  pesarde  varios  esfuerzos  para  ob- 
tenerlos, todo  lo  que  pudiera  presentar  a  la  lejislatura  sobre 
esta  materia  es  el  resultado  de  un  censo  incompleto,  cuyos 
pormenores  no  me  inspiran  suficiente  confianza.  He  creido 
necesario  revisarlo  menudamente  para  correjir,  a  lo  me- 
nos, algunas  de  sus  mas  palpables  imperfecciones  i  a  pro- 
porción que  se  verifique  este  trabajo,  irá  viendo  por  par- 
tes sucesivas  la  luz  pública." 

El  censo  de  1835  did  para  toda  la  República  una  po- 
blación de  1.010,336  habitantes,  sin  contar  la  raza  indíje- 
na.  (4)  Esta  población  estaba  distribuida  en  las  provin- 
cias en  la  siguiente  proporción: 

Chiloií:  43,832  habitantes.  De  éstos,  21,547  varones  i 
22,285  mujeres.  Los  párvulos  de  uno  a  siete  años  alcan- 
zaban a  11,934.  Habia  712  individuos  de  setenta  años 
arriba.  Matrimonios:  7,705.  (5) 

Valdivia:  8,860  habitantes.  De  ellos,  4,515  varones  i 
4,345  mujeres. 

Concepción:  118,364  habitantes,  a  saber:  56,420  hom- 
bres i  62,187  mujeres. 

Provincia  del  Maule:  120,185  habitantes.  Varones 
58,729;  mujeres  61,456. 

Talca:  60,810  habitantes,  con  28,761  varones  i  32,059 
mujeres. 

Colchagüa:  167,419  habitantes.  (6)  De  éstos,  81,014 
varones  i  86,405  mujeres.  De  quince  a  sesenta  años  83,365 
individuos.  Matrimonios:  25,339. 

(4)  Véase  Repertorio  chileno,  año  de  1835.  Este  pequeño  ensayo  estadistico,  obra 
de  don  Femando  Urizar  Garfias,  contiene  unos  pocos,  pero  deficientes  pormenores 
sobre  la  población,  división  rnral,  administración  civil  i  eclesiástica  de  las  pro- 
vincias. Pueden  consultarse  también  algunos  estados  i  relaciones  estadísticas  que 
se  encuentran  esparcidos  en  El  Araucano  desde  1831  a  1835. 

(5)  Estado  de  la  provincia  de  Chiloé  presentado  al  Gobierno  por  el  intendente 
don  Juan  Felipe  Carvallo  en  agosto  de  1832.— Véase  El  Araucano  núm.  124  de  25 
de  enero  de  1833. 

(6)  SéjB^  un  estado  <^cial  de  £?  Ar<íuc<ínO.  £1  Eeperkfrio  (ihUm)  humera  ie7,-518. 
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Santiago:  243,929  Imbitantes. 

El  total  de  la  población  de  la  provincia  de  Santiago  se 
distribuía  entre  sus  departamentos  en  la  siguiente  propor- 
ción: 

Departamento  de  Maipo  o  de  la  Victoria:  17,010  ha- 
bitantes, a  saber:  8,532  varones  i  8,478  mujeres.  De  quin- 
ce a  sesenta  años,  9,160  personas.  Los  párvulos  formaban 
poco  mas  del  quinto  de  la  población. 

Departamento  de  Valparaíso,  limitado  a  la  plaza  mili- 
tar i  puerto  del  mismo  nombre:  24,316  habitantes,  siendo 
de  notar  que  en  esta  cifra  el  número  de  mujeres  excedía 
en  un  25  por  ciento  al  de  los  hombres. 

Departamento  de  Melipilla:  30,295  habitantes. 

Departamento  de  Rancagua:  73,046.  En  esta  población 
había  un  septuajenarío  por  cada  32  personas. 

Departamento  de  Casa-Blanca:  11,934  habitantes. 

Departamento  de  Santiago:  87,328  (7),  a  saber:  hom- 
bres 39,837;  mujeres  47,491.  El  número  de  párvulos  as- 
cendía a  18,529.  El  de  matrimonios  a  12,690. 

Población  de  la  ciudad  de  Santiago:  59,967  almas. 

Provincia  de  Aconcagua:  137,039  habitantes,  de  los 
cuales  66,765  varones  i  70,274  mujeres. 

Provincia  de  Coquimbo:  89,921  habitantes,  reparti- 
dos en  ocho  departamentos,  a  saber:  Illapel  con  14,574 
habitantes;  Combarbalá  con  5,469;  Ovalle  con  27,896; 
Serena  con  10,321;  Elqui  con  14,688;  Vallenar  con  8,791; 
Freirina  con  2,603;  Copiapd  con  6,499.  (8) 

(7)  En  un  cuadro  de  la  población  del  departamento  de  Santiago,  publicado 
oficialmente  en  BU  Araucano  de  26  de  diciembre  de  1830,  nmn.  15,  se  hace  sabir 
dicha  población  a  111,876  habitantes.  Proviene  eeta  diferencia  de  haberse  inclnido 
en  este  cuadro  las  snbdelegaciones  mrales  qne  se  segregaron  mas  farde  para  for- 
mar el  departamento  de  la  Victoria. 

(8)  Belacion  estadSstioa  de  la  provincia  de  Coquimbo  por  el  intendente  don 
José  María  Benavente.  Etfte  informe,  que  contiene  pormenores  interesantes  sobre 
el  comercio,  la  agricultura  i  minería  de  la  provincia,  fué  terminado  en  agosto  de 
1832  i  se  halla  en  El  Arcíueano  de  11  de  enero  de  189Í3,  núm.  122r 
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A  pesar  de  un  decreto  de  diciembre  de  1834,  por  el 
cual  mando  el  Gobierno  levantar  de  nuevo  el  censo  en 
toda  la  República,  parece  que  no  se  acometí d  este  traban 
jo  sino  en  alguno  que  otro  departamento  i  sobre  todo  en 
los  de  Santiago,  sirviendo  para  los  demás  los  trabajos  eje- 
cutados de  antemano.  El  empadronamiento  no  compreo- 
áió  sino  mui  pocas  clasificaciones,  como  los  sexos,  edades  í 
estado  civil,  i  apesar  de  esto,  no  guardaron  igual  método  i 
la  necesaria  uniformidad  los  informes  de  las  respectivas 
provincias,  los  cuales  dieron  resultados  mas  o  menos  de- 
ficientes o  mas  o  menos  dignos  de  nota^  según  la  actividad 
i  competencia  de  las  autoridades  provinciales  i  departa- 
mentales. (9) 


(9)  Se  ha  creído  jeneralmente  qne  la  población  de  Chile  fl  t>ríncipio6  de  este  tá* 
glo  no  pasaba  de  400,000  habitantes  i  al  efecto  se  cita  como  tino  de  los  testimonios 
mas  fehacientes  i  mas  faTorables  también  a  la  cifíra  de  la  población  la  representa- 
ción dirijida  al  ministro  de  hacienda  de  España  en  1796  por  don  Manuel  Salas,  oo* 
mo  sindico  del  consulado  de  Santiago.  Comparando  el  indicado  oenso  con  el  qne 
se  terminó  en  1835,  al  que  por  haber  comenzado  en  1831  podria  asignársele  maa 
bien  la  fecha  de  1833^  tendremos  que  en  el  periodo  de  33  años  la  población  aument<i 
en  la  proporción  de  2o2 . 5  por  ciento.  Este  desarrollo,  que  seria  exorbitante  aun 
con  relación  a  los  pueblos  mas  favorecidos  por  las  circunstancias  físicas  i  sociales, 
raya  en  lo  inverosímil,  si  se  considera  que  el  periodo  a  que  se  refiere  fué  precisa^ 
mente  el  menos  propicio  para  el  crecimiento  de  nuestra  población.  Entre  1810  i 
1826  ocurren  la  guerra  de  la  independencia,  la  división  entre  los  mismos  indepen- 
dientes, la  reconquista,  la  emigración,  las  grandes  batallas  i  la  guerra  de  recursos^ 
i  todo  esto  con  el  obligado  séquito  He  venganzas,  destierrros  i  confiscaciones,  con- 
tribuciones extraordinarias  i  tantas  ptras  circunstancias  que  perturbaron  no  meo 
nos  los  ánimos  que  la  industria,  i  en  consecuencia  las  condiciones  mas  esenciales 
para  el  aumento  rápido  de  la  población.  Es  de  creer,  por  tanto,  que  ola  población 
de  Chile  en  1801  era  mayor  de  400,000  habitantes  o  que  la  de  1833  es  menor  que  la 
testificada  por  el  censo  que  se  terminó  en  1835.  Por  nuestra  parte  nos  inclinamos 
a  creer  lo  primero,  como  quiera  que  el  censo  de  1835  adolezca  de  falta  de  método  i 
de  inexactitudes.  Observamos  que  desde  1830  hasta  hoi  la  población  ha  estado  mui 
distante  de  desarroUarse  en  la  proporción  que  ya  indicamos  de  252  5  por  ciento,  se« 
gun  lo  comprueban  los  censos  posteriores,  ejecutados,  por  cierto,  con  mas  proli-» 
jidad  i  método.  No  es  necesario  que  anticipemos  el  resultado  de  cada  uno  de  estos 
empadronamientos,  i  aqui  notaremos  solamente  que,  si  la  población  hubiese  conti- 
nuado desarrollándose  en  la  proporción  ya  dicha,  la  Bq)nblioa  habría  debido  tener 
en  1866,  es  decir,  al  cabo  de  otro  período  de  33  años,  nada  menos  de  2.551,926  habí' 
tantes,  cifra  a  que  i»oha  alcanzado  ni  el  censo  de  1875.  Notaremos»  por  último,  qus 
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Al  hacerse  cargo  del  ministerio  .de  hacienda  don  Joa- 
quín Tocornal,  la  situación  ccondraica  del  Estado  no  era 
desahogada  en  verdad-  Mas  de  una  de  las  reformas  del 
ministro  Renjifo,  bien  que  combinadas  con  intelijencia  i 
destinadas  a  mejorar  la  organización  económica  del  Esta- 
do, debía  por  de  pronto  causar  una  merma  en  las  entra- 
das fiscales,  mientras  por  otro  lado  las  obligaciones  del 
Gobierno  habían  aumentado  en  consecuencia  de  compro- 
misos contraidos  por  otras  leyes.  La  renta  de  aduanas  ha- 
bía quedado  empeñada  en  mas  de  400,000  pesos  i  en 
32,000  la  renta  decimal.  El  catastro,  que  había  sostituido 
las  alcabalas  suprimidas,  no  alcanzd  a  producir  en  1835 
ni  el  50  %  de  la  renta  de  dichas  alcabalas,  que  estaba 
calculada  en  100,000  pesos,  pues  demás  de  diversas  difi- 
cultades que  entorpecieron  la  verificación  del  nuevo  im- 
puesto i  que  fu6  necesario  correjir  por  una  lei  posterior 
(10),  contribuya  por  mucho  al  quebranto  de  la  réntala 
exención  del  indicado  impuesto  decretada  para  tres  años 
en  favor  de  tres  provincias  del  sur  en  consecuencia  del  te- 
rremoto del  20  de  febrero.  La  abolición  de  los  derechos  de 
cabotaje  i  la  reducción  de  los  derechos  de  exportación  de- 
bían conspirar  también  en  los  primeros  tiempos  contra  el 
aumento  de  la  renta  fiscal.  A  pesar  de  todp,  la  renta  de 
1835  alcanzd  a  la  cifra  de  2.003,421  pesos,  lo  que  daba 
un  exceso  de  80,445  pesos  sobre  la  renta  del  año  1834. 

Una  de  las  primeras  medidas  del  nuevo  ministro  de  ha- 
cienda fué  desenipeñar  las  rentas  de  la  aduana  i  diezmos, 
de  las  deudas  que  ya  dijimos,  i  a  falta  de  otros  fondos  dis- 


desde 1830  para  adelante  se  han  sacedido  i  han  conspirado,  en  contraste  con  el  pe- 
riodo anteriorp  los  circunstancias  mas  favorables  al  incremento  de  la 'población: 
seguridad,  mejor  organización  cítíI  i  económica,  descubrimientos  importantes,  pro- 
greso industrial,  mayor  inmigración,  etc.,  etc.,  habiendo  siempre  una  gran  Cianti- 
dad  de  territorio  que  ocupar  i  cultivar. 
(10)  Lei  de  28  de  enero  de  1837. 
B.  sz  o.— ^.  L  60 
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ponibles,  hubo  de  descontar  algunos  pagarées  de  arabos 
ramos  para  cubrir  sin  atraso  a  los  respectivos  acreedores. 
La  idea  de  cancelar  coa  regularidad  las  deudas  pasivas 
del  Estado  fué  en  el  nuevo  mnístro  de  hacienda  una  preo- 
cupación no  menos  poderosa  que  en  su  predecesor.  (11)  En- 
tretanto era  preciso  pagar  con  no  menos  exactitud  a  los 
empleados  públicos  i  al  ejército  i  llenar  otra  multitud  de 
obligaciones  premiosas.  El  ministro  se  puso  ent(ínces  de 
acuerdo  con  Portales  para  reducir  los  gastos  públicos  a  lo 
mas  estrictamente  necesario,  i  al  efecto  circularon  ambos 
a  los  empleados  de  su  dependencia  instrucciones  para  que 
propusieran  todos   los  ahorros  que   pudieran  practicarse. 

Tbcornal,  entre  tanto,  se  apresuro  a  completar  o  per- 
feccionar muchas  de  las  reformas  planteadas  por  su  ante- 
cesor. Did  reglas  de  procedimiento  i  designa  oficinas  para 
dar  cumplimiento  a  la  lei  sobre  reconocimiento  de  la  deu- 
da interior  (decreto  de  26  de  noviembre  de  1835)  i  re- 
glamenta el  comercio  de  cabotaje  i  el  de  exportación, 
(Decretos  de  3  i  12  de  diciembre  de  1835.) 

En  la  memoria  de  hacienda  de  1836,  Toconial  expresen 

(11)  El  partido  filopolita,  sin  embargo,  miró  con  gian  desden  el  nombramiento- 
de  Tocomal  para  el  ministerio  de  hacienda.  Hé  aquí  como  se  egresó  sobre  el  partí- 
calar,  con  fecha  14  de  noviembre  de  1835  El  Voto  público^  periódico  que  salió  a  luz  el 
17  de  octubre  de  dicho  año:  *'No8  atrevemos  a  pronosticar  por  este  cambio,  que  pron- 
to se  verá  amortizada  no  solo  U  deuda  interior  i  exterior,  sino  consolidado  para 
siempre  el  crédito  nacional,  a  impulsos  de  la  cabeza  matemática  i  económica  del  se- 
fk)r  mániñtro.  La  historia  de  los  mas  célebres  financistas  que  hasta  ahora  hayan  co^ 
nocido  las  naciones  civilizadas,  talvez  nos  presentará  pocos  que  rivalicen  con  el 
que,  por  un  accidente  inesperado^  gobieruA  hoi  la  parte  mas  esencial  de  los  intere- 
ses públicos.  Los  Oolbert  i  Necker,  cuyos  ilustres  nombres  aun  repite  la  fama,  qui- 
zás sean  débiles  modelos  para  nuestro  ministro,  de  cuyas  tareas  se  promete  la  Bepú- 
blica  incalculables  ventajas *' 

Nada,  a  la  verdad,  autorizaba  semejante  burla,  que  no  tenia  mas  or^en  que  la 
pasión  de  partido.  Aun  k»  antecedentes  de  Toconial,  como  empleado  público,  da- 
ban pió  para  considerarlo  competente  en  el  ramo  de  hacienda.  Cuando  Tocomal 
entró  en  la  administración  de  este  ramo,  comenzaba  para  la  Bepública  una  época 
preñada  de  dificultades  i  conflictos  para  cuya  solución  se  necesitaba  ante  todo  una 
mano  mtti  competente  en  la  hacienda  pública.  Ya  yeremos  como  salió  Tocomal  en 
esta  ruda  prueba. 
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muí  buenas  ideas  con  referencia  al  mejoramiento  de  este 
ramo,  la  mayor  parte  de  las  cuales  no  tardaron  en  ser 
otros  tantos  hechos  consumados,  como  la  conscl ¡dación 
de  la  deuda  interior  para  complementar  la  leí  que  mando 
su  reconocimiento;  la  organización  jeneral  de  las  oficinas 
fiscales,  mediante  una  ordenanza  que  comprendiese  i 
coordinase  en  un  solo  cuerpo  leyes  esparcidas  e  incohe- 
rentes i  que  precisara  los  principales  deberes  i  atribucio- 
nes de  los  empkados  «n  las  oficinas  fiscales  úq  cuenta  i 
razón;  un  nuevo  arreglo  del  impuesto  del  papel  sellado; 
la  supresión  de  la  Aduana  de  Santiago  i  el  establecimien- 
to de  otra  en  Santa  Rosa  de  los  Andes,  i  la  concentración 
de  los  almacenes  de  depdsito  de  Valparaíso,  empresa  que 
necesitaba  nuevos  edificios  fiscales,  para  los  cuales  aprob(5 
el  Congreso  un  presupuesto  de  cien  mil  pesos;  pero  que 
debia  producir  grandes  economías  al  Erario- 

El  acuerdo  entre  los  dos  únicos  ministros  que  formaban 
el  gabinete,  era  completo.  Portales  prosiguió  en  el  minis- 
terio del  interior  la  política  de  Tocornal  en  (írden  a  los 
asuntos  relrjiosos  que  habian  dado  ocasión  a  los  mas  fuer- 
tes ataques  de  parte  de  los  fiiopolitas.  Cual  si  lo  instigase 
el  deseo  de  contrariar  a  éstos,  Portales  no  bien  tomd  la 
cartera  de  lo  interior,  se  propuso  dar  inmediato  cumpli- 
miento a  la  leí  relativa  a  la  separación  del  Instituto  i  Se- 
minario, la  cual  se  verificó  en  efecto  por  decreto  de  18 
de  noviembre  de  1835.  Con  la  misma  fecha  aprobcí,  mo- 
dificándolo en  parte,  el  plan  de  estudios  presentado  para 
el  Seminario  por  el  Vicario  Apostólico  deSantiago.  (12)  Por 

(12)  El  art  2.  ®  del  decreto  en  que  se  mandó  verificar  la  separación  de  ambos  es- 
tablecimientos, dice  asi:  *'Las  rentas  afectas  a  este  establecimiento  (el  Instituto)  i 
pertenecientes  a  dicho  Seminario,  (estas  rentas  sumaban  por  todo  $  6,292  50  cts. ) 
serán  puestas  a  disposición  del  Reverendo  Obispo  i  Vicario  Apostólico  para  que  Ias 
invierta  en  su  conservación  i  fomento,  con  arreglo  a  las  disposiciones  del  Concilio 
deTrento." 

El  art  4.  ^  :  "El  plan  de  estudios  de  este  establecimiento  será  provisoriamente  i 
mientras  se  dicta  el  plan  jeneral  de  educación,  el  mismo  que  ha  proptu»to  el  Beve* 
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Otro  decreto  de  19  de  noviembre  de  1835  nombrd  un  co- 
misionado para  traer  de  Italia  frailes  misioneros  que  ri- 
nieran  a  servir  no  solo  a  la  reducción  de  los  indios  bárba- 
ros, sino  también  a  la  predicación  entre  los  mismos  pue- 
blos cristianos  déla  república.  (13) 

Los  fundamentos  i  el  comentario  de  estos  decretos  ha- 
blan sido  anticipados  por  Tocornal  en  su  memoria  de  1835, 
donde  presentó  al  Congreso  un  penoso  cuadro  del  estado 
del  culto.  **E1  estado  de  la  Iglesia  i  de  la  educación  reli- 
jiosa  (dijo  en  ese  documento)  es  mas  triste  todavía.  Adon- 
de quiera  que  se  vuelven  los  ojos,  se  ven  templos  ruino- 
sos, ya  [por  su  antigüedad  i  por  la  neglíjencia  en  reparar- 
los, ya  por  efecto  de  los  terremotos  pasados.  Hállanse  en 
esta  situación  aun  algunos  departamentos  ricos  i  no  distan- 
tes de  la  capital,  como  el  de  Valparaíso,  donde  las  igle- 
sias recuerdan  todavía  los  estragos  del  temblor  de  1822.... 
Si  esto  sucede  en  la  segunda  población  de  la  República, 
no  será  difícil  formar  juicio  del  estado  de  las  otras,  aun 
sin  contar  aquellas  que  el  último  terremoto  ha  dejado  cu- 
biertas de  escombros. 

*Tero  la  escasez  de  pastores  es  un  mal  todavía  mas 

rendo  Obispo,  i  con  las  alteraciones  acordadas  por  el  Qobierno  en  el  decreto  apro- 
batorio de  esta  fecha." 

El  art  5.  P  :  "El  nombramiento  de  los  empleados  del  Seminario  se  hará  por  el 
Beverendo  Obispo  con  previa  aprobación  del  Gobierno."  (Bol.,  L  VI,  núm.  10.) 

£1  establecimiento  se  trasladó  a  tma  casa  alquilada  en  tanto  qne  se  condnia  nn 
edificio  mas  adecuado  que  el  Obispo  Vicufiahizo  construir  a  expensas  propias. 

(18)  El  Gobierno  encabezó  el  decreto  con  estos  considerandos:  "1.  ^  Que  es  uno 
de  sus  primeros  i  msifi  esenciales  deberes  contribuir  a  la  propagación  de  la  relijion 
católica  que  profesa  la  nación,  especialmente  entre  aquellas  jentes  que  no  la  cono* 
cen  i  que,  por  lo  mismo,  son  perjudiciales  a  si  mismas  i  a  la  sociedad;  2.  ^  que  para 
tan  importante  fin  son  de  absoluta  necesidad  obreros  eranjélicos;  3.  ^  que  el  redu* 
cido  número  de  los  que  actualmente  hai  en  Chile,  como  es  notorio,  no  proporci<»ia 
los  que  son  necesarios  para  las  misiones  de  la  frontera  de  Concepción  i  de  las  pro- 
vincias de  Valdivia  i  de  Chiloé;  4.  ^  que  las  representaciones  dirijidaa  al  Gobierno 
i  clamores  de  las  autoridades  i  vecinos  de  dichas  provincias,  no  pueden  ser  mas  fre- 
cuentes, ni  mas  enérjicas;  5.  ^  que  una  dilatada  experiencia  ha  manifestado  al  Go- 
bierno i  al  público,  que  son  indecibles  los  bienes  que  de  estas  misiones  resoltan,  en 
pro  de  k^  relijion,  del  Estado  en  jenend  i  de  la  paz  comuiL"  (B&l,  1.  VI,  núm.  10.) 
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grave;  i  s¡  no  se  le  pone  pronto  remedio,  tendremos  el 
dolor  de  ver  casi  extinguida  la  instrucción  relijiosa  en  al- 
gunos distritos,  i  privada  de  la  administración  de  Sacra- 
mentos i  de  los  consuelos*  espirituales  una  parte  no  corta 
de  la  población,  que  careciendo  al  mismo  tiempo  de  todo 
jénero  de  enseñanza,  i  acostumbrada  a  vivir  errante,  sin 
sentir  casi  nunca  el  freno  de  la  lei,  vendrá  probablemente 
a  caer  en  un  estado  de  completa  barbarie.  La  pintura  que 
Jiacen  los  intendentes  de  las  necesidades  que  padecen  ba- 
jo este  respecto  un  gran  número  de  departamentos,  es  a 
-cual  mas  melancólica.  Contrayéndome  a  las  provincias  de 
Valdivia  i  Chiloé,  donde  la  urjencia  se  hace  sentir  con 
mas  fuerza,  debo  hacer  presente  a  las  Cámaras,  que  en  la 
primera  no  hai  mas  de  dos  curatos,  cuyos  feligreses  están 
-esparcidos  «obre  un  territorio  estensísimo,  i  que  por  falta 
do  competente  instrucción  cristiana,  subsisten  todavía  en- 
tre los  indíjenas  las  antiguas  prácticas  supersticiosas  i 
atroces,  hasta  la  de  quemar  familias  enteras  por  la  su- 
jestion  de  un  adivino.  El  intendente  propone  como  úni- 
cos arbitrios  para  remediar  estos  males  la  división  del 
curato  de  Valdivia,  la  provisión  del  de  Osorno  i  el  resta- 
blecimiento de  las  antiguas  misiones.  En  cuanto  a  la  pro- 
vincia de  Chiloé,  el  culto  relijioso,  por  valerme  de  las  pa- 
labras del  intendente,  marcha  allí  precipitadamente  a  su 
ruina,  por  falta  de  ministros  evanjélicos.  Baste  decir  que 
de  los  veintidós  que  se  contaban  en  1826,  i  que  aun  no 
eran  suficientes  para  la  población,  no  quedan  mas  que  tres 
en  el  dia.^'  (14) 

El  estado  de  las  costumbres  del  pueblo  parecia  preocu- 
par mucho  hacia  este  tiempo  a  Portales,  que  había  cam- 
biado sus  antiguas  i  alegres  costumbres,  sino  por  una  ver- 
dadera austeridad  moral,  a  lo  menos,  por  una  circunspec- 
ción que  la  imitaba,  no  queriendo  aparecer,  ni  a  los  ojos  de 

ÍH)  DocnmentoiB  porlamtotarios,  t  I.  <5 
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SUS  íntimos  amigos,  sino  como  uno  de  esos  hombres  que 
saben  domar  a  tiempo  sus  pasiones  i  son  ejemplo  para  la 
virilidad  i  parala  vejez.  A  este  respecto  es  digna  de  aten- 
ción- una  circular  que  dirijiú  a  los  intendentes  de  provin- 
cia con  fecha  4  de  julio  de  1836,  en  que  se  expresaba  así: 
*Tersuadido  S.  E.  el  Presidente  de  los  graves  males 
que  orijina  a  la  moral  pública  i  al  bienestar  de  machos 
individuos  la  costumbre  jeneralizada  en  toda  la  república 
de  celebrar  las  Pascuas,  la  festividad  de  los  Santos  Patro- 
nos i  la  de  Corpus  Christi,  formando  habitaciones  proviso- 
rias, a  que  se  da  el  nombre  de  ramadas,  i  en  que  se  pre- 
senta un  aliciente  poderoso,  a  ciertas  clases  del  pueblo, 
para  que  se  entreguen  a  los  vicios  mos  torpes  i  a  los  de- 
sórdenes mas  escandalosos  i  perjudiciales:  de  que  por  un 
hábito  irresistible  concurren  a  ellas  personas  de  todos  se- 
xos i  edades,  resultando  la  perversión  de  unos  i  la  fami- 
liaridad de  otros  con  el  vicio,  el  abandono  del  trabajo,  la 
disipación  de  lo  que  éste  les  ha  producido,  i  muchas  riñas  i 
asesinatos:  de  que  los  pueblos  no  deben  aumentar  sus  pro- 
pios i  arbitrios  a  expensas  de  la  moralidad  de  ellos  mis- 
mos, por  mui  dignos  que  sean  de  la  atención  de  las  muni- 
cipalidades los  objetos  a  que  los  destinen,  mayormente 
cuando  en  virtud  de  la  parte  8.'  del  art.  128  de  la  Cons- 
titución pueden  proponerlos  que  juzguen  convenientes  pa- 
ra reponer  la  suma  que  les  produce  el  remate  que  se  ha 
acostumbrado  hacer  de  las  plazas  para  tan  pernicioso  uso: 
i  de  que  no  puede  permitir  que  subsista  por  mas  tiempo 
la  causa  de  males  tan  graves  i  de  tanta  trascendencia,  es- 
tando en  sus  facultades  hacerla  cesar,  sin  quedar  respon- 
sable a  ellos,  ha  resuelto  prohibir  absolutamente  en  todos 
los  pueblos  de  la  República  que  se  levanten  dichas  rama- 
das en  los  dias  señalados  i  en  cualesquiera  otros  del 
año...."  (15) 

(15}  Araucano,  núm.  305  de  8  de  julio  de  1836. 
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Una  de  las  leyes  de  mas  trascendencia  para  la  Iglesia 
chilena  fué  la  que  dispuso  la  erección  de  dos  nuevas  dió- 
cesis i  la  conversión  de  la  silla  episcopal  de  Santiago  en 
sede  metropolitana.  Portales  pasó  al  Congreso  este  pro- 
3'ecto,  que  fué  aprobado  i  se  promulgó  como  lei  el  24  de 
agosto  de  1836.  (16) 

En  medio  de  estos  cuidados  atendía  empeñosamente  al 
aumento  i  mejora  de  la  marina  de  guerra  i  de  la  mercante. 
Reducida  la  primera  a  dos  buques  de  raui  poco  poder  i  mal- 
tratados (el  bergantín  Aquiles  i  la  goleta  Colocólo)  la  de- 
fensa i  seguridad  de  nuestras  costas  eran  casi  ilusorias,  3'a 
se  tratase  de  un  ataque  a  mano  armada  de  parte  de  ene- 
migos extranjeros,  ya  de  la  observancia  i  cumplimiento  de 


En  otra  circnlar  de  24  de  noviembre  de  1835,  Portales  comtmicó  a  loe  jefes 
de  provincia  lo  siguiente:  "£1  Oobiemo  ha  sabido  con  el  mas  alto  desagrado  qae 
en  algimos  pueblos  de  la  Bepública  se  infrinje  escandalosamente  la  lei  del  congreso 
constituyente  promulgada  en  16  de  setiembre  de  1823,  que  prohibe  x)erpétnamente, 
en  el  territorio  de  Chile,  los  lidias  de  toros;  i  en  su  virtud,  S.  E.  el  Préndente  de  la 
Hepública  me  ha  ordenado  encargar  a  V.  S.  vele  sobre  su  observancia  en  la  provin- 
cia de  su  mando,  bajo  la  mas  estricta  responsabilidad. " 

(16)  Hé  aquí  los  términos  de  la  leu 

Santiago,  agosto  24  de  1836.— Por  cuanto,  el  Congreso  Nocional  hn  discutido  i 
acordado  el  siguiente  proyecto  de  lei: 

Art  1.  ^  £1  Presidente  de  la  Bepública  diríjhá  a  la  Sede  Apostólica  las  corres- 
pondientes preces  pora  que  se  establezca  en  el  territorio  de  Chile  ima  metrópoli 
eclesiástica  erijiéndose  en  Arzobispado  la  silla  episcopal  de  Santiago. 

2.  ®  Dirijirá  igualmentes  los  correspondientes  preces  pora  que  se  erija  ud  Obispa- 
do en  Coquimbo  i  otro  en  Chiloé. 

3.  ^  Estos  i  el  de  Concepción  serón  los  sufragáneos  del  Arzobispado. 

4.  o  La  dotación  de  los  nuevos  Obispos  será  de  cuatro  mil  pesos  anuale»a  cada 

tmo. 

5.  o  Verificada  la  erección,  se  suspenderá  la  provisión  de  las  dignidades,  preben- 
das i  demás  beneficios  i  oficios  de  que  deban  constar  los  nuevos  cabildos,  hasta  tan- 
to que  disminuyéndose  las  escaseces  del  erario  í  aumentándose  los  productos  deci- 
males, pueda  hacerse  sucesivamente,  según  las  circunstancias  lo  permitan, 

6.  ®  La  demarcación  de  las  diócesis  se  hará  en  la  forma  acostumbrada,  compren- 
diendo el  obispado  de  Coquimbo  el  territorio  que  media  entre  el  rio  de  Ghoopa  i 
estxemiilad  septentrional  de  la  República,  i  el  de  Chiloó  el  territerio  comprendida 
entre  el  rio  Canten  o  de  la  Imperial  hasta  la  estremidad  meridional  de  la  Repúbli- 
ca, inclusos  los  archipiélagos  de  Chiloé  i  Guaitecas  i  la  Isla  de  la  Mocha. 

I  por  cuanto,  etc.— PniETa— Diej/o  Poriale^, 
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las  leyes  fiscales.  (17)  Desde  1833  Portales  había  indi- 
cado la  necesidad  de  crear  utia  academia  de  náutica  en  Val- 
paraíso, cuyo  planteamiento  vino  a  realizarse  algunos  anos 
después.  Por  una  lei  de  16  de  agosto  de  1836,  el  Gobierno 
se  hizo  autorizar  para  aumentar  la  fuerza  naval  de  la  nación 
al  numero  de  dos  fragatas,  dos  corbetas,  un  bergantín  i  una 
goleta  o  a  la  cantidad  de  buques  correspondientes  a  estas 
fuerzas,  i  al  efecto  fué  también  facultado  para  levantar  un 
empréstito  de  400,000  pesos.  En  uso  de  esta  autorización 
el  Gobierno  pidid  desde  luego  (decreto  de  1.®  de  setiem- 
bre) un  préstamo  de  200,000  pesos  dividido  en  400  accio- 
nes de  a  500  pesos  cada  una,  asignando  al  capital  el  inte- 
rés de  4  %  i  un  fondo  de  amortización  correspondiente  a 
la  décima  parte  del  capital  prestado.  Un  considerable  nú- 
mero de  suscritores  nacionales  suministraron  en  pocos  dias 
€l  monto  del  empréstito  a  la  par,  no  obstante  el  pequeño 
interés  asignado  a  la  deuda. 

La  marina  mercante,  cuyo  fomento  se  había  tenido  en 
mira  al  combinar  diversas  leyes  fiscales,  como  las  de  ca- 
botaje, comercio  de  importación,  etc.,  fué  sometida  al  ré- 
jimen  de  una  lei  especial.  (Julio  28  de  de  1836.)  Esta  lei 
declaró  por  chileno  todo  buque  que,  construido  en  astille- 

(17)  A  propósito  del  defícionte  estado  de  la  marina  de  guerra  i  de  la  necesidad 
de  mejorarla,  hé  aquí  lo  que  el  ministro  don  José  Javier  Bnstamante  decía  en  su  me- 
moria del  ramo  en  1835:  '*No  han  faltado  buques  balleneros  i  mercantes  que  baií 
despreciado  nuestras  leyes  i  las  órdenes  mas  termimintes  de  las  autoridades  locales 
para  que  se  retirasen  de  aquellos  puertos  cerrados  al  comercio,  porque  no  veian 
una  fuerza  capaz  de  contenerlos,  i  alguna  vez  el  ÁquUes  pudo  forzar  a  algunos  de  es- 
tos tenaces  contrayentores  a  alejarse  de  nuestros  puertos.  Ocux)ado8  constantemen- 
te los  dos  buques  en  seguir  las  aguas  a  contrabandistas,  en  conducir  armas  1  pertre* 
chos  a  las  provincias,  presidarios  i  viveries  a  Juan  Fernandez,  hacer  cruceros,  re- 
conocimientos i  otros  importantes  servicios,  se  echa  menos  las  mas  veces  en  el  prin- 
cipal i  mas  interesante  puerto  de  la  Bepública  im  buque  en  que  flamee  el  pabellón 
nacional  i  que  esté  pronto  para  hac6r  uso  de  él  en  ocurrencias  del  momento. 
Nuestras  distantes  provincias  se  pasan  largas  épocas  sin  ser  visitadas,  i  aunque  en 
el  periodo  de  que  doi  cuenta  han  tocado  en  el  puerto  de  Valdivift  el  bergantín  i 
la  goleta,  no  ha  sido  posible  hacerlos  llegar  al  Archipiélago,  que  hace  mucho  tienr 
po  que  no  es  visitado."  (Documentos  parlamentarios,  toma  1.  ®) 
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ros  (ie  la  República  o  de  otras  naciones,  viniese  a  ser  pro- 
piedad de  chilenos  naturales  o  legales,  por  cualquier  títu- 
lo lejítirao;  reglament(5  lo  relativo  a  la  matrícula  í  patente 
de  los  buques  nacionales,  i  estableció  las  condiciones  para 
que  éstos  pudieran  gozar  de  la  protección  i  privilejios  acor- 
dados por  otras  leyes  a  la  marina  mercante  de  la  Repúbli- 
ca. Las  principales  de  estas  condiciones  fueron  que  la  tri- 
pulación de  los  buques  se  compusiera,  al  menos,  de  una 
cuarta  parte  de  marineros  chileuos  hasta  el  fin  del  aSo 
1837;  de  una  mitad  en  los  anos  de  1838  i  39,  i  de  tres  cuar- 
tas partes  en  adelante;  i  que  los  capitanes  de  buques  chi- 
lenos debían  también  ser  chilenos  naturales  o  legales,  des- 
pués de  doce  anos  de  la  publicación  de  la  lei.  Fueron 
declarados  hábiles  para  capitanes  o  marineros  de  los  bu- 
ques chilenos  los  extranjeros  que  hubieran  servido  en  la 
armada  nacional  un  ano  en  tiempo  de  guerra  o  tres  años 
en  tiempo  de  paz.  Se  impuso  a  todo  buque  chileno  el  gra- 
vamen de  llevar  a  su  bordo  i  mantener  decentemente,  un 
alumno  de  la  academia  náutica  de  Valparaíso  o  de  las  que 
el  Gobierno  estableciera  en  cualquiera  otro  lugar  de  la 
República,  siendo  obligación  del  capitán  instriuir  al  dicho 
alumno  en  la  maniobra  i  en  la  práctica  de  los  principios 
adquiridos  en  la  academia.  El  buque  que  se  resistiera  a 
esta  obligación,  se  tendria  por  no  matriculado.  La  misma 
lei  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  reducir, 
con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  en  el  caso  de  un  ar- 
mamiento  extraordinario  de  buques  de  guerra,  la  canti- 
dad proporcional  de  marineros  chilenos  establecida  por  la 
lei  para  el  servicio  de  los  buques  nacionales.  (18) 

Por  este  tiempo  los  buques  mercantes  considerados  co- 
mo nacionales  no  pasaban  de  80,  siendo  de  notar  que  mu- 
chos de  ellos  no  tenian  las  condiciones  que  la  nueva  lei 
exijia  para  reputarlos  por  chilenos.   La  lei,  sin  embargo, 

(18)  Bol,  1.  Vn,  núm.  3.  - '.  ., 
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declard  que  los  buques  pertenecientes  a  extranjeros  en 
todo  o  parte  i  que  tuviesen  patente  de  navegación  expe- 
dida anteriormente  por  el  Gobierno,  continuarían  gozando 
de  los  privilejios  acordados  a  los  buques  chilenos. 

En  cuanto  a  otros  interesantes  ramos  comprendidos  en 
los  ministerios  de  su  cargo,  Portales  desplega  su  activi- 
dad acostumbrada,  dejando  ver,  como  antes,  vastas  miras 
administrativas,  i  su  característica  impaciencia  por  llevar- 
las a  cabo,  pero  también  ideas  mas  netas  i  precisas  sobre 
las  verdaderas  necesidades  del  pais  i  de  la  administración 
i  sobro  los  medios  de  satisfacerlas.  Sus  memorias  presen- 
tadas al  Congreso  en  1836  (19)  ofrecen  en  una  forma  bre- 
ve, concisa  i  clara  las  ideas  que  mas  le  preocupaban.  Eff 
la  memoria  del  ministerio  de  lo  interior  volvi<5  a  su  anti- 
guo tema:  la  reforma  del  sistema  judicial,  materia  que 
ciertamente  no  habia  olvidado  el  Gobierno,  como  que  por 
encargo  de  éste  acababa  de  terminar  don  Mariano  i^aña 
un  vasto  proyecto  de  administración  de  justicia  i  organi- 
zación de  tribunales,  proyecto  cuya  suerte  no  tardaremos 
en  conocer.  **Otra  obra  (dijo  en  el  mismo  documento) 
apenas  inferior  en  importancia  i  quizá»  mas  difícil  por  lo 
vasto  del  campo  que  abraza,  por  los  escasos  elementos 
que  para  su  ejecución  ofrecen  las  leyes  i  ordenanzas  vi- 
jentes  i  por  lo  inadecuados  que  son  ellos  para  formar  con 
nuestras  instituciones  políticas  un  drden  de  cosas  homojé- 
neo  cuyas  diferentes  partes  se  apoyen  i  fortifiquen  mu- 
tuamente, es  el  Béfimen  de  gobernación  interior,  que  junto 
con  la  carta  constitucional  debe  componer  el  cádigo  de  de- 
recho público  de  la  nación  chilena."  Sobre  este  punto 
previno  a  las  cámaras  que  el  Gobierno  preparaba  ya  una 
serie  de  ordenanzas  para  organizar  el  réjimen  interior  de 
laBepública.  Anuncid  también  un  proyecto  para  aumen- 
tar i  reorganizar  las  secretarías  de  Estado  i  llamd  de 

(19)  Doexunentofi  parlanM&taiios,  i  1.  ^ 
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nuevo  la  atención  del  Congreso  a  la  necesidad  de  empren- 
der la  codificación  jeneral  de  las  leyes. 

**No  es  menester  (dijo  hablando  de  la  educación  prima- 
ria) decir  a  los  lejisladores  el  espacio  inmenso  que  tene- 
mos todavía  que  recorrer  para  darle  toda  la  estension 
conveniente,  esto  es,  para  ponerla  al  alcance  de  la  clase 
mas  pobre  hasta  en  los  mas  remotos  ángulos  de  la  Repú- 
blica; ni  me  parece  necesario  recordar  las  dificultades  que 
hai  que  vencer  para  tocar  este  último  término,  que  es,  sin 
duda,  el  que  debemos  proponernos,  por  mas  distante  que 

parezca  su  realización La  enseñauza  primaria,  como 

sucede  mas  o  menos  en  todas  partes,  está  distribuida  con 
bastante  desigualdad  sobre  ^1  territorio  chileno;  pero  lo 
que  a  primera  vista  se  extraña,  es  que  no  sean  siempre  ni 
los  departamentos  mas  ricos,  ni  los  mas  cercanos  al  centro 
de  recursos  de  k  capital  los  mas  favorecidos  en  este  re- 
parto ....  En  las  ocho  subdelegaciones  de  la  capital  el 
numero  de  los  niños  de  ambos  sexos  que  frecuentan  las 
escuelas  primarias  forman  como  los  dos  tercios  i  en  todo 
el  departamento  de  Santiago  como  la  mitad   del  término 

medio  de  la  Francia Mas,  aunque  no  en  todas  partes 

es  igaal  el  progreso  i  en  niuguna  sea  bastante  rápido  para 
contentar  el  anhelo  del  Gobierno,  cada  año  vemos  en- 
sancharse el  ámbito  que  abraza  en  la  masa  del  pueblo  la 
educación  primaria;  cada  año  se  levantan  nuevos  estable- 
cimientos de  esta  especie;  i  aun  las  clases  ínfimas  que  no 
tuvieron  la  dicha  de  recibir  estos  primeros  elementos  de 
educación  intelectual,  han  comenzado  a  sentir  su  precio  i 
se  manifiestan  solícitas  de  ver  estendidos  sus  beneficios  a 
la  jeneracion  que  ha  de  venir  a  reemplazarlas.  Es  necesa- 
rio acelerar  este  movimiento,  i  para  lograrlo  importa  no 
solo  que  se  multipliquen  las  escuelas  primarias,  sino  tam- 
bién que  se  mejore  en  ellas  la  enseñanza,  por  medio  do 
maestros  iddneos,  de  libros  elementales  adecuados  i  de 
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buenos  métodos.  Al  efecto,  se  encarga  a  los  ajentes  de  la 
República  en  las  naciones  extranjeras,  que  visiten  i  obser- 
ven los  establecimientos  de  esta  especie  i  particularmente 
las  escuelas  normales;  que  den  una  noticia  circunstancia^ 
da  del  método  que  se  sigue  en  unas  i  otras,  enviando  sus 
reglamentos  i  cuanto  pueda  servir  para  formar  idea  de  to- 
dos los  pormenores  de  su  organización;  i  que  remitan  ade- 
mas al  Gobierno  una  colección  escojida  de  los  libros  que 
se  ponen  allí  en  manos  de  Iqp  niños  para  ejercitarlos  en  la 
lectura  i  en  los  otros  ramos  de  enseñanza,  i  de  las  obras 
relijiosas  i  morales  de  mas  crédito,  destinadas  a  la  edu- 
cación de  uno  i  otro  sexo." 

Por  este  tiempo  introdujo  Portales  una  novedad  en  el 
réjimen  penitenciario.  La  mayor  de  las  islas  de  Juan 
Fernandez,  que  continuaba  guardada  como  plaza  militar  i 
sirviendo  do  residencia  penal  para  los  reos  de  delitos  gra- 
ves, habíase  convertido  en  teatro  de  frecuentes  descírdc- 
nes  i  alzamientos  de  parte  de  los  mismos  confinados,  para 
quienes  el  arribo  de  cada  buque  a  las  costas  de  la  isla  no 
podia  menos  de  ser  un  aliciente  tentador  a  la  fuga.  Des- 
pués de  la  sublevación  capitaneada  por  Tenonio  i  Rojas 
(diciembre  de  1831)  dos  nuevas  sublevaciones  habían  te- 
nido lugar,  la  una  en  febrero  de  1834,  en  que  los  reos  de 
Estado  no  quisieron  hacer  causa  común  con  los  demás  de- 
lincuentes. (20)  Ciento  diez  de  éstos,  habiendo  derrotada 
la  guarnición  i  saqueado  la  casa  del  gobernador,  se  em- 
barcaron en  la  goleta  nacional  Estrella  i  fueron  a  desem- 
barcar en  las  costas  del  Pera.  Después,  en.  agosto  de 
1835,  ejecutaron  los  presidarios  otra  sublevación  i  apode- 
rándose de  un  buque  ballenero  francés,  arribaron  a  la 
costa  de  Arauco,  donde  les  cayd  de  sorpresa  un  destaca- 
mento de  tropa  que  los  hizo   prisioneros.  Como  estableci- 

(20)  Véaae  El  Araucano  de  li  de  marzo  de  1834,  núm.  183, 
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miento  penal  las  islas  do  Juan  Fernandez  no  ofrecían, 
pues,  la  seguridad  suficiente. 

Situado  a  la  distancia  de  unas  150  leguas  de  nuestra 
costa  en  el  paralelo  de  Valparaíso,  aquel  presidio  necesita- 
ba para  ser  debidamente  atendido  no  solamente  una  guar- 
nición mayor  que  la  que  ordinariamente  lo  guardaba,  sino 
también  el  servicio  de  una  fuerza  naval  que  el  Estado  no 
se  hallaba  en  el  caso  de  sostener.  Lo  peor  es  que  aquellas 
islas,  en  donde  los  navegantes  fatigados  i  perseguidos  por 
un  tiempo  inclemente  solian  encontrar,  al  menos,  un  lije- 
ro  descanso  i  un  lugar  para  proveerse  de  agua  i  reparar 
averías,  habian  llegado  a  ser  una  guarida  peligrosa  por  la 
calidad  i  condición  de  sus  habitantes.  Por  estas  razones 
resolvió  el  Gobierno  trasladar  el  presidio  al  continente  i 
someter  a  los  presidarios  a  un  sistema  de  trabajos  forza- 
dos que  de  alguna  manera  fuese  provechoso  para  el  pais. 
Las  cúrceles  i  lugares  de  detención,  aun  en  los  principales 
centros  de  población,  eran  deficientes  i  se  hallaban  todavía 
en  sumo  atraso,  no  solo  en  cuanto  a  su  estructura  i  seguri- 
dad material,  sino  también  en  cuanto  a  su  organización  í 
gobierno  interior,  de  suerte  que  el  réjimen  penitenciario, 
sobre  ser  continjente  en  (írden  a  la  punición  de  los  delitos, 
no  atendia  a  las  condiciones  que  preparan  la  corrección  i 
enmienda  del  delincuente.  La  idea  de  un  panóptico  o  es- 
tablecimiento penal  en  conformidad  con  los  principios  de 
filosofía  criminalista  del  siglo,  estaba  aceptada  por  la  con- 
, ciencia  de  los  hombres  públicos.^/  Araucano  la  habia  in- 
dicado en  sus  primeros  números,  i  Portales  estaba  con- 
vencido de  la  necesidad  de  realizarla.  Pero  este  pen- 
samiento necesitaba  tiempo  i  recursos,  i. entre  tanto  era 
necesario  organizar,  siquiera  fuese  provisionalmente,  la 
expiación  de  los  crímenes.  De  aquí  se  orijind  el  proyecto 
de  establecer  un  presidio  ambulante, .  mediante  la  cons- 
trucción-de  cierto  número  de  jaulas  de  fierro  montadas 
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sobre  ruedas,  donde  debían  ser  encerrados  los  criminales 
de  mayor  grado  i  ser  conducidos  a  donde  conviniera  para 
trabajar  en  la  apertura  i  reparación  de  los  caminos  u 
otras  obras  de  pública  utilidad.  (21) 


(21)  .Hé  aqni  cómo  daba  cnenta  al  Congreso  de  36  el  ministro  Portales  del  contra- 
to celebrado  para  construir  loe  célejbres  carros,  que  durante  20  años  fueron  el  te- 
rror del  pueblo  i  hasta  el  tema  de  fantásticos  cuentos  entre  la  muchedumbre. 

**Se  ha  celebrado  otra  contrata  con  los  señoree  Jacob  i  Bro^m  de  Yalparaiso  pa- 
ra la  construcion  de  veinte  carretas,  con  el  objeto  de  establecer  un  presidio  ambu- 
lante que  reemplace  el  de  Juan-Fernandez,  i  trabaje  principalmente  en  la-apertuzas 
de  caminos  i  otras  obras  de  utilidad  común;  proyecto  que  sin  aumentar  los  costo- 
con  que  actualmente  grava  el  presidio  al  erario,  loe  hará  mucho  mas  fructuosos  al 
público;  evitará  el  peligro,  que  hemos  visto  mas  de  una  vez  realizado,  del  levanta* 
miento  i  fuga  de  nn  número  considerable  de  facinerosos,  capaces  de  los  mas  atroces 
atentados;  proveerá  mejor  a  su  reforma  moral,  infundiéndoles  hábitos  de  laboriosi- 
dad i  disciplina;  i  substituirá  a  la  confinación  en  una  isla  remota  i  desierta  ana  pena 
mas  a  propósito  para  producir  el  escarmiento,  que  es  el  objeto  primario  de  la 
lejis  lacion  penal."  (Memoria  del  interior,  1836.) 

Portales  no  tuvo  tiempo  de  ver  los  resultados  de  este  tremendo  sistema  de  pena- 
lidad. Aquellas  jaulas  afrentosas  no  se  prestaban  en  manera  alguna  a  los  arbitrios 
i  condiciones  mas  esenciales  para  la  corrección  del  criminal.  Cada  carreta  contenia 
hasta  14  reos,  todos  con  sendas  cadenas,  entre  los  que  solian  verse  coUeras  de  a  dos 
ligados  por  el  mismo  hierro.  Ninguna  industria  aprendian,  pues  su  trabajo  se  limi- 
taba en  jeneral  a  las  toscas  tareas  del  gafian  en  la  construcción  de  las  obras  públi- 
cas. Todos  se  miraban  i  se  conocían;  muchos  podian  hablarse,  i  en  su  común  aí^n- 
ta  nadie  sentía  la  vergüenza,  ni  el  remordimiento.  Su  único  deseo  era  fugar,  i  a  esto 
fin  se  diríjia  tada  su  paciencia,  toda  su  industria  i  toda  su  osadía.  Esta  colonia  de 
mas  de  300  forzados  se  alzó  muchas  veces,  al  grito  del  mas  audaz,  i  acometió  a  sus 
guardianes  con  piedras  i  con  los  mismos  instrumentos  del  trabajo.  En  estas  inten- 
tonas desesperadas  sucumbían  muchos  presidarios;  pero  solian  fugar  algunos  para 
consternación  de  los  viajeros  i  lugares  vecinos,  que  estaban  convencidos  de  que  loa 
esdipudab  de  loli  carros  yb  no  eran  hotnbr«B,  sino  flezte. 


\ 


CAPITULO  xnt 

1a  (mdBtíon  electoral.— Actítad  del  bando  fllopolvía.^ÍjaB  califi4Sáciolíefi.--l^IabiM 
de  Él  Araucano  a  propÓRÍto  de  la  poca  ooncnnfeifcia  a  ka  mesas  calificadoras. — ' 
Actítad  del  Qobiemo.— JS?¿  Barómetro  de  Chut  i  su  redactor.— Este  periódico  pro^ 
pone  la  .candidatura  del  jeneral  Groz.— ^  tUpMídanc  se  pronuncia  contra  la 
reelección  del  jeneral  Prieto. — Verdadera  siguificodon  de  la  candidatora  de 
Gmz. — ^Verifícase  la  votación  de  primer  grada — Los  colejios  electorales  de  se- 
gundo grado  reelijen  por  Una  gran  mayoría  al  jeneral  Frietof  votos  disperBoe.--^ 
Conclusión. 

Desde  la  vuelta  de  Portales  al  ministerio,  para  nadie 
fué  dudoso  que  el  jeneral  Prieto  seria  favorecido  por  los 
votos  del  partido  ministerial  en  la  elección  de  Presidente 
de  la  República,  i  salvo  alguno  que  otro  iluso,  nadie  dud(í 
tampoco  del  triunfo  de  esta  candidatura,  a  no  impedirlo 
algún  movimiento  revolucionario.  El  partido  filopolita, 
desconcertado  después  de  la  retirada  de  Benjifo  de  los 
negocios  públicos,  no  acertaba  a  tomar  una  actitud  defini- 
da i  resuelta  en  la  cuestión  electoral.  Trabajar  por  Ren- 
jifo  era  exponerse  a  una  derrota  cierta  i  confesar  en  la 
hora  menos  oportuna  un  propdsito  que  antes  habían  ne- 
gado, optando  expresamente  por  la  reelección  del  jeneral 
Prieto.  Ademas,  Renjifo  no  habria  consentido  en  que  se 
proclamase  su  candidatura  para  solo  verla  derrotada. 
Tampoco  era  dable  que  aquel  partido  quisiese  apoyar  la 
reelección  del  Presidente,  después  que  éste  habia  entre- 
gado la  dirección  exclusiva  de  los  negocios  públicos  a 
Portales  i  Tecomal.  Tomar  un  candidato  de  las  filas  del 
Gobierno  era  inútil;  sacarlo  de  las  filas  contrarias  era 
también  inútil  i  ademas  un  transfujio  demasiado  violento, 
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pues,  como  quiera  que  hubieran  hecho  las  paces  con  los 
•  antiguos  enemigos  del  partido  conservador,  ellos,  los  filo- 
politas,  se  tenian  siempre  por  conservadores  i  acataban  la 
Constitucin  vijente,  i  no  habrían  querido  jamas  que  tal  re- 
conciliación se  tomase  como  el  resultado  de  una  mudanza 
de  principios,  sino  como  el  fruto  de  una  tolerancia  polí- 
tica. 

De  aquí  las  perplejidades  de  este  partido,  que  no  sa- 
biendo que  hacer,  halM  mas  cómodo  prescindir  de  toda 
^  participación  personal  i  directa  en  la  elección. 

La  impaciencia  es  el  peor  enemigo  de  los  partidos  en 
minoría;  ella  los  induce  con  frecuencia  a  dejarse  derrotar 
sin  combatir,  para  presentarse  luego  a  los  ojos  de  la  opi- 
nión como  víctimas  a  quienes  un  despotismo  ciego  i  omni- 
potente no  les  permite  siquiera  el  derecho  de  defenderse 
por  los  medios  legales.  Esta  táctica  suscita  en  realidad  a 
esos  partidos  las  sospechas  de  sus  adversarios  poderosos, 
que  no  pueden  persuadirse  de  que  se  les  abandone  el  triun- 
fo sino  con  el  propósito  de  desacreditarlos  i  de  arruinar 
su  poder  por  la  intriga  i  los  arbitrios  violentos.  De  esta 
suspícacia^se  orijinan  precauciones  que  fácilmente  dejene-. 
ran  en  persecución  i  en  odiosa  arbitrariedad. 

El  bando  filopolita  tomó  pues  esta  actitud  de  delibe- 
rada i  sospechosa  prescindencia.  Ya  en  los  primeros 
dias  de  diciembre  de  1835,  M  Voto  Público^  único  periódi- 
co quehabia  continuado  defendiendo  a  este  partido  i  com- 
batiendo con  acrimonia  al  ministerio,  sobre  todo  en  la  per- 
sona de  Tocornal,  se  despedia  del  público,  diciendo  que 
la  amenaza  i  el  terror  se  hablan  convertido  en  resortes 
de  gobierno  i  que  el  pais  retrocedía  a  la  época  del  ser- 
vilismo. (1) 

Observóse  mui  poca  ajitacion  en  el  período  de  la  cali- 
ficación de  ciudadanos,  pues  prescindieron  de  calificarse 

(i)  El  Voto  Público  de  5  de  diciembre  de  1835,  núm.  8. 
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no  solamente  muchos  de  los  filopolitas  i  de  los  antiguos 
enemigos  i  descontentos  del  Gobierno,  mas  también  no 
pocos  individuos  dominados  de  la  apatía  i  de  la  indolen- 
cia política. 

Llamo  todo  esto  la  atención  del  ministerio,  que  por  su 
(írgano  mas  autorizado  reconvino  a  los  ciudadanos  que 
omitían  hacerse  inscribir  en  los  rejistros  del  sufrajio.  *  To- 
davía es  mayor  (dijo  El  Araucano)  la  cstraiieza  que  causa 
otra  inacción,  en  nuestro  concepto  verdaderamente  crimi- 
nal, pero  que  en  el  de  muchos,  si  no  buena,  cuando  mas  se 
reputa  por  indiferente.  Esta  inacción  es  la  que  vemos  en 
tantos  que  no  quieren  ocurrir  a  calificarse  como  ciudada- 
nos hábiles  para  votar  en  las  elecciones,  mirando  con  des- 
precio la  prerrogativa  mas  noble  del  ciudadano  i  privando 
a  la  causa  pública  del  sufrajio  que  debe  concurrir  a  desig- 
nar los  individuos  por  quienes  se  ejercen  las  mas  sublimes 
funciones  en  el  Estado.  Lo  mas  estraño  es  que  regular- 
mente los.  hombres  que  así  proceden,  son  los  mas  prontos 
a  criticar  las  acciones  de  los  gobiernos  i  a  quejarse  de  la 
mala  administración,  cuando  debieran  imputarse  a  sí  mis- 
mos esos  males,  si  fuesen  efectivos.  ¿Por  qué  ^no  concu- 
rrieron con  sus  sufrajios  a  formar  una  administración  con- 
forme a  sus  designios?  Acaso  por  falta  de  esos  mismos  su- 
frajios no  resultó  una  elección  cual  ellos  hubieran  querido; 
i  si  negaron  su  cooperación  a  ese  acto,  si  se  consideraron 
como  unos  miembros  separados  de  la  sociedad  ¿con  qué 
derecho  pueden  quejarse  de  los  abusos?  ¿Qué  puede  im- 
portarles una  sociedad  de  que  ellos  mismos  se  han  separa- 
do? ....  Por  mas  que  se  quiera,  no  podrá  justificarse  de 
modo  alguno  la  indiferencia  en  Císta  parte,  tanto  mas, 
cuanto  no  encontramos  un  motivo  siquiera  aparente  que 
pueda  retraer  al  ciudadano  del  cumplimiento  de  estos  pri- 
meros deberes.  Hai  abalidono  que  a  veces  tiene  algún  colo- 
rido; pero  el  que  nos  ocupa  no  puede  encontrarlo  sino  en 

H.  DE  C— T.  L  62 
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aquellas  alraas^  para  quienes  tiene  el  mismo  aprecio  el  mal 
que  el  bien,  i  cuyas  miradas  son  de  tan  corta  estension, 
que  no  salen  del  limitado-  círculo  de  las  conveniencias  do- 
mésticas, a  que  tampoco  saben  dar  la  verdadera  importan- 
cia, tanto  que  puede  decirse  no  laa  conocen,  pues  no  llegan 
a  elevarse  al  oríjen  de  que  ellas  proceden,  que  no  es  otro 
sino  el  arreglo  del  orden  social." 

Seria  injusto  atribuir  esta  indiferencia  a  otras  causas 
que  las  indicadas  por  el  mismo  periódico  cuya  opinión 
acabamos  de  transcribir,  si  bien  es  de  observar  que  nada 
es  mas  corann,  ni  mas  natural  que  esta  intermitencia  en  el 
ejercicio  de  los  derechos  políticos  en  los  pueblos  nuevos, 
a  quienes  muere  mas  la  pa&ion  que  la  reflexión  en  la  prác- 
tica de  la  vida  pública,  estando  por  lo  mismo  sujetos  a  las 
alternativas  del  entusiasnao  i  del  desaliento  mucho  tiempo 
antes  de  contraer  hábitos  regulares  que  normalicen  su  so- 
beranía. Hai  en  la  infancia  de  los  pueblos,  como  en  la  del 
individuo,  un  anhelo  continuo  de  emociones  i  una  gran 
facilidad  para  cansarse  de  todo,  una  ajitacion  turbulenta 
que  agota  las  fuerzas  i  a  que  es  preciso  que  suceda  un  re- 
poso semeiante  al  letargo.  I  esta  observación  no  compren- 
de solo  a  los  enemigos  del  réjimen  político  establecido^ 
sino  también  a  sus  mismos  partidarios,  muchos  de  los  cua- 
les, con  creerlo  subsistente  i  arraigado,  suelen  descuidar 
hasta  caer  en  la  indolencia,  pues  la  vida  del  ciudadano, 
según  ellos  la  comprenden,  consiste  no  mas  que  en  servir 
a  su  partido  i  sostener  su  bandera  en  los  momentos  de 
lucha  suprema  i  de  peligro  inminente. 

Por  lo  demás,  considerada  atentamente  la  marcha  del 
Gobierüo  en  el  tiempo  de  que  varaos  tratando,  nada  se 
descubre  que  pueda  imputársele  como  acto  de  tiranía  ni 
contra  la  libertad  de  la  palabra,  ni  contra  la  libertad  de 
acción.  Las  facultades  extraordinarias  hablan  cesado  al 
abrírsela  lejislatura  de  1834  (1.®  de  junio).  La  oposición  al 
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ministerio  de  Tocornal  habia  sido  franca  i  valiente  i  no  po- 
cas veces  mordaz,  sin  que  ninguno  de  los  periódicos  que 
lo  atacaron  fuese  acusado  por  el  ministerio  público.  Todos 
estos  papeles,  así  como  sus  contrarios,  vieron  la  luz,  se 
atacaron  i  desaparecieron  bajo  el  amparo ,  de  la  misma 
libertad.  Ya  hemos  visto  cdmo  se  despidid  a  fines  de 
1835  M  Voto  Publico,  el  último  periódico  de  los  filopoli- 
tas.  **Estamos  cansados  de  empeñar  en  vano  nuestros  es- 
fuerzos," dijeron  sus  redactores,  i  en  esta  parte  dijeron  la 
verdad,  pues  el  ministerio  de  Tocornal,  que  habian  inten- 
tado derribar,  permanecía  firme  i  acababa  de  recibir  el 
auxilio  poderoso  de  Portales.  (2) 

En  los  primeros  meses  de  1836  los  papeles  de  circuns- 
tancias i  de  controversia  política  comenzaron  de  nuevo  a 
aparecer.  Fué  el  primero  que  vid  la  luz  pública  El  Baró- 
fnetro  de  CMle,  redactado  i  dirijido  por  don  Nicolás  Pra- 
del,  jtíven  intelijente,  pero  de  trabajoso  carácter,  que  en 
1826  habia  sido  uno  de  los  mas  fervientes  sostenedores  de 
la  bandera  federal  i  que  colocado  mas  tarde  en  las  filas  re- 
volucionarias de  1829,  llegd  a  ocupar  algunos  destinos  su- 
balternos en  la  jerarquía  administrativa.  Su  último  em- 
pleo habia  sido  la  secretaría  de  la  intendencia  de  Santiago, 
dé  donde  salid  por  desavenencia  con  el  jefe  de  la  provin- 
cia, que  era  don  Pedro  Urriola,  para  combatir  al  cual 
publicd  el  Quün  Vive,  según  ya  hemos  referido  mas  atrás, 

El  Barómetro  aparentd  desde  sus  primeros  números  una 
independencia  completa  de  los  partidos  militantes  i  tocd  di- 
versas cuestiones  de  interés  público  con  elevación,  buen 
sentido  i  gusto  literario.  Conocíase,  sin  embargo,  que  la 
existencia  de  aquel  periddico  tenia  un  propdsito  electoral. 
En  efecto,  después  de  algunos  números  escritos  para  cap- 


(2)  Es  particnlar  qne  en  los  ocho  números  de  este  periódico,   qne  jpara  mas  no 
tato  aliento,  no  hizo  mención  de  Fort&les  i  limifó  btib  at&qnes  eíolfiínente  a  Toconua}; 
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tarse  las  simpatías  de  la  opinión  i  que  por  su  mana  i  mo- 
deración parecian  un  eco  lejano  de  El  Philopolita^  El  Ba- 
rómetro ech(í  a  luz  un  artículo  muí  pensado  para  proponer 
i  recomendar  como  al  mejor  de  los  candidatos  posibles 
para  la  presidencia  de  la  República,  al  jeneral  Cruz.  **E3 
de  absoluta  necesidad  (dijo,  después  de  diversas  conside- 
raciones, en  el  núm,  24  de  4  de  mayo  de  1 836)  estender  i 
lijar  la  vista  sobre  un  ciudadano  que  sea  de  todos  conoci- 
do por  sus  virtudes,  que  ofrezca  a  todos  poderosas  garan- 
tías i  especialmente  que  al  entrar  al  poder  no  tenga  ni 
favores  que  dispensar,  ni  venganzas  que  satisfacer.  Un 
ciudadano  de  estas  preeminencias  j)osee,  a  no  dudarlo, 
Chile,  i  basta  pronunciar  su  nombre  para  penetrarse  de  la 
exactitud  de  nuestro  retrato.  El  jeneral  Cruz  es  el  candi 
lio,  no  de  un  partido,  no  de  una  facción,  sino  de  la  naciou 
entera.  Sereno  i  sin  remordimientos,  como  el  gran  Turena 
en  el  retiro  de  su  propia  casa,  presenta  un  modelo  de  pa- 
triotismo, proclamando  siempre  la  concordia  de  sus  com- 
patriotas en  los  dias  de  venganzas En  este  retiro  pri- 
vado es  donde  el  hombre  particular  ofrece  el  mas  bello 
testimonio  del  hombre  público.  No  creemos  que  haya 
quien  levante  la  voz  contra  este  honrado  chileno;  severo 
mantenedor  del  (5rden,  duro  en  la  verdad,  inflexible  en  su 
acrisolada  conducta  i  firme  para  servir  a  su  patria,  ha 
merecido  siempre  el  mejor  concepto  de  los  hombros  sensa- 
tos i  juiciosos." . 

El  periódico  no  se  limitd  a  estas  recomendaciones,  sino 
que  dirijiéndose  a  los  hombres  del  Gobierno,  tuvo  la  ocu- 
rrencia de  indicarles  que  en  su  conveniencia  estaba  acep- 
tar la  candidatura  del  jeneral  Cruz,  por  ser  éste  quien 
mejor  podria  garantirles  su  reposo  después  de  su  gobierno. 
"La  presente  administración  (agrego  a  este  propósito)  ha 
tenido  que  luchar  con  terribles  obstáculos,  que  al  fin  ha 
superado:  que  para  esto  se  haya  o  no  desviado  del  círculo 
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que  le  trazo  nuestra  le  ifundaraental,  es  un  punto  cu3"a  dis- 
cusión esta  fuera  de  la  materia  que  nos  ocupa.  ¿Qué  go- 
bierno no  comete  faltas?  Mas,  aun  cuando  no  se  debiese  a 
a  la  actual  administración  otro  servicio  que  el  de  haber 
logrado  a  fuer  de  fatigas  i  a  despecho  de  tanto  inconve* 
iiiente,  terminar  con  tranquilidad  el  período  legal  fijado 
por  nuestra  Constitución,  bastaria  para  que  le  tribu  tuse- 
mos reconocimiento.  Empero,  mui  en  breve  sus  miembros 
van  a  entrar  en  la  vida  privada;  i  no  es  justo,  decoroso, 
ni  decente  que  en  aquel  a  quien  van  a  obedecer  encuen- 
tren un  juez  o  un  perseguidor,  por  actos  sobre  los  que  la  leí 
sola  debe  decidir.  Por  el  contrario,  deben  esperar  hallar 
todas  aquellas  garantías  que  se  conceden  al  mas  ínfimo  de 
los  ciudadanos.  Las  hallarán,  no  lo  dudamos;  ¿pero  quién 
mejor  que  el  jeneral  Cruz  podria  prometérselas?'.'... ." 

No  podía  emplearse  mas  desgraciado  argumento  para 
inclinar  el  ánimo  de  los  gobernantes  a  favorecer  la  candi- 
datura propuesta.  En  buenos  términos.  El  Barómetro,  sin 
contar  con  la  dignidad  de  aquéllos,  ni  con  su  orgullo,  ni 
menos  con  la  conciencia  que  en  realidad  tenian  de  su  hon- 
rada conducta  en  la  administración,  les  ofrecía  el  perdón 
de  sus  culpas,  siempre  que  acojiesen  honradamente  al  nue- 
vo candidato.  El  jeneral  Cruz  era,  como  tenemos  dicho  en 
otro  lugar,  sobrino  del  presidente  de  la  República  i  primo 
hermano  del  jeneral  Bulnes,  que  tenia  bajo  su  mando  el 
ejército  de  la  frontera  araucana.  Hijo  de  Concepción,  te- 
nia en  aquella  provincia  buen  número  de  deudos  i  relacio- 
nados que  podían  formar  eco  a  su  candidatura  i  aun  exci- 
tar el  orgullo  de  esa  importante  sección  de  la  República 
que  habia  dado  tantos  presidentes  a  la  nación  i  ejerci- 
do tan  inmenso  influjo  en  sus  destinos.  Por  todas  estas  cir- 
cunstancias la  elección  de  Cruz  parecia  calculada  para  po- 
ner al  Gobierno  en  un  conflicto.  El  Gobierno,  sin  embar- 
go, no  di(5  muestras  del  menor  cuidado.  Portales,  que,  co- 
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mo  se  recordará,  habia  sido  causa  de  que  Cruz  abandonase 
desabrido  i  de  mal  talante  el  ministerio  de  la  guerra  en 
1831,  i  que  no  vio  en  esta  candidatura  mas  que  un  lazo  in- 
sidioso de  los  filopolitas,  no  creyd  conveniente  emplear 
contra  ella  otras  armas  que  las  del  ridículo.  (3) 

Entre  tanto,  otro  nuevo  periódico  (El  RepUcano)  vino 
a  hacer  eco  a  El  Barómetro.  '  'Si  el  actual  presidente  (dijo)  se 
cree  con  algún  título  para  obtener  la  reelección,  por  moti- 
vos a  mi  ver  desconocidos,  su  memoria  seria  mucho  mas 
gloriosa  en  el  corazón  de  los  buenos  chilenos,  si,  no  obs- 

(3)  Publicóse  en  aquellos  días  en  El  Mercurio  de  Valparaíso  una  correspondencia 
suscrita  por  Un  cd^ial,  la  cual,  si  no  fué  obra  de  Portales,  fué,  a  lo  menos,  inspira- 
da por  su  jenio  burlón.  En  esta  correspondencia  refiere  el  eol^voH  una  conversación 
sobre  candidaturas  con  un  idiota  de  rara  especie,  mui  conocido  i  popular,  llamado 
Diego  Borquez,  el  cual  recitaba  cuentos  disparatados  i  hacia  parodias  de  baile  i 
canto  con  cierto  gracejo. 

— Yo  tengo  un  candidato  para  Presidente  de  la  Bepública,  dice  el  imbécil. — 
¿Quién  es  ese?  pregunta  el  colejial,  ¿será  el  jeneral  Prieto? — Nó,  señor  presidente, 
responde  Borquez,  que  tenia  la  costumbre  de  saludar  con  los  títulos  de  presidente, 
emperador  i  rei  a  todos  aquellos  de  quienes  esperaba  una  propina.  "EX  colejial  re- 
corre entonces  los  nombres  del  jeneral  Borgoño,  de  don  Francisco  Buiz  Tagle,  de 
don  Manuel  Benjifo,  del  jeneral  Búlnes,  de  don  José  Javier  Bustamante  i  otros  de 
quienes  se  hacia  mención  para  candidatos  en  los  corrillos  políticos. — A  toda  esta 
serie  de  preguntas,  Borquez  va  respondiendo  que  no. — "Pues  ¿quién  es  ese  hombre 
extraordinario  que  propones?  Ya  no  tengo  en  quien  pensar.  ¿Será  tal  vez  el  coronel 
Baquedano?"— "Nó,  señor  presidente,  es  el  jeneral  Cruz:  ¡(¡(ié  lesura  tan  grande! — 
Acabáramos.'* 

"Concluyó  Borquez  (continúa  refiriendo  el  colejial)  como  tiene  costumbre  de 
concluir  todos  sus  cuentos,  con  estas  palabras:  ¡qué  lesura  tan  grande!  Jha  a  seguir 
con  algunos  avisos,  entre  ellos  uno  del  reñidero  de  gallos,  que  se  habia  fijado  en 
las  esquinas;  pero  le  volvimos  las  espaldas  i  nos  fuimos  a  pasear,  después  de  haber- 
le dado  medio  real  que  nos  eidjió  por  lo  que  nos  d^o." 

El  Barómetro  de  14  de  mayo  copió  integra  esta  correspondencia  i  la  contestó  asi: 
"Hé  aquí  la  producción  del  solapado  colejial,  digna  de  una  facción  tan  estúpida  co- 
mo perseguidora,  paia  quien  los  vicios  son  virtudes,  i  los  nobles  merecimientos  crí- 
menes imperdonables.  ¿Será  posible  qiie  por  oponerse  al  candidato  que  hemos  pro- 
puesto en  el  número  24  de  este  periódico,  se  haya  echado  mano  de  una  sátira  mordaz 
para  ridiculizar  a  los  primeros  personajes  del  pais?  ¿No  hubo  otro  arbitrio  para 
contestar  a  nuestro  voto? La  persecución  i  la  deshonra  han  sido  siempre  la  mo- 
neda con  que  se  ha  remunerado  en  las  repúblicas  los  buenos  servicios  de  los  hom- 
bres de  bien Mui  distantes  de  analizar  el  asqueroso  articulo  de  El  MercwriOt  solo 

hemos  querido  presentarlo  como  un  modelo  de  estupidez  dé  la  facción  con  quien 
cbmbatimbB." 
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tante  la  ejecutoría  que  le  dan  sus  méritos,  se  retírase  gus- 
toso a  entrar  en  el  número  de  los  Washington;  pera  si 
léjcs  de  obrar  con  patriótico  desinterés,  sus  aspiraciones 
se  dirijen  a  ceñir  otra  vez  la  banda  de  la  presidencia^ 
suscitarla  grandes  alarmas,  descontentos  i  emulaciones. 
La  República  no  carece  de  dignos  ciudadanos  que  puedan 
ocupar  tan  altos  destinos.  Ya  hemos  visto  pocos  dias  an- 
tes presentado  como  candidato  al  jeneral  don  José  María 
Cruz:  existe  entre  nosotros  el  de  igual  clase  don  José  Ma- 
nuel Burgoño,  los  ciudadanos  don  José  Miguel  Infante, 
don  Miguel  Zañartu,  don  Francíisco  Raiz  Tagle  i  otros  va- 
rios chilenos  honrados.  ¿Podrá  decirse  con  justicia  que  no 
tenemos  de  quien  echar  mano?  Talvez  se  nos  dirá  que  es- 
tos sujetos  no  son  adictos  a  la  actual  administración,  por- 
que no  voltejean  entre  sus  cortesanos;  pero,  se  les  podría 
contestar  que,  siendo  así,  no  es  un  motivo  ostensible  para 
que  se  consideren  como  enemigos  suyos.  Sobre  todo  ¿es 
acaso  debida  la  paz  i  tranquilidad  de  las  naciones  a  los  fa- 
náticos aduladores  que  cortejan  al  poder?"  (4) 

Positivamente,  la  candidatura  presentada  por  M  Baró- 
metro,  como  la  indicada  por  M  Bep-fiblicano,  no  significaban 
mas  que  un  buscapié  lanzado  en. la  última  hora  para  pro- 
bar el  estado  de  la  opinión  i  para  promover  en  todo  caso 
al  jeneral  Prieto  rivalidades  mas  directas  i  personales  que, 
supuesto  que  no  pudieran  disputarle  con  éxito  la  presiden- 
cia, le  hiciesen  sentir,  al  menos,  que  no  impunemente  se 
había  prestado  al  plan  de  los  dos  ministros  que  avasalla- 
ban su  voluntad.  Por  otro  lado,  no  habiéndose  anticipado 
trabajos  legales  de  ninguna  especie  en  favor  de  candidato 

(4)  Secundó  la  oposición  de  eetos  dos  papeles  públicos  la  Paz  perpetua  a  las  chi^ 
lenosy  periódico  redactado  por  don  Pedro  Félix  Vicnña.  Salió  a  luz  el  14  de  marzo 
de  1836,  para  combatir,  no  solamente  al  ministerio  i  la  reelección  del  jeneral  Prie- 
to, sino  también  todo  el  réjimen  político  establecido  desde  1830,  qiie  tachaba  de 
nulo  juntamente  con  la  Constitución  i  demás  le^^es  que  hablan  dado  organización  a 
ese  réjimen. 
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alguno,  la  tardía  proclamación  del  jeneral  Cruz  se  presta- 
lia  a  siniestras  interpretaciones.  Su  taimada  reserva,  el 
prestijio  que  tenia  en  el  ejército,  sus  amigos  i  consejeros, 
su  disgusto  con  Portales,  daban  pié  para  suponerlo  capaz 
(le  prestar  su  consentimiento  i  cooperar  a  un  pronuncia- 
miento militar,  único  arbitrio  fjue  podía  burlar  los  planea 
del  ministerio  i  la  reelección  del  Presidente.  Bajo  el  im- 
j)er¡o  de  esta  sospecha,  las  autoridades  de  Concepción  i  en 
particular  el  intendente  de  la  provincia,  don  José  Anto- 
nio Alemparte,  adicto  entusiasta  de  Portales,  desplegaron 
una  escrupulosa  vijilancia.  Ningún  hecho,  ningún  síntoma, 
empero,  di(5  márjen  para  imputar  al  jeneral  Cruz  la  menor 
¡)artic¡pacion  ni  connivencia  en  plan  alguno  revolucio- 
nario. 

El  25  de  junio  tuvieron  lugar  en  todos  los  departamen- 
tos de  la  República  las  elecciones  de  primer  grado  para 
designar  electores  de  Presidente.  El  acto  se  practico  con 
serenidad,  gracias  a  la  actitud  prescindente  de  la  maj'^or 
parte  de  la  oposición,  resultando,  en  consecuencia,  una 
fuerte  mayoría  de  electores  favorables  al  Gobierno.  La 
prensa  adversaria,  sin  embargo,  hizo  la  acostumbrada  pro- 
testa contra  las  elecciones,  que  califico  de  * 'aciagas  i  ridi- 
culas," aseverando  que  todo  habia  sido  obra  exclusiva  de 
los  ajentes  del  Gobierno  i  que  las  mismas  comisiones  re- 
ceptoras de  votos  se  habian  sentido  avergonzadas  en  el 
desempeño  de  su  cometido.  (5)  El  25  de  julio  los  colejios 
electorales  hicieron  la  elección  del  Presidente  de  la  Re- 
pública. Practicado  por  ambas  cámaras  lejislativas  el  es- 
crutinio de  la  votación,  el  30  de  agosto,  resultaron  ciento 
cuarenta  i  tres  votos  por  el  jeneral  Prieto,  once  por  don 
José  Miguel  Infante,  dos  por  don  José  Manuel  Borgoño, 
uno  por  don  Domingo  Eyzaguirre  i  uno  por  don  Diego 

(5)  Ei  Barómetro  de  G  de  jnlio  de  1830. 
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Portales.  En  consecuencia,  el  jeneral  Prieto  fué  procla- 
mado segunda  vez  Presidente  de  la  República.  (6) 

Mirando  en  su  conjunto  el  período  de  gobierno  que 
acabamos  de  recorrer,  es  imposible  no  descubrir  en  él  la 
marcha  ascendiente  de  un  (5rden  de  cosas  que,  a  despecho 
de  todas  las  dificultades,  se  ha  ido  desarrollando  i  conso- 
lidando en  beneficio  de  los  mas  altos  intereses  de  la  Re- 
publica.  Lo  que  mas  distingue  esta  primera  época  admi- 
nistrativa del  jeneral  Prieto,  es  la  precisión,  la  sencillez  i 
la  unidad  del  plan  político,  i  el  tino  práctico  para  ejecu- 
tarlo. Nada  mas  distante  de  este  gobierno  que  esa  fecun- 
da petulancia  que  deja  sin  leyes  la  sociedad,  a  fuerza  de 
darle  muchas.  Ninguna  lei  se  dictd  en  vano,  como  que  al 
estudio  i  conocimiento  de  las  necesidades  del  pais  supo  el 
Gobierno  añadir  la  firme  voluntad  de  satisfacerlas  en  el 
drden  de  su  importancia*  La  mira  capital  de  la  política 
filé  la  consolidación  de  la  paz  pública,  no  mediante  pro- 
videncias empíricas  i  de  simple  ocasión,  que,  en  último 
resultado,  no  son  mas  que  la  expresión  de  un  despotismo 

(6)  Hé  aqnl  los  oficios  cambiados  en  esta  circunstancia: 

Congi-eso  Nacional. — Santiago,  agosto  30  de  1836. — V.  K  acaba  de  ser  proclama» 
do  Presidente  de  la  Kepública  para  el  nuevo  periodo  que  debe  principiar  el  dia  18 
de  setiembre  del  présbite  afio,  en  virtud  de  haber  resultado  en  su  favor  ciento  cua- 
renta i  tres  sufrajios  de  los  ciento  cincuenta  i  ocho  que  han  producido  las  actas  de 
los  colejios  electorales,  segrm  el  escrutinio  practicado  en  este  dia  por  las  dos  cáma- 
ras del  Congreso  Nacional  reunidas  en  la  sala  del  Senado  conforme  a  lo  dispuesto 
en  la  Constitución. — Dios  guarde  a  V.  E. — OábrielJosé  de  Tocomal — José  Vicente 
.Izquierdo.— Joan  Francisco  Meneses,  senador-secretario.— x/osé  Santiago  Mcmit^  dipu- 
tado-secretario.—A  S.  £.  el  Presidente  de  la  Eepública,  jeneral  don  Joaquín  Prieto. 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados:— He  recibido  con  sen- 
timientos de  profunda  gratitud  al  pueblo  chileno  la  comunicación  de  ayer,  en  que 
os  habéis  servido  participarme  que  he  sido  reelejido  para  la  presidencia  de  la  Be- 
pública  por  ciento  cuarenta  i  tres  sufrajios  de  los  colejios  electorales. 

Honrado  con  tantas  pruebas  de  la  estimación  de  mis  conciudadanes,  tengo  un 
motivo  mas  que  excite  mi  celo  en  la  consagración  que  hago  de  mis  débiles  fuerzas 
al  desempeño  de  tan  i^ta  confianza. 

Os  ruego  que  recibáis  el  homenaje  de  mi  eterno  reconocimiento  a  la  nación  que 
tan  dignamente  representáis.— Santiago,  agosto  31  de  1836.— Joaquín  Pbibto.— 

Diego  Portales. 
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personal  que  enfrena  las  pasiones  sin  moderarlas,  ni  diri- 
jirlas;  sino  mediante  un  sistema  de  leyes  i  de  administra- 
ción destinado  a  formar  costumbres  i  arraigarse  en  los 
lejítimos  intereses  de  la  sociedad.  En  cinco  aSos  de  go- 
bierno, en  efecto,  vemos  nacer  una  constitución  política 
mas  adaptada  a  la  índole  del  pais;  una  serie  de  leyes  bien 
concertadas  que  organizan  la  hacienda  pública,  fundan  el 
crédito  del  Estado  i  siembran  las  semillas  de  futuros  progre- 
sos. En  el  mismo  tiempo  nacen  o  toman  nuevo  vigor  institu- 
ciones que  miran  a  la  independencia  del  individuo  i  tien- 
den a  ponerle  en  posesión  de  su  libertad  i  de  sus  mas 
altas  facultades,  mediante  la  enseñanza  de  los  conocimien- 
tos útiles.  La  guardia  nacional,  apesar  de  todos  los  defec- 
tos de  su  organización,  es  una  escuela  práctica  que  mori- 
jera  al  ciudadano  i  le  da  la  conciencia  de  su  dignidad  i 
de  su  poder.  La  administración  de  justicia,  no  obstante 
los  defectos  de  la  lejíslacion,  se  ha  hecho  mucho  mas  re- 
gular i  poderosa  para  perseguir  a  los  malhechores  i  ga- 
rantir los  derechos  del  individuo.  Los  establecimientos  de 
beneficencia,  la  policía,  la  hijiene  pública  se  han  reorga- 
nizado i  prosperan  bajo  los  auspicios  de  leyes  i  reglamen- 
tos bien  concebidos.  La  jerarquía  administrativa  ha  gana- 
do en  moralidad  i  disciplina.  Los  empleado^  cumplen  con 
su  deber.  La  renta  pública  es  administrada  con  honradez 
i  economía. 

Tales  son  los  rasgos  jenerales  que  nos  presenta  el  cua- 
dro del  primer  período  de  la  presidencia  del  jeneral  Prie- 
to. Nc  faltan  en  él  detalles  sombríos  i  que  causan  una 
penosa  impresión.  Hartas  conspiraciones  han  sido  sofoca- 
das. Algunos  ciudadanos,  i  entre  ellos  notabilísimos  patrio- 
tas, sufren  la  lei  del  vencido  en  las  luchas  civiles.  Preciso 
es,  sin  embargo,  reconocer  que  en  medio  de  la  tenacidad 
revolucionaria  de  los  vencidos,  el  Gobierno  ha  usado,  mo- 
deradamente de  sus  facultades,   ya  para  prevenir,  ya  pa- 
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ra  castigar  las  intentonas  contra  la  paz  pública,  i  que  el 
honor  de  esta  moderación  sin  debilidad,  corresponde 
particularmente  al  jeneral  Prieto!  De  gran  satisfacción 
debid  ser  para  el  Presidente,  al  ser  reelejido,  contemplar 
el  primer  período  constitucional  de  su  administración  lim- 
pio de  toda  mancha  de  sangre,  supuesto  que  en  él  no  se 
alzd  el  cadalso  político,  ni  fué  necesario  desenvainar  otra 
yez  la  espada  de  Lircai. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Estado  del  pais  deepaes  de  Lircai— El  Gobierno  i  el  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarioB.— Se  da  de  baja  a  diversos  jefes  i  oficiales  del  ejército  constitnoio- 
naL— Actitud  del  coronel  Yiel  i  su  pequeña  división.—.  Reacción  en  Coquim- 
bo.—Úñense  las  faerzas  de  Viel  i  de  Uñarte.— El  jeneral  Freiré  procura  to- 
mar bajo  su  dirección  ambas  fuerzas,  pero  se  inutiliza. — El  jeneral  Al- 
dunate  sale  de  Santiago  con  una  división  para  resistir  a  Viel.— Critica  si- 
tuación del  primero  en  el  Choapa.— Invita  a  Viel  a  un  avenimiento  i  cele- 
bra con  él  el  pacto  de  Cuzcuz  (17  de  mayo  de  1830).— Pormenores  de  es- 
te tratado. — El  Gbbiemo  le  niega  su  ratificación. — Precauciones  de  YieL 
— Destierro  de  Freiré.— El  Gobierno  rehusa  someter  a  un  consejo  de  guerra 
al  jeneral  Aldunate  i  lo  envia  como  intendente  a  Coquimbo. — Reflexiones 
sobre  el  pacto  de  Cuzcuz  i  la  conducta  del  Gobierno  en  este  punto. — Una 
ojeada  al  réjimen  político  desde  la  caida  de  O'EUggins  basta  la  revolución 
de  1829.— Filiación  de  los  partidos  ^ 5 

CAPITULO  II. 

Restitución  de  los*  bienes  de  relijiosos. — Monéses  deja  el  ministerio  de  hacien- 
da; sus  principales  medidas.— Don  Manuel  Renjifo  ocupa  el  mismo  ministe- 
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dePortalesparaperseguir  los  crímenes.— Su  correspondencia  con  lá  Corte 
Suprema. — aldeas  de  la  Corte  sobre  reforma  de  lalejislacion  penal.— Reflexio- 
nes.— Mejoras  en  la  policía  de  seguridad. — Procedimientos  con  relación  a  U 
prensa. — El  D^msor  de  loa  müUares. — El  Araucano.— Se  reforma  el  jurado 
de  Santiago. — Situación  anómala  del  Grobiemo. — ¿Cómo  debe  ser  juzgada  es- 
ta situación?— Comunicaciones  entre  el  vice-presidente  Ovalle  i  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios. — El  coronel  don  José  María  de  la  Cruz,  ministro  de 
la  guerra. — Su  desavenencia  con  el  Gobierno  i  su  solida. — Portales  reasume 
el  ministerio  de  guerra  i  marina. — La  Academia  Militar. — La  organización 
de  la  guardia  civil 31 
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CAPITULO  m. 

El  Congrego  de  rienipotenciarios  da  nna  lei  d«  elecciones. — Leí  sobre  reforma 
de  la  Constitución  de  1828.— CandidatoH  parft  la  presidencia  de  la  Bepública: 
Portíüís,  Ovulle,  Prieto,  O'Higgins. — Situación  de  Prieto  entre  el  partido 
de  O'Higgins  i  el  Gobierno. — El  ministerio  proteje  la  candidatura  de  Prie- 
to.—El  vice-presidente  O  valle  i  la  prensa  de  oposición. — ^Ovalle  renuncia 
la  vice-presidencia  ante  el  Congreso  de  Plenipotenciarios. — Contestación  del 
Congreso. — Fallecimiento  del  vice-presidente. — Honores  públicos  que  se  le 
decretaron. — Basgos  biográficos  de  don  José  Tomas  O  valla 63 

CAPITULO  rv. 

£1  Congreso  de  ^Plenipotenciarios  nombra  Gobierno  interino. — Intentona  revo- 
lucionaria do  algunos  emigrados  políticos. — Elecciones  populares  de  1831. 
— Concluye  el  Congreso  de  Plenipotenciarios. — Juicio  sobre  el  carácter  i 
trabajos  de  eata  asamblea. — Apertura  del  Congreso  de  1831. — ^El  mensaje  del 
vice-presidente  Errázuriz  i  la  contestación  de  ambas  Cámaras. — El  Gobierno 
llama  la  atención  del  Senado  sobre  la  necesidad  de  reformar  la  lejislacion. 
—Proyecto  para  reformar  la  Constitución  de  1828.— la  minoría  de  la  Cá- 
mara de  Diputados.— Moción  de  don  Carlos  Rodríguez  par»  restituir  sus  gra- 
dos a  los  militares  dados  de  baja^ — Debate  de  esta  moción:  opinión  de  los  di- 
Ilutados  don  Bamon  Eenjifo  i  don  Antonio  Jacobo  Vial. — Réplica  de  Bodri- 
guez. — Contestación  de  don  Manuel  C.  Vial.- Juicio  sobre  esta  moción  i  la 
conducta  de  la  Cámara. —Don  Diego  Portales  renuncia  los  ministerios  de 
que  está  encargado.— Su  renuncia  de  la  vlce-presidencia. — Algunos  antece-* 
dentes  biográficos  i  rasgos  característicos  de  este  hombre  público. — Juicio  so^ 
bre  su  conducta  f oncionaria 77 

CAPITULO  V. 

Imtruocion  pública:  el  Instituto  Nacional. — Otros  establecimientos.— Datos  es- 
tadísticos.—Profesores  notables:  Gorbea,  Mora,  Bello,  Varas,  Marín,  Ocam^ 
po,  Vial. — Colejios  i  escuelas  de  provincia. — Estado  de  la  prensa:  antiguos 
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tentativas  do  nuestros  gobiernos  para  entablar  relaciones  intei-nacionales  con 
los  Estados  europeos  i  actitud  de  algunos  de  éstos  con  respecto  a  la  Bepúbli- 
ca* — Kl  gobierno  francés  después  de  la  revolución  de  julio  de  1830  resuelve 
tratar  con  las  repúblicas  hispano-americanae.— El  cónsul  La  Forest  i  sus  re- 
clamos.— El  gobierno  de  Inglaterra  se  allana  también  a  entrar  en  relaciones 
diplomáticas  con  Chile  i  otros  Estados  americanos. — Relaciones  de  Chile  con 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. — Tratados  con  los  Estados  Uni- 
dos mejicanos.— Nuestras  relaciones  con  Colombia. — Mediación  de  Chile  en 
cuestión  Perú-boliviana  de  1831. — Carácter  de  los  tratados  que  se  celebra- 
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Carácter  jenerol  de  la  diplomacia  del  gobierno  chileno  enjiquella  época. .' .     107 
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CAPITULO  PBIMEEO. 

El  jeneral  don  Joaquín  Prieto  se  recibe  de  la  presidencia  de  la  República.— 
Fiestas  del  18  de  setiembre  de  1831.— Organización  del  ministerio.— Biogra- 
fía de  don  Joaquín  Prieto. — Su  actitud  en  el  poder. — El  ministro  don  Bamon 
Errázuriz. — Nombramiento  de  intendentes  i  vice-intendentes  de  proviucia. 
— El  ejercicio  de  los  altos  poderes  asume  una  forma  mas  constitucional.— Se 
promulga  la  leí  de  convocatoria  de  la  Gran  Convención.— Reglamento  inte- 
rior del  Instituto  Nacional. — Junta  directora  de  los  estudios  en  este  estable- 
cimiento.— Institución  de  las  juntas  de  beneficencia  i  salubridad  pública. — 
La  escarlatina  en  Valparaíso  i  Santiago. — Decretos  del  Gobierno  sobre  hono- 
rarios de  los  médicos. — Mortandad  comparativa  de  los  años  1831  i  1832. — 
Hijiene  pública *. 131 

CAPITULO  II. 

Planes  diversos  de  conspiración  para  derribar  al  Gobierno:  el  capitán  don  José 
María  Labe  intenta  sublevar  el  escuadrón  de  húsares  i  el  de  cazadores  en 
Santiago. — Es  denunciado  i  procesado. — Don  Carlos  Rodríguez  i  su  oposi- 
ción al  Gobierno. — Anécdota. — Causa  criminal  iniciada  a  Rodríguez. — Su 
expatriación  con  otros  ciudadanoa — Conspiración  de  don  Pedro  José  Reyes, 
don  Ensebio  Ruiz,  don  Basilio  Venegas  i  otros. — Proceso. — Oficio  del  Go- 
bierno al  Congreso  en  favor  de  los  reos. — Alzamiento  de  los  presidarios  de 
Juan  Fernandez. — Los  sublevados  llegan  a  Copiapó,  saquean  este  pueblo  i 
pasan  a  la  República  Arjentina. — Las  autoridades  de  la  Rioja  los  detienen  i 
entregan  al  Gobierno  de  Chile.— Proceso  de  los  reos, — La  montonera  de  los 
Pincheira. — Oríjen  i  aventuras  de  esta  banda  de  malhechores.— El  Ge  jiemo 
66  propone  exterminarla  i  fía  la  empresa  al  jeneral  don  Manuel  Búlneí.^La 
campaüa  de  enero  de  1832. — Sorpresa  i  matanzas  en  las  lagunas  de  lülan- 
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Pincheira  capitula  en  Malalhué  i  se  entrega  al  jeneral  Búlnes. — Se  manda 
restablecer  el  colejio  de  misioneros  de  Chillan  para  la  conversión* i' civiliza- 
ción de  los  bárbaros 149 

CAPITULO  ni 

Oposición  contra  el  ministro  Errázuriz. — Cargos  que  se  le  hacen  por  medio  del 
periódico  titulado  Eí  Hurón,  —Rasgos  individuales  del  ministro  que  contri- 
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manifeetacion  de  Errázuriz  por  medio  de  la  prensa 169 
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CAPITULO  IV. 

Sucede  a  Errázuriz  en  el  ministerio  don  Joaquín  Tocornal.  -  Antecedentes  del 
nuevo  ministro. — Desenlace  del  conflicto  eclesiástico.— Se  decreta  una  vi- 
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patronato. — Curiosa  comunicación  del  obispo  Cienfuegos. — El  Papa  Grego- 
rio XVI  i  las  regalías  de  los  gobiernos  hispano-americanos. — Palabras  del 
jeneral  Prieto  al  inaugurar  la  sesión  lejislativa  de  1832. — Conducta  del  Go- 
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Concepción. — Política  interior  del  ministro  Tocornal. — Lei  de  gastos  secre- 
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CAPITULO  V. 

La  hacienda  pública:  diversas  contribuciones  vijentes. — Abolición  de  algunos 
ramos  de  la  alcabala  i  su  reemplazo  por  el  catastro. — Mejoramiento  del  réji- 
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Estado  de  la  deuda  interior  al  principio  del  ministerio  de  Renjifo. — Plan  de 
amortización  que  adopta  este  ministro.— Resumen  de  la  deuda  interior;  su 
estado  en  1833  i  1834.— Deuda  exterior.— Causas  que  obligaron  al  Gobiernos 
retardar  su  pago. — Algunas  medidas  de  protección  a  la  industria  nacionaL — 
Lei*  sobre  patentes. — Loi  sobre  la  tarifa  de  avalúos. — Lei  sobre  derechos  de 
importación. — Entradas  i  gastos  fiscales  en  1833. — El  descubrimiento  de 
Chañar^illo  añade  nuevas  bases  a  la  prosperidad  económica  del  país  i  del  Gro- 
bierno^-Produccion  de  plata:  comi)aracion.— Precio  fiscal  de  los  metales 
precio;(^)S. — ^Amonedación 201 

'     "  CAPITULO  VI. 

Nómbrase  la  Giran  Convención  para  la  reforma  de  la  Constitución  de  1828.— 
Instalación  de  esta  Asamblea:  palabras  del  Presidente  de  la  República.— Dis- 
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neral 227 

CAPITULO  vn. 

Constitución  de  1833.— Solemnidades  con  que  se  promiügó. — Reflexiones  sobre 
ella ;.. 241 
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CAPITULO  VIIL 

Caaws  que  indujeron  a  suspender  Ior  elecciones  del  Congreso  Nacional  i  de 
otros  cuerpoís  hasta  1834. — £1  Congreso  de  1831  abre  por  tercera  vez  sus  se- 
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tancia del  Congreso  de  1831. — Lei  que  concede  al  Gobierno  facultades  ex- 
traordinarias. , , , 27S 

CAPITULO  IX. 

Se  denuncia  al  Grobiemo  una  conspiración:  prisiones. — El  jenoral  don  José  Ig- 
nacio Zenteno  es  destituido  de  la  comandancia  de  armas  de  Siintiago. — El 
ministro  déla  guerra  i  marina  don  Hamon  Cavareda.— Eumorcs  sóbrela 
conspiración  denunciada. — Proceso  de  los  acusados. — El  teniente  coronel  don 
Joaquin  Arteaga. — El  coronel  don  Bamon  Picarta — Fallo  del  consejo  de  gue- 
rra.— Conducta  de  la  Corte  marcial. — Los  vocales  de  esta  corte  son  acusados 
de  torcida  administración  de  justicia. — El  fiscal  Egaña  i  su  manera  de  consi- 
derar esta  cansa  —La  Corte  Suprema  absuelve  a  los  jueces  acusados. — Los 
enemigos  del  Gobierno  insisten  en  considerar  a  Zenteno  como  la  cabeza  de 
la  conspiración. — Antecedentes  de  este  jeneral. — Circunstancias  que  influye- 
ron para  considerarle  cómplice  de  la  conspiración,  sin  que  fuese  en  realidad 
conspirador 289 

CAPITULO  X 

Denuncios  i  síntomas  de  una  nueva  conspiración. — Medidas  de  la  autoridad. 
— ^Proceso  de  los  conjurados.— Don  José  Antonio  Pérez  de  Cotapos. — Sin- 
gulares revelaciones  de  don  Juan  Antonio  Nogareda. — Los  nuevos  cómpli- 
ces de  la  conspiración:  Bilbao,  Novoa,  Buiz  Tagle,  etc. — Actitud  del  audi- 
tor de  guerra  don  Manuel  José  Gandarillas.  — El  coronel  Pnga  i  sus  i  ¿ece- 
dentes. — Bevolucion  del  29  de  agosto. — Su  fracaso. — La  confesión  de  Puga 
i  sus  consecuencias.  —Paga  i  Bilbao,  según  el  dictamen  del  auditor  Gandari- 
llas.— Conclusiones  de  este  dictamen. — Terminación  délas  causas  do  12  julio 
i  29  de  agosto.— Carácter  propio  de  las  intentonas  revolucionarias  de  1833. 
— Qué  influencia  pudo  tener  en  ellas  la  Constitución  de  mayo.— Las  facultades 
e2±raordinarias  i  los  estados  de  sitio;  aspecto  bajo  el  cual  deben  ser  conside- 
radas las  facultades  extraordinarias. — Elementos  i  arbitrios  inmorales  que 
se  mezclan  al  sistema  de  pacificación  del  Gobierno. — Causa  del  sarjcnto  ma- 
yor Quezada 309 

CAPITULO  XL 

Los  emigrados  chilenos  en  el  Perú. —  O'Higgins  i  Freiré. — Mora  intenta  recon- 
ciliarlos.— Intimidad  de  Mora  con  0*Higgins. — Don  Joaquin  Campino  i  don 
Carlos  BodrigueZi— LlegaaLimala  noticia  de  la  intentona  do  revolución 
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de  Marzo. — Comentarios:  articulo  de  Mora  en  El  Mercurio  peruano. — Polémica 
que  provoca  este  articulo. — Alcance  ii  Mercurio  peruano. — Peligrosa  amistad 
de  Mora. — Jurado  célebre. —In  vindicación  de  O'Hgginsi  bus  consecuencias. 
— Fracasan  las  dilijiencias  de  Mora  para  reconciliar  a  Freiré  con  O'Hig- 
pfins. —Opinión  de  Mora  sobre  esta  reconciliación. — Inténtala  tma  vez  mas, 
pero  en  vano.  —Mora  se  traslada  a  Bolivia  i  se  procura  la  amistad  de  Santa 
Cruz 34Í 

CAPITULO  xn. 

Portales  en  Valparaíso. — Su  actitud  política.— Toma  a  suoarpfo  la  organización 
de  la  guardia  nacional  de  aquel  pueblo  i  luego  el  gobierno  militar  de  la  pla- 
za.— Asesinatos  i  trájico  fin  de  Paddock. — Singular  carácter  de  Ja  alianza 
de  Portilles  con  el  Oobiemo. — Orijínal  arbitrio  con  que  intenta  reprender  a 
éste  por  una  infracción  de  la  Constitución. — Portiles  deja  la  gobernación  de 
Valparaíso  i  se  retira  al  campo. — Resultado  político  de  esta  ausencia. — Verda- 
dadero  papel  de  Portales  hasta  el  momento  de  apartarse  voluntariamente  de 
los  negocios  públicos.  —Portales  i  la  Constitución  de  1833 357 

CAPITULO  xni 

Elección  de  Congreso  en  1831. — El  discurso  del  Presidente  de  la  Bepública 
en  la  sosion  del  1.  ^  do  junio. — Situación  del  país  con  respecto  a  la  España. 
— Interpelación  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  al  de  Chile  sobre  su  ma- 
nera de  apreciar  ciertos  pLines  do  la  España  con  relación  a  la  América. — 
Circmistancias  que  dieron  oríjen  a  esta  interpelación.— Actitud  del  gabinete 
de  Mailrid  para  con  las  nuevas  repúblicas  americanas,  de.spues  de  la  muerte 
de  Fernando  VIL— Circular  del  Gobierno  chileno  de  -1  de  mayo  de  1831  a  los 
gobierno  Americanos. — Contestación  del  gabinete  de  Santiago  al  de  Buenos 
Aires. — Don  Juan  de  Dios  Cañedo  i  su  misiona  diversas  repúblicas  de  la 
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